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  Argumento


  


  


  


  El primer viaje es uno de exploración, el segundo de descubrimiento. El tercer viaje trae madurez, mientras que el cuarto es un viaje de segundas oportunidades.


  


  El capitán Caleb Frobisher, hijo más joven de una dinastía marinera, quiere que su familia lo tome en serio y cuando llega la oportunidad, se apodera de la siguiente etapa de la misión secreta que sus hermanos han estado persiguiendo y navega hacia Freetown. Sus acciones son decisivas, y él completa la siguiente etapa de la misión, pero la responsabilidad, una vez ejercida, se ha arraigado, y permanece en la jungla para proteger a los cautivos cuyo rescate es el objetivo final de la misión.


  Katherine Fortescue ha huido de la pobreza ha ido a Freetown como una institutriz, solo para ser secuestrada y puesta a trabajar en la supervisión de una fuerza laboral infantil en una mina. Ella y los otros adultos capturados entienden que sus vidas están limitadas por la vida de la mina. Katherine se encuentra con un guapo capitán, en la jungla, y él y su tripulación traen la dulce promesa de rescate.


  La verdadera fuerza de Caleb reside en sacar ventaja de la adversidad y se convierte en el líder que siempre estuvo destinado a ser. El tipo de hombre en el que Katherine puede confiar: con su cuerpo, con su vida. Con su amor.


  


  Capítulo Uno


  


  


  Julio 14, 1824.


  Jungla al este de Freetown, África oriental


  


  Caleb Frobisher se movió hacia adelante a través de las sombras de la jungla. Su compañía de veinticuatro hombres siguió en un solo grupo. Nadie hablaba, el silencio era extraño, estirando los nervios tensos. Debajo de la gruesa cubierta, la humedad era tan alta que avanzar hacia adelante se sentía como caminar bajo el agua, como si la pesada atmósfera literalmente pesara sobre sus miembros.


  —Las campanas del infierno —respiró Phillipe Lascelle, a los talones de Caleb. —Seguramente no puede estar mucho más lejos.


  —Es sólo a media mañana —murmuró Caleb de vuelta. —No puedes estar marchitándote ya.


  Phillipe resopló.


  Caleb continuó por el camino que era poco más que una huella de animales; Tenían que agacharse y tejerse constantemente debajo y alrededor de hojas de palmeras y ramas bajas adornadas con enredaderas.


  En algún lugar más adelante yacía el campamento de los esclavistas que habían ido a encontrar, o al menos así lo esperaba Caleb. A pesar de su determinación de respetar sin reservas el libro de reglas a lo largo de esa misión, demostrando así a todos, y especialmente a su familia, que se le podia confiar en esfuerzos tan serios, a veces instintivos, aunque enmascarados como impulsos imprudentes, demostraron ser demasiado fuertes para resistirlos. El mapa dibujado a mano de su hermano Robert describía la ubicación del campamento de esclavistas, la Granja de Kale, cuando se le acercaba desde el oeste. Sin embargo, Caleb había estudiado la posición del campamento y decidió ir desde el norte. De todo lo que había recogido de las notas de Robert, los esclavistas estarían alertas a cualquier incursión desde el oeste; era casi seguro que tendrían puestos de vigilancia, lo que haría que el oeste no fuera la mejor dirección desde la cual acercarse si la intención de uno era apoderarse del campamento.


  Que era, bastante claramente, su propósito; ¿por qué si no veinticinco hombres fuertes, todos armados hasta las branquias, se desplazarían a través de un lugar tan abandonado?


  Tres noches antes, Caleb, en su barco, The Prince, seguido de cerca por su viejo compañero de aventuras, Phillipe, en su barco, The Raven se había deslizado en el estuario durante la marea nocturna. Se mantuvieron en la costa norte, lejos de las rutas marítimas que conducían al puerto de Freetown, y navegaron a lo largo del estuario y la bahía de Tagrin, reduciendo el riesgo de detección por parte de cualquier embarcación naval que entrara y saliera del puerto; según la información de Robert, el Escuadrón de África Occidental debería estar ahora en el puerto, y Caleb preferiría evitar tener que explicarse ante el Vicealmirante Decker.


  Se encontraban anclados en la costa sur de la bahía en un lugar que Caleb consideraba que se encontraba al norte de la granja de Kale. Según el mapa de Robert, kilómetros de selva se extendían entre el campamento de los esclavistas y las posiciones de los barcos; Caleb no sabía cuán pasable sería esa jungla, pero su confianza se había visto reforzada por la inteligencia que habían obtenido de los nativos que vivían en una aldea cercana. Phillipe tenía cierta habilidad con los idiomas, otra razón excelente para invitarlo, y rápidamente estableció una buena relación con los ancianos de la aldea. Los aldeanos habían sabido del campamento de los esclavistas, pero, como era de esperar, lo evitaron con un fervor casi religioso. Lamentablemente, no sabían nada de ninguna mina o empresa similar en ninguna parte de la vecindad, pero se alegraron de señalar un camino estrecho que, por lo que habían insistido, conducía más o menos directamente al campamento de los esclavistas.


  Desafortunadamente, los aldeanos no sabían el nombre del líder de los esclavistas. Caleb se aferró a la esperanza de que él y sus hombres no se encontraran del todo en el campamento de otros esclavistas, y siguieron adelante. Partieron la mañana anterior, dejando tripulaciones de base en sus barcos y tomando al más fuerte y más experimentado de sus hombres. Tomar el campamento de los esclavistas no sería una tarea fácil, especialmente si hubiera algún cautivo en las garras de los esclavistas.


  Dando vueltas a esa perspectiva en su mente, preguntándose qué podría hacer si resultara así, Caleb abrió el camino.


  Casi no confiaba en sus ojos cuando, a través de la densa cortina de árboles, palmeras y enredaderas, vislumbró un brillo pálido, indicando un claro inundado por la a luz del día, desterrando la penumbra de la jungla.


  Luego su camino angosto terminó, abriéndose a un camino más ancho y mejor mantenido, uno claramente usado frecuentemente.


  Caleb se detuvo y levantó una mano; Los hombres que siguieron se detuvieron y se congelaron. Envió sus sentidos a la búsqueda. Un rumor de voces masculinas era débil pero perceptible.


  Phillipe se acercó y susurró:


  —Estamos a veinte o veinticinco metros del perímetro.


  Caleb asintió.


  —Este camino más ancho debe ser el que se encuentra entre el campamento y la mina.


  Rápidamente, él estudió sus opciones. Aunque Phillipe era el comandante más experimentado, esperó, aplazando silenciosamente a Caleb, ese era el espectáculo de Caleb. Otra razón por la que a Caleb le gustaba trabajar con el hombre. Al final, murmuró:


  —Pasa la voz: nos acercaremos más a la jungla y veremos lo que podemos ver. No hay razón para hacerles saber que estamos aquí.


  Phillipe se volvió para pasar la orden de vuelta por la línea. De su grupo de veinticinco, trece eran de la tripulación de Caleb y diez de The Raven. Debido a las empresas conjuntas anteriores de Caleb y Phillipe, sus hombres habían trabajado juntos antes; Caleb no tuvo que temer que no operaran como una unidad cohesiva en lo que vendría.


  Después de una última búsqueda a su alrededor, se aventuró en el camino más ancho, colocando sus pies con cuidado. Siguió el camino trillado, pero se detuvo justo antes de una curva que, según sus cálculos, lo expondría a los que estaban en el claro. En cambio, se deslizó silenciosamente hacia un lado a su derecha, en la cubierta de la selva. En silencio, bordeaba el borde del claro, sin dejar de moverse lentamente y con cuidado, cambiando de norte a oeste. Con el tiempo, alcanzó el aspecto occidental; al ver un grupo de palmas de hojas grandes cerca del perímetro del claro, se agachó y se deslizó dentro del encubrimiento que ofrecían las palmas. Una rápida mirada hacia atrás mostró a Phillipe siguiéndolo, mientras que el resto de sus hombres se agacharon, se posaron en las sombras, sus miradas se centraron en la actividad en el campamento.


  Caleb volvió a centrar su atención en el claro y se dispuso a estudiar la granja de Kale. Reconoció la disposición de las notas de Robert: el espacio central en forma de herradura con una gran choza en forma de barraca en la cabeza y cuatro chozas más pequeñas, dos a cada lado. Caleb y sus hombres estaban en el extremo abierto de la herradura, prácticamente directamente enfrente del cuartel principal. Según el diagrama de Robert, eso significaba que el camino desde Freetown debía estar en algún lugar a su derecha; Caleb buscó y vio la abertura. El camino que él y sus hombres habían seguido brevemente entraba en el claro a la izquierda del cuartel principal, mientras que otro camino, uno que Robert había considerado no utilizado, se alejó en la jungla desde la derecha de ese edificio.


  Habiendo establecido que la realidad coincidía con la imagen del campamento que había llevado en su mente, Caleb se centró en las personas que entraban y salían de las cabañas y se sentaban en el pozo central de fuego.


  Phillipe se instaló a su lado, y sintonizaron sus oídos a la charla insulsa y de voz baja.


  Después de un rato, Phillipe se inclinó más cerca y susurró:


  —Ese grande, actúa como el líder, pero según la descripción de Robert, no puede ser Kale.


  Caleb se centró en el esclavista en cuestión: un hombre corpulento, alto y con un andar impresionante.


  —Creo —murmuró Caleb de vuelta, —que debe ser el hombre que dirige a los hombres de Kale en el asentamiento —Después de un momento, dijo: —Es interesante que esté aquí.


  —Útil que él esté aquí —corrigió Phillipe. —Si erradicamos todo aquí, es probable que la operación de Kale no vuelva a aumentar bajo otro líder.


  Caleb asintió.


  —Cierto —Escudriñó el área y las chozas. —No parece que tengan cautivos; las puertas de las chozas más pequeñas están abiertas, y no he visto ningún indicio de que haya alguien dentro.


  —Yo tampoco.


  Caleb hizo una mueca.


  —Kale no está ahí fuera. ¿Está aquí, pero en el cuartel, y si es así, cuántos hombres están allí con él?


  Los hombros de Phillipe se alzaron encogiéndose de hombros.


  En ese momento, uno de los hombres rondando la gran olla colgada sobre el pozo de fuego levantó la cabeza, miró hacia el cuartel y gritó:


  —¡El estofado está listo!


  Segundos después, la puerta del cuartel se abrió. Caleb sonrió cuando apareció un esclavista de estatura mediana y de constitución retorcida, con una cicatriz desfigurante que estropeaba sus rasgos, de la descripción de Robert, el hombre tenía que ser Kale, seguido de tres hombres más.


  —Qué útil —murmuró Phillipe.


  Otro hombre emergió del camino a Freetown. Caleb le dio un codazo a Phillipe y asintió con la cabeza al recién llegado.


  —Ellos tenían un puesto de observación en ese camino.


  Phillipe estudió al hombre mientras se unía a sus compañeros.


  —No parece que estén realmente preocupados por una compañía inesperada; lo más probable es que solo haya un puesto de observación.


  —Esa es la forma en que lo leo, también.


  —Dicho todo, eso hace trece.


  Con los ojos en la escena que se desarrollaba alrededor de la fogata, Caleb simplemente asintió. Phillipe se instaló de nuevo, y vieron que Kale, entregando un plato de hojalata apilado con estofado por uno de sus secuaces, se sentó en un tronco y comenzó a comer. Sus hombres siguieron su ejemplo, sentados en los troncos dispuestos en un círculo alrededor del fuego.


  Apenas habían tomado sus primeros bocados cuando el silencioso pisotón de pie los tenía a todos, Kale y sus hombres, así como a Caleb, Phillipe y su compañía, mirando hacia el camino desde el norte. El camino que Caleb creía conducía a la mina, el mismo camino en el que habían estado brevemente unos quince minutos antes.


  Aparecieron cuatro hombres, esclavistas por su vestimenta y los hombres de Kale por su compostura. Llamaron a Kale e intercambiaron saludos con otros miembros del grupo.


  —¿Así que tienes a nuestros huéspedes recientes instalados, entonces? —Las palabras de Kale llegaron en un raspado distintivo, de grava, confirmando aún más su identidad.


  El hombre que había dirigido al grupo sonrió.


  —Sí, y Dubois envió su agradecimiento. Dicho esto, hizo un punto muy importante sobre la necesidad de más hombres. Enfatizando hombres. Dice que quiere al menos quince más.


  Kale maldijo coloridamente.


  —Me encantaría darle más si tan solo esos destellos en el asentamiento nos dejaran hacer lo que mejor hacemos —Él gruñó, luego negó con la cabeza y volvió su atención a su plato. —Lamentablemente, ellos son los que pagan al Flautista, y ellos pagan a su alteza Dubois, también, así que solo tendrá que conformarse con los que podamos darle —. Kale señaló a los recién llegados a la olla. —Siéntense y coman. Se lo han ganado.


  Los cuatro lo hicieron, acomodándose agradecidos con el resto.


  La conversación era inexistente mientras los hombres comían. Caleb se habría sentido más hambriento si no hubiera insistido en que su grupo consumiera un desayuno decente antes de que rompieran su campamento temporal esa mañana. Nunca había preferido pelear con el estómago vacío, y se había sentido tranquilamente seguro de que encontrarían el campamento de Kale ese día.


  —Eso es diecisiete ahora —murmuró Phillipe. —No es tan fácil —Sonaba, si acaso, complacido.


  Caleb gruñó suavemente. Verificó el personal de Phillipe y, nuevamente, agradeció el impulso que lo impulsó a invitar a Phillipe y su equipo a unirse a su misión. Un día fuera de Southampton, uno de los principales barriles de agua de The Prince había provocado una fuga. Decidido a adherirse a la máxima de "no asumir riesgos innecesarios", Caleb había hecho el pequeño desvío a las Islas Canarias. Antes de que incluso amarrara en el puerto de Las Palmas, divisó el distintivo casco negro de The Raven. Mientras que el barril fue reparado y rellenado y sus hombres arreglaron provisiones extra, Caleb había pasado una tarde poniéndose al día con su viejo amigo. Y al descubrir que The Raven, junto con su tripulación y capitán con experiencia, no estaba comprometido, Caleb había invitado a Phillipe a unirse a él en su misión. Dejó en claro que no habría ningún pago o que probablemente se eche a perder, pero al igual que Caleb, Phillipe era un adicto a la aventura. Aburrido, había aprovechado la oportunidad de la acción.


  Phillipe era un corsario solitario, y aunque originalmente había navegado a favor de los franceses bajo Bonaparte, no estaba claro exactamente por quién navegaba en estos días. Sin embargo, la guerra con Francia terminó hacia mucho, y en las olas, cualquier lealtad política persistente contaba para menos que la amistad de larga data, reforzada por rasgos similares de despreocupación


  Para Caleb, veinticinco hombres contra diecisiete eran precisamente el tipo de números que necesitaba en ese lugar, en ese momento, para erradicar a Kale y su operación. Los esclavistas pelearían hasta la muerte y harían cualquier cosa para sobrevivir. Caleb tampoco quería perder a ninguno de sus hombres ni a ninguno de Phillipe. Veinticinco a diecisiete... eso debería hacerlo.


  En el momento en que había navegado a Las Palmas, ya había descartado la idea de dejar a Kale sin ser molestado y, en cambio, seguir el rastro hacia el norte desde el "el campamento" y dirigirse directamente a la mina. Después de todo, esa era su misión: localizar la mina, aprender lo que pudiera de ella y luego devolver esa inteligencia a Londres. Sin embargo, dirigirse al norte hacia la mina con Kale y sus hombres efectivamente a sus espaldas no apelaba en lo más mínimo. Más aún, regresar a Londres sin eliminar a Kale y su equipo simplemente dejaría esa tarea a quien regresara para completar la misión. Ningún comandante digno de su sal intentaría atacar y capturar la mina con Kale todavía en su campamento, una fuente potencial de refuerzos para cualquier fuerza que ya estuviera en la mina.


  Pero Kale tenía que ser eliminado de una manera que no alertara de inmediato a los villanos detrás del esquema, a los "fanáticos" a los que se había referido Kale, o a Dubois y cualquier otro responsable de la mina. Ese era el primer obstáculo de Caleb, el primer desafío en esa búsqueda.


  —Si hubiésemos llegado antes —murmuró Phillipe, —mientras estaban reunidos como están, distraídos con la comida, habría sido un buen momento para atacar.


  Caleb se encogió de hombros. En los días pasados, podría haber aprovechado precipitadamente la oportunidad y apresurado, pero para el presente y el futuro previsible, estaba decidido a adherirse al guión de un comandante confiable y responsable. Casi podía escuchar las voces de sus tres hermanos mayores, todos los cuales le darían conferencias para tomarse su tiempo y sus planes, y encontrar y asegurar todas las ventajas que pudiera para sus hombres en la próxima escaramuza, que estaba garantizada para terminar como una masacre sangrienta. .


  Él, Phillipe y todos los hombres en su compañía sabían y aceptaban que tendrían que matar a cada esclavista en el campamento de Kale. El hecho de que Kale y sus hombres estuvieran comprometidos en el intercambio de vidas de otros, hombres, mujeres y niños también, había hecho que la decisión, la resolución, fuera mucho más fácil de tomar. Los hombres reunidos alrededor del pozo de fuego estaban entre los más bajos de los bajos.


  Kale sirvió lo último de su estofado, lo masticó, tragó y luego miró por encima del fogón al hombre grande que Phillipe había notado anteriormente.


  —Rogers: tú y tu gente pueden descansar y luego regresar al asentamiento a media tarde. Si no encuentra un mensaje de Muldoon esperando, no se sugiere a quién agarrar a continuación, use su propio criterio. A ver si hay más marineros que podamos arrebatar. Dubois, al menos, se lo agradecerá.


  Rogers sonrió y saludó.


  —Veremos lo que podemos encontrar.


  Phillipe se movió para susurrar en el oído de Caleb.


  —Necesitamos atacar antes de que Rogers se vaya.


  Caleb estudió al grupo y luego respondió con el más mínimo murmullo:


  —Acaban de comer su comida principal del día, y era estofado. Pesado. —Miró a Phillipe —En este calor, dentro de una hora, todos estarán medio dormidos.


  Phillipe parpadeó una vez con sus ojos azul oscuro, luego sonrió como lobo y miró hacia el campamento.


  Varios minutos después, después de haber visto a Kale retirarse con tres de sus hombres al cuartel principal, mientras el resto de los esclavistas se separaban en grupos, charlando en silencio, Caleb golpeó a Phillipe en el hombro y luego se deslizó con cuidado hacia donde esperaban sus hombres.


  Phillipe lo siguió. A la señal de Caleb, el grupo se movió más atrás, lejos del campamento y más profundo en las sombras ocultas.


  Se encontraron con un claro natural lo suficientemente grande como para contenerlos a todos. La mayoría de los hombres habían estado transportando bolsas de mar y paquetes que contenían sus tiendas y suministros; Caleb esperó mientras los arrojaban, luego, ante su insinuación, todos se agacharon formando un círculo. Miró a su alrededor, observando las caras expectantes y también la confianza en él y en su liderazgo, transmitida por sus miradas fijas; todos habían luchado bajo sus órdenes antes, y sus propios hombres habían estado con él durante años.


  —Así es como vamos a abordar esto.


  No imprudentemente, sino responsablemente, con el debido cuidado por la seguridad de sus hombres y el posible éxito.


  De manera clara y concisa, expuso los elementos de su plan: en esencia, una versión de divide y vencerás. Invitó a hacer comentarios sobre varios aspectos, y Phillipe y otros hicieron sugerencias inventivas que incorporó fácilmente al conjunto. En menos de media hora, habían elaborado un plan sólido, al que todos estaban dispuestos a prestar su apoyo entusiasta.


  —Bien, entonces. —Miró alrededor del círculo, mirando a los ojos de cada hombre. Luego asintió con decisión. —Hagámoslo. Colóquense en posición y esperen mi señal.


  Los hombres se dividieron de dos en tres, algunos iban al oeste, otros al este, y finalmente rodearon el campamento.


  Cuando todos los demás los habían dejado, Phillipe bajó la cabeza en un irónico reconocimiento.


  —Eso fue bien hecho.


  Caleb sabía que Phillipe no se refería a cómo había hecho el plan, sino a la forma en que había duplicado a los luchadores menos experimentados y menos fuertes entre sus hombres. Cinco de sus hombres y cinco de Phillipe, al igual que él y Phillipe, podían cuidarse solos en cualquier compañía, incluso contra los esclavistas los del tipo de Kale y su gente, todos los cuales, sin lugar a dudas, demostrarían ser luchadores viciosos. Viciosos y desesperados, porque se darían cuenta rápidamente de que eran superados en número. Caleb se encogió de hombros.


  —Solo quiero que todos salgamos de esto y, dado este clima, con la menor cantidad de cortes posible.


  Habían llevado varios ungüentos y pomadas en sus suministros, pero en climas tropicales, la infección siempre era un peligro.


  —Será mejor que nos pongamos en posición —En lugares tan cercanos, las pistolas serían inútiles, como para atacar a un amigo. La pelea sería todo el trabajo de cuchillos. Tanto Caleb como Phillipe alcanzaron las empuñaduras de sus espadas y aflojaron las cuchillas en las fundas, luego revisaron los diversos cuchillos atados a sus personas.


  Satisfechos de estar lo más preparados posible, Caleb indicó el lugar desde donde habían estudiado el campamento. Él y Phillipe, por supuesto, habían tomado las posiciones más peligrosas. Dirigirían la carga, como solían hacer, al asaltar en el campamento desde el extremo abierto del espacio en forma de herradura, lo que causaría el impacto más inmediato posible.


  Otros dos hombres atacarían desde posiciones a su derecha e izquierda. Otros vendrían desde los caminos que flanqueaban los cuarteles principales y también entre las chozas más pequeñas.


  Mientras tanto, sus jefes, de Caleb Carter y de Phillipe, Reynaud, ambos hombres fuertes demasiado lentos para ser buenos en una pelea de espadas en campo abierto, pero tan fuertes como cualquier luchador, evitarían que Kale y los tres encerrados con él en la choza principal se unieran inmediatamente en la lucha.


  —Es muy útil que Kale se lleve a tres de ellos —murmuró Phillipe mientras se colocaban detrás de las palmas de hojas grandes.


  —Todo lo que necesita hacer es quedarse allí por unos minutos más... —Caleb miró a través del campamento, luego sonrió. —Carter está en posición.


  —Reynaud, también. —Phillipe se encontró con los ojos de Caleb. —Cuando estés listo."


  Caleb sintió que su sonrisa adquiría un familiar toque sagrado.


  —Ahora.


  Se pusieron de pie de un salto y se lanzaron al campamento. Se cayeron sobre el par más cercano de hombres que se acurrucaban en los troncos y despacharon a ambos antes de que incluso hubieran luchado para ponerse de pie. Sin cuartel, sin peleas justas, no con asesinos como esos.


  Para entonces, los otros esclavistas se habían puesto de pie, pero antes de que pudieran moverse para enfrentarse a Caleb y Phillipe, fueron distraídos y obligados a voltearse y defenderse contra el resto de la compañía de Caleb y Phillipe.


  Enderezándose, Caleb miró por encima de las cabezas y confirmó que todo iba por buen camino.


  Mucho antes de que sonara el primer grito, antes de que Kale se alertara de la interrupción, Carter y Reynaud se habían subido al porche de los barracones y habían derramado sus cargas de troncos limpios hechos de ramas de tres y cuatro pulgadas de espesor frente a la puerta. Luego saltaron hacia atrás y pusieron sus espaldas en la pared frontal del cuartel. Otros dos se unieron a ellos, esperando saltar cuando Kale y la compañía emergieron a la carrera, y se lanzaran en todas direcciones sobre los troncos rodantes.


  Caleb juró cuando un esclavista suelto corrió hacia él, mientras el machete se agitaba; Tuvo que apartar la mirada y perderse la acción en el porche.


  ¡Clank!


  La espada de Caleb se encontró con el machete del esclavista. Arrojó al hombre de vuelta, luego avanzó, girando la espada.


  El esclavista era más bajo que el metro ochenta Caleb y escuálido para arrancar. El alcance más largo de Caleb y una mayor fuerza pronto eliminaron al villano. Cayó, con los ojos en blanco. Caleb sacó su espada del pecho del hombre y la giró.


  El caos llenó el campamento. La lucha fue feroz, tan desesperada como Caleb había previsto. Había más hombres abatidos, pero por lo que Caleb podía decir, todos eran esclavistas. La lucha frente a los cuarteles fue intensa, pero los hombres de él y Phillipe ahora tenían el porche, una ventaja en esas circunstancias.


  Pero no pudo ver a Kale.


  Otro esclavista se apresuró, y tuvo que volverse y tratar con el hombre. Eso llevó más tiempo de lo que le hubiera gustado: el hombre había tenido algo de entrenamiento en algún lugar y era más alto y más fuerte que la mayoría de sus compañeros. En realidad, logró robar el antebrazo de Caleb, lo que le recordó a Caleb que no estaba luchando contra ningún caballero; él golpeó con su bota, atrapando al esclavista descuidado y metiendo su talón en la sección media del hombre. El esclavista se dobló y murió.


  Un repentino arrebato de instinto hizo que Caleb se girara, contando cabezas, casi desesperadamente buscando que algo saliera mal.


  Su mirada se posó en Phillipe, que estaba envuelto en una furiosa batalla con el hombre conocido como Rogers.


  Phillipe era alto, pero tenía la constitución de un esgrimista, todo suave y flexible. Era letalmente rápido con cualquier cuchilla. En ese momento luchaba con la espada tradicional que preferían la mayoría de los capitanes; la hoja brilló mientras contrarrestaba cada golpe de Rogers.


  Pero Rogers era más fuerte, más pesado y tenía un alcance más largo, y estaba empuñando una hoja mucho más pesada y perversamente curvada. Por la anticipación febril en el rostro de Rogers, creía que había golpeado a Phillipe. Phillipe estaba, de hecho, presionado con fuerza, pero aún contrarrestando con fluidez, sus elegantes rasgos distorsionados en un gruñido.


  Caleb sabía que no debía distraer a su amigo.


  Entonces Phillipe le dio a Rogers una oportunidad.


  Con un rugido triunfante, Rogers golpeó y golpeó...


  Aire vacio Phillipe no estaba cerca de donde Rogers había esperado que estuviera.


  Phillipe se enderezó detrás de Rogers. Golpeó la empuñadura de su espada en la nuca de Rogers, luego lanzó un cuchillo que parecía salir del aire en la espalda del hombre.


  Rogers jadeó y se derrumbó. Phillipe se giró, vio a Caleb observando y dio un brusco saludo.


  En acuerdo, giraron hacia el cuartel principal y se adentraron nuevamente en la refriega, ayudando a sus hombres mientras avanzaban hacia el porche, sin dejar nada más que esclavistas muertos detrás de ellos.


  Caleb golpeó a dos de sus hombres en sus hombros y, con un signo de la mano, los puso a explorar los límites de la lucha para asegurarse de que ningún esclavista, sintiendo la muerte inminente, intentara escapar. Era imperativo que ninguna palabra de Kale y el destino de sus hombres llegara a Freetown.


  La caída de Rogers había marcado el cambio de la marea, pero Caleb y su compañía tenían demasiada experiencia para bajar la guardia. Cuando Caleb y Phillipe avanzaron, sus hombres cayeron alrededor de ellos, formando una ola imparable. Juntos, eliminaron a los últimos esclavistas.


  Todos excepto Kale.


  De espaldas al frente elevado del porche del cuartel, el hombre era un derviche, manteniendo a raya un semicírculo de los hombres de Caleb y Phillipe con un par de cuchillas intermitentes.


  Con la descripción de Robert de la amenaza potencial de Kale grabada en su cerebro, Caleb había advertido a sus hombres que, a menos que tuvieran un tiro fácil y definitivamente letal para Kale, debían acorralarlo pero no comprometerse.


  Cuando Caleb y Phillipe se unieron a sus hombres, el círculo retrocedió ligeramente, dejando a los dos de pie hombro con hombro frente a Kale.


  Se habían detenido a una distancia respetable, respetuosa. Kale hizo un balance de ellos, sus espadas ahora quietas


  El líder de los esclavistas era más bajo que Caleb, más bajo que Phillipe, pero Kale era el mismísimo epítome de delgado y fuerte, y la forma en que se mantenía a sí mismo, a gusto pero en las puntas de los pies, preparado para entrar en acción, con sus curiosas cuchillas gemelas ligeramente curvada como cimitarras alargadas, mantenidas firme y perfectamente equilibradas, con muñecas flojas y flexibles, gritaba a los iniciados que era letalmente rápido.


  Rápido, rápido, rápido.


  Había una llanura en sus ojos invernales que indicaba que había matado tantas veces que se había vuelto casi instintivo, una parte de su naturaleza.


  Por el rabillo del ojo, Caleb vio que la mandíbula de Phillipe se tensaba, luego Phillipe se acercó a Reynaud, a su otro lado, quien entendió la orden tácita y colocó su pistola cargada en la mano de Phillipe.


  Kale había seguido el movimiento. Se burló.


  —¿Qué? ¿No hay honor en su justicia? —Escupió la última palabra, pero no en Phillipe. La mirada de Kale se había fijado en Caleb, y el desafío estaba claramente dirigido a él.


  Caleb se encontró con la mirada de Kale. En el arte de la manipulación, Caleb sabía, sin lugar a dudas, que podía dar lecciones a Kale, pero... ese no era el punto ahí. Sabía que estaba siendo incitado, que Kale quería pelear con él, creyendo que él, Kale, ganaría, y que al hacerlo ganaría de alguna manera su libertad, al menos de inmediato. En situaciones como esa, para hombres como Kale, sobrevivir incluso una hora más significaba una hora más de oportunidad de escapar.


  O para llevar a otros con él en su viaje desde este mundo. Una especie de venganza.


  Si Caleb hubiera estado operando como solía hacerlo, habría respondido de inmediato, y él y Kale pelearían; nunca se había alejado de un desafío, o de una pelea, en su vida. Sin embargo, esta vez... ¿qué era lo correcto?


  Inclinando la cabeza, Caleb continuó considerando a Kale mientras sopesaba los pros y los contras. Había sermoneado a sus hombres contra los riesgos excesivos; ¿No debería mantener el mismo nivel a pesar de las agresiones de Kale?


  Pero ¿qué pasaba con ese rotulo pegajoso llamado liderazgo? La forma en que lidiara con esa situación inevitablemente afectaría su posición con sus hombres, y con los de Phillipe, también.


  Más aún, Kale había cuestionado, había difamado, a la justicia. No a Caleb, pero el concepto de justicia que estaban allí para servir.


  ¿Eso no exigió alguna respuesta? ¿No solo por su parte sino en nombre de toda su compañía?


  ¿El desafío de Kale no hablaba y cuestionaba la validez de por qué estaban allí, y más, la justificación de lo que habían hecho, las vidas que ya habían tomado ese día?


  A su lado, Phillipe se movió, lanzando una mirada a su rostro.


  —Caleb... somos juez y jurado aquí. Malditos, como él, no pueden reclamar el honor de una pelea justa en lugar de una sentencia.


  —¿Quién dijo que tengo la intención de luchar de manera justa? Kale ciertamente no lo hará.


  La pálida mirada de Kale no había dejado la cara de Caleb. Phillipe bien podría no haber hablado por toda la reacción que dio Kale.


  Pero el la evaluación constante de Caleb era algo que Kale encontraba más difícil de tolerar. Su labio se curvó en una mueca.


  —¿Qué, hijo, el gato te quitó la lengua?


  Caleb sonrió.


  —No. Simplemente estoy debatiendo la ironía de relacionarme con parásitos como usted sobre el valor de la justicia.


  Kale parpadeó, luego explotó en acción. Con las cuchillas balanceándose, se lanzó hacia Caleb.


  Phillipe maldijo y dio un paso atrás, llevando suavemente la pistola. Sobresaltados, todos los demás hombres saltaron hacia atrás.


  Pero Caleb había visto los músculos de Kale tensos. Sin un abrir y cerrar de ojos, había sacado su espada y una hoja más corta y golpeó las espadas de Kale a un lado.


  Entonces estaba iniciado. Caleb no podía, ni se atrevía, a apartar los ojos de Kale. Rastreó las cuchillas giratorias del hombre por los cambios infinitesimales en la atención de Kale; Caleb no cayó en la trampa de tratar de mantener ambas cuchillas a la vista.


  En menos de un minuto, Caleb deseó haber dejado que Phillipe disparara al bastardo; Kale era más que letal, y era mejor espadachín que Caleb. El no era lento, pero Kale era de in tipo propio.


  Lamentablemente, el tiempo para la justicia a través de la pistola había pasado. Él y Kale se movían demasiado rápido incluso para que un tirador como Phillipe intentara un tiro.


  Aunque Kale lo sabía, también sabía que con Phillipe parándose fuera del alcance con la pistola en la mano, Kale no dejaría el círculo con vida.


  Esa realización se grabo en la cara de Kale; Infundió a su lucha una furia animal, gruñida y una fuerza de nada que perder, que, combinada con su fluidez precisa, hizo que sus ataques fueran difíciles de predecir, y mucho menos contrarrestar.


  Jugar a la defensiva no era el fuerte de Caleb, pero se obligó a hacerlo, a concentrarse en mantener a raya a las espadas de Kale y dejar que el hombre lo golpeara, tratando de abrirse paso.


  Era justo, representaba la justicia, y Kale podía esforzarse tanto como quisiera romper su guardia y triunfar. Pero él no lo haría. Caleb no lo dejaría.


  Caleb era más alto, más fuerte, tenía un mayor alcance y, lo más revelador, era más joven que Kale.


  Si Kale no pudiera romper su defensa... eventualmente, la justicia triunfaría.


  Estuvo observando por el momento que la comprensión se abriera camino en la mente consciente de Kale. Lo hizo, y Kale parpadeó.


  Luego atacó con un pie, apuntando a la ingle de Caleb.


  Pero Caleb ya había bailado a un lado.


  Tenía piernas mucho más largas. Antes de que Kale pudiera recuperarse, Caleb intervino y golpeó su bota en el costado de la rodilla de Kale.


  Kale gritó y se tambaleó.


  Moviéndose como una bailarina, Caleb giró detrás de Kale y cortó despiadadamente la primera, luego la otra de las muñecas del hombre. Kale gritó otra vez mientras dejaba caer ambas espadas.


  Caleb alcanzó los hombros de Kale, con la intención de empujar al hombre de rodillas...


  —¡Aparte!


  Caleb se lanzó hacia la izquierda cuando ladró la pistola de Phillipe.


  Kale se arrugó, luego cayó.


  Caleb había aterrizado de costado; cuando se puso de pie, vio el estilete que había caído de la mano ahora sin vida de Kale.


  Caleb resopló.


  —Creo —dijo, volviendo a armar su espada y su cuchillo largo, —que se ha hecho justicia.


  Phillipe negó con la cabeza y le devolvió la pistola a Reynaud. Luego Phillipe se inclinó, tomó las cuchillas gemelas de Kale y las presentó ceremonialmente, con la empuñadura en la manga, a Caleb.


  —Y al vencedor, el botín.


  Caleb sonrió. Extendió la mano y la cerró alrededor de una empuñadura y con la barbilla hizo un gesto para que Phillipe tomara la otra.


  —Creo que ese es el par de nosotros. Gracias por intervenir.


  Sujetando la segunda cuchilla, cortándola en el aire para probar su equilibrio, Phillipe levantó un hombro.


  —Parecía el momento. Habías jugado con él el tiempo suficiente.


  Caleb se echó a reír, entonces, con una sonrisa que se desvanecía, miró a sus hombres.


  —¿Heridos?


  Como era de esperar, hubo más que unos cuantos cortes y raspaduras, de los cuales Caleb y Phillipe tuvieron su parte. Sólo tres cortes fueron lo suficientemente graves como para justificar la costura. No habían perdido a nadie, y por eso Caleb dio las gracias en silencio. El fuego se había apagado. Trabajando juntos, levantaron a los muertos a un lado, luego reanudaron las llamas, hirvieron agua y cuidaron cada herida.


  Una vez hecho eso, Caleb subió al porche del cuartel y, con las manos en las caderas, observó el campamento. Él hizo una mueca. —Odio decírselo a todos, pero necesitamos aclarar esto.


  Phillipe había subido para pararse a su lado. En el viaje a Freetown, Phillipe había leído los diarios de Robert y así entendió la orden de Caleb. Él suspiró.


  —Lamentablemente, estoy de acuerdo. Necesitamos hacer que Kale y sus hombres desaparezcan. —Phillipe hizo un gesto. —Poof, desvanecidos sin dejar rastro.


  —Sin evidencia de pelea alguna, tampoco —Caleb miró a sus hombres. Sentirían los efectos de la batalla más tarde, pero por ahora, todavía estaban llenos de energía de sobra. —En ese mismo momento. Tenemos que dejar este campamento como si Kale y sus hombres se hubieran ido caminando. Eso es lo que haremos.


  Les llevó cuatro horas de arduo trabajo, pero finalmente, el campamento quedó limpio y ordenado, silencioso y extrañamente sereno, como si esperara que los ocupantes llegaran. Habían transportado los cadáveres a la jungla a lo largo del camino no utilizado hacia el este, luego encontraron un claro a cierta distancia y enterraron todos los cuerpos en una gran tumba. Caleb había sacado el diario de Robert de su mochila, junto con los bocetos que Aileen Hopkins, había unido a Robert en su parte de la misión, había hecho de ciertos esclavistas; comparando a aquellos con los hombres muertos, Caleb estaba seguro de que, al igual que Kale, habían eliminado no solo al gran líder de los esclavistas en el asentamiento, sino también al que Aileen había apodado "el Flautista", el esclavizador con la voz melodiosa que fue clave para atraer a los niños a sus hogares con promesas de un empleo remunerado. Cuando el último cuerpo cayó sobre la tumba, Caleb había cerrado el diario.


  —Con un poco de suerte, hemos exterminado completamente este nido particular de bichos.


  Una vez que se hizo todo, Phillipe se detuvo junto a Caleb en el borde del claro ahora pacífico y escaneó el área; Incluso habían preparado el polvo con hojas de palmera, y no quedaba ni rastro de la lucha.


  —En definitiva, un buen día de trabajo".


  Caleb estuvo de acuerdo.


  —De manera que Kale ha desaparecido misteriosamente, y es probable que nadie adivine dónde, y mucho menos por qué.


  Después de una última mirada alrededor del claro, se dio la vuelta y cayó al lado de Phillipe. Entraron en la jungla. Nadie había sugerido siquiera pasar la noche en el campamento de los esclavistas. En su lugar, instalaron un campamento improvisado en el claro donde dejaron sus paquetes y suministros.


  Caleb entró en el claro para encontrar tiendas de campaña ya erigidas y un fuego que ardía brillantemente debajo de la olla. Los aromas mucho más atractivos que el olor de cuerpos muertos se elevaban en el vapor. Todos se sentaron, casi se desplomaron. Revisaron las heridas, luego, cuando la comida estuvo lista, todos comieron.


  En gran parte en silencio. No había canciones alrededor de la fogata, no se contaban cuentos. Todos ellos habían matado ese día, y mientras estaban acostumbrados a una existencia en la que la vida se cortaba con demasiada frecuencia, a medida que la energía de la batalla disminuía y los dejaba desinflados, cada uno tenía su propia conciencia para atender, aplacar y disipar.


  El fuego ardió, y en silencio, con nada más que murmuradas buenas noches, se acomodaron en sus mantas y se estiraron para dormir.


  Al otro día, se embarcarían en la siguiente etapa de la misión.


  Al otro día, tomarían el camino a la mina.


  


  Capítulo Dos


  


  


  —John me dijo en el desayuno que no sabe cuánto tiempo más puede arrastrar los talones para abrir el segundo túnel.


  Katherine Fortescue miró a su compañera, Harriet Frazier; Las dos habían elegido estirar sus piernas en un paseo alrededor del complejo minero durante su descanso de media mañana de su trabajo en el cobertizo de limpieza.


  Por supuesto, el verdadero propósito de su paseo era facilitar la comunicación; mientras caminaban, podían hablar libremente, sin que nadie pudiera escuchar sus intercambios.


  El "John" al que se refería Harriet era su novio, el capitán John Dixon, el antiguo ingeniero militar que había sido el primero de su compañía en ser secuestrado de Freetown. Cuando Dixon rechazó la invitación del líder mercenario Dubois, para planificar e implementar la apertura de una mina para explotar una tubería de diamantes recién descubierta para patrocinadores anónimos, Dubois simplemente sonrió fríamente, y lo siguiente que Dixon supo fue que Harriet se había unido a él en el cautiverio.


  Las amenazas contra Harriet que Dubois había utilizado para obligar a Dixon a aceptar sus demandas eran, sencillamente, indecibles. Harriet tenía una fina cicatriz en la mejilla que Dixon aún miraba con tristeza y recordaba el horror. Pero Harriet llevaba la marca con orgullo. En sus ojos, de hecho, en los ojos de todos los cautivos ahora allí, Dixon solo había hecho lo que había tenido que hacer, lo que se había visto obligado a hacer para asegurarse de que él y Harriet sobrevivieran.


  Y él y todos ellos continuaron en ese sentido, usando eso como su piedra de toque; si no sobrevivían, no podían escapar.


  A pesar de su apariencia cuidadosamente cultivada de estar resignados a su suerte, todos los hombres, mujeres y niños del grupo se habían unido, y todos estaban comprometidos sin reservas a escapar.


  Escapar primero la venganza podría venir más tarde.


  Katherine se había acostumbrado durante mucho tiempo a mantener sus rasgos compuestos; ella y Harriet mantenían expresiones despreocupadas, sin ser perturbadas hacia el exterior, mientras caminaban lentamente alrededor del desgastado circuito en el sentido de las agujas del reloj que las llevaría desde el cobertizo de limpieza, donde trabajaban para astillar grandes concreciones de mineral de los diamantes en bruto extraídos de la mina que había sido eventualmente construidos, más allá del extremo este del largo y central edificio principal de los cuarteles en el que Dubois y su banda de mercenarios trabajaban y dormían cuando no estaban en guardia, ya sea a las puertas del complejo, paseando por el perímetro, escoltando grupos de cautivos para buscar agua del lago cercano, o encaramados en la torre alta que se encontraba en ese extremo del largo edificio.


  Protegiéndose los ojos, Katherine miró a la pareja de mercenarios en guardia en la torre.


  —Dado que nuestra producción del cobertizo ha estado disminuyendo —murmuró, —puedo, tristemente, ver el punto de John —Miró a Harriet. —Vamos a reunirnos esta noche y ver cómo se sienten los demás. Solo podemos retrasar a Dubois sin dañar nuestra propia posición.


  Los "otros" eran los líderes de facto de su pequeña comunidad: los oficiales que habían sido secuestrados, además de Katherine y Harriet. Habían tomado a Katherine porque, como institutriz, tenía experiencia en el manejo de niños, pero otra de sus habilidades era la costura fina, y Dubois había reconocido rápidamente la agudeza de sus ojos y la calidad de su trabajo en el cobertizo de limpieza; efectivamente la había convertido en la portavoz y líder de las mujeres y los niños.


  Así que hablaba por los dos grupos, y Harriet era una de sus delegadas entre las seis mujeres, la mayoría de las cuales habían sido tomadas por su capacidad para hacer un buen trabajo.


  Mientras ella y Harriet continuaban su paseo, los dobladillos de los vestidos monótonos y sin rasgos que les habían dado agitaban las hojas caídas, Katherine contempló, ya que estaba segura de que todos los que lo hacían en estos días, el delicado equilibrio por el que luchaban mantener.


  —Desearía que hubiera alguna forma más fácil, más obvia y menos estresante, de poder manejar esto.


  Harriet hizo una mueca, luego alisó sus rasgos en una máscara de despreocupación.


  —Es un malabarismo constante. Sé que le pesa mucho a John.


  —Y está haciendo un trabajo maravilloso, no tendríamos ninguna esperanza si no fuera por él —Katherine puso una mano en la manga de Harriet y la apretó ligeramente. —Todos entendemos el dilema. Tenemos que seguir dando a Dubois los diamantes lo suficiente como para apaciguar a sus amos, quienes sean los villanos, mientras que al mismo tiempo nos reprimimos todo lo posible para evitar el momento en que el depósito está agotado y ellos deciden cerrar la mina.


  Ninguno de ellos albergaba la menor ilusión sobre lo que sucedería una vez que se tomara la decisión de cerrar la mina. Ellos serían asesinados. Los alinearían y dispararían, o peor.


  Dadas las atrocidades que Dubois y sus hombres habían cometido contra una niña en los primeros años de la vida de la mina, y las amenazas que ocasionalmente hacía Dubois al usar a una de las mujeres o niños para reforzar su control sobre los hombres secuestrados, en este caso, sería horrible. Tan horroroso que ninguno de ellos se detuvo en la perspectiva.


  Esa era la otra razón por la que Dubois había dispuesto que las mujeres y los niños fueran agregados a los cautivos de la mina. Aparte de sus contribuciones necesarias al trabajo, eran los peones perfectos para garantizar el cumplimiento de los hombres.


  Como la ubicación de la mina dictaba que la fuerza laboral de Dubois tenía que ser europea y, dado que su fuente era Freetown, que significaba principalmente ingleses, se había dado cuenta de que necesitaría un medio eficaz para controlar dicha fuerza laboral. Dubois era todo efectividad y el control: era despiadado, cruel y parecía no tener un solo escrúpulo o sentimiento más fino en su cuerpo grande y poderoso.


  Debido a que la mina estaba ubicada en las tierras de un jefe nativo, Dubois y sus amos no se atrevieron a secuestrar nativos, ni de ninguna tribu. Pero al jefe no le importaban los europeos; En sus ojos, no eran su preocupación. Así que los ingleses eran problema de Freetown. Además, los ingleses secuestrados eran también más útiles en el sentido de que todos los tomados tenían alguna capacitación en las habilidades requeridas para la mina.


  El capitán John Dixon había sido atacado porque era un experto, un ingeniero experto en la construcción de túneles. Varios de los otros hombres tenían habilidades de carpintería; otros eran trabajadores acostumbrados a manejar picos, y todas las mujeres tenían algún talento que Dubois o sus amos habían considerado útil. Los niños no necesitaban ser nada más que niños: rápidos y saludables, con manos pequeñas y una visión aguda.


  Incluso tenían varios hombres y mujeres con experiencia médica y de enfermería, que habían demostrado ser útiles para tratar lesiones ocasionales. La minería era intrínsecamente insegura y se habían producido accidentes, pero el compuesto contenía una choza médica equipada decentemente.


  Katherine reconoció cínicamente que el único aspecto útil de la regla de Dubois, absoluta e incuestionable como era, era que su búsqueda decidida de la eficacia y la eficiencia significaban que consideraba mantener a su fuerza laboral sana, saludable y capaz de estar en lo suyo. Los mejores intereses de sus amos.


  Así que, independientemente de sus amenazas, que ni uno solo de ellos dudaba que llevaría a cabo en un abrir y cerrar de ojos si lo empujaban a ello, se aseguraba de que sus necesidades fueran satisfechas para que pudieran seguir trabajando y producir los diamantes en bruto que buscaban sus amos.


  Eso era lo que a Dubois le estaban pagando muy bien para garantizar: que la mina se explotara adecuadamente y los diamantes en bruto se enviaran en secreto a Ámsterdam a nombre de sus amos.


  Exactamente quiénes eran esos amos, nadie había averiguado todavía. Sin embargo, aunque Dubois era francés y su banda de mercenarios provenía de todos los barrios, el consenso general entre los cautivos era que los villanos detrás del plan eran ingleses.


  Katherine pensó en eso durante varios segundos, luego apartó el pensamiento. Tiempo suficiente para concentrarse en a quién culpar después de que escaparan.


  Ella y Harriet rodearon la base de la torre, pasaron la cabaña de suministros y, junto a ella, la gran cocina con su saliente ancho, cubierto de hojas de palmeras, bajo la cual tres enormes fogatas con ollas suspendidas sobre ellas eran vigiladas por el enorme cocinero de Dubois. El hombre era el individuo más gruñón que Katherine había conocido, frunciendo el ceño perennemente a todos, incluso a Dubois.


  Continuaron rodeando los cuarteles de los mercenarios, a su izquierda, pasando por el largo edificio en forma de barraca en el que dormían todas las mujeres y los niños, seguidos por las puertas dobles del complejo, como siempre, abiertas de par en par con un par de guardias descansando, uno a cada lado.


  El compuesto más o menos circular fue empañado de manera cruda pero eficaz mediante tablas unidas con gruesas vides y alambre. Parecía bastante desvencijado en algunos lugares y no sería imposible abrirse paso, pero si escapaban y huían, ¿a dónde irían?


  El simple hecho de que no tenían una idea real de dónde se encontraban y qué tan lejos podría estar de cualquier forma de puerto seguro, junto con el conocimiento de la espantosa retribución que Dubois infligiría indudablemente a los que quedaban si alguno de ellos huyera con éxito, aseguraba que continuaran aparentemente aquiescentes en su cautiverio.


  Las circunstancias y Dubois los habían obligado a ser pragmáticos.


  No podían escapar a menos que sacaran a todos de una vez y hasta que supieran en qué dirección se encontraba la seguridad y cuánto tardarían en alcanzarla.


  Bordeando el área comunal de los cautivos, un círculo de troncos que rodeaban un gran pozo de fuego, Katherine y Harriet pasaron lentamente por el largo edificio donde dormían los hombres y sobre las fauces abiertas de la mina. A menos que fueran enviados a alguna otra tarea, todos los cautivos varones trabajaban dentro del túnel, ahora de más de cincuenta metros de largo, que habían sido pirateados, centímetro a pie, más o menos directamente hacia el costado de una colina empinada que se elevaba bruscamente desde el suelo de la jungla, como si alguna fuerza elemental lo hubiera empujado hacia arriba. La ladera sobre la entrada de la mina era relativamente escarpada.


  Cuando ella y Harriet pasaron por la mina, ambas miraron hacia adentro. Aunque la luz de las linternas jugaba en las paredes, destellando los planos aproximadamente cortados, ninguno de los hombres era visible; todos estarían más abajo, eliminando los restos del depósito original, o con Dixon supuestamente examinando la segunda tubería, una formación rocosa asociada con diamantes, que Dixon, gracias al Señor, descubrió a la derecha del hallazgo original.


  Si no hubiera encontrado esa segunda tubería, la mina ya estaría en sus últimas piernas y se enfrentarían a la muerte.


  Ese nuevo depósito les había dado un segundo aliento, por así decirlo, en el sentido de que ofrecía la posibilidad de sobrevivir el tiempo suficiente para encontrar la manera de escapar.


  Que todos dependían de salvarse a sí mismos. Inicialmente, habían esperado, simplemente sobreviviendo, con la expectativa de que la ayuda llegaría en forma de una parte de rescate enviada desde el asentamiento.


  Parecía inconcebible que tantos adultos, mujeres y hombres, muchos de ellos con posiciones y conexiones en la comunidad, y mucho menos el pequeño ejército de niños, pudieran ser arrebatados de un lugar sin que se levantara ninguna alarma.


  Pero habían pasado semanas y meses y no había llegado ningún rescate.


  Con sus esperanzas frustradas, por un tiempo, se habían vuelto desanimados y desesperados.


  Pero eran ingleses, después de todo. Se habían reunido y cada vez más decididos en su determinación de sobrevivir y, finalmente, escapar.


  Aún no habían descubierto cómo hacerlo, pero lo harían.


  Katherine nunca dudó de esa postura, porque hacerlo significaría que no había esperanza, ni para ella ni para ninguno de los niños del grupo que ahora consideraba que estaba bajo su cuidado.


  Parte de ese grupo se adelantó, la mayoría de las niñas mayores se agacharon junto a una pila de mineral que los niños, tanto más jóvenes como mayores, más las pocas niñas más jóvenes, habían sacado de la mina. Ese era el papel que jugaban los niños. Los niños y las niñas se lanzaron dentro y alrededor de los hombres mientras trabajaban, arrancaban y recogían todos los pedazos de roca cuando caían de las paredes y cargaban las rocas en cestas tejidas. Luego sacaban las canastas llenas y las colocaban sobre la pila que las chicas mayores estaban clasificando.


  Las chicas se sentaban o se agachaban a la sombra de un toldo móvil tosco que Katherine había persuadido a Dubois para que proporcionara y se abrían paso a través del montón de mineral que les habían dejado. Los diamantes salían de la mina fuertemente incrustados con una mezcla de minerales. Las chicas examinaban cada grupo de rocas rotas, buscando las señales que les habían enseñado que significaban que había un diamante dentro. Hacían golpecitos en la roca, escuchando el sonido, y luego buscaban las líneas donde se encontraba el diamante. Las chicas clasificaban y, finalmente, pasaban los diamantes potenciales a las mujeres, quienes limpiaban más cuidadosamente cada hallazgo utilizando pequeños cinceles y martillos para quitar las incrustaciones, haciendo que los diamantes en bruto fueran lo suficientemente pequeños y livianos para el transporte.


  Los cautivos habían oído que las piedras limpias se enviaban a Amsterdam a través de barcos que cruzaban el puerto de Freetown.


  Las rocas que las chicas descartaron las arrojaban a otro montón. Más cerca del perímetro del complejo, una enorme pila de rocas descartadas atestiguaba la cantidad que los hombres ya habían arrancado de la tierra, que los niños habían reunido y clasificado.


  Katherine y Harriet se detuvieron junto a las chicas, respondiendo con sonrisas gentiles y alentadoras mientras varias miraban hacia arriba.


  Una de las chicas mayores, de pelo rubio y piel pálida, le preguntó a Katherine:


  —¿Estarás por ahí más tarde? —Señaló la ya gran pila de mineral desechado. —Estamos recibiendo una buena cantidad hoy.


  Katherine asintió; Era parte de sus deberes decretados por Dubois revisar el mineral desechado en busca de diamantes obvios que las chicas podrían haberse perdido.


  —Volveré esta tarde.


  El sonido de pasos que se acercaban hizo que Katherine y Harriet se dieran vuelta para ver quién se les estaba acercando. Hillsythe, un hombre alto, con las piernas sueltas y el pelo castaño, caminaba desde la cabaña médica en compañía de Jed Mathers, uno de los carpinteros. Hillsythe era un caballero y, a pesar de la ropa áspera que llevaba ahora, era una figura dominante en su pequeña comunidad. También era uno de los que tenían algún grado de entrenamiento médico, y Jed tenía una muñeca vendada.


  Cuando los dos se alinearon con Katherine y Harriet, Hillsythe redujo la velocidad y luego se detuvo. Él asintió con la cabeza a Jed.


  —Evita usar esa mano por lo menos el resto del día. Coge a uno de los muchachos para que te ayude.


  —Sí. Haré eso. —Jed inclinó la cabeza respetuosamente hacia Katherine y Harriet, luego continuó su camino hacia la mina.


  Hillsythe se demoró. Al mirar a Jed, murmuró:


  —Tendremos que avanzar hacia el segundo túnel pronto. Queda muy poco del primer depósito.


  —Así lo entiendo —dijo Katherine. —Supongo que la pregunta principal que queda es cómo administramos la salida de la segunda canalización una vez que Dixon la abre para la minería.


  Hillsythe inclinó la cabeza, tanto de acuerdo como en una despedida inconscientemente elegante.


  —Esta noche, entonces. Como siempre después de la cena.


  Katherine estaba con Harriet y observaba a Hillsythe detrás de Jed de regreso a la mina. Dixon había sido el único oficial que Dubois y sus amos que estaban administrando el plan tenían la intención de arrebatar del asentamiento. Debido a su experiencia, Dixon había sido una necesidad. Lo que los intrigantes no habían contado era que se enviarían a otros oficiales para encontrar a Dixon. Primero llegó el teniente William Hopkins, a quien siguieron el teniente Thomas Fanshawe, ambos hombres de la marina, y finalmente Hillsythe, que no tenía rango y no era ejército ni marina, pero era transparente, sin embargo, alguien de trasfondo militar.


  Inicialmente, Dubois se había mostrado sumamente infeliz por tener más oficiales a su cargo; estaba lejos de ser un tonto, él sabía el peligro cuando lo veía. Sin embargo, desde el punto de vista de Dubois, la llegada de Hopkins, el primer oficial que llegó después de Dixon, demostró ser un bono inesperado. La multitud desconectada de otros hombres, muchos marineros o trabajadores arrebatados de los muelles, había reconocido la autoridad que Will Hopkins poseía tan naturalmente como una capa. Aunque solo estaba en sus últimos veinte años, el dominio de Will era innato, y los hombres habían respondido.


  Y Will había sido lo suficientemente inteligente como para ver que jugar a gusto de Dubois por la eficiencia y las operaciones fluidas sería, en el corto y mediano plazo, una ventaja para los cautivos.


  Ese fue el comienzo de la farsa que todos, poco a poco, comenzaron a jugar para el beneficio de Dubois. La parte de su fachada cuidadosamente construida de apaciguamiento y aquiescencia Dubois realmente creía, Katherine, y los otros, tampoco habrían apostado, pero mientras su campamento funcionara sin problemas y cumpliera los objetivos de sus amos, Dubois parecía contento de dejarlos ser


  Según Hillsythe, Dubois era el epítome de un mercenario exitoso. No habría alcanzado la edad que tenía, con el control absoluto sobre sus hombres que manejaba de manera transparente, sin saber cómo manejar mejor una operación como esa. Eficiencia y efectividad eran las consignas de Dubois; Mientras el trabajo estuviera hecho como él deseaba, no le importaba un higo nada más.


  Bajo Dixon, Hopkins y Fanshawe, los cautivos varones se habían unido y formaron una compañía cohesionada, dividida en cuatro unidades bajo los tres oficiales y Hillsythe. Además, Hillsythe actuaba como su estratega. Fue él quien, una vez que aprendió los caminos del campamento y Dubois, hizo sonar la alarma sobre el menguante primer depósito y sugirió que Dixon excavara más ampliamente, en busca de otro.


  Si no hubiera sido por la previsión de Hillsythe, ya habrían estado en una situación desesperada.


  Posteriormente, cuando Dixon había logrado encontrar la segunda tubería y todos soltaron un suspiro de alivio, Hillsythe había visto otra vez la oportunidad y había sugerido que Dixon, con el pleno conocimiento de todos los cautivos, se volviera cada vez más espontáneamente "útil" para Dubois. En materias relacionadas con la mina. Hillsythe había explicado que un hombre de los antecedentes de Dixon, un ingeniero con una verdadera pasión por su trabajo, podría tener sus lealtades iniciales erosionadas por su entusiasmo por explotar una segunda y aún más fabulosa tubería de diamante.


  Dixon se había mostrado reacio, pero todos habían visto el posible beneficio y lo habían instado a intentarlo.


  Con la guía de Hillsythe, Dixon había tratado de ser "útil" sobre temas que realmente no le importaban a los cautivos.


  El resultado fue que, habiendo aceptado ahora la "conversión" de Dixon, Dubois confiaba cada vez más en lo que Dixon le contaba sobre la mina. Eso había ayudado enormemente a alargar la apertura del segundo túnel. En ese punto, Dixon no podía decir qué tan extenso era el segundo depósito, por lo que decidieron alargar la extracción de la primera tubería el mayor tiempo posible, siempre que llegara un suministro de diamantes adecuado para apaciguar a los amos de Dubois, antes de abrir el segundo tubo para la minería.


  Dixon les había comprado el momento alegando que era necesario realizar pruebas más cuidadosas y exhaustivas alrededor de la segunda tubería para que cuando entraran en la ladera, no se arriesgaran innecesariamente a dañar la tubería en sí ni a bajar la ladera de la colina sobre ellos. Dubois había aceptado el razonamiento y permitió el retraso.


  Pero ahora que el primer depósito estaba casi agotado, tendrían que comenzar con el segundo. Dubois y sus amos no tolerarían que la producción de diamantes cayera demasiado bajo, y nadie quería arriesgarse a que Dubois recibiera una orden de sacrificar a su compañía debido a que ese número ya no era necesario.


  Ese era el tipo de acto horrible del que todos sabían que Dubois era plenamente capaz.


  Por extraño que pareciera, mientras que todos los demás habían renunciado a cualquier esperanza de rescate, Hillsythe seguía teniendo la expectativa de que alguien, en algún momento, iría por ellos, el alivio de algún modo eventualmente llegaría. Él no hizo ninguna observación al respecto y hoy en día rara vez hablaba de ello, pero Katherine sintió que su confianza tranquila y no declarada aún sobrevivía.


  Lo que la dejó preguntándose acerca de algo que Hillsythe nunca había explicado, a saber, quién lo había enviado tras Fanshawe.


  Cuando Hillsythe desapareció en la mina, un golpeteo de pies atrajo su atención hacia un niño que se acercó a ella desde la cocina. Ella se volvió con una sonrisa de bienvenida. Diccon. Mientras se deslizaba para detenerse frente a ella, ella extendió la mano y le peinó con los dedos su pálido cabello dorado de la frente.


  —¿Estás fuera, entonces?"


  —Sí —Diccon levantó la canasta que llevaba. —Y me aseguraré de volver antes de que empiece a ponerse el sol.


  Ella mantuvo su sonrisa en su lugar, pero vio la sombra que pasaba por los pálidos ojos azules de Diccon.


  —Sé que lo harás. Ya te vas, entonces.


  Ella y Harriet se pusieron de pie y observaron que, con una última sonrisa fugaz, Diccon corría hacia la puerta del complejo. Aunque era alto para su edad, solo tenía siete años. Largo y desgarbado, delgado y huesudo, fue entregado a Dubois con un grupo de otros niños secuestrados de los barrios pobres de Freetown. Pero Diccon no había podido soportar el polvo en la mina; había tosido en ataques, y su salud se había deteriorado rápidamente.


  Cuando Dubois había pensado en matar al niño, considerándolo una carga inútil, Katherine había argumentado que Diccon no era inútil, simplemente no podía entrar en la mina. En cambio, ella había señalado que si Dubois quería que sus cautivos se desempeñaran de la mejor manera posible y no se enfermaran innecesariamente, entonces todos los niños, y los adultos, también podrían obtener más fruta, y había mucha fruta en los alrededores de la selva. Fruta que Diccon podría ir a buscar. Dubois lo había considerado, y luego había accedido a dejar que Diccon deambulara por la fruta todos los días, siempre y cuando volviera cada tarde antes del anochecer.


  Dubois había mirado a Diccon a los ojos y había declarado que si Diccon no regresaba, Dubois mataría a dos niños: los amigos más cercanos de Diccon.


  Esa era la causa de las sombras en los ojos de Diccon. Disfrutaba divagando en la jungla y se había vuelto un adepto a encontrar frutas, bayas y nueces, pero le preocupaba todo el tiempo que algo le impidiera regresar, y la muerte de sus amigos estaría en su cabeza.


  Era como si Dubois colocara innecesariamente una espada de Damocles sobre la cabeza de un niño impresionable. Nadie en su sano juicio imaginaría que Diccon, que no era en absoluto inteligente, intentaría huir. ¿A dónde? Moriría en la jungla si no regresara.


  Mirando a la figura que se alejaba de Diccon, Harriet suspiró.


  —Lo que no daría por pasar un día de vez en cuando en la jungla.


  Katherine pensó, luego arqueó las cejas.


  —¿Por qué no le pregunto a su alteza?


  Harriet la miró.


  —¿Crees que hay alguna posibilidad de que él esté de acuerdo?


  —Podría haberla si expreso la solicitud correctamente —Hizo una pausa y luego agregó: —Me he dado cuenta de que es particularmente aficionado a esas grandes nueces que trae Diccon. Dubois se las guarda todas para sí mismo.


  Con Harriet, ella se dio vuelta, y continuaron al cobertizo de limpieza. Era hora de volver a sus labores del día. Cuando llegaron a los escalones que conducían a la puerta, ella tomó una decisión.


  —No puedo ver ninguna razón para no preguntar. Le sugeriré que uno de nosotros pueda acompañar a Diccon cada día, y que trabajaremos media hora adicional cada día, todos nosotros, para compensarlo.


  La cara de Harriet se iluminó.


  —Eso suena perfecto. Y Dios sabe, Dubois sabe que ninguno de nosotros es tan tonto como para tratar de huir.


  Katherine hizo una mueca.


  —Ni siquiera sabemos en qué dirección correr.


  Abrió la puerta y entró. Harriet la siguió, y volvieron a sentarse en taburetes en torno a la larga mesa elevada que corría por el centro del cobertizo.


  Mary Wilson levantó la vista de la roca de la que estaba cortando cuidadosamente el mineral agregado. Le dedicó una sonrisa a Katherine y Harriet, y luego volvió a mirar su trabajo. Había seis mujeres en total, todas en la actualidad en el cobertizo, y se unieron en un grupo de apoyo muy unido. Habían tenido que hacerlo. Si bien Katherine era la más confiada y segura para tratar con Dubois, las demás la habían respaldado en más de una ocasión. A pesar de sus antecedentes dispares: Katherine, una institutriz, Harriet, una joven de buena familia que busca un puesto después de salir de Freetown siguiendo a Dixon, Mary, una dependienta y propietaria de una tienda, Ellen Mackenzie, otra joven que había llegado al asentamiento en busca de un trabajo honesto, y Annie Mellows y Gemma Halliday, esposas expertas que provenían de los barrios marginales, todas se habían sentido cómodas en compañía de los demás.


  Habían llegado a confiar la una en la otra.


  Un guardia había llegado quince minutos antes de que Katherine y Harriet se hubieran ido a caminar. Las otras mujeres se habían ido a pasear, dos por dos, antes. El guardia seguía allí, apoyado contra una pared, aburrido y mirándolas distraídamente.


  Diez minutos completamente sin incidentes más tarde, se agitó. Era un hombre grande de origen indeterminado, en un tono arrastrado dijo,


  —Hasta más tarde, señoras —Luego se dirigió a la puerta y se fue, dejando que el panel se cerrara de golpe detrás de él.


  Las seis mujeres miraron hacia arriba. Mary se encontró con los ojos de Katherine.


  Después de un momento de esforzarse, Katherine asintió. Mary se levantó de su taburete, fue hacia la puerta y la abrió con cuidado lo suficiente como para mirar hacia afuera.


  Había una sonrisa en su voz cuando dijo:


  —Se está yendo al cuartel.


  Nunca sabían cuándo las vigilaría un guardia, y nunca confiaban en que se fueran y no se movieran, esperando escuchar algo incriminatorio para informar a Dubois. Pero éste, como la mayoría de ellos, se había quitado.


  Después de cerrar la puerta, Mary regresó a su taburete y saltó de nuevo. Ella miró a Katherine.


  —¿Hay noticias?


  —He decidido preguntarle a Dubois si nosotras, una por una, una por día, podemos unirnos a Diccon en sus incursiones. Sólo para romper nuestros días.


  —¡Ooh! —Gemma sonrió. —Me gusta el sonido de eso.


  Cayeron a discutir los pros y los contras y la mejor manera de presentar el argumento a Dubois. Katherine miró a Harriet, pero como había hecho, Harriet decidió no mencionar el tema de abrir el segundo túnel.


  Había tiempo suficiente para abordar eso más tarde, después de la discusión de los líderes esa noche, cuando, sin duda, averiguarían los hechos concretos.


  


  


  Charles Babington estaba de pie sobre los desgastados tablones del Muelle del Gobierno. Recostado en las sombras proyectadas por una pila de balas de algodón descargadas de otra embarcación, observó al inspector de Macauley y Babington y al oficial de aduanas del puerto mientras se asomaban a la escotilla abierta de The Dutch Princess, un mercante que se dirigía a Ámsterdam.


  La impaciencia lo montó, impregnada de desesperación. Su pretendida, Mary Wilson, se había desvanecido hacía muchas semanas, y no parecía haber ninguna cosa que pudiera hacer. Robert Frobisher le había dado esperanza, pero Frobisher había desaparecido y seguramente había regresado a Inglaterra desde hacía mucho tiempo. Si Frobisher había logrado avanzar en su misión, lo que podría dar como resultado que se encontrara a Mary y regresara con Charles y su tío, Charles no lo sabía. Aparte de escribirle a Frobisher, no había manera de que Charles pudiera ver para averiguar más.


  Y no tenía idea de dónde vivían realmente Frobisher, o incluso su hermano Declan Frobisher. Una carta al Frobisher Shipping Company en Londres o Aberdeen podría, eventualmente, llegar a Robert. Quizás.


  Pero Charles se había ofrecido voluntario para hacer lo poco que podía para asegurarse de que no había diamantes, ni oro si eso era lo que se estaba extrayendo, pero el dinero de él y de los Frobishers estaba en los diamantes, que se estaban escapando de Freetown en la bodega de algún barco. Tenía la capacidad de ordenar registros de la carga de cualquier barco con destino a Inglaterra o puertos cercanos en el Continente. Ámsterdam, que durante mucho tiempo fue el hogar del comercio mundial de diamantes, era un puerto así, y así como todos los demás buques con destino a Ámsterdam o Rotterdam.


  La bodega de carga de The Dutch Princess estaba siendo registrada por una pandilla de hombres de impuestos especiales.


  La presencia de Charles no era necesaria, de hecho, no tenía ningún verdadero interés en estar allí, pero la sensación de impotencia que atormentaba cada momento de vigilia lo había llevado al muelle, por si acaso.


  Por si acaso el grupo de búsqueda se topaba con un caché de diamantes sin cortar.


  El capitán, un hombre corpulento que parecía más inglés que holandés, estaba al lado de la bodega abierta, con sus enormes brazos cruzados sobre su amplio pecho. Había estado observando a los buscadores, pero como si hubiera sentido la mirada de Charles, lo miró.


  Después de un momento de mirar fijamente, el capitán deshizo los brazos, habló con el inspector y luego se dirigió a la pasarela. Se dirigió hacia el muelle y se dirigió hacia Charles.


  Charles no se enderezó de su postura.


  El capitán se detuvo frente a él.


  —Babington, ¿tengo razón?


  Charles inclinó la cabeza.


  —Usted tiene la ventaja sobre mí, no creo que nos hayan presentado.


  El capitán mostró sus dientes.


  —Soy el capitán de la nave que está reteniendo —. Echó un vistazo a la actividad en su cubierta y luego miró hacia el puerto. —No estoy seguro de que salga a tiempo ahora —Volvió a mirar a la cara de Charles. —Entonces, ¿de qué se trata esta búsqueda?


  La sonrisa de Charles era delgada. Se encontró con la mirada del hombre con cada evidencia de aburrimiento.


  —Es sólo una rutina. Macauley a veces tiene abejas en su gorro, y no hará nada más que tener que salir y atrapar a los mendigos que imagina que están violando nuestra licencia —La Compañía Macauley y Babington tenía la licencia exclusiva para enviar mercancías a Inglaterra desde Freetown.


  El capitán se ahogó.


  —Maldita sea la molestia es lo que es —. Miró hacia su nave.


  Charles siguió la mirada del hombre y vio que el inspector y el oficial de aduanas caminaban hacia la pasarela, los hombres de impuestos cayeron sobre sus talones.


  —¡Por fin! —El capitán miró a Charles. —Así que con su permiso, estaré en camino.


  Charles escondió una mueca y asintió.


  —Buen tiempo y buenos vientos.


  El capitán le dio un saludo cínico y volvió a su barco.


  Charles lo vio irse y se preguntó, no por primera vez en el último mes que había estado autorizando tales búsquedas, si la información de Frobisher había sido precisa. Si existía una mina de diamantes ilícita en funcionamiento, o si existía, si podría estar en un lugar muy diferente y no enviar sus piedras desde Freetown. Hasta ahora, ni una sola búsqueda había encontrado siquiera un olor a contrabando.


  En la cubierta, el capitán comenzó a gritar órdenes. Los marineros saltaron al muelle y tiraron las cuerdas. Charles vio que uno de los tripulantes se acercaba al capitán, pero no había nada más que ver o hacer. Alejándose de las pacas, Charles se enderezó. Mirando fijamente el tablón desgastado, pero sin verlo realmente, al ver la dulce cara de Mary, siguió al inspector desde el muelle y se dirigió a su oficina.


  En la cubierta de The Dutch Princess, ahora llena de preparativos para zarpar, el capitán miró por encima del hombro. Vio a Babington salir del muelle y luego se volvió con un resoplido.


  Su primer oficial se detuvo a su lado.


  —Entonces, ¿qué fue eso? ¿Algo por lo que debamos preocuparnos?


  El capitán vaciló y luego dijo:


  —Babington dio cuenta de que solo era una rutina, pero no estoy seguro de haberlo comprado, no estando él mismo aquí para verlo.


  El compañero se balanceó sobre sus talones.


  —¿Crees que lo saben?


  —No. Si lo hicieran, tendríamos más problemas —El capitán miró a su alrededor, pero parecía que no había nadie observándolos. —No es tan difícil enviar un cortador para vigilarnos, pero dudo que lo hagan. Mantén tus ojos bien abiertos, por si acaso.


  —Aye, aye —El primer oficial se debatió y luego preguntó: —¿Así que todavía vamos por la recogida?


  —Ciertamente lo haremos. La sacaremos y la cruzaremos hacia la costa norte. Dale unas pocas horas para que baje la marea y para asegurarnos de que nadie nos vigile, luego nos dirigiremos hacia el estuario.


  El primer oficial asintió y se tocó la larga nariz.


  —Siempre me pregunté por qué nos lo pidieron para que recogiéramos los bienes cuando saliéramos, dado que tenemos que dar la vuelta para hacerlo —El compañero sonrió. —Supongo que entiendo ahora.


  El capitán gruñó y se dirigió a su timón.


  Minutos más tarde, The Dutch Princess se aflojó de sus amarres y salió del puerto de Freetown.


  


  Capítulo Tres


  


  


  Caleb se detuvo para sacar el pañuelo de su garganta y limpiarse el sudor de la frente. Ese era el segundo día de su viaje por el sendero que llevaba, originalmente al menos, al norte del campamento de Kale. Habían seguido la ruta transitada más o menos al norte durante la mayor parte del dia anterior pero en las últimas horas antes de detenerse por la noche, la pista había virado hacia el este.


  Ese día, el camino había comenzado a escalar, mientras que la orientación más definitivamente hacia el este. Y habían empezado a caer sobre trampas crudas. Phillipe había estado a la cabeza cuando se acercaron a la primera; la había visto, un simple hoyo, y lo habían recorrido sin perturbar la cubierta oculta. A partir de entonces, mantuvieron sus ojos bien abiertos y encontraron tres trampas más, todas con diferentes diseños, claramente destinadas a desalentar a los incautos, pero había sido lo suficientemente fácil como para evitar cada una.


  Si hubieran necesitado confirmación adicional de que estaban en el camino correcto, las trampas la habían proporcionado. Pero no había habido otra por varias kilómetros.


  Caleb miró a su alrededor y no vio más que jungla. Su reloj interno le informó que se acercaba el mediodía. No podía ver el cielo; El maldito dosel era demasiado grueso. Acostumbrado a las grandes extensiones de mar abierto, se estaba cansando de la cercanía de la jungla y la escasez de luz. Y la falta de aire fresco y fresco.


  Phillipe había estado caminando con Reynaud en la parte trasera; Se adelantó para detenerse junto a Caleb.


  —Es hora de tomar un descanso —Phillipe señaló a través de los árboles. —Hay un claro allí.


  Caleb cayó detrás de su amigo, y sus hombres cayeron detrás de él. Caminaron diez metros más adelante; La pista quedó bien marcada por el paso de muchos pies. El claro que Phillipe había notado se abría a la izquierda del camino. Su compañía se metió en eso. Después de despojarse de las bolsas de mar, bolsas y armas, se tendieron en las hojas o se sentaron en troncos caídos, estirando las piernas antes de sacar las pieles de agua y beber.


  Afortunadamente, el agua era una necesidad que la selva proveía en abundancia. También encontraron frutas y nueces comestibles y llevaban suficiente carne seca en sus paquetes para que durara más de una semana. Si no fuera por el ambiente sofocante, la caminata hubiera sido lo suficientemente agradable.


  Phillipe se agachó para sentarse junto a Caleb en un tronco caído. Con un gesto de su cabeza, indicó la jungla al otro lado del camino.


  —Hemos estado inclinados a lo largo del lado de estas colinas durante la última hora. El camino todavía está subiendo. He estado pensando que, siguiendo el inestimable razonamiento de la señorita Hopkins, la mina no puede estar mucho más lejos. Los niños que fueron secuestrados, ciertamente los más pequeños, estarían arrastrando los pies a estas alturas.


  Caleb tragó un trago de agua, luego asintió.


  —Me sigo preguntando si hemos omitido un desvío oculto, pero el tráfico en el camino es tan pesado como siempre, y todavía va en la misma dirección.


  Habían estado hablando en voz baja, y sus hombres también, pero Phillipe miró a su alrededor y murmuró:


  —Creo que, tal vez, cuando sigamos, deberíamos seguir hablando al mínimo.


  Caleb volvió a tapar su piel de agua.


  —Al menos hasta que hayamos encontrado la mina. La jungla es mucho más gruesa aquí, podríamos doblar una esquina y encontrarnos allí. No queremos anunciar nuestra presencia, y definitivamente no queremos comprometernos.


  Los largos labios de Phillipe se curvaron irónicamente.


  —No importa cuánto podríamos desear lo contrario.


  Caleb gruñó y se puso de pie. Phillipe siguió su ejemplo, y tres minutos más tarde, su grupo se puso en marcha de nuevo, vagando más silenciosamente a través de la selva cada vez más densa.


  Quince minutos después, su cautela resultó crítica. Caleb vislumbró fugazmente algo pálido revoloteando sobre un claro adelante y fuera del camino a su derecha. Phillipe estaba a la cabeza. Con los ojos pegados al brillo cambiante, Caleb agarró el brazo de su amigo y se detuvo. Sus hombres se dieron cuenta y se congelaron.


  Phillipe se movió para colocarse junto a Caleb, para seguir mejor su mirada. Los troncos intermedios y las palmas de hojas grandes dificultaban seguir la línea de visión de cualquiera.


  Caleb no pudo averiguar lo que estaba viendo, un destello de oro, un destello de... ¿qué?


  Entonces el objeto de su mirada se movió, y Caleb finalmente tuvo una visión clara.


  —Es un niño —suspiró. —Un niño de pelo rubio y de piel clara con ropa harapienta.


  —Él está recogiendo esas bayas —susurró Phillipe. Después de un momento, agregó, —¿Qué quieres hacer?


  Caleb exploró el área.


  —Por lo que puedo decir, él está solo. No puedes ver a nadie más, ¿verdad?


  —No. Y tampoco puedo escuchar a nadie más.


  —Si todos aparecemos, se asustará y correrá —Caleb lo consideró, luego se quitó el paquete que había estado cargando y se lo entregó a Phillipe. —Mantén a todos aquí hasta que yo señale.


  Aceptando el paquete, Phillipe asintió.


  Caleb se dirigió en silencio hacia el niño, esquivando los árboles y cuidando de no alertar a su presa. El muchacho parecía tener unos ocho años, pero lamentablemente delgado: todo rodillas y codos. Llevaba un par de pantalones cortos de color pardo destrozado y una túnica suelta del mismo material grueso. Había sido el brillante rubio de su cabello, brillando cuando el niño atravesaba los rayos de sol perdidos que golpeaban el grueso dosel, lo que había atraído la atención de Caleb.


  El niño estaba dando vueltas alrededor de una enredadera que se había convertido en un grupo, casi llenando uno de los pequeños claros creados cuando un árbol grande se había caído. La espinosa enredadera tenía unas bayas redondas y de color rojo oscuro que Caleb y su compañía ya habían descubierto que eran comestibles y dulces. Su atención se centró en su tarea, el niño arrancó bayas y las dejó caer en una canasta tejida.


  A pesar de los pies descalzos del niño, la canasta sugirió que provenía de un grupo de algún tipo; Caleb vislumbró por las características, cuando el chico se movía por el monte, el muchacho era casi seguro inglés.


  Tenía que ser de la mina.


  Caleb llegó al borde del claro. Dudó y luego dijo:


  —No tengas miedo, por favor, no huyas.


  El chico se sacudió y se dio la vuelta. Agarró la canasta, sus nudillos se pusieron blancos cuando agarró el asa.


  Con los ojos azules muy abiertos, el chico miró a Caleb.


  Caleb no se movió para mostrar lentamente sus manos, las palmas abiertas y claramente vacías, a ambos lados.


  El niño estaba a punto de huir.


  Si lo hacía, Caleb dudaba que pudiera atraparlo, no en este terreno.


  —Me han enviado a buscar personas, ingleses secuestrados de Freetown —Habló lenta, clara y uniformemente. —Creemos que están siendo utilizados como mano de obra para una mina. Estamos buscando la mina —Hizo una pausa y luego preguntó: —¿Sabes dónde está la mina?


  Cuando el niño no respondió, Caleb recordó que la mina era una conjetura y se reformuló:


  —¿Sabes dónde está la gente?


  El niño se humedeció los labios.


  —¿Quién eres tú?


  Él no iba a correr, al menos, todavía no. Caleb solía relajarse con los niños, feliz de jugar con ellos, de unirse a sus juegos. Cuando se refería a los niños de cualquier tipo, sabía que la verdad literal era usualmente aconsejable; siempre parecían percibir la prevaricación.


  —Vengo de Londres. La gente ha estado buscando a los secuestrados, pero hemos tenido que hacerlo poco a poco, con cuidado. Para asegurarnos de que las personas malas que están detrás del secuestro no se den cuenta de que venimos a ayudar.


  Y matar a todos los secuestradores.


  Se detuvo antes de expresar esa verdad.


  El chico todavía lo estaba mirando, pero ahora lo estaba estudiando, su mirada se movía de la cara de Caleb sobre su ropa, su espada, sus botas.


  —Me voy a agachar —Moviéndose lentamente, Caleb lo hizo. Si se hubiera acercado más al niño, se habría elevado sobre él, demasiado intimidante. Y poner las manos sobre el muchacho agachado sería mucho más difícil.


  Efectivamente, cuando Caleb se acomodó en cuclillas, el chico se relajó notablemente. Pero su mirada se mantuvo aguda; aunque constantemente miraba a Caleb, observando cualquier amenaza, comenzó a escanear las sombras detrás de Caleb.


  —Hay más de ustedes, ¿no?


  —Sí. Les pedí que se quedaran atrás para que no te asustáramos —Caleb hizo una pausa y luego dijo: —Hay veinticuatro hombres más en el camino.


  El chico parpadeó.


  —Así que hay veinticinco de ustedes juntos. ¿Todos armados?


  Caleb asintió.


  El chico frunció el ceño; Parecía haber perdido el miedo a Caleb. Después de un largo momento de cálculo, el niño negó con la cabeza.


  —Eso no va a ser suficiente —Se encontró con la mirada de Caleb. —Hay más mercenarios que eso en la mina, y todos son luchadores temibles".


  Así que hay una mina. Y está cerca. Caleb reprimió su euforia.


  —No somos el grupo de rescate. Somos los exploradores de avanzada. Nuestra misión —y casi podía escuchar a su hermano mayor, Royd, quejándose de él al decirle a un niño, a un niño del que no sabía nada, tales detalles, —es localizar el campamento minero y enviar un mensaje al respecto a Londres. Luego se enviará la partida de rescate y se eliminara a los mercenarios.


  El chico estudió el rostro de Caleb, buscando en sus ojos como para determinar si decía la verdad, entonces el muchacho sonrió gloriosamente.


  —Caray ellos nunca me van a creer cuando se los diga, ¡pero los demás estarán felices! Hemos estado esperando mucho tiempo para que alguien venga.


  La emoción en su voz era contagiosa, pero... Caleb agitó ambas manos en un gesto de "callar".


  —Antes de que le digas a alguien, debes recordar que nuestra misión debe permanecer secreta. Los mercenarios en la mina no deben saber que estamos aquí —Caleb fijó su mirada en los ojos del niño. —Si los mercenarios se dan cuenta de que el rescate está llegando, podría ser muy peligroso para todas las personas secuestradas.


  La alegría del niño se desvaneció, pero después de un segundo, él asintió.


  —Está bien —Miró a Caleb, y luego miró hacia la jungla de nuevo. —Entonces, ¿qué vas a hacer ahora que nos has encontrado?


  —Espero que nos puedas llevar más cerca de la mina, a algún lugar desde donde podamos verla pero no nos vean a nosotros mismos. ¿Puedes hacer eso?


  —¡Claro!


  —Pero antes de que lleguemos a eso, quiero escuchar lo que me puede decir, sobre la mina y el campamento —Caleb se giró y miró hacia atrás, luego miró al niño. —¿Cuál es tu nombre?


  —Diccon.


  —Soy Caleb. Y si te parece bien, Diccon, me gustaría acercar a mis hombres, para que todos podamos escuchar lo que dices.


  Diccon asintió.


  Caleb se levantó, lentamente, e hizo un gesto a sus hombres para que se unieran a ellos. Caminaron por la jungla siguiendo la ruta que había tomado, dejando tan poca evidencia de su paso como era posible. Cada hombre asintió a Diccon cuando llegaron al claro. Todos se acercaron, tratando de no abarrotar a Diccon a pesar del espacio limitado. Varios se agacharon, incluyendo a Phillipe.


  Caleb también volvió a poner su cara más a la altura de la de Diccon.


  —En este mismo momento. Esta mina, ¿tiene una cerca a su alrededor?


  Eso fue todo lo que tuvo que pedir para que Diccon se lanzara a una descripción notablemente clara y detallada del campamento, más como un complejo, que rodeaba la entrada de la mina. Muros exteriores crudos pero efectivos, con cabañas para diversos fines. La mención de una choza médica hizo que Caleb y Phillipe intercambiaran miradas de sorpresa.


  La descripción de Diccon se cerró; él había entrado mentalmente a través de la puerta, y luego los había llevado en un giro de las agujas del reloj describiendo cada edificio por el que pasarían.


  —Eso es extremadamente útil —dijo Caleb, y lo dijo en serio. —Ahora, ¿cuántos mercenarios hay?


  —Hmm —Las facciones de Diccon se arrugaron. Había dejado su canasta, y por la forma en que movía los dedos, estaba contando. Entonces su rostro se aclaró. —Ahora mismo hay veinticuatro, más Dubois, y seis se están yendo a llevarse el último lote de diamantes a la costa para que los recojan.


  Caleb parpadeó.


  —Así que definitivamente son diamantes los que están minando.


  —Aye —dijo Diccon. —Pensé que sabías eso.


  —Lo habíamos adivinado, pero hasta ahora, no podíamos estar seguros —Caleb inclinó la cabeza. —Dijiste que los mercenarios se llevan los diamantes a la costa para recogerlos, ¿no Freetown?


  —Nuh-uh. Al menos, nosotros, todos nosotros en el complejo, no lo creemos. Por lo que hemos podido descifrar, llevan la caja fuerte hacia el asentamiento, pero la recogida está en algún lugar del estuario, ¿ves? De esa manera, nadie en Freetown lo sabe.


  Phillipe se movió, atrayendo la atención de Diccon. —Los seis que han ido a la costa, ¿van y regresan por ese camino? —Señaló el camino que habían estado siguiendo, que no estaba tan lejos a través de las palmas.


  Un punto pertinente. Caleb miró a Diccon, y se sintió aliviado al ver que el niño negaba con la cabeza.


  —Ese camino solo va hacia el campamento de Kale —Los ojos de Diccon se volvieron planos, y su expresión se cerró. —No quieres ir por ese camino.


  —Kale ya no está —dijo Caleb. —Él se... fue. Junto con todos sus hombres.


  —¿Sí? —Diccon estudió la cara de Caleb, luego sus ojos se volvieron redondos cuando registró la implicación.


  Antes de que pudiera hacer las preguntas impacientes que burbujeaban claramente en su lengua, Phillipe intervino.


  —¿Qué ruta toman los mercenarios hacia la costa, entonces?


  —Hay otro camino, bueno, hay varios que abandonan el complejo. Uno va al lago donde obtenemos nuestra agua, y allí está este, de donde todos vinimos. Luego hay otro que se divide en dos no lejos de la puerta. Aquellos que van a dejar los diamantes toman la rama noroeste, y consideramos que también eventualmente lleva a Freetown. Ellos podría llega a Freetown a través del campamento de Kale, pero Dubois, él es el líder, envía a sus hombres a comprar cosas ordinarias como la comida y cosas que sabemos que deben venir de Freetown cuando van a entregar los diamantes.


  Caleb asintió, un mapa tomando forma en su cerebro.


  —Dijiste que el camino se divide en dos, ¿a dónde va la otra rama?


  —Por lo que sabemos, lleva al norte muerto. Creemos que no hay nada más que jungla de esa dirección, hasta la costa —Diccon hizo una pausa y luego agregó: —Tal vez algunos nativos. Hay un jefe que posee esta tierra, y Dubois le paga para que deja la mina tranquila. Creemos que él, el jefe, vive en esa dirección. Es por eso que la pista está allí, pero nadie de la mina la usa.


  Phillipe llamó la atención de Caleb. Caleb asintió parcialmente. Ese camino poco usado sonaba como el que debían volver a caer. Se reenfocó en Diccon.


  —Cuéntanos más sobre los mercenarios.


  —Bueno, como dije, hay treinta de ellos arriba, incluido el cocinero y su ayudante, que son tan feroces como los demás. Y ahí está Dubois. Él está a cargo, y todos le importan. Él tiene dos... tenientes, supongo que dirías. Arsene, él es el segundo al mando de Dubois, y Cripps es el otro. Los mercenarios son grandes y resistentes, y llevan espadas, muchos cuchillos y algunos tienen pistolas. Los que están en la torre y las puertas tienen mosquetes.


  Caleb asintió lentamente. La observación directa sería lo mejor. Pero primero...


  —¿Cómo es que te permiten salir solo? Estás solo, ¿verdad?


  La cara de Diccon cayó.


  —Sí. No soy bueno en la mina, ves. Yo solo toso y toso. Dubois, él iba a matarme, dijo que era inútil y que no iba a desperdiciar los alimentos que me alimentaban. Pero la señorita Katherine habló por mí. —Diccon se enderezó. —Ella dijo que no era inútil y que podía ayudar a buscar frutas, bayas y nueces, también, para que el cocinero pudiera alimentar adecuadamente a todos los niños. Y los adultos, también. Ella dijo que de esa manera, todos nos mantendríamos sanos y trabajaríamos mejor, y Dubois lo acepto


  Al consultar su lista mental de mujeres secuestradas, Caleb preguntó:


  —La Señorita Katherine, ¿es ella la señorita Fortescue?


  —Sí. Esa es ella. Pero todos los niños la llamamos Miss Katherine. Ella está a cargo de nosotros.


  Y era claramente una leona si ella había hablado y salvado a Diccon.


  Diccon lanzó un suspiro desconsolado.


  —Ojalá pudiera huir, pero Dubois dijo que si no regresaba al anochecer todos los días, mataría a dos de mis compañeros —La cara del niño palideció. —Así que ni siquiera me atrevo a llegar tarde. Él es un demonio, Dubois lo es.


  —¿Le crees? —Phillipe hizo la pregunta con suavidad.


  Diccon lo miró a los ojos.


  —Todos creemos en las amenazas de Dubois. Incluso el señor Hillsythe. Dice que Dubois es uno de esos villanos que disfruta matando, y que ninguno de nosotros debería dudar que hará exactamente lo que dice.


  Caleb llamó la atención de Phillipe. Hillsythe era el hombre de Wolverstone. Si esa era su evaluación de Dubois, era aconsejable prestarle la debida atención.


  —Está bien —Caleb volvió su mirada a Diccon. —Creo que es hora de que echemos un vistazo a este campamento, pero primero... —Mientras se levantaba, miró a los hombres reunidos y luego miró a Diccon. —Necesitamos encontrar un lugar para acampar lo suficientemente cerca de la mina para que podamos vigilarla y estudiarla, pero lo suficientemente lejos como para que nadie del campamento se tropiece con nosotros. Pensé que tal vez en algún lugar de ese camino hacia el norte, el que nadie usa.


  Diccon asintió.


  —Yo sé exactamente el lugar. Hay un claro de buen tamaño un poco más abajo en esa pista.


  Caleb puso una mano suave sobre el hombro del niño.


  —¿Podemos llegar a él sin acercarnos al campamento?


  —Por supuesto, puedo guiarlos —. La sonrisa feliz de Diccon regresó, y él levantó su canasta. —Sé de todos los lugares alrededor. Puedo ir a donde me gusta alrededor del campamento, y las bayas, las frutas y los árboles de nueces crecen por todas partes.


  —¿Es probable que alguien del campamento nos escuche? —Preguntó Phillipe.


  —Nah —Cuando Caleb dejó caer su mano del hombro de Diccon, el chico se volvió y le hizo una seña. —Todavía estamos bien afuera, y los árboles, las hojas y todos se mantienen firmes. A menudo no se puede escuchar a alguien hasta que están muy cerca.


  Caleb les indicó a sus hombres que lo siguieran y, con Phillipe pisándole los talones, se colocó detrás de Diccon.


  Cuando llegaron al camino desde el campamento de Kale, Diccon les hizo señas para que continuaran.


  —Te llevaré a través de la jungla y alrededor hasta que encontremos el otro camino.


  Él demostró ser tan bueno como su palabra, conduciéndolos infaliblemente en un curso de virada alrededor de árboles de la jungla y focos más densos de vegetación. Les hizo una señal de advertencia para que se acercaran a otro camino. Cuando Caleb puso una mano en el hombro de Diccon y se inclinó para respirar en su oído.


  —¿Qué? —El niño inclinó la cabeza hacia atrás y susurró: —Este es el camino que usan al noroeste para dejar los diamantes y dirigirse a Freetown. No creo que regresen todavía, pero...


  Caleb soltó su hombro con una palmadita.


  —Buen chico. Siempre juega seguro.


  Se arrastraron hasta el borde del camino y aguzaron el oído, pero no oyeron nada. Rápidamente, cruzaron la ruta marcada y se lanzaron de nuevo a la jungla. Diez metros más adelante, Caleb miró hacia atrás y solo pudo ver el follaje de la selva. Encontrar un guía había sido un golpe de suerte. Sin Diccon para guiarlos, habrían estado tropezando, muy posiblemente en las garras de los mercenarios.


  Pero el Destino sonrió y les envió al niño.


  Cuando llegaron al siguiente camino, Diccon caminó confiado hacia él.


  —Ese lugar del que te hablé, el bonito claro, está justo aquí —Los guió por lo que claramente era una pista mucho menos transitada.


  Surgían pequeños retoños y enredaderas que cruzaban el camino. Phillipe murmuró, luego les dijo a los hombres que trabajaran para mantener su paso lo más indetectable posible. Así que evitaron los retoños y se escondieron bajo las enredaderas, todos los cuales Diccon movió con paso ligero.


  Luego desvió su ruta por un estrecho sendero de animales. Quince metros después, descendió a un claro que, como prometió Diccon, era perfecto para sus necesidades. Lo suficientemente grande como para albergarlos a todos cómodamente y con un pequeño arroyo que pasa por un lado.


  —Aquí tienes. —Sonriendo, el chico se giró, sosteniendo sus brazos abiertos.


  Caleb le devolvió la sonrisa.


  —Gracias, esto es justo lo que necesitamos.


  Phillipe sonrió a Diccon y le dio unas palmaditas en el hombro al pasar.


  —Eres un excelente explorador, mi amigo.


  Los otros hombres hicieron ruidos de aprobación cuando entraron en el espacio.


  Diccon brillaba positivamente.


  A Caleb y Phillipe les tomó solo un momento organizar el establecimiento de su campamento, luego, convocando a sus intendentes, Quebey de Caleb y Ducasse de Phillipe, se presentaron ante Diccon.


  El chico los miró expectante.


  —Primera pregunta —dijo Caleb. —¿Tienes suficiente fruta en tu cesta para satisfacer al cocinero?


  Diccon levantó la canasta, la abrió y examinó el montón de fruta que había dentro.


  —Casi —Miró hacia arriba y alrededor, luego señaló un pequeño árbol con fruta amarilla colgando. —Si obtuviera más de esos, tendría suficiente.


  Dos capitanes y dos intendentes recogieron varios puñados de la fruta madura.


  Diccon sonrió mientras llenaban su canasta, luego apretó las asas y miró a Caleb.


  —Más que suficiente.


  —Excelente. Lo que necesitamos a continuación —dijo Caleb, —es que nos guíe a un lugar donde podamos ver el campamento, sin alertar a los guardias. ¿Conoces un lugar así?


  Diccon rompió un saludo.


  —Sé exactamente el lugar, Capt’n —Había escuchado a los hombres de Caleb usando su rango.


  —En ese caso —Caleb hizo un gesto hacia donde asumió que la mina debía estar: —adelante.


  Diccon lo hizo. Estuvo a la altura de sus expectativas, guiándolos primero por el camino en desuso de nuevo, luego cortando a la izquierda en la jungla sin trabas. Miró a Caleb y susurró:


  —Esto será lo más seguro. Nos estamos alejando de los otros caminos y al espacio entre el camino hacia el norte y el que conduce al lago. Los mercenarios llevan a algunos de los hombres al lago para ir a buscar agua todos los días, pero lo hacen por la mañana. No debería haber nadie en el lago ahora.


  Caleb asintió, y siguieron avanzando, cada vez más lentamente mientras Diccon tomaba la orden de tener cuidado muy en serio.


  Finalmente, se detuvo detrás de un grupo de palmas. Usando señales con la mano, él insinuó que deberían agacharse y tener más cuidado al seguirlo hasta el siguiente grupo de ocultación.


  Luego se deslizó como una anguila a través de las sombras.


  Caleb lo siguió y al instante vio por qué Diccon había pedido precaución adicional. La empalizada del complejo se encontraba a diez metros de distancia, separada de la jungla por un claro perimetral batido y bien mantenido, un espacio despejado para asegurar que nadie pudiera acercarse a la empalizada a cubierto. Las puertas dobles del complejo estaban a cinco yardas a su derecha. Y las puertas estaban abiertas de par en par con dos guardias armados encorvados contra los postes a cada lado. La atención de ambos guardias se fijó en la actividad dentro del campamento, pero cualquier ruido extraño los alertaría.


  Dado que las puertas estaban abiertas, Caleb supuso que el verdadero propósito de los guardias, y de hecho, la cerca, las puertas y la torre de guardia en el medio del complejo, era mantener a la gente dentro; los mercenarios se habían vuelto tan complacientes que no esperaban que emergiera ninguna amenaza de la jungla.


  Bien y bueno.


  Observaron en silencio durante más de media hora. Caleb notó que los guardias fuertemente armados parecían estar patrullando al azar a través del complejo, pero la actitud de todos los mercenarios era, sin duda, una de aburrimiento supremo. Estaban muy lejos de estar alertas; La impresión que dieron fue que estaban perfectamente seguros de que no habría ningún desafío a su autoridad.


  Contra eso, sin embargo, vio a algunos de los cautivos, no tenía idea de cuáles, sino hombres y mujeres, caminando libremente de un lado a otro. Más aún, algunos se reunieron y se detuvieron a conversar, aparentemente sin atraer la atención de los guardias.


  Curioso.


  Entonces notó que Diccon miraba hacia el cielo. El sol venía del oeste. Al recordar la preocupación del niño por regresar a su debido tiempo, Caleb le dio un golpecito en el hombro, atrapó a Phillipe y los ojos de los otros hombres, luego echó la cabeza hacia atrás, hacia la relativa seguridad del área detrás de ellos.


  Diccon se retiró primero. Uno por uno, los demás lo siguieron.


  Volvieron a reunirse y se enteraron de que los guardias estaban en las puertas. Caleb dejó caer su mano sobre el hombro de Diccon y se encontró con la mirada del chico.


  —Gracias por toda tu ayuda. Ahora, tenemos que pisar con cautela. ¿Quién es la persona en la que más confías dentro del campamento?


  —Señorita Katherine".


  Caleb parpadeó. Esperaba que el chico nombrara a uno de los hombres, pero su respuesta fue tan rápida y definitiva que no había una manera real de discutir su elección. Lentamente, Caleb asintió.


  —Muy bien. Quiero que le digas a la señorita Katherine todo lo que te hemos dicho. ¿Puedes recordar los puntos importantes?


  Diccon asintió con entusiasmo.


  —Lo recuerdo todo. Soy bueno es eso .


  Caleb tuvo que sonreír.


  —Excelente. Así que dile a la señorita Katherine, pero a nadie más, y mira lo que dice. Luego, mañana, cuando salgas, ve a buscar fruta en esta área, entre nuestro campamento y el lago. Compórtate como lo haces habitualmente y recolecta fruta, y nosotros te buscaremos. Estaremos a la espera de escuchar lo que diga la señorita Katherine, y cualquier otro que ella crea que vale la pena decirle.


  La cara de Diccon se iluminó.


  —Así que soy como... ¿qué? ¿Un mensajero?


  —Exactamente —Phillipe sonrió al niño. —Pero recuerda, la marca de un buen servicio de mensajería es que solo le dice a los que se supone que debe contar. Ni una palabra de esto a nadie más, ¿de acuerdo?


  Diccon asintió.


  —Punto en la boca, excepto para la señorita Katherine.


  —Bien —Caleb soltó al niño. —Te sugiero que hagas un círculo alrededor y llegues desde otra dirección.


  —Iré al lago y caminaré desde allí; de esa manera, si sigues mirando, verás por dónde sale ese camino hacia la izquierda.


  La sonrisa de aprobación de Caleb era completamente genuina.


  —Te estás tomando esto como un pato al agua —Él asintió con la cabeza en señal de despedida. —Ya te vas, entonces.


  Con un rápido saludo y una sonrisa para todos ellos, Diccon se fundió en la jungla; En segundos, lo habían perdido de vista.


  —Él es muy bueno —Phillipe se volvió hacia las puertas. —Pero me sentiré más feliz cuando regrese a donde pertenece —Hizo un gesto hacia su escondite anterior. —¿vamos?


  Regresaron al lugar. Cinco minutos después, Diccon apareció de la jungla a su izquierda. Pasó su posición sin mirar y, mientras la cesta se balanceaba, casi saltó por las puertas. Se dirigió a la derecha, desapareciendo en un área del complejo que, desde su posición, no tenían vista.


  Caleb consultó su memoria.


  —Debió haber ido a entregar su recorrido al cocinero; dijo que la cocina era por allí.


  Apenas había respirado las palabras. Phillipe simplemente asintió en respuesta.


  Efectivamente, diez minutos después, vieron a Diccon, que ya no llevaba la cesta, cruzar el área dentro de las puertas, de derecha a izquierda. Parecía estar escaneando el cuadrante del extremo izquierdo del complejo, pero luego se giró como si respondiera a un granizo desde algún lugar fuera de su vista hacia la derecha.


  Incluso desde donde estaban agachados, vieron su rostro iluminarse. Diccon casi jigged en el lugar, claramente esperando...


  Apareció una mujer joven. De cabello castaño, piel pálida, se movía con una gracia que la marcaba también como de raza. Sonriendo, se acercó a Diccon y le tendió las manos. Diccon fácilmente colocó sus manos en las de ella, casi retorciéndose con impaciencia y emoción.


  Acercándose las manos al niño, con la mirada fija en su rostro, la mujer se agachó como había hecho Caleb.


  Inmediatamente, el niño comenzó a hablar, aunque por la forma en que la mujer se inclinaba hacia él, mantenía su voz baja.


  —La señorita Katherine, obviamente —Caleb exploró toda el área alrededor de la pareja que podía ver, pero no había guardias o, de hecho, alguien más lo suficientemente cerca como para escuchar el intercambio.


  Cuando Diccon contó sus noticias, Caleb vio a la mujer, más joven de lo que había esperado por más de una década; no tenía idea de que una institutriz pudiera ser tan joven, empezar a estar tensa. Claramente, ella se había dado cuenta de lo importante que era lo que el chico le estaba diciendo, y ella creía en su historia.


  Lo último se verificó cuando miró por las puertas, no directamente hacia ellos, sino en su dirección.


  Inmediatamente, ella se atrapó y volvió a centrarse en Diccon de nuevo.


  Pero Caleb había visto esa mirada, había captado su expresión. Sin embargo, fugaz, esa mirada había sido un grito visual de ayuda que también había revelado algo aún más precioso: la esperanza.


  Por algún truco de la luz, de ese momento, había sentido esa esperanza, frágil pero real, llegando a él, algo tan indescriptiblemente precioso que instintivamente quería captarlo. Para sujetarlo y protegerlo.


  Entonces ella había reprimido la emoción, pero él ya no tenía la menor preocupación de que los adultos en el campamento no creyeran la historia de Diccon. Ella, la señorita Katherine, lo hizo, y aunque Caleb aún tenía que intercambiar una palabra con ella, se sentía seguro de que una mujer lo suficientemente valiente como para enfrentarse a un capitán mercenario con el fin de salvar la vida de un pequeño tendría la columna vertebral. Su punto con los oficiales ingleses en el campamento.


  Diccon terminó su relato. Con la mirada fija en su rostro, la señorita Katherine se puso de pie lentamente. Entonces ella soltó una de sus manos, pero mantuvo su broche en la otra. Dibujándolo alrededor, ella se puso en marcha con paso decidido, en dirección a la mina. En unos pocos pasos, ella y Diccon habían desaparecido de su vista.


  Continuaron observando durante varios minutos, pero no se activó la alarma y no había nada de particular interés que ver.


  Caleb frunció el ceño. Se inclinó hacia Phillipe y susurró:


  —Tenemos que ver dentro del complejo: necesitamos una visión mucho más completa.


  —Estaba pensando lo mismo, y simplemente sucede —sin levantar el brazo, Phillipe señaló, dirigiendo la mirada de Caleb hacia arriba, —el complejo está enclavado en una curva en la ladera de la colina, y si miras muy de cerca justo allí...


  Caleb miró. Sus ojos estaban acostumbrados a leer las banderas de los barcos a una distancia considerable; Rápidamente escogió la formación rocosa que Phillipe había espiado.


  —Perfecto. —Caleb sonrió. Miró a Quilley y Ducasse. —Tenemos un montón de tiempo antes de que la luz se apague para encontrar nuestro camino hacia esa plataforma.


  Lo hicieron y descubrieron que era el punto de vista perfecto desde el cual estudiar el complejo. El estante de roca era lo suficientemente ancho para que los cuatro se sentaran cómodamente, lo suficientemente atrás del borde como para que las hojas cambiantes de los árboles que crecían desde abajo los protegieran de cualquiera en el suelo. Pasaron otra media hora observando los movimientos de los guardias y los cautivos, confirmándose y familiarizándose con los usos de las diferentes estructuras en el complejo. Diccon les había dado una excelente orientación, pero parecía que la mayoría de los hombres adultos estaban en la mina y no estaban disponibles para ser vistos.


  Había un gran pozo de fuego circular en el espacio entre la entrada a la mina, el edificio en forma de barraca que, según la descripción de Diccon, era el lugar donde dormían los hombres, y el gran cuartel central que albergaba a los mercenarios. Rodeada de troncos para asientos, el pozo de fuego estaba situado lejos de las tres estructuras. Un pequeño fuego ardía en el centro del foso, sin duda más por la luz y la comodidad que brindaban las llamas que por el calor, y las mujeres ya se estaban reuniendo alrededor. La señorita Katherine se sentó con otras cinco personas, pero desde las posturas relajadas de las otras mujeres, aún no había compartido las noticias de Diccon. En cambio, miró con frecuencia hacia la entrada de la mina.


  —Ella está esperando que los hombres se unan a ellas —dijo Phillipe. —Ella está esperando para decirle a quien está a cargo.


  Caleb asintió.


  —Desearía que pudiéramos quedarnos e identificar quién es, pero deberíamos bajar y regresar a nuestro campamento antes de que caiga la noche.


  La noche en la jungla era la definición de negro; Correr en una colina desconocida por encima de un campamento de mercenarios armados hostiles en la oscuridad sería la definición de irresponsable.


  Phillipe hizo una mueca, pero asintió, y los cuatro se levantaron y se apresuraron a volver a la pista de animales por la que habían subido. Una vez que llegaron al suelo de la jungla, a pesar de la luz que se desvanecía, se abrieron paso a través de las sombras cada vez más profundas. Dando a las puertas abiertas del complejo y a los guardias bien armados un amplio puesto de atraque, regresaron a su campamento.


  


  Capítulo Cuatro


  


  


  A la mañana siguiente, Caleb, Phillipe y dos de los hombres de Caleb, Ellis y Norton, regresaron a la plataforma de roca tan pronto como hubo luz. Lo suficientemente para ver su camino, y lo suficientemente para observar la actividad en el complejo.


  Caleb se instaló en el estante de granito.


  —A ver si podemos establecer su rutina —Del bolsillo de sus pantalones de peso ligero, sacó un lápiz y una libreta pequeña.


  Phillipe, no un madrugador, gruñó. Pero se dejó caer al lado de Caleb, levantó las rodillas, apoyó la barbilla en ellas y concentró su pesada mirada en el complejo que estaba muy por debajo.


  En el transcurso de las próximas horas, observaron que el campamento se despertaba. Los guardias se cambiaron a las seis en punto. Poco después, los cautivos salieron de las chozas en forma de barracas en las que habían dormido y atendido a sus abluciones en los aseos construidos contra los lados. Algunos colgaron la ropa en las cuerdas de la parte trasera de las chozas largas. Finalmente, cada uno cruzó a la cocina al aire libre cubierta por un toldo en el lado opuesto del complejo a la mina para buscar su desayuno, luego llevó su plato y jarra al gran fogón y se acomodó en los troncos para comer.


  Los mercenarios también desayunaron, en su caso, bajo otro toldo con techo de palma erigido frente a la torre de vigilancia, cerca de la cocina. Desde su posición en el estante de roca de arriba y hacia la parte trasera del complejo, Caleb y sus hombres no pudieron ver claramente a los mercenarios cuando rompieron su ayuno.


  Caleb gruñó.


  —Me hubiera gustado echar un vistazo a ese Dubois y sus lugartenientes —Todos sabían que los mercenarios que habían visto hasta ese momento eran seguidores, no líderes.


  En contraste, estaban bastante seguros de que entre los hombres cautivos estaban los líderes, los oficiales.


  —Ese es Hopkins, el que acaba de unirse a los otros tres —Caleb se concentró en los cuatro hombres que estaban sentados juntos al lado del pozo de fuego más cercano a la mina. —Conocí a su hermana en Southampton. Ellos comparten el mismo pelo de color extraño.


  —Estoy bastante seguro —dijo Phillipe, con los ojos entrecerrados en el grupo, —que el delgado, de cabello castaño demostrará ser Hillsythe. Parece que me imagino que uno de los hombres de Wolverstone así se vería. Lo que deja a los otros dos como Fanshawe y Dixon.


  —Eso coincide con sus descripciones —dijo Caleb. —Por la forma en que se mueven, deben ser del ejército o de la marina.


  Observaron, pero no obtuvieron más pistas sobre quién era quién entre los cautivos. Caleb tomó nota de su número.


  —Hago que sean veintitrés hombres, seis mujeres y veinticuatro hijos".


  Phillipe se movió. —La mayoría de los niños son pequeños, de diez o menos. Solo hay cinco que son mayores: cuatro niños y esa chica rubia.


  —Creo —dijo Caleb, estudiando a la niña, —que ellos deben ser los que Robert y Aileen tuvieron que permitir que se los llevaran.


  Phillipe asintió con gravedad.


  —Lo leí en el diario de Robert.


  Después de la comida, los cautivos se dispersaron. Los hombres se dirigieron a la mina en grupos, seguidos por la mayoría de los niños. Algunos de los niños, todas niñas, se dirigieron a un área de trabajo con sombra de toldos más cerca de la parte trasera del complejo, más cerca de la base del acantilado desde donde los hombres observaban. Las niñas tomaron pequeños martillos y comenzaron a sacar piedras de una pila, haciendo golpes en cada una, luego clasificándolas en dos pilas, una mucho más grande que la otra.


  Después de un momento de estudiarlos, Phillipe ofreció:


  —Creo que están clasificando el mineral en bruto en los trozos que podrían tener diamantes y los que probablemente no.


  Caleb gruñó.


  Al salir de la fogata, las mujeres llevaron los jarros y los platos de hojalata de vuelta a la cocina, luego se retiraron a una choza que estaba justo detrás del largo cuartel central que albergaba a los mercenarios. Un guardia armado patrullaba el área ante la puerta de la choza, pero al igual que con todos los guardias, incluida la pareja que había subido a la torre y la nueva pareja de guardias que se habían acomodado en las puertas recién abiertas, se mostró absolutamente confiado y claro. No esperaba ninguna amenaza.


  Sentado al otro lado de Caleb, Norton dijo.


  —Es como si los guardias pensaran que solo están allí para el espectáculo.


  La señorita Fortescue fue la última de las mujeres en entrar en la cabaña, la que Diccon había apodado el cobertizo de limpieza. Había algo en la forma en que Katherine Fortescue sostenía su cabeza que efectivamente transmitía su total desprecio por los mercenarios que la rodeaban. No fue tan abierto como un desprecio, pero fue un desafío sutil de todos modos.


  A pesar de su absorción al anotar todo lo útil que pudo sobre el campamento, Caleb había pasado largos minutos bebiendo en todos los aspectos de la deliciosa señorita Fortescue. A pesar de las privaciones de su cautiverio, era encantadora, con su cabello castaño brillante y con rasgos que, por lo que Caleb podía distinguir, eran sorprendentes y finos, con una cara en forma de corazón. En cuanto a su figura, ni siquiera los monótonos vestidos sin forma que, al parecer, se les había dado a todas las mujeres, podían ocultar sus curvas bien redondeadas.


  Independientemente de la situación, su interés en Miss Fortescue era algo real y vital, definitivamente allí y, para su sorpresa, claramente más fuerte y más compulsivo de lo que solían ser tales atracciones. Por qué una mujer a la que ni siquiera había conocido debería captar su atención con tan poco esfuerzo, arreglar sus sentidos y mantener su enfoque, no podía explicarlo.


  —No he podido contar a todos los mercenarios todavía —dijo Phillipe, —pero el número de veinticuatro de Diccon en el campamento en este momento, más Dubois, parece correcto.


  Evitando a regañadientes sus pensamientos sobre Katherine Fortescue, Caleb anotó el número en su cuaderno y luego miró el complejo una vez más.


  Cuatro de los hombres cautivos, ninguno de ellos los oficiales, todos los cuales habían desaparecido en la mina, se habían quedado en un grupo a un lado de la entrada de la mina. Mientras Caleb observaba, dos mercenarios salieron del cuartel central y, cada uno enfundando una pistola, caminaron para unirse al grupo.


  Al acercarse a los cuatro cautivos, uno de los mercenarios les hizo señas a los hombres para que se acercaran a un carro estacionado cerca. Dos barriles de agua grandes y cuatro latas grandes para llenarlos ocupaban el carrito. Los cuatro hombres se agacharon; levantaron el eje del carrito y comenzaron a rodar por el recinto hacia la puerta.


  Caleb observó a los hombres que inclinaban el carrito a través de la puerta y luego giraban en dirección al lago.


  —Hmm.


  El rastro de animales que usaban para alcanzar la plataforma de la roca, si se seguía en la dirección opuesta, finalmente conducía al lago. El día anterior, se unieron y más tarde abandonaron la pista a media ladera y no notaron la proximidad del lago, pero esa mañana, un rayo de luz del agua apareció en los árboles y atrajo su atención colectiva. Hicieron un breve desvío no habían querido estar allí cuando los hombres con sus guardias fueran a llenar los barriles del complejo. Habían permanecido el tiempo suficiente para arreglar la escena en sus mentes. El lago era alimentado por un arroyo que corría por la ladera; era pequeño, pero por su color intenso, era razonablemente profundo. Un corto y estrecho muelle sobresalía a lo largo de una orilla, sin duda construido para facilitar la extracción de agua para el campamento; en todas las demás orillas, la densa vegetación se agolpaba en la costa.


  Caleb, Phillipe, Norton y Ellis continuaron observando el complejo, pero cautivos y mercenarios parecían haberse adaptado a sus deberes de la mañana. Las únicas personas que iban y venían eran los niños que de vez en cuando salían de la mina, cargando canastas tejidas llenas de piedras sueltas que agregaban a la pila que las niñas estaban clasificando, y luego regresaban a la mina.


  Dejando que sus pensamientos sobre el lago se deslizaran hacia el fondo de su mente, Caleb dedicó un tiempo a dibujar un mapa detallado del complejo, marcando todos los edificios y estructuras y anotando la posición y la dirección de las pistas, incluido el rastro de animales que conducía a la plataforma de rocas, más la ubicación de su campamento en el claro de la selva y la posición del lago.


  Después de un momento, trabajando de memoria, agregó un bosquejo crudo del propio lago. Estudió el boceto durante varios minutos y luego miró a Phillipe.


  —Esas armas que tomamos de Kale y sus hombres —Habían reunido todas las armas antes de enterrar a Kale y su gente, y habían buscado y eliminado más de los edificios en el campamento de los esclavistas, luego habían recogido las armas y las llevaron en caso de necesidad futura. —Hay mucho más de lo que podríamos usar nosotros mismos. ¿Qué hay de crear un escondrijo cercano, en algún lugar al que puedan llegar aquellos en el complejo cuando llegue el momento de luchar?


  Phillipe se encogió de hombros ligeramente.


  —¿Por qué no? Mejor que simplemente descartarlos cuando nos vamos, no tiene sentido perder buenas armas —Brevemente, estudió los ojos de Caleb y luego sonrió levemente. —¿Dónde estabas pensando en enterrar este escondrijo?


  Caleb sonrió. —El lago. Hay un montículo justo más allá del final del muelle —Señaló su bosquejo; Phillipe, Norton y Ellis se inclinaron para mirar. —Si sepultáramos el escondrijo allí, sería fácil para los que están en el recinto llegar. Y solo envían a dos guardias indiferentes con cuatro hombres, esa no es una mala opción.


  Phillipe asintió.


  —También es un lugar fácil de describir para aquellos en el complejo.


  —Y como solo estamos hablando de un mes —dijo Caleb, —dos a lo sumo, antes de que llegue una fuerza de rescate, incluso con envolturas ligeras de polvo aún debería ser utilizable.


  Norton señaló hacia el interior del complejo.


  —Hay hombres que traen de vuelta los barriles de agua —Observaron cómo los hombres arrastraban el carro ahora cargado a través de las puertas.


  —Los guardias también han regresado —señaló Phillipe, —así que por lo que Diccon nos dijo, el lago debería ser seguro para que podamos visitarlo de aquí en adelante durante el resto del día.


  —Perfecto —Caleb miró a Ellis. —Regresa al campamento y dile a Quilley que se lleve a tres hombres, envuelve el exceso de armas y municiones, y ve al lago y entierra el lote detrás del montículo al final del muelle. Ve con él y asegúrate de que elige el lugar correcto.


  —Díle a Ducasse que se lleve a dos de mis hombres y ayude —dijo Phillipe. —Más manos y se hará mucho más rápido.


  Caleb aprobó la orden con un asentimiento.


  Ellis hizo un saludo y salió de la cornisa, dirigiéndose a la pista que bajaba por la ladera.


  Caleb, Phillipe y Norton se decidieron a ver el complejo de nuevo.


  Después de un tiempo, Phillipe dijo:


  —Supongo que estamos esperando que Diccon se vaya.


  Caleb asintió.


  —Lo vimos a mediodía y ya había llenado la canasta hasta la mitad, así que esperaría que se fuera muy pronto.


  —Lo vi entrar a la cocina —dijo Norton. —Ayudó a las mujeres a retirar los platos y los platos, pero no volvió a salir.


  —Ah, pero ahí está ahora —Phillipe se sentó y asintió con la cabeza hacia el complejo.


  Caleb observó cómo la figura flaca de Diccon, fácilmente identificable por su brillante mopa de pelo, saltaba desde debajo del saliente de paja que cubría la cocina. Estaba balanceando dos canastas, una de cada mano. Pero en lugar de dirigirse a las puertas, Diccon rodeó la torre de guardia. Caleb frunció el ceño.


  —¿Por qué dos canastas, y hacia dónde va?


  Ellos tuvieron su respuesta en otro minuto. Diccon fue al cobertizo de limpieza. Subió los escalones hasta la puerta y llamó. La puerta se abrió, y esperó un momento. Luego retrocedió los escalones y Katherine Fortescue se unió a él.


  Caleb parpadeó. Vio como la señorita Fortescue cogía una de las canastas y luego, lado a lado, ella y Diccon se dirigían a las puertas.


  Los guardias los vieron ir y no reaccionaron de ninguna manera; vieron a la pareja salir del recinto y entrar en la jungla.


  Caleb miró a Diccon y su señorita Katherine mientras, con la cabeza alta, avanzaban alegremente. Luego desaparecieron de la vista. Él frunció el ceño.


  —Eso parece un poco demasiado bueno para ser verdad.


  Phillipe se veía ligeramente sombrío.


  —El chico no dijo nada sobre que alguien más saliera con él.


  Le correspondió a Caleb, como comandante de la misión, sopesar cada factor que pudiera resultar peligroso para sus hombres. Que la señorita Fortescue podría haberle dicho a Dubois lo que Diccon le había dicho...


  No quería creerlo, pero... hizo una mueca.


  —Veamos y observemos si alguien más los sigue.


  Pero nadie lo hizo. Nadie parecía tener ningún interés en el paradero de la pareja que, supuestamente, había ido a buscar comida.


  Después de treinta minutos, Caleb miró a Phillipe.


  Phillipe miró hacia atrás y se encogió de hombros.


  —Me gustaría señalar que las mujeres son excelentes traidoras, pero... ¿quién sabe?


  Caleb gruñó. Se guardó el cuaderno en el bolsillo y se puso de pie.


  —No veo a la señorita Fortescue como una probable traidora, pero como están las cosas, solo se me ocurre una forma de averiguarlo.


  


  


  Cuando Katherine había puesto diecisiete de las nueces grandes que había acordado reunir para Dubois y sus hombres en su canasta, sus nervios estaban saltando. Desde el momento en que comprendió las implicaciones de lo que Diccon le había dicho acerca de quién se había encontrado en la jungla el día anterior, había estado atrapada en un peculiar balancín de emociones, vacilante entre la incredulidad cínicamente cansada y el florecimiento de la esperanza inesperada. Arriba, luego abajo, casi al ritmo de su respiración.


  A pesar de su resolución de encontrar una manera de escapar, hacia mucho tiempo que cada uno de los adultos capturados había renunciado a toda esperanza de rescate, de que alguien de fuera llegara para salvarlos. A medida que pasaban los días, las semanas, los meses, habían perdido toda la fe en cualquiera de los habitantes del asentamiento que montara una misión para salvarlos del destino que todos sabían que finalmente les llegaría.


  Ninguno albergaba ilusiones sobre el fin que Dubois y sus amos tenían en mente para ellos.


  Pero Diccon había dicho que los hombres, el misterioso capitán y su tripulación, habían venido directamente desde Londres y, si Deccon lo había entendido correctamente, formaban parte de un largo esfuerzo para rescatar a todos los que habían tomado.


  Ella había descubierto que saber de un posible camino hacia la libertad después de que uno creía que se había extinguido toda esa posibilidad podría ser inquietante. De hecho, claramente desconcertante.


  Ella dejó caer otra nuez en su cesta. Incapaz de resistir el impulso, lanzó una mirada escrutadora a su alrededor, pero no vio ni escuchó ningún indicio de que alguien se acercara. Diccon había insistido en que tenían que ir a esa parte de la jungla, entre el lago y la pista hacia el norte, a recolectar frutas y nueces, y luego los hombres irian a buscarlos.


  El día anterior, una vez que Diccon había derramado la suma de su descubrimiento, ella vio de inmediato el peligro potencial y le había hecho jurar guardar el secreto, solo para descubrir que el misterioso capitán Caleb había estado antes que ella. Ella no estaba segura de si ser estimulada o preocupada por tal previsión; ¿Había actuado por la misma razón que ella, o había tenido algún motivo ulterior?


  A pesar de eso, inmediatamente quiso llevar a Diccon para hablar con Dixon y Hillsythe, los líderes de facto de los cautivos, pero como Diccon no podía entrar a la mina y había guardias en la entrada, había tenido que esperar hasta después de la cena, antes de que ella pudiera diseñar una reunión privada.


  Dixon y Hillsythe habían escuchado su versión condensada de la historia de Diccon, y luego habían llamado a Diccon. Después de que convenciera a Diccon de que a su Capitán Caleb, el único nombre que se le había dado a Diccon, no le importaría que le repitiera su historia a Dixon y Hillsythe, que habían tomado a Diccon de nuevo sobre su informe. Hillsythe en particular, hasta el día de hoy, Katherine no entendía exactamente cuál era su origen, se había centrado en el capitán; con una sensación de supresión pero que creaba entusiasmo, Hillsythe le había pedido a Diccon que describiera al hombre. Hillsythe había sido casi transformada por la respuesta de Diccon; claramente en el agarre de una mayor anticipación, Hillsythe había llamado a Will Hopkins y Fanshawe y le había pedido a Diccon que les repitiera su descripción del capitán.


  —Frobisher. —Will había pronunciado el nombre y luego miró a Fanshawe. —Un capitán Caleb que se parece así y que ha dirigido a una tripulación aquí en una operación clandestina... ese tiene que ser Caleb Frobisher.


  Con los ojos encendidos, Fanshawe había asentido.


  —Y si es él... maldito sea. Esto realmente está sucediendo —El entusiasmo de un tipo que Katherine no había escuchado durante meses había coloreado su tono. Fanshawe se había encontrado con la mirada de Hillsythe, y luego con la de Dixon. —Realmente hay un rescate en marcha.


  A pesar de la emoción en sus ojos, Hillsythe había dicho rápidamente:


  —Necesitamos mantener esto para nosotros mismos, al menos hasta que averigüemos más —Echó un vistazo a Diccon. —Tu también, Diccon —Hillsythe había hecho una pausa, y luego agregó: —Como están las cosas, eres una pieza vital en esto, mi muchacho, eres nuestra única forma de mantener el contacto con los que están afuera.


  Esa había sido la señal de Katherine.


  —En realidad —dijo ella, —Le pregunté a Dubois esta mañana si a una de las mujeres, por turnos, no se le podía permitir salir con Diccon. Negociamos, ya sabes cómo es él. Pero el resultado final es que aceptó como prueba que me permitiera ir a la jungla con Diccon a cambio de que me devolviera con esas nueces que más le gustan.


  Dixon había sonreído.


  —Parece que nuestra suerte finalmente ha cambiado. Por una vez, las cosas están cayendo en nuestro camino.


  Hillsythe había asentido.


  —Eso es excelente, una ventaja inesperada —Miró a Diccon. —Eso no hace que tu papel sea menos importante. La señorita Fortescue puede ser nuestro portavoz, la más capaz de decirle al capitán todo lo que necesita saber, pero ella y nosotros dependeremos de ti para guiarla hacia el capitán y sus hombres y recuperarla también. Nadie conoce la jungla alrededor tan cerca como tú.


  Katherine le había sonreído a Hillsythe. Eso había sido exactamente lo correcto para decir.


  Habían enviado un feliz Diccon de vuelta para unirse a sus amigos. Los cuatro hombres se miraron el uno al otro y luego Dixon dijo:


  —Frobisher, asumiendo que es él, dijo que él y sus hombres eran el grupo de exploración —Miró a Katherine. —Katherine, querida, necesitamos que salgas y aprendas lo que realmente es la situación antes de que surjan esperanzas.


  Ella lo había entendido perfectamente. Haber perdido toda esperanza, luego devolvérsela, solo para que se la arrebataran de nuevo... eso sería más que cruel. Ella asintió.


  —Por supuesto. Saldré con Diccon mañana y me reuniré con... el capitán Frobisher y averiguaré todo lo que pueda.


  Así que ahí estaba ella, recogiendo nueces de memoria, pero...


  —¿Dónde diablos está Frobisher? —Murmuró.


  Se agachó para recoger otra nuez, y un escalofrío de conciencia se extendió por su nuca. Se enderezó bruscamente y miró a su alrededor, buscando a través de las sombras bajo los árboles.


  Y de repente estaba allí, saliendo de las sombras, materializándose desde la penumbra. Ella se giró para mirarlo y rápidamente captó todo lo que podía ver, todos sus sentidos podían adivinar. La confianza en su paso fácil, sus rasgos delgados y bien definidos, su barbilla cuadrada y los gruesos y oscuros mechones que sobresalían de una ceja ancha. Su expresión relajada contrastaba con la espada que cabalgaba en su cadera, que parecía muy cómoda. Tenía, al menos, metro ochenta de altura y hombros anchos, todo músculo magro y gracia masculina, luego levantó la vista hacia su rostro, y ella notó la red de líneas en las esquinas de sus ojos que había notado que muchos marineros lucían. Luego su mirada se deslizó sobre su fuerte nariz y se cerró sobre su boca.


  En un par de labios móviles que parecían que se curvaban fácilmente...


  Y allí se quedó su mirada mientras él se detenía ante ella.


  ¡Deja de mirarle!


  Con un esfuerzo, ella logró atraer su mirada a sus ojos. Las líneas en las esquinas se arrugaron mientras sonreía.


  Sintió que su temperatura subía y temió que se reflejara en sus mejillas. ¡Pero grandes cielos! Sonrisas como esa, en hombres como él, deberían ser prohibidas.


  —Buenos días. ¿Señorita Fortescue, creo?


  Su voz era profunda, ligeramente retumbante, y agitó sus sentidos como una mano invisible.


  Ella logró asentir.


  —Ah, sí.


  ¡Tan elocuente!


  Ella casi sacudió la cabeza en un intento de sacudir su ingenio de nuevo en su lugar. En cambio, se obligó a mirar hacia un lado, a mirar a Diccon; se había alejado a la deriva en busca de frutas y bayas.


  Había escuchado la voz de Frobisher y vino corriendo.


  Ella atrajo al niño hacia ella, colocando un brazo protector sobre sus hombros.


  —Diccon nos dijo que había venido a averiguar más sobre el campamento para poder montar un rescate —Recordarse a sí misma el supuesto propósito de Frobisher la ayudó a endurecer su columna vertebral. Ella levantó la mirada hacia sus ojos una vez más. —¿Es eso así?


  Él inclinó la cabeza, pero su expresión se endureció, levantó la mirada de su rostro y escudriñó la vegetación que los rodeaba. Luego volvió a mirarla a los ojos, y todo rastro del caballero alegre se había desvanecido.


  —Perdone que le pregunte esto, señorita Fortescue, pero debo hacerlo. —Bajó la voz. —¿Estás realmente libre de Dubois? ¿Libre para hablar, libre para devolver lo que le digo a sus colegas en la mina? —Hizo una pausa y luego, con la mirada azul fija en sus ojos, preguntó: —¿Puedo confiar en usted?


  —Sí—La palabra vino espontáneamente, y se dio cuenta de que lo decía en todos los niveles. Qué extraño. Ella no confiaba en los demás tan fácilmente. El destino y la experiencia ganada con tanto esfuerzo le habían enseñado lecciones amargas que nunca había olvidado. Pero había algo en él, ese hombre que, contra toda esperanza, había salido de la jungla para encontrarse con ella, que le habló y la tranquilizó en un nivel que ella no comprendió. Ella asintió y repitió: —Sí. Puede confiar en todos nosotros. —Señaló en dirección al campamento. —Hemos trabajado juntos durante meses. Si hubiéramos tenido alguno que pudiera haber estado tentado de conspirar con Dubois y sus hombres, lo habríamos sabido hace mucho tiempo.


  Miró a Diccon y se dio cuenta de la realización. —Pero si lo que le preocupa es mi salida con Diccon, ya le habia pedido permiso a Dubois para que las mujeres, una por día en rotación, salgan con Diccon. Dubois aceptó un juicio, pero solo me permitieron salir y eso solo por una hora, y solo para recolectar estas nueces —señaló el contenido de su cesta, —que él disfruta especialmente. Es muy probable que espere que sus condiciones hagan que se forme una cuña entre las demás mujeres y yo al parecer que soy favorecida. —Ella sonrió con cinismo y miró a Frobisher. —Así es como él piensa. Desafortunadamente para Dubois, fue por idea de otra mujer, que me ofrecí a preguntar.


  Él frunció el ceño.


  —Necesito que me cuentes sobre Dubois, sobre cómo él maneja el campamento y a todos ustedes".


  Ella vaciló, con la mirada fija en su rostro. Su hermoso rostro, pero esta vez, ella miró más allá del glamour.


  —Primero... ¿me dirá su nombre, por favor?


  Él la miró a los ojos, luego dio un paso atrás y le hizo una reverencia.


  —El capitán Caleb Frobisher, de Frobisher Shipping Company, zarpando de Aberdeen —A pesar de su tono nivelado, mientras se enderezaba, él movió las cejas hacia ella.


  Ella casi se echó a reír de sorpresa, le lanzó una mirada de desaprobación, pero el juego tonto la tranquilizó.


  —Hopkins y Fanshawe pensaron que eso era lo que era.


  —Ah, por supuesto. No los conozco personalmente, pero ellos conocerían a mis hermanos mayores.


  Ella miró a las sombras detrás de él.


  —Diccon dijo que tenías veinticuatro hombres con usted.


  Caleb sonrió a Diccon, quien se había quedado al lado de Katherine y estaba mirando a Caleb con gran atención.


  —Eso es correcto, pero la mayoría está ocupado enterrando algunas armas en un escondite junto al lago, y otros están vigilando el recinto o vigilando nuestro campamento. Solo he traído a un hombre conmigo, un amigo, otro capitán, a quien le agradezco, y me pareció adecuado unirse a esta misión. —Volvió su mirada fija a la cara de Katherine. —¿Con tu permiso?


  Cuando ella asintió, él hizo un gesto a Phillipe para que se uniera a ellos.


  Phillipe salió de la jungla. Caleb realizó las presentaciones y descubrió que no estaba tan contento de tener que ver a Phillipe inclinarse sobre la mano de la señorita Fortescue y darle un beso a los nudillos.


  Sabía que solo era la manera de Phillipe, pero ..


  Pero al recuperar su mano con solo una sonrisa educada, la señorita Fortescue inmediatamente devolvió sus brillantes ojos color avellana a la cara de Caleb.


  —¿Armas?


  Se sintió extrañamente apaciguado.


  —Ciertamente —Miró a Diccon. —Quizás sea mejor que recolectes más fruta para poder volver con la señorita Fortescue. Sólo le quedan unos veinte minutos más o menos.


  Diccon le mostró a Caleb una rápida sonrisa.


  —Todo bien. ¿Todavía estarás aquí?


  —Sí —Caleb miró a su alrededor y vio un tronco caído; él lo señaló. —Estaremos por allí.


  —¡Bueno-o! —Diccon sonrió a la señorita Fortescue. —Hay un gran arbusto de bayas que pasé ayer cerca del lago. Regresaré en poco tiempo.


  —Te esperaré —La señorita Fortescue observó a Diccon salir corriendo, luego miró a Caleb. —Lamentablemente, no hay necesidad de protegerlo. Nos dijo que pensaba que tú y tus hombres habían matado a Kale y sus esclavistas. ¿Es eso correcto?


  Caleb mantuvo su mirada fija en la figura menguante de Diccon.


  —No solo matamos a Kale y su equipo, borramos todas las señales de ellos de esta tierra —Miró hacia atrás y se encontró con los bonitos ojos color avellana de la señorita Fortescue, sin disculpas. —De ahí es de donde vienen las armas.


  Su mirada se mantuvo firme en su rostro.


  —Una vez que se conozca esa noticia en el recinto, será elegido como un héroe. Para todos nosotros, Kale fue el instigador de nuestro cautiverio.


  Caleb vaciló y luego dijo:


  —Él pudo haber sido el que arregló sus secuestros, pero los instigadores... tristemente, están más cerca de casa —Vio que las preguntas saltaban a sus ojos, pero se obligó a dejarlos de lado. Le señaló al tronco caído. —No tienes mucho tiempo y hay mucha información que necesitamos, así como noticias que deberíamos transmitir.


  Ella asintió y lo acompañó hasta el tronco. Alcanzó su mano, sintió los delicados huesos bajo sus dedos más grandes y más fuertes; Lo agarró con suavidad y la entregó al tronco. Se puso las faldas y se sentó, con una gracia inconsciente que habría hecho mérito a un salón de la aristocracia.


  En lugar de sentarse a su lado, no estaba seguro de que fuera una buena idea, a pesar de la presencia de Phillipe, Caleb se sentó en el suelo frente a ella y Phillipe se sentó a su lado.


  En el instante en que se asentaron, ella preguntó:


  —¿Qué necesita saber?


  Caleb pensó en todo lo que habían visto y notado acerca de los cautivos.


  —¿Cómo dirige Dubois el campamento?


  Ella sostuvo su mirada.


  —Por intimidación


  Phillipe frunció el ceño.


  —¿Cómo es eso? No hemos visto ninguna señal de agresión de él hacia ninguno de los que tiene.


  —Él no necesita convencernos de nada —Los delgados dedos de la señorita Fortescue se entrelazaron y luego se agarraron. —Déjeme contarte la historia que me contaron aquellos que fueron los primeros en ser llevados al complejo.


  En un tono uniforme, sin una inflexión real, procedió a hablarles de un acto de violencia, de maldad, que los hizo palidecer bajo su bronceado y les hizo un nudo en el estómago. Caleb, literalmente, sintió náuseas.


  Ella concluyó:


  —Esa chica fue la única prisionera perdida para nosotros —Hizo una pausa y luego continuó: —Dixon, Harriet Frazier, Hopkins y Fanshawe, así como varios de los hombres y algunos de los niños, estuvieron aquí en el momento. Posteriormente, si existe el menor signo de resistencia, Dubois elegirá a algún chivo expiatorio y hará amenazas, de manera silenciosa, calmada y absolutamente fría. Y cada uno de nosotros sabe que llevará a cabo esas amenazas a la carta si le damos la excusa. Debajo de su comportamiento exteriormente controlado se esconde un monstruo. —Con una expresión sombría, se encontró con la mirada de Caleb. —Así es como él nos controla. Nunca amenaza a quien quiere cazar, pero quien crea que es la persona más cercana, el emocional talón de Aquiles.


  —¿Como si él amenazara a Diccon con la vida de sus amigos? —Caleb preguntó.


  Ella asintió.


  —Exactamente. Así que hacemos lo que debemos para sobrevivir, para mantenernos vivos a todos. Hacemos lo que él le pide, exactamente lo que pide... pero no más que eso. —Ella enderezó la columna y levantó la barbilla. —Pero eso no significa que no estemos peleando activamente contra él, simplemente peleamos de una manera diferente.


  Caleb tuvo que admirar su tranquila dignidad. —¿Cómo es eso?


  —Hemos estado tratando de encontrar una manera de escapar, todos juntos, pero cómo tratar con los mercenarios es un problema que aún tenemos que resolver. Mientras tanto... dejamos que Dubois crea que él maneja la mina, pero en realidad, a ese respecto, nosotros la manejamos. Es verdaderamente complaciente con su control sobre nosotros, y en la forma en que lo piensa, eso es bastante comprensible. Es inteligente y astuto, y solía tener éxito, pero como muchas personas que están muy seguras de sí mismas, no aprecia lo que no sabe.


  Miró de Caleb a Phillipe, luego volvió a mirar la cara de Caleb. —En este caso, lo que Dubois no sabe es cómo funciona realmente una mina. Su comprensión de eso es muy limitada. Una vez que llegó Hillsythe... lo vio y explicó cómo podríamos usar la falta de conocimiento real de Dubois contra él y así manejar la rapidez con la que se extraen los diamantes —Hizo una pausa y respiró hondo. —Todos sabemos que una vez que se agoten los diamantes, la mina se cerrará y a todos nos matarán. Incluso los niños lo comprenden, pueden ser jóvenes, pero son de los barrios marginales, y cuando se trata de sobrevivir, son muy rápidos. Así que gestionamos la salida de la mina con el fin de aguantarla durante el tiempo suficiente para que podamos encontrar una manera de escapar.


  Caleb asintió con decisión. —Eso va a encajar muy bien con nuestra misión. Estamos aquí para conocer la ubicación del campamento y asegurarnos de que ese dato vuelva a Londres. Cualquier otra cosa que podamos averiguar de la mina, de Dubois y sus hombres y de la operación en general, ayudará enormemente a formular una misión de rescate viable, que, según tengo entendido y que ahora espero plenamente, será la siguiente etapa..


  Ella frunció el ceño.


  —¿Esta fuerza de rescate vendrá de Londres? —Cuando Caleb asintió, ella preguntó: —¿Por qué? ¿Por qué nadie del asentamiento ha venido a buscarnos? ¿Por qué los soldados del fuerte o los hombres de los barcos de la marina no pueden liberarnos?


  Caleb hizo una mueca.


  —Eso es lo que mencioné anteriormente: los villanos más cerca de casa. Sabemos que hay varias personas, más de una, probablemente más de dos, que ocupan puestos de autoridad en el asentamiento que participan activamente en esto —Él se encontró con su mirada. —Lady Holbrook fue una de ellas. Ella ahora ha huido de la colonia, pero sabemos que todavía hay otros en su lugar. El agregado naval, Muldoon, desempeña un papel activo, pero actualmente se desconoce quiénes son sus coconspiradores, por lo que no podemos permitirnos levantar una fuerza del asentamiento. Para cuando esa fuerza llegue aquí... para ser contundente, es probable que todos los cautivos en el complejo hayan sido ejecutados, se hayan destruido todas las pruebas en el complejo, y Dubois y sus hombres ya se habrán ido.


  Ella palideció un poco, pero su expresión se endureció, y ella asintió.


  —Entiendo. Eso da sentido al silencio hasta ahora.


  Caleb se apresuró a agregar:


  —Eso no quiere decir que los secuestrados hayan sido olvidados por sus amigos en el asentamiento. Más bien, debido a la actividad de los villanos y sus asociados, dijeron que los amigos no han podido hacer nada. Por ejemplo, los Sherbrook no te han olvidado, pero sus súplicas al gobernador Holbrook fueron desestimadas, ya que Holbrook fue engañado por su esposa —De manera concisa, y hablando cada vez más rápido, le contó la historia de su hermano Declan, seguido de la de su hermano Robert, la suma de lo que habían descubierto y las conclusiones que se habían extraído. —Entonces, verán, es imperativo que recibamos noticias sobre la ubicación de la mina y la mayor cantidad de información sobre la operación de Dubois que podamos regresar a Londres, para poder lanzar un rescate efectivo a toda velocidad desde allí.


  Ella asintió.


  —No puedo decirles que... alentador es saber que hay personas que se preocupan y que están trabajando para liberarnos. Ese alguien, algún grupo, comprende la situación y está realmente comprometido a sacarnos de esta jungla con vida —Dudó, y luego dijo en voz baja: —Casi habíamos perdido la esperanza, pero esta noticia volverá a animar a todos.


  —Eso es todo lo bueno —dijo Caleb, —pero asegúrese de que todos entiendan que, incluso cuando enviamos noticias tan rápido como puede ir cualquier barco, pasarán semanas antes de que la fuerza de rescate pueda llegar hasta aquí.


  —¿Cuánto tiempo, exactamente?


  Él frunció el ceño.


  —Sospecho que será por lo menos un mes.


  Phillipe resopló.


  —Incluso con los barcos de tu familia, serán más como seis semanas.


  Caleb atrapó la mirada de Katherine.


  —¿Crees que tú y los demás podrán estirar la extracción durante tanto tiempo?


  Ella se sentó más recta.


  —Obviamente, tendremos que hacerlo. Estoy segura de que con el rescate pendiente, nos las arreglaremos de alguna manera.


  Phillipe miró a Caleb. —Deberías revisar la lista de los desaparecidos.


  —Ah, sí —Caleb sacó su libreta del bolsillo y la abrió. —Estas son las personas que se sabe que han desaparecido de Freetown. Obviamente, no tenemos todos los nombres, pero de la misma manera, no sabemos si todas estas personas fueron secuestradas para la mina —Leyó la lista.


  Katherine confirmó todos y cada uno de los nombres. Cuando llegó al final, ella reiteró:


  —Todas esas personas están en la mina y aún con vida. Como dije, la única perdida fue esa joven. Ella se llamaba Daisy. Ninguno de los otros secuestrados sabe su nombre completo. Por supuesto, hemos tenido accidentes y lesiones, pero Dubois está motivado para mantenernos vivos y funcionando para que podamos seguir produciendo diamantes lo más rápidamente posible, y su dificultad actual para conseguir más hombres, y mucho menos reemplazos, asegura que él continúe tratándonos bien. —Ella levantó un hombro. —Esencialmente, no puede darse el lujo de no hacerlo.


  Phillipe le lanzó a Caleb una mirada.


  —Eso es lo que está detrás de la cabaña médica.


  Cuando Katherine asintió, Caleb dijo:


  —Diccon regresará en cualquier momento. ¿Hay algo más, alguna información que pueda compartir, que nos ayude a comprender mejor lo que está sucediendo en el campamento?


  Dudó solo por un instante, y luego dijo:


  —Hay un estancamiento de tipo operando en este momento, manteniendo todo bajo control. Dubois está bajo una presión cada vez mayor para producir más diamantes con mayor rapidez, tal como lo interpretamos, para extraer el depósito lo más rápido posible, de modo que aquellos que están detrás del esquema puedan ordenar la muerte de todos y protegerse de cualquier riesgo de exposición”.


  Caleb hizo una mueca.


  —Eso es casi seguro.


  —Sin embargo, contra eso, y usted necesita comprender que a Dubois nunca le importa si escuchamos sus conversaciones con sus hombres, sabemos que él, Dubois, se ha visto obstaculizado a seguir adelante por la falta de más hombres. Ha estado pidiendo más durante semanas, pero Kale no ha estado suministrando tantos como Dubois necesita —Sus labios se curvaron con satisfacción. —Y ahora, por supuesto, Kale no suministrará nada más.


  Phillipe hizo una mueca.


  —Tendremos que ver cómo se desarrolla eso. Dubois no me parece del tipo que permita que la desaparición de Kale lo detenga por mucho tiempo.


  —No —admitió ella con un movimiento de la cabeza. —Pero ralentizará aún más las cosas, lo cual es todo para nuestro bien. Dubois no se atreve a presionarnos, los trabajadores que ya tiene, demasiado fuertes por temor a accidentes y lesiones, lo que solo resultará en una menor producción. Así que está atrapado, simplemente tiene que esperar a más hombres. Eso nos ayuda a mantener la producción de la mina en lo que esperamos sea un nivel bajo y seguro.


  Diccon apareció, deslizándose por las palmas.


  Todos se levantaron. Caleb sintió un gran impulso por alcanzar la mano de Katherine Fortescue; metió ambas manos en los bolsillos de sus calzones.


  —Última pregunta: supongo que todos los cautivos han elegido un líder. ¿Quién es?


  —En realidad tenemos dos: Dixon y Hillsythe. Dixon maneja la mina, y Hillsythe planea nuestro camino. Los otros, sus tenientes, supongo, son los tenientes Hopkins y Fanshawe, y hablo por las mujeres y los niños.


  Caleb le dedicó una sonrisa a Diccon, pero inmediatamente volvió a mirar el rostro de Katherine Fortescue.


  —Si hay alguna forma de hacerlo, me gustaría recibir informes de Dixon y Hillsythe. Sabrán lo que se necesita, y esos informes serían invaluables.


  Ella asintió. —Lo preguntaré —Hizo una pausa, y luego agregó: —Dado que los informes tendrán que hacerse en secreto, es casi seguro que tomarán más de un día para prepararse —Se encontró con la mirada de Caleb. —Saldré de nuevo pasado mañana. Si Dixon y Hillsythe tienen los informes listos, los traeré entonces.


  —Gracias —Caleb se inclinó y recogió su cesta. Se la entregó a ella. —Una cosa: por favor, enfatice a todos los interesados que en ningún momento deben hacer algo para despertar sospechas.


  Ella asintió y se volvió hacia Diccon. Ella tomó su mano, luego miró a Caleb.


  —Gracias. —Su mirada se movió brevemente para incluir a Phillipe, luego regresó a la cara de Caleb. —Le veré en dos días".


  Se dio la vuelta, y ella y Diccon se dirigieron hacia el complejo.


  Caleb y Phillipe los vieron irse, luego, una vez que los dos estuvieron lo suficientemente lejos por delante, comenzaron a quedarse atrás.


  Se detuvieron en lo profundo de las sombras de la jungla, bien escondidos de los guardias en la puerta, y observaron a Katherine Fortescue y Diccon regresar estoicamente al cautiverio.


  Después de un momento, Phillipe se movió.


  —Ella nos dijo bastante. Dubois suena... peligroso.


  —Hmm. Y este vínculo está en: más producción por un lado, no hay capacidad para lograrlo por el otro. Eso debe ser frustrante, sin embargo, no parece haber sido atacado.


  —Lo que solo prueba mi punto —dijo Phillipe. —Peligroso. Cualquier hombre puede jugar al matón. Un matón sádico que puede controlarse... eso es otra cosa otra vez.


  Caleb gruñó y se dio la vuelta.


  —Volvamos al campamento. Será mejor que empiece a escribir mi propio informe, porque el cielo sabe que estas personas necesitan ser rescatadas.


  


  


  Después de ver a Diccon en su camino a la cocina con su canasta llena de bayas, Katherine frenó sus pensamientos mareados, más bien dispersos, ciñó mentalmente sus entrañas, levantó su canasta y subió los escalones hasta el cuartel de los mercenarios.


  Caminó por el estrecho porche hasta la única puerta, que se extendía hacia la izquierda de la parte delantera del largo edificio y se encontraba abierta. La "oficina" de Dubois estaba más allá de la puerta en el espacio al final de la habitación individual, separada de las literas por un área comunal con taburetes y mesas bajas donde los mercenarios fuera de servicio descansaban y jugaban a las cartas. Con un arrebato de cortesía, golpeó el marco de la puerta, esperó un latido, y luego entró tranquilamente. No escatimó ni un vistazo a los otros mercenarios tendidos a su gusto, sino que fijó la vista en el escritorio de Dubois y el hombre mismo, recostado en el asiento detrás de él.


  Había una amplia ventana colocada en la pared lateral del cuartel. A través de él, Dubois podía ver la entrada a la mina. Parecía estar mirando malhumorado a esa vista, pero cuando ella se acercó, se volvió para estudiarla.


  Según la medida de cualquiera, Tenia una figura de mando, con un físico poderoso, un cabello oscuro y espeso y rasgos equilibrados. Tenía unos ojos avellana extrañamente pálidos; a menudo pensaba que el acero frío de alguna manera se había mezclado con el tono. Los ojos color avellana no solían ser escalofriantes, pero la mirada de Dubois ciertamente lo era.


  —La señorita Fortescue —Dubois no sonrió, pero ella detectó diversión en su tono. Al igual que un gato viendo un ratón potencial. Su mirada se posó en la cesta. —¿Supongo que su cosecha fue exitosa?


  —Ciertamente. —Ella colocó la cesta sobre el escritorio. —Aquí están sus frutos secos. Disfruté bastante mi tiempo más allá de la empalizada, pero confieso que no esperaba que la atmósfera debajo de los árboles fuera tan opresiva. —Ella frunció el ceño como si estuviera algo disgustada. —Sospecho que es mejor que no me dé el gusto de volver mañana, no tan pronto —Se obligó a sí misma a encontrarse con su mirada. —¿Tal vez una de las otras mujeres podría ocupar mi lugar y buscar nueces para usted mañana?"


  Los labios de Dubois se aflojaron. Extendió la mano y tiró de la cesta hacia él.


  —No creo que sea necesario. Creo que estaré bastante contento con las nueces entregadas cada dos días. Él la miró fijamente. —Por usted —Se detuvo un momento y luego dijo: —Gracias, señorita Fortescue. Eso sería todo.


  Katherine reprimió un resoplido burlón. Se contentó con una pequeña y altiva inclinación de su cabeza, luego se dio la vuelta y abandonó la habitación.


  El hombre hizo que su piel se arrastrara. Su hábito de intentar atraerla a ella, y a los otros que también habían nacido bien, al colocarlo sutilmente sobre ellos, añadió otra capa de irritación.


  Pero hacía mucho tiempo, todos resolvieron no reaccionar, no jugarle de ratón al gato de Dubois. Mientras disfrutaba tanto de la caza, tendía a dejarlos ir, mejor para burlarse de ellos la próxima vez.


  Descendiendo una vez más al polvo del complejo, inspiró profundamente y finalmente permitió que todo lo que había aprendido en la jungla esa mañana se elevara a la vanguardia de su cerebro.


  El rescate estaba en camino. No habían sido olvidados.


  Sintió esperanza, esperanza real, burbujeando en su interior, un surgimiento sorprendente, totalmente inesperado, de una emoción que había pensado escindida de su alma.


  Permaneció donde estaba, mirando sin ver por las puertas mientras consideraba con quién debía hablar primero, qué era lo más importante para comunicarse y cómo lograrlo.


  Por encima de todas las demás consideraciones, resolvió que, independientemente de los pasos que ella y, posteriormente, los otros cautivos tomaran, tendrían que asegurarse de que no hicieran absolutamente nada para poner en peligro la seguridad del Capitán Caleb Frobisher y sus hombres, por el bien de todos.


  


  Capítulo Cinco


  


  


  Katherine habló con Hillsythe esa noche durante la cena. Por las miradas que Dixon les arrojó desde donde estaba sentado al otro lado de la fogata, estaba ansioso por unirse a ellos, pero Harriet había reclamado el lugar a su lado, y como Hillsythe había informado a Katherine, él y Dixon habían acordado que era mejor para ellosl tres no compartir noticias abiertamente; Los demás cautivos se darían cuenta y esperarían que se lo dijeran.


  Ella ciertamente no estaba dispuesta a reprender a la pareja por su cautela. Necesitaban manejar la información que había traído con cuidado.


  Dicho eso, una vez que Hillsythe escuchó todo lo que ella tenía que informar, él parecía tener tantas dificultades como ella para disimular su emoción.


  —Esperaba algo como esto. Ahora ha confirmado que es, de hecho, Frobisher quien nos encontró... ¡bien! —Hillsythe miró su plato para ocultar su entusiasmo.


  Katherine buscó las palabras para preguntarle lo qué quería saber su curiosidad.


  —Tengo que admitir que no entiendo muy bien por qué usted y los demás también confían tanto en ese nombre —Cuando Hillsythe levantó la vista, ella abrió los ojos hacia él. —¿" Frobisher "realmente transmite tanto?


  Hillsythe sonrió, una expresión fugaz que tomó años desde su edad aparente; de todos ellos, del grupo en cautiverio, la responsabilidad de ayudarlos a sobrellevarlo, había caído con mas peso sobre él.


  —Los Frobishers son bien conocidos en ciertos círculos. Frobisher Shipping es una empresa privada, pero la familia tiene una larga asociación, según tengo entendido, con la Corona y sus agencias más secretas. Es por eso que Fanshawe y Hopkins, al ser de la marina, reconocieron el nombre y al hombre, pero Dixon, siendo el ejército, no... le expliqué la conexión más tarde.


  —También reconociste el nombre.


  Hillsythe bajó la cabeza.


  —Aunque no he cruzado sus caminos antes, he oído hablar de las hazañas de otros de su familia.


  Katherine frunció los labios. Hillsythe nunca había dejado caer a nadie, simplemente a qué brazo de gobierno trabajaba, aunque todos los cautivos estaban seguros de que sus superiores se encontrarían en algún lugar de Whitehall.


  Hillsythe continuó:


  —El punto crucial de que sea un Frobisher el que ha llegado es que la familia este involucrada significa que la noticia de nuestra difícil situación ha llegado a los niveles más altos del gobierno. Él ha confirmado que ha sido enviado para explorar el campamento y enviar la inteligencia a Londres para que pueda iniciarse una misión de rescate efectiva, y dado el nivel de poder que los Frobishers sirven, eso significa que será lanzado un rescate efectivo. —Hillsythe suspiró. —Finalmente podemos tener fe en que el rescate está en camino.


  Katherine oyó la confianza en su tono. Quería abrazar la noticia como él lo había hecho, sin embargo, a medida que pasaban las horas desde que había estado en la compañía de Caleb Frobisher y la tranquilidad transmitida por el calor en sus ojos azules y la fuerza reconfortante de su presencia se había desvanecido, ella había comenzado cuestionar si creer de todo corazón en las habilidades de él y de quienes lo enviaron para rescatarlos con éxito no era solo un toque ingenuo.


  Como si sintiera sus dudas, Hillsythe continuó:


  —Que Caleb sea el tercero de sus hermanos en colaborar para localizarnos es, por sí mismo, alentador. Eso significa que aquellos que organizan esta misión de rescate entienden los peligros, que hay, como sospechamos y Caleb ha confirmado, villanos en el asentamiento en posiciones de autoridad de tal manera que se enterarían de cualquier rescate 'oficial' y cerrarían la mina y dispondrán de nosotros antes de que cualquier alivio pudiera alcanzarnos. Nuestros aspirantes a rescatistas han actuado con el debido cuidado, y como lo demuestra el nombre de Frobisher, esos rescatistas en potencia son personas con las capacidades y los recursos para llevar a cabo esa misión con éxito. —Hillsythe fijó su mirada en las llamas del pequeño fuego que ardía alegremente en el pozo de fuego. —Confía en mí, ahora tenemos todas las razones para creer que seremos rescatados. En consecuencia, en lo que debemos concentrarnos ahora es, primero, brindar a Frobisher y sus jefes toda la ayuda que podamos y, segundo, sobrevivir hasta que la fuerza de rescate llegue y nos libere —Hillsythe levantó la mirada para mirar a Dixon, al otro lado de el círculo. —Le diré a Dixon, Fanshawe y Hopkins. También deberíamos decirle a Harriet, ¿puedes hacer eso?


  —Sí, por supuesto —Katherine vaciló, luego preguntó: —¿Qué pasa con los demás?"


  Hillsythe sopesó la pregunta y luego murmuró:


  —Mantengámoslo en solo nosotros seis, y Diccon, por ahora. Al menos hasta que sepamos que la inteligencia necesaria está en camino a Londres y no se puede detener, y obtengamos una idea lo más firme posible de cuánto tiempo pasará antes de que llegue el rescate. ¿Será realmente de seis semanas? ¿Toma más tiempo? Frobisher es el único que puede darnos una estimación sólida, y tendremos que trabajar en estrategias para asegurarnos de que la mina siga produciendo de manera constante durante al menos ese tiempo.


  —Embauque a Dubois para que decretara que debía salir solo cada dos días. Pensé que si salía todos los días, como originalmente me atrapó para hacerlo, si pasa una semana y no ve ningún problema entre mi y las otras mujeres, podría cambiar de opinión y evitar que salga por completo. Entonces tendríamos que confiar en Diccon para hacer contacto con Frobisher, y eso podría no ser sabio si tenemos información crítica para pasar de un lado a otro.


  Hillsythe asintió con aprobación.


  —Bien pensado. Y si necesitamos comunicarnos en tus días de descanso, todavía tenemos a Diccon como mensajero de reserva. —Pensó y luego agregó: —Esos informes solicitados por Frobisher: Dixon y yo los tendremos listos para que puedas entregarlos en tu próximo excursión. Mientras tanto, todos podemos pensar en lo que necesitamos que le preguntes a Frobisher. Una vez que le obtengamos esos informes, necesitamos que los lleve de vuelta a Londres tan pronto como sea humanamente posible. —La mirada de Hillsythe barrió a todos aquellos, tanto adultos como niños, sentados en los troncos sobre la fogata. —Simplemente no podemos saber qué puede pasar con la mina, por lo que cuanto antes llegue el rescate, mejor.


  Katherine simplemente asintió con la cabeza; no había nada que ella pudiera pensar en agregar a eso. El rescate, incluso una vez en camino, aún tenía que alcanzarlos antes de que los diamantes se agotaran.


  —Me pregunto... —La mirada de Hillsythe se volvió distante, casi soñadora. —Caleb dijo que dos de sus hermanos mayores, Declan y Robert, habían sido los capitanes de las primeras etapas de esta misión. A la luz de eso, me pregunto si el hermano mayor de Frobisher, Royd, será golpeado en el hombro para dirigir la fiesta de rescate.


  Katherine estudió la expresión de Hillsythe.


  —¿Será eso algo bueno?


  La rara sonrisa de Hillsythe levantó sus labios.


  —Muy probablemente una cosa excelente. Nunca he conocido a Royd Frobisher, pero en mis círculos abundan los relatos de sus hazañas. Él tomando la talla de Dubois... eso sería algo que ver.


  Se había hecho tarde. Los niños habían sido enviados a los cuarteles que compartían con las mujeres, mientras que las mujeres reunían los platos y tazas que quedaban sobre los troncos. Katherine se levantó y sacudió sus faldas. Ella se sintió... diferente. Más viva, más decidida a permanecer así, flotando en una ola de esperanza que crecia lentamente.


  Hillsythe se levantó, también. Hizo una pausa para murmurar:


  —Recuerda, no se lo digas a nadie más que a Harriet —Miró a los demás que ahora se estaban alejando, y su expresión dura se suavizó. —Esta es una noticia para alegrarnos, y me gustaría decirles a todos de inmediato, pero no debemos arriesgarnos. Supongo que hacer esas llamadas de juicio es de lo que se trata el liderazgo —Miró a Katherine a los ojos. —Una vez que tengamos la confirmación de que la información necesaria ha salido de estas costas, ese será el momento de difundir la buena noticia.


  Ella dejó que sus labios se curvaran tranquilizadoramente y asintió. Murmurando buenas noches, fue a buscar a Harriet.


  


  


  En ese mismo momento, Caleb estaba sentado con Phillipe y todos sus hombres en troncos dispuestos alrededor del centro de su campamento. Una pequeña linterna, muy baja, se asentaba en una roca plana donde habría habido un fuego si hubieran podido arriesgarse a encender uno. Con el complejo tan cerca, incluso cubierto por una noche negra, Hacer un fuego era un riesgo demasiado grande; incluso una leve brisa podría llevar el olor a humo a los guardias, y luego irían a buscar la fuente.


  —Entonces —Phillipe lanzó la cáscara de una nuez para unirse a la pequeña pila que se acumulaba alrededor de la lámpara. —Pasaremos mañana observando la mina, y escribiré un informe sobre la mejor manera de que una fuerza de rescate se acerque al área, mientras tú escribes uno sobre el complejo, los que están dentro, y las posibles consideraciones para organizar un ataque-rescate. Luego pasado mañana, la encantadora señorita Fortescue entregará los informes desde el interior del campamento. Y entonces… —Phillipe miró de reojo a Caleb —nos retiraremos a nuestros barcos, y tu y The Prince llevaras toda esa información a Londres”.


  Caleb mantuvo su mirada fija en la lámpara, pero sintió que su rostro se endurecía mientras se esforzaba por ocultar su disgusto por ese camino. Sin embargo, esa era la misión que había tomado y asumido.


  Los capitanes responsables acataban las reglas, las exigencias no escritas de los imperativos de su misión.


  Los capitanes responsables no reescribían las misiones para adaptarse a ellos mismos.


  Todavía...


  Incapaz de no hacerlo, levantó la mirada y examinó los rostros de sus hombres y los de Phillipe. La luz era tenue, sin embargo, aún podía ver claramente su desafecto, su incomodidad por simplemente hacer lo que se les había enviado a hacer y no más.


  Lo más que pudieran hacer.


  Caleb no necesitaba mirar a Phillipe para saber qué pensaba su amigo. En tales circunstancias, podía garantizar que Phillipe pensaría como él lo hizo. Sentir como él lo hacía.


  Actuar como lo hacía.


  En este caso, Phillipe y sus hombres, así como la tripulación de Caleb, acatarían lo que Caleb decidiera.


  Fue su llamada. Su responsabilidad.


  Cerró los ojos, buscando una guía interior, y recordó algunas de las historias que había oído sobre las hazañas de Royd.


  Ante esta situación, si Royd estuviera en su lugar, ¿qué haría Royd?


  Expresado así, la respuesta llegó en el siguiente latido del corazón.


  Caleb sintió que sus rasgos se relajaban. Abrió los ojos, barrió al grupo y miró a Phillipe.


  —Nuestra misión es obtener la información y de vuelta a Londres. Pero no nos tomará a todos para lograr esa tarea.


  Phillipe simplemente arqueó las cejas e invitó a Caleb a continuar por ese camino.


  Al ver a sus hombres, Caleb dijo:


  —Una vez que hayamos recopilado toda la información que Londres necesitará, si estamos donde creemos que estamos, incluso si vamos directamente al norte hacia el estuario, tardaremos al menos dos días en llevar la información de vuelta a The Prínce. Después de eso, serán tres semanas para llegar a Londres. Luego, de manera realista, tomará otras tres semanas como mínimo para que cualquier fuerza de rescate llegue hasta aquí, y eso es suponiendo que estén listos para zarpar a los pocos días de que nuestras noticias lleguen a Whitehall —Escudriñó las caras. —Eso es más de seis semanas, muy probablemente más de siete, que los cautivos en el complejo deben sobrevivir. —Varios escenarios, diversos argumentos, fluyeron a través de su mente. —Como lo veo, no hay nada, ni órdenes ni consideraciones de misión, que requieran que todos nos vayamos y escoltemos la información a Londres —Miró a Phillipe. —The Prince es el más rápido, por lo que debería tomar el paquete, pero no hay razón para que The Raven tenga que seguirlo".


  —No, en efecto. —Los ojos oscuros de Phillipe brillaron con divertida aprobación y aliento


  —En contra de eso —continuó Caleb, —no podemos saber qué podría pasar en la mina durante esas siete semanas cruciales. La señorita Fortescue nos dijo que Dubois ya está bajo presión para explotar más rápido, para sacar la mayor cantidad de diamantes lo más rápido posible, presumiblemente para que la mina pueda cerrarse y los cautivos sean eliminados, ocultando así toda la evidencia del esquema, así como las identidades de Los villanos detrás de ella. Entonces —inspiró profundamente, —dado que el objetivo final de nuestra misión es rescatar a los cautivos, en las circunstancias en las que nos encontramos ahora, creo que nuestro camino correcto es enviar la información a Londres con una escolta capaz de asegurar que pase, mientras que el resto de nosotros permanecemos aquí, preparados por si algo sale mal en la mina, de modo que los cautivos necesiten que intervengamos. Y si no ocurre nada adverso, estaremos aquí, en posición de unirnos a la fuerza de rescate cuando llegue.


  Murmullos de aprobación estallaron por todas partes.


  Caleb enarcó una ceja a Phillipe.


  Phillipe sonrió y asintió.


  —Un excelente resumen del estado de cosas actual. Y como todos sabemos, los que sobreviven son aquellos que se adaptan a las circunstancias cambiantes, a lo que encuentran en el terreno.


  Ducasse, el intendente de Phillipe, que había estado hablando animadamente con Carter, el contramaestre de Caleb, se volvió hacia Caleb.


  —El niño dijo que sólo había veinticuatro canallas en el compuesto. Somos veinticinco de nosotros. ¿Por qué no podemos tomar el complejo y liberar a los cautivos nosotros mismos?


  Carter se inclinó para preguntar:


  —¿Realmente debemos esperar a la fuerza de rescate?


  Caleb se puso serio en un parpadeo.


  —Sí. Tenemos que esperar. Si solo fuéramos nosotros contra el canalla, utilizó la descripción muy apropiada de Ducasse, y los cautivos fueron protegidos de cualquier choque, eso sería una cosa. Pero de todo lo que hemos escuchado sobre este Dubois, ante el primer indicio de un ataque, él llevará a sus hombres a apoderarse de mujeres y niños. Los sostendrá como rehenes y nos obligará a rendirnos —Caleb negó con la cabeza. —No podemos ir por esa ruta.


  —Estoy de acuerdo. —Phillipe se encontró con los ojos de Ducasse, luego miró alrededor del círculo. —Por todas las cuentas, este Dubois no es un comandante que deberíamos siquiera aguijonear.


  Caleb asintió.


  —Por ejemplo, aunque sea tentador, no atacaremos a ese grupo de seis que se llevaron los diamantes a la costa y aún no han regresado. Eliminarlos alertará a Dubois de que alguien está aquí, lo más probable es que alguien sepa sobre la mina. Luego se lo dirá a sus amos, y podrían decidir cerrar preventivamente la mina, lo que es lo contrario de lo que queremos.


  Ducasse frunció el ceño.


  —¿Pero no será lo mismo más tarde, incluso cuando llegue la fuerza de rescate?


  —Una vez que tengamos más hombres y recursos, tendremos más opciones, pero tienes razón al tomar el complejo, necesitaremos una distracción efectiva, una que distraiga a Dubois y sus hombres el tiempo suficiente para que podamos ponernos entre ellos y los cautivos. —Caleb hizo una mueca. —No tengo idea de lo que podría ser ese desvío, pero eso es algo que deberíamos usar nuestro tiempo aquí para planificar.


  —Lo que tenemos que hacer en este momento —dijo Phillipe, —es mantener las cosas como están, en la medida de lo posible exactamente como estan, hasta que llegue la fuerza de rescate. Todo lo que hagamos debe trabajar hacia ese objetivo.


  —Así que esperamos y observamos —Caleb dio a sus palabras el peso de una orden, —y solo intervenimos si ocurre algo que amenace a los cautivos —Miró alrededor del círculo y vio comprensión y acuerdo en los rostros de todos los hombres. —Estableceremos nuestra misión inicial en el camino para completarla, pero la mayor cantidad posible de nosotros permaneceremos aquí, tanto para continuar explorando como para prepararnos para la eventual toma del complejo y también para actuar como la última línea de defensa de los cautivos. Como protección adicional hasta que llegue la fuerza de rescate.


  


  


  A la mañana siguiente, como lo habían hecho la mañana anterior, Caleb y Phillipe y dos de sus hombres se colocaron en el saliente de la roca antes de que el complejo despertara por el día.


  Caleb observó el mismo patrón de actividades; apuntó los más relevantes, como los movimientos de los guardias y los cautivos masculinos, y luego centró su atención en dar los toques finales a su diagrama del complejo.


  Más de una hora después, Phillipe le dio una sacudida en el codo.


  Cuando Caleb lo miró, Phillipe señaló con la cabeza hacia la puerta del complejo.


  —El chico se va, pero nadie está con él.


  Observaron durante diez minutos más, pero nadie, mercenario o cautivo, hizo ningún movimiento para seguir a Diccon.


  Phillipe llamó la atención de Caleb.


  —¿Debemos?


  Caleb asintió, guardó su cuaderno y se puso de pie.


  —Él podría tener noticias para nosotros.


  Encontraron a Diccon en el área entre su campamento y el lago. Él estaba dando vueltas alrededor de una gran mata de berrys, recogiendo rápidamente bayas. Su rostro se iluminó cuando los vio.


  —Esperaba que hubieras venido. No quería ir a tu campamento en caso de que tuvieras guardias.


  Caleb sonrió y revolvió el cabello del chico.


  —Saben quién eres. —Se agachó y miró a Diccon a los ojos. —¿Tienes algún mensaje para nosotros?"


  Diccon asintió.


  —De Capt’n Dixon y la señorita Katherine. Capt’n Dixon dijo que él y el señor Hillsythe necesitarían hasta mañana para hacer sus informes para usted. Deben tener cuidado para obtener el papel para escribir, pero dijo que ya tendrían todo listo para usted”.


  Caleb asintió.


  —Bueno. ¿Y la señorita Fortescue?


  —Ella dijo que mañana te traería los informes, que saldrá conmigo como lo hizo ayer. Dubois aceptó dejarla recolectar nueces de nuevo mañana, pero no permitiría que ninguna de las otras mujeres tome su lugar hoy. Él es así.


  Caleb dejó caer una mano sobre el hombro de Diccon y se levantó. Él intercambió una mirada con Phillipe, luego sonrió a Diccon.


  —Es casi mediodía, y hay muchos árboles frutales alrededor de nuestro campamento. ¿Por qué no vuelves con nosotros y tienes algo para comer? —El niño era poco más que piel y huesos, y tenían una buena cantidad de carne seca.


  Diccon sonrió y asintió. Se cayó entre Caleb y Phillipe, y regresaron al campamento.


  Tanto Caleb como Phillipe se establecieron para finalizar los informes que habían estado escribiendo, reuniendo todo lo que habían averiguado. Diccon entró y salió del campamento, deteniéndose para charlar con los hombres que estaban dispersos en grupos, algunos tendían armas, otros preparaban varias frutas para acompañar las carnes secas que más tarde comerían.


  Después de un rato, Phillipe levantó la vista de sus garabatos. Observó a Diccon saltar a otro árbol frutal y luego murmuró:


  —Una vez que los hombres de Dubois regresen de la costa, desde donde hayan entregado los diamantes, deberíamos intentar ese camino por nosotros mismos. Si finalmente lleva al asentamiento como los otros sospechan, podemos buscar más suministros.


  Caleb gruñó un acuerdo.


  —Si vamos a permanecer aquí durante las próximas siete semanas, necesitamos más comida, especialmente porque no podemos encender un fuego y tampoco podemos cazar.


  Hornby, el administrador de Caleb, estaba a cargo de las comidas. Los convocó a todos a la comida que él y muchos otros habían preparado: frutas, nueces y cordero seco.


  Caleb murmuró alrededor de un bocado de la carne masticable,


  —Al menos no tiene gorgojos.


  Phillipe solo hizo una mueca, pero Diccon sonrió radiante y buscó otra tira.


  Dos horas después, Diccon declaró que tenía suficiente fruta en su canasta, y después de intercambiar las despedidas con todos los hombres, se alejó para regresar al complejo.


  Finalmente, Caleb y Phillipe intercambiaron sus informes y leyeron los esfuerzos de cada uno.


  Caleb llegó al final de la descripción precisa de Phillipe de los diversos enfoques posibles que una fuerza de rescate podría tomar para alcanzar el complejo, junto con las dificultades y ventajas de cada ruta.


  —Esto es tan bueno como podría ser. No puedo ver nada que te hayas perdido —Colocó el informe en la mochila que estaba usando para recopilar todos los documentos destinados a Londres. —Todo dependerá de qué tipo de fuerza despliegan, y si trabajan con Decker o no.


  Phillipe asintió y devolvió el informe de Caleb sobre el complejo.


  —Esto es exhaustivo, pero hay dos puntos conectados que puedo ver a otro comandante que quiere saber: la estructura de esa empalizada y la fuerza o no de las puertas.


  Caleb hizo una mueca.


  —Pensé en eso, pero no puedo recordar lo suficiente como para comentar. ¿Puedes?


  Phillipe negó con la cabeza. —Pero tenemos tiempo —Empezó a ponerse de pie. —Y he tenido suficiente de sentarme. Vayamos a ver qué podemos hacer con las cosas ahora, y cuando la luz se desvanezca, tal vez nos arriesguemos a acercarnos más para confirmar cómo se mantienen unidos los tablones.


  Se llevaron a dos de los hombres de Caleb con ellos. Regresaron al mismo lugar en el que Diccon los había llevado primero, no lejos de las puertas. Desde la cubierta de las palmas, estudiaron la forma en que se ataban los tablones y escudriñaban las bisagras. Caleb dijo:


  —Tenemos que acercarnos.


  Phillipe asintió, luego señaló a los guardias que se encorvaban a ambos lados de las puertas y les indicó que debían esperar hasta que la luz se desvaneciera antes de aventurarse más cerca.


  Eventualmente, cuando el día se fue apagando y un breve crepúsculo se apoderó, los guardias en la puerta se enderezaron, se pusieron los mosquetes sobre los hombros, se estiraron, levantaron y finalmente cerraron las puertas.


  Caleb esperó un minuto, luego, agachado, se deslizó desde detrás de las palmas ocultas y cruzó rápidamente el espacio despejado para buscar en la sombra de la pared. Todavía estaba a unos cinco metros de la puerta. Se detuvo para estudiar la construcción de la empalizada de tablas, confirmando que, como habían pensado, las tablas estaban atadas con cuerdas hechas de enredaderas de la selva. Sin clavos u otras fijaciones metálicas, a excepción del trozo de alambre ocasional que se usaba para unir dos tablas. Dicho eso, los amarres de las cuerdas eran gruesos, abundantes, fuertes y apretados. Usar un machete para atravesar los enlaces lo suficiente como para romperlo tomaría tiempo y crearía cierto grado de ruido. Cortar silenciosamente los enlaces con cualquier herramienta más pequeña y encubierta llevaría una eternidad.


  Phillipe se deslizó en la oscuridad más profunda por el hombro de Caleb. Miró hacia donde Caleb señalaba los latigazos; hizo una mueca expresiva, luego con una punta de la cabeza, dirigió a Caleb a la puerta.


  Se arrastraron, cuidando de no emitir ni un susurro. Llegaron a la entrada más cercana y se agacharon a su lado. Ambos examinaron la unión entre la puerta y el poste que la apoyaba. Una pieza larga de bambú gigante macizo, de diez o más centímetros de diámetro, había sido utilizada como la bisagra, atada en posición con tanta vid que la bisagra parecía completamente envuelta en cuerda.


  Si bien podía parecer más frágil que una bisagra de metal, romper las puertas si estuvieran asegurados en su lugar, por ejemplo con vigas transversales, necesitaría explosivos.


  Incluso mientras miraban la bisagra, los pies se arrastraban al otro lado de las puertas, luego un coro de gruñidos fue seguido por un enorme golpe. Las puertas se sacudieron, luego se asentaron.


  —Eso está hecho, entonces —dijo uno de los guardias. Las manos abofeteaban la madera maciza.


  Phillipe miró hacia las puertas, luego miró a Caleb y articuló:


  —¡Dos rayos!


  Caleb asintió. Irrumpir en el complejo por la noche no sería fácil, no a menos que él y sus hombres prepararan el camino. Por suerte, tenian tiempo.


  Habían descubierto lo que habían venido a aprender; Listo para volver a la jungla, giró.


  —Desearía que Dubois no fuera un demonio por tenerlo todo a su manera.


  Caleb compartió una mirada con Phillipe, luego ambos se apoyaron contra la pared. Caleb puso la oreja a un lado de la bisagra, mientras que Phillipe apoyó la cabeza contra las palizas de la puerta.


  En el otro lado de la entrada, aparentemente, dos guardias todavía estaban de servicio. Ahora que la puerta estaba cerrada, habían elegido quedarse recostados y conversar mientras observaban el complejo sin hacer nada.


  —Huh He trabajado con el demonio el tiempo suficiente para saber que no hay forma de evitar eso. Es su forma o estás fuera. —El segundo guardia sonaba más viejo, más experimentado.


  —No puedo ver su punto. ¿Por qué es tan caprichoso? No es como si las mujeres, ni siquiera las niñas, trabajaran de noche. No hay razón para que no pudieran entretenernos entonces.


  —Ni siquiera lo pienses. El último hombre que lo hizo... sin duda, los leopardos ya han limpiado sus huesos.


  —¿Pero por qué? No puedo ver el sentido en ello.


  —Entonces observa y aprende. Esas mujeres y niños, no solo están aquí por el trabajo que hacen. Ellos están aquí para hacer nuestras vidas más fáciles. Están aquí para mantener a los hombres en línea —Después de una pausa, el mercenario de mayor edad continuó: —Si tomamos y usamos a uno de ellos, eso sostiene a Dubois, la promesa de que todas las mujeres y los niños permanecerán intactos como mientras los hombres se comporten, eso se habrá ido. Y luego todos se amotinarán, y si eres tú quien lo ha hecho, entonces si los hombres en la mina no te cortan la garganta, Dubois lo hará, después de que te despelleje vivo. Solo lo he visto perder el control del genio una vez, y nunca más quiero volver a ver eso. —El mercenario se detuvo, y luego continuó: —Confía en mí. La intromisión con Dubois y sus formas no vale la pena. He trabajado con él en más de diez trabajos, y cada uno ha sido un pedazo de pastel. Dinero para la toma. Cuando has estado en este negocio tanto tiempo como yo, aprecias a los capitanes que pueden ofrecer trabajos como este. Aburrido como todo el infierno podría ser, pero es tan fácil como un pastel y paga muy bien.


  Una nota astuta se deslizó en la voz del hombre.


  —Y siempre hay diversión al final, cuando Dubois se va y nos permite hacer lo que queremos con todos los cautivos que ya no tiene razón para seguir con vida.


  —¿Él va a hacer eso?


  —Oh si. ¿Por qué crees que tantos de nosotros hemos estado en su compañía durante tanto tiempo?


  El hombre más joven rió.


  —No lo sabía. Algo que esperar, entonces.


  Con sus expresiones sombrías, Caleb y Phillipe intercambiaron miradas, luego Caleb inclinó la cabeza hacia la jungla. Silenciosos como espectros, abandonaron la pared y, sombras entre sombras, se deslizaron hacia las palmeras y los árboles.


  Recogieron a sus hombres, pero no hablaron hasta que casi habían regresado a su campamento.


  —Además de una descripción estructural de la empalizada y las puertas —Caleb habló por encima de su hombro a Phillipe, quien lo estaba siguiendo por el camino estrecho. —Voy a agregar algunas líneas a mi informe sobre la necesidad de mantener Dubois vivo y a cargo hasta el momento en que ataquemos.


  Phillipe gruñó.


  —Lamentablemente, estoy obligado a coincidir. Y es mejor que pasemos la palabra a todos nuestros hombres para que, independientemente de cualquier oportunidad o tentación que se presente, no debemos matar a Dubois.


  —No hasta más tarde —El tono de Caleb indicaba que ya estaba haciendo planes para una confrontación una vez que la necesidad de mantener vivo a Dubois había pasado. Una vez que llegara la fuerza de rescate y tomara el control del lugar.


  Mientras conducía el camino hacia el claro y su campamento improvisado, ahogó un suspiro.


  Phillipe sintió su desafecto y le lanzó una mirada inquisitiva.


  Caleb hizo una mueca.


  —Preferiría tener la libertad de simplemente remover a Dubois y entrar con las espadas balanceándose. Lo que significa tener que hacer malabarismos con tantas vidas, todo en el mismo equilibrio, y tratar de ayudar y mejorar las cosas sin empeorar las cosas, esta misión es —dejó escapar un suspiro, —un infierno mucho más complicado lo que yo. Esperaba.


  


  


  Cuando Katherine entró en la jungla junto a Diccon a la mañana siguiente, fue, una vez más, presa de emociones conflictivas. La ansiedad que había sentido cuando se dirigía hacia las puertas con Diccon saltando a su lado, el temor de que algo alertara a Dubois o sus mercenarios de los informes que llevaba doblados y metidos en un bolsillo cosido a toda prisa en su vestido... se evaporó cuando las frías sombras de la jungla la envolvieron.


  La aflicción se apoderó.


  Quería encontrar a Frobisher y sus amigos y entregar los documentos; la necesidad de que salgan y se lleven la información a Londres para que una fuerza de rescate efectiva pueda ser enviada quemaba con fiereza dentro de ella.


  Y aun así...


  Al contrario, sentía que estaría perdiendo una oportunidad, dejando que algo que ni siquiera podía nombrar se le escapara de los dedos, cuando ella, aunque metafóricamente, saludara a Frobisher y a sus hombres para despedirse.


  Estúpido, de verdad. Ella lo había conocido solo dos días antes. Había pasado solo media hora en su compañía.


  Pero él le había dado esperanza. Él la había hecho sentir que el rescate podría suceder, y que había una vida esperándola, a todos ellos, una vez que abandonaran el complejo.


  Esa creencia en un futuro era preciosa, incluso si ella no sabía lo que su futuro podría ser. Solo la convicción de que ella viviría para verlo, cometer errores y también triunfar mientras se abría camino a través de la vida, era un regalo de valor incalculable.


  Una bendición, realmente, para todos los adultos, dado que, a pesar de sus deseos, a pesar de su conversación, habían todos, en sus corazones, empezaron a perder toda esa esperanza.


  Dejó que Diccon liderara y simplemente lo siguió. Se detuvo aquí y allá para recoger frutas y bayas. Cuando vio un árbol de nueces del tipo correcto, se detuvo para recoger las nueces intactas que pudiera encontrar. Ella dejó caer las frutas en su cesta, luego se enderezó.


  Un susurro la hizo girar.


  Frobisher salió de la jungla, el otro hombre, Lascelle, a su lado.


  El solo hecho de ver a Frobisher la hizo sonreír.


  —Tengo los informes —Retirando su deslumbrante mirada de su sonrisa de respuesta, ella alcanzó la costura de la raja a su lado, por encima de su cintura y por debajo de sus pechos, y retiró con cuidado los informes doblados de su escondite.


  Vio que los ojos de Frobisher se ensanchaban y se apresuraron a explicar:


  —Nunca nos han revisado antes, pero no queríamos arriesgarnos.


  Él sonrió.


  —Ingenioso —Él tomó las páginas que ella le tendió.


  Cuando él miró hacia abajo y las desdobló, ella se acercó más, a su lado.


  —Dixon dijo que escribió todo lo que podía pensar que podría ser relevante sobre la mina en sí. Hillsythe, la suya es la mejor, dijo que su informe era a modo de informe de situación y que sabría lo que eso significaba.


  Observó la cara de Frobisher mientras escaneaba los documentos, luego se los entregó a Lascelle y se encontró con su mirada.


  —Gracias, y gracias a Dixon y Hillsythe. Combinado con nuestros propios informes, esto es exactamente lo que necesita Londres. —Dudó, luego dijo: —Tenemos una pregunta que no habíamos pensado hacer: cuando los mercenarios se llevan los diamantes, ¿alguien sabe dónde en la costa se encuentran? ¿Con el barco?


  —Van al oeste —dijo ella. —Hillsythe escucho que se encontraban con una embarcación en el extremo oriental, donde el río hacia nuestro oeste se encuentra con el estuario.


  Lascelle había estado leyendo los informes más detenidamente.


  —Está aquí, en el informe de Hillsythe —Miró a Frobisher. —Ese debe ser el río que Robert y su dama usaron para llegar al estuario. Eso debería significar que nuestros barcos están amarrados lo suficientemente lejos como para estar fuera de la vista de la embarcación de la que debe proceder la embarcación.


  —Bien —Caleb se encontró con los ojos color avellana de Katherine. —Nuestros barcos están escondidos más o menos al norte de aquí.


  Ella sonrió, pero había una fragilidad detrás de la expresión, causada por que él no tenía ni idea, pero él quería saber. La sonrisa se desvaneció cuando dijo:


  —Debes tener ganas de volver a tus embarcaciones y volver corriendo a Londres.


  Caleb hizo una pausa, vaciló. No sobre cualquier cuestión de confianza, sino porque algo dentro de él quería mantenerla encerrada y lejos de cualquier daño... en las circunstancias, eso no tenía sentido. Miró brevemente a Phillipe, quien asintió de manera casi imperceptible, y luego la miró.


  —Vamos a enviar los informes, los que trajiste y los nuestros, junto con nuestros mapas a Londres en nuestro barco más veloz.


  —Que es el de el —dijo Phillipe amablemente. Le entregó los informes replegados a Caleb.


  —Cierto —Caleb le lanzó a su amigo una mirada de "tu no estás ayudando", tomó los informes y luego se encontró con la ahora asombrada mirada de Katherine. —Pero nosotros y tantos de nuestros hombres como nosotros podemos ahorrar de nuestros barcos hemos decidido permanecer.


  Sus ojos se ensancharon.


  —¿Te vas a quedar?


  El asintió.


  —Nuestra misión era obtener la información requerida para aquellos en Londres, y una vez que mi nave se ponga en marcha, esa misión estará esencialmente completa. Así que seremos libres de hacer lo que deseemos, y hemos decidido que no hay razón para no demorarnos aquí, en la jungla, lo suficientemente cerca como para ayudarlos a todos en el complejo si algo sale mal entre ahora y cuando sea la fuerza de rescate llegue. —Se encogió de hombros. —Si nada sale mal, entonces estaremos aquí para agregar nuestros números al ataque en el complejo. Quienquiera que venga como líder estará contento con hombres adicionales, especialmente hombres que han tenido tiempo de familiarizarse con el terreno.


  Si su rostro, su expresión, era una guía, estaba debatiendo arrojar sus brazos alrededor de su cuello y besarlo...


  Esperaba que lo hiciera, pero luego logró controlar su exaltación. Lo suficiente como para preguntar:


  —¿Estás seguro de que quieres arriesgarte? No tienes que hacerlo, lo sabes.


  —Sí, lo sabemos —respondió Phillipe. Cuando ella lo miró, él sonrió. —Pero nos gusta vivir peligrosamente.


  Palabras más verdaderas nunca fueron habladas.


  Pero Katherine Fortescue no le devolvió la sonrisa. Estudió a Phillipe, luego volvió su mirada extrañamente buscadora a Caleb. La calidad de su respeto le recordó por la fuerza que había sido una institutriz para los niños pequeños. Después de varios momentos de silencio, ella dijo con gravedad:


  —No trataré de disuadirte, porque ninguna palabra puede transmitir adecuadamente lo que el conocimiento de que has elegido para permanecer, más o menos para vigilarnos, significará para todos en el campamento. Asumimos que te irías. Esa fue una de las razones por las que nosotros, los líderes, Dixon, Hillsythe, Fanshawe, Hopkins, Harriet y yo, decidimos no mencionar su presencia a ninguno de los demás. Por lo mucho que la esperanza ahora significa para nosotros. Decirle al grupo que alguien vino y ha llevado información a Londres para poder montar un rescate, solo eso hubiera sido poderosamente positivo. ¿Pero saber que, además, usted y sus hombres han elegido quedarse para ayudarnos? Eso va a entusiasmar a todos enormemente. Nos va a hacer sentir a todos que ya no estamos luchando solos por nosotros mismos. —Su expresión se volvió un poco sombría. —Especialmente a medida que, cada vez más, nos da la impresión de que la minería no va a seguir adelante como lo ha hecho, no por mucho tiempo.


  Caleb frunció el ceño.


  —¿Ha habido algún cambio desde la última vez que hablamos?


  —Sí y no. Es más un caso de grado. Los diamantes en el primer túnel están llegando a su fin, pero Dubois está presionando cada vez más para aumentar la producción a través de nosotros, abriendo otro túnel para extraer un segundo depósito de diamantes que Dixon ha encontrado. Hasta ahora, nos hemos mantenido. Pero la presión sobre Dubois para aumentar la producción proviene de fuera, de lo que él llama los "Patrocinadores de la empresa". Dada la forma en que usa ese término, no estamos seguros de que esas sean las personas en el asentamiento. Podrían ser otros, ubicados en otro lugar.


  Caleb lanzó una mirada inquisitiva a Phillipe.


  Phillipe asintió.


  —Hillsythe cubrió eso. Él cree que las personas en el asentamiento no son los patrocinadores, sino que los patrocinadores son algún otro grupo por completo.


  Caleb arqueó las cejas.


  —Personas con dinero. Eso tendría más sentido dado el posible costo de contratar a Dubois y su equipo.


  —Y durante meses —agregó Phillipe.


  Caleb miró a Katherine.


  —Acerca de decirle a los demás. Por supuesto, dígales a los tres oficiales y a Hillsythe, y a las mujeres en las que puede confiar que se reserven la información, que permaneceremos aquí, en nuestro campamento, listos para ser convocadas en caso de que algo salga mal y nuestra asistencia sea necesaria.


  Ella lo consideró y luego dijo:


  —Nuestro grupo, todos los cautivos en el complejo, nos hemos acercado mucho. Ahora somos una gran familia, hemos tenido que convertirnos en eso para sobrevivir. Y la confianza es un aspecto importante de tal unión. Por lo tanto, me comprometo a informarles a los que mencionó, y luego juntos decidiremos si difundiremos o no las noticias en toda la compañía. Como expliqué, la esperanza es lo que ustedes y sus hombres representan, posiblemente de una manera que nadie que nunca haya soportado el tipo de cautiverio que pasamos entendería. Reteniendo esa esperanza de los demás... —Lentamente, ella negó con la cabeza. —Eso no es algo que pueda aceptar hacer. Si Hillsythe, Dixon y los demás piensan que debemos continuar restringiendo la información, mantendré mi consejo, pero —con su expresión suavizada, —realmente no espero que lo hagan. Hemos aprendido que incluir a todos los trabajos, como mencioné ayer, no hemos tenido desertores. Nadie se pone del lado o ayuda a nuestros captores, de ninguna manera.


  Ella no se lo preguntó a ellos, pero después de estudiar la serena certeza en sus ojos color avellana, una calma firme que ella le permitió ver, Caleb inclinó la cabeza.


  —Muy bien. Lo dejaremos a usted y a los demás para que decidan. Estamos, como usted señaló, todos juntos en esto.


  Phillipe se había movido para mirar a Diccon.


  —¿Qué pasa con los niños? —Él arqueó una ceja a Katherine. —Algunos de ellos, seguramente, son demasiado jóvenes para entender.


  Sus labios se torcieron.


  —Te sorprendería lo que ellos entienden.


  Aunque había estado recogiendo bayas todo el tiempo, Diccon se volvió y miró a Phillipe a los ojos.


  —No lo diré. Y tampoco lo harán los demás. Ni siquiera los más jóvenes. Todos sabemos que los guardias en el campamento son malos, más bien podridos hasta la raíz. No les decimos nada —. Hizo una pausa y luego añadió: —A decir verdad, siempre asumen que no sabemos nada, por lo que nunca preguntan, de todos modos.


  —En realidad —dijo Phillipe, —estoy revisando mi posición —Miró a Caleb. —Necesitamos que todos, incluidos todos los niños, sepan que estamos aquí, y que se les diga dónde está nuestro campamento.


  Caleb cambió mentalmente su perspectiva, vio e hizo una mueca.


  —Te refieres a que, en caso de que ocurra algo, porque no podemos decir quién será capaz de liberarse y convocarnos.


  —O corre hacia nosotros para protegerse —dijo Phillipe.


  —Exactamente. —Katherine asintió. —Si algo sucede, y algunos se liberan y huyen a la jungla, no hay razón para que vayan por tu camino, no a menos que sepan que estás aquí.


  Caleb dejó escapar un suspiro.


  —Todo bien. Estoy convencido. —Se encontró con la mirada de Katherine. —Díselo a todos, a todos los cautivos.


  Ella sonrió.


  —No te arrepentirás de eso. Todos sabemos que, tal como están las cosas, nuestras vidas están limitadas por el tiempo que la mina permanece en funcionamiento. Usted y sus hombres, que estén aquí, da la esperanza de que, si algo sale mal y nos sucede lo peor, algunos de nosotros todavía podamos salir vivos, y ninguno de nosotros hará nada, nada en absoluto, para poner en peligro esa oportunidad.


  Tenía que aceptar eso.


  Él la ayudó a llenar su canasta con las nueces grandes y peludas que Dubois le había enviado a recoger. Phillipe conversó con Diccon y recogió la fruta madura que el niño no podía alcanzar.


  Luego Caleb y Phillipe caminaron con la pareja de regreso hacia el complejo. Ante la insistencia de Katherine y Diccon, Caleb y Phillipe se detuvieron en el camino en desuso lejos de la vista de las puertas, pero observaron a la pareja caminar mano a mano hasta que desaparecieron de la vista.


  


  


  Katherine llevó la cesta llena de nueces a la oficina de Dubois. Su mente estaba llena de Caleb Frobisher, Lascelle y sus hombres, y su decisión de permanecer en la jungla, en condiciones que estaban lejos de ser saludables, para actuar como protectores ocultos para un grupo de cautivos que ninguno de ellos conocía personalmente.


  Algunos hombres tenían honor. Algunos hombres tenian coraje.


  Algunos hombres se adelantaban e instintivamente defendían a las mujeres, los niños y los más débiles que ellos mismos, aquellos bajo amenaza.


  Dubois estaba de pie más allá del final de su escritorio, en profunda discusión con su segundo teniente, Cripps. Se las arregló para no oler despectivamente. Ella no deseaba detenerse y conversar, así que aprovechó la distracción de Dubois para colocar la cesta en su escritorio, dirigir un vago gesto de su cabeza e irse.


  Al salir de la habitación, sintió la mirada de Dubois en su espalda. Y como siempre, su piel se erizo.


  Dubois continuó prestando sus oídos a los comentarios de Cripps mientras su curiosidad, estimulada por algo en el comportamiento de Katherine Fortescue, trataba de identificar lo que había visto, y lo que podría significar.


  —He estado observando a los hombres en la mina, como usted preguntó, y realmente parece que no hay forma de aumentar la producción sin tener más manos en el trabajo —Cripps resopló. —Las manos adultas también, esos muchachos mayores que Kale nos envió, aunque son mejores que nada, no pueden manejar una piqueta como un hombre.


  Dubois gruñó no comprometidamente. Era consciente de que una de sus fortalezas más importantes estaba en sus habilidades de observación: su capacidad para detectar señales diminutas que revelaban las verdaderas preocupaciones de una persona y sus temores más profundos. Preocupaciones y temores que luego podría explotar. Sin embargo, no podía imaginar lo que podría haber ocurrido para que la señorita Fortescue se sintiera algo nuevo. Tal vez él estaba sobre extrapolado y era precisamente esa época del mes para ella.


  Se reenfocó en Cripps.


  Así como el inglés grande y corpulento concluyó:


  —Así que, como necesitamos aumentar la producción, ¿qué vamos a hacer por más hombres?


  Dubois arqueó las cejas.


  —¿Supongo que tienes una sugerencia?


  —Ha pasado una semana desde la última entrega de Kale. Déjame ir a visitarlo y descubrir por qué no nos ha traído más hombres. —Cripps hizo crujir los nudillos de su mano izquierda. —Y poner un poco de presión sobre él para que salga de su culo perezoso y nos consiga los hombres que necesitamos.


  Dubois consideró y luego reflexionó:


  —Perezoso no es un término que hubiera aplicado a Kale. Sin embargo, parece que algo ha interrumpido su suministro para nosotros, así que... sí.


  Rodeó su escritorio y se dejó caer en su silla, luego miró a Cripps cuando se paró, con el rostro rubicundo y con ganas de hacerlo, frente al escritorio.


  —No puedes irte hasta que Arsene regrese —Dubois no estaba dispuesto a manejar un complejo de ese tamaño sin al menos uno de sus tenientes a su lado, y Arsene había llevado el último envío de diamantes a la costa y estaba yendo a Freetown por varios suministros mundanos después de eso.


  —Pero debería volver en cualquier momento —dijo Cripps.


  Dubois asintió. Apoyando sus antebrazos en el escritorio, juntó las manos y volvió su mente a Kale. Lo que podría estar en la mente retorcida del bastardo: si Kale estaba jugando un juego profundo o si la falta de suministro se debia a algún factor más allá del control del jefe esclavista. Dubois declaró:


  —Tan pronto como Arsene regrese, toma a tres hombres y visite a Kale —Dubois se recostó en su silla y miró a Cripps. —Quiero que preguntes educadamente cuál es su problema.


  Cripps frunció el ceño.


  —¿Educadamente?


  Dubois sonrió levemente.


  —En efecto. Al menos inicialmente. Es completamente posible que no sea Kale quien arrastre sus talones en esto. Tiene su propia tripulación para mantenerse ocupada, dudo que sea su elección sentarse en la jungla jugando con sus pulgares. —Dubois hizo una pausa. Cuando continuó, su tono se había vuelto feroz. —Es posible que la falta de suministro de trabajadores útiles se deba a alguna dificultad causada por los que están en el asentamiento. Si es así, quiero saber.


  Cripps estudió su rostro.


  —¿Y si ese es el caso?


  —Entonces —dijo Dubois, —podría ser necesario para nosotros ejercer presión sobre personas completamente diferentes.


  


  Capítulo Seis


  


  


  Temprano esa tarde...


  —Cuídate, vejete. —Caleb dio una palmada a su mayordomo, Hornby, en su fuerte hombro. —Y dile a Fitz que cuento con él para que lo lleve a usted y esa información a Inglaterra tan rápido como lo permitan los vientos.


  Frederick Fitzpatrick era el teniente de Caleb y sería el capitán de The Prince en la carrera hacia Southampton.


  —Aye, Capt’n —Hornby dio un paso atrás y lanzó un saludo. —Se lo diré, y puedes estar seguro de que veré estos papeles en las manos de sus hermanos en Londres, como lo ordenaste. Pero en cuanto a cuidarme, creo que será usted y este grupo el que deberá ejercer la debida precaución —Con una inclinación de su cabeza gris, Hornby indicó a los hombres reunidos detrás de Caleb y Phillipe, aquellos que se ofrecieron como voluntarios para quedarse con ellos y vigilar a los cautivos en el recinto.


  Caleb había delegado a Hornby, quien había navegado con él durante casi una década, para llevar los documentos vitales junto con las órdenes de Caleb de vuelta al The Prínce y de allí a Londres. El contramaestre de Caleb, Carter y uno de sus guardiamarinas, Johnson, también regresaban, bajo órdenes, ya que serían necesarios a bordo del The Prínce para navegar a la máxima velocidad.


  También regresarían a lo largo del camino hacia el norte, el que esperaban que finalmente llevara a la costa sur del estuario cerca del lugar donde esperaban The Prince y The Raven, donde estaba Reynaud, el contramaestre de Phillipe, junto con cuatro de sus guardiamarinas. Phillipe navegó con una tripulación más pequeña que Caleb, y acordaron que, dado que The Raven permanecería en el estuario como su último medio de escape, la nave debía estar bien tripulada y, por lo tanto, bien defendida en caso de que ocurriera un ataque inesperado.


  Toda la compañía había caminado una milla a lo largo de la ruta hacia el norte para ver al grupo regresar a los barcos en su camino. Se habían detenido en un punto donde la pista descendía bruscamente a través de una serie de curvas para despedirse.


  —Tendremos cuidado —Sonriendo, Phillipe le dio una palmada a Reynaud en la espalda y luego llamó la atención de Caleb. —Bueno, tan cuidadosos como siempre lo somos.


  Hornby resopló mientras se daba la vuelta y bajaba por el sendero.


  —Eso es lo que temo.


  —¡Adiós!


  —¡Adieu!"


  —¡Buen viento!"


  Las despedidas provinieron de múltiples gargantas en una mezcla de acentos.


  Con las manos en las caderas, Caleb se puso de pie y observó cómo la pequeña procesión avanzaba por la pista. Phillipe esperó junto a su hombro, de manera similar, observando a sus hombres partir.


  El grupo que permaneció a sus espaldas, el intendente de Caleb, Quilley y nueve marineros, y el intendente de Phillipe, Ducasse, y otros cuatro, se dieron la vuelta y, de dos en tres, regresaron al campamento.


  Cuando estaban solos, Caleb murmuró:


  —Ver esos documentos en Londres es esencialmente una misión completa, y lo logramos de manera mucho más fácil y directa de lo que había imaginado —Sin embargo, esta situación es mucho más compleja.


  —Y muy lejos de terminar —Phillipe volvió a subir por la pista.


  Caleb se unió a él. Mientras caminaban hacia su campamento, la mente de Caleb, rara vez inmóvil, vagaba, evaluaba, consideraba. Habían instituido una lista de hombres, dos en todo momento durante las horas del día, para vigilar el recinto desde el saliente de la roca de arriba. Caleb sacudió el brazo de Phillipe.


  —Vayamos al puesto de observación y veamos lo que podemos ver.


  Lo hicieron. Después de acomodarse junto a los dos hombres que habían reanudado sus deberes después de la breve excursión para ver a los otros en su camino, junto con Phillipe, Caleb estudió la actividad en el complejo, intercambiando ocasionalmente algún comentario o señalando algo notable.


  Después de casi una hora de observación, Caleb, sentado con las rodillas estiradas y los brazos alrededor de ellos, dijo:


  —Ahora que he leído los informes de Dixon y Hillsythe, puedo ver lo que están haciendo.


  Su mirada fija en el complejo, Phillipe asintió.


  —Mantener el ritmo del trabajo muy constante y lo suficientemente rápido como para aplacar a Dubois.


  —O para ser explicable en términos de no tener más trabajadores —Caleb hizo una pausa y luego continuó: —Hay muchas presiones y saldos diferentes que se entrecruzan y operan allí.


  —¿Qué significa? —Preguntó Phillipe.


  Caleb repasó los pensamientos clarificando gradualmente en su mente.


  —Por ejemplo, que Dubois cuida tan bien a los cautivos. La choza médica, el hecho de que no aplique ninguna coacción física, ninguna paliza o incentivos físicos para trabajar más duro.


  —Eso es porque lo han engañado haciéndole creer que ya están trabajando tan duro como pueden.


  —No, no tan duro sino tan eficientemente como pueden. Ese es el objetivo de Dubois: la táctica en la que insiste en adherirse. Necesita gente para trabajar día tras día. No puede darse el lujo de presionarlos más duro y hacer que se colapsen, porque no tiene suficientes suministros de reemplazos —Caleb hizo una pausa y luego continuó: —Y eso demuestra lo inteligente que es Dubois realmente, que lo ha visto, apreció la necesidad y, a pesar del hecho de que ir con cuidado con sus cautivos casi con seguridad no sería su preferencia, se ha adherido rígidamente a lo que es necesario para lograr sus objetivos. Para cumplir el contrato, presumiblemente tiene con sus amos.


  —Y —agregó Phillipe, —él es lo suficientemente fuerte como para imponer su dirección a sus hombres. Por lo que escuchamos ayer, tratar a los cautivos bien tampoco es lo que ellos preferirían.


  Continuaron observando durante otra hora; Todo lo que vieron solo confirmó su conclusión anterior. Los cautivos caminaban sobre la cuerda floja, pero hasta el momento habían tenido éxito. Mientras se mantuviera el equilibrio, mientras los cautivos mantuvieran la producción de diamantes a un nivel suficiente para apaciguar a los amos de Dubois, no había ninguna razón para que la situación actual no pudiera continuar hasta que llegara el rescate.


  La única mosca en ese ungüento era la insistencia de los patrocinadores en aumentar la producción.


  Finalmente convencidos de que entendían la situación hasta ese punto, Caleb y Phillipe se levantaron y se apresuraron a regresar por el sendero de animales hacia el lago. Se bañaron en el agua fría, luego, refrescados, regresaron a través de la jungla hacia su campamento, dándole al recinto una amplia litera.


  Caleb miró hacia la mina.


  —He estado pensando, por si acaso alguno de nosotros tropezamos y somos atrapados por los guardias, deberíamos tener una historia acordada, una que justifique que todos nosotros estemos aquí —Se encontró con los ojos de Phillipe. —Ese es el único peligro verdadero que puedo ver en nosotros permaneciendo aquí, si alguno de nosotros queda atrapado y Dubois se da cuenta de por qué estamos realmente aquí.


  Agachándose bajo una enredadera, Phillipe asintió.


  —Que nos enviaron y no nos hemos topado con la mina.


  —No podemos arriesgarnos a alertar al bastardo de que Londres sabe algo sobre él o la mina.


  —Convenido.


  Entraron en su campamento y buscaron los troncos sobre el pozo central. Caleb miró a su alrededor, notando que varios hombres estaban ausentes. Miró a Quilley.


  —¿Donde están los otros?


  Quilley sonrió.


  —Martin trajo su ballesta. Él derribó una cabra. Él, Ducasse y otros tres lo han llevado hasta donde nos despedimos de los demás. Pensamos que lejos, un fuego no sería un problema. Ellos van a matar al animal y cocinar la carne, luego traerla de vuelta aquí. —La anticipación iluminó la cara de Quilley. —Deberían estar de vuelta para la hora de la cena.


  —¡Excelente! —Phillipe se frotó las manos. —Podríamos hacer algo de carne fresca.


  Caleb se sentó y estiró las piernas.


  —Con eso para esperar, pongamos nuestras mentes en inventar nuestro cuento.


  Phillipe se sentó en el siguiente tronco.


  —En efecto. Tienes razón. Este no es el tipo de situación en la que un comandante sabio debería dejar cualquier cosa al azar.


  A última hora de la tarde, en una taberna de Freetown, tres hombres se reunieron alrededor de la mesa en la esquina trasera del salón. Se habían reunido allí tan a menudo en los últimos meses que los demás habitantes ahora los veían como regulares; el barman sacó las pintas que preferían tan pronto como vio que cada uno de ellos entraba por la puerta.


  Como de costumbre, Muldoon fue el último en sentarse a la mesa. Colocó su jarra de espuma sobre la superficie marcada y miró por encima de la mesa al hombre que siempre llegaba primero.


  —¿Has oído algo de Kale?


  El primer hombre frunció el ceño.


  —No. ¿Por qué?


  Muldoon lanzó una mirada inquisitiva al tercero de su grupo, pero Winton negó con la cabeza.


  —Porque —Muldoon miró al primer hombre —He estado tratando de ponerme en contacto con él. O, al menos, su hombre aquí.


  —¿Rogers? —Cuando Muldoon asintió, el ceño fruncido del primer hombre se profundizó. —Casi siempre está en el asentamiento, excepto cuando entrega hombres a Kale.


  —Lo que no debería estar haciendo, ya que no lo hemos guiado hacia nuevas víctimas —Muldoon expulsó una respiración tensa. —Y ahora que tenemos algunos, no puedo ubicarlo. Un comerciante llegó ayer con un exceso de manos. El capitán está posponiendo al menos cuatro, todos jóvenes y fuertes, perfectos para las necesidades de Dubois.


  —¿No puedes enviarle un mensaje a Kale? —Preguntó Winton.


  —Lo intenté, pero no hay nadie en la casa en los barrios pobres. El chico al que envié me dijo que estaba vacía, lo más cerca que podía decir.


  —Eso es extraño —El primer hombre levantó su pinta y tomó un largo sorbo.


  —Muy extraño —convino Muldoon. —Y muy inconveniente. Dubois quiere más hombres, y tenemos más hombres, pero Kale no está aquí para atraparlos.


  Siguió un largo silencio mientras los tres hombres consideraban la situación. Finalmente, el primer hombre dijo:


  —No podemos prescindir de Kale. Al menos, no fácilmente.


  —Lo sé. —Muldoon miró fijamente su jarra. Después de varios segundos más, dijo: —Uno de nosotros tendrá que ir a su campamento y averiguar qué está pasando".


  El primer hombre dejó su jarra.


  —No puedo ir. Holbrook tendría un ataque.


  —Bueno, ciertamente no puedo —respondió Muldoon. —No con Decker de vuelta en el puerto.


  Él y el primer hombre volvieron sus miradas hacia Winton, sentados al final de la pequeña mesa y mirando fijamente su cerveza.


  Winton sintió el peso de su mirada y levantó la vista. Entonces se quedó horrorizado. Agitó las manos.


  —No me miren. Mi tío me leería el acto antidisturbios, lo cual, te recuerdo, es otra cosa que no necesitamos. No si queremos mantener a Dubois con el equipo necesario.


  Muldoon hizo una mueca.


  —Cierto. —Miró la mesa que tenía delante. Trazó una de las marcas que estropeaban su superficie. —¿Entonces, que vamos a hacer?


  Pasaron varios segundos, luego habló el primer hombre.


  —Undoto podría tener alguna idea de dónde está Kale, o si se ha ido a algún lugar y cuánto tiempo estará lejos.


  Muldoon se encontró con la mirada del primer hombre.


  —¿Te ofreces voluntariamente a preguntar Undoto?


  El primer hombre sonrió débilmente.


  —Lo haré —Vació su jarra y la dejó, luego miró a Muldoon. —Mantén tus ojos en esos cuatro muchachos probables. Llamaré a Undoto y veré lo que puedo averiguar. —Miró a Winton, luego miró a Muldoon y golpeó la mesa con la palma de la mano. —Nos reunimos de nuevo aquí mañana, y veremos dónde estamos.


  


  


  Esa noche, Katherine se sentó con los otros líderes de los cautivos sobre el pozo de fuego para discutir los desarrollos recientes y decidir su curso inmediato. El resto de su compañía, actualmente todos reunidos alrededor del foso, con los rostros iluminados por las llamas saltarinas, hablaban animadamente, la mayoría con sonrisas en sus rostros.


  Anteriormente, hablando con grupos más pequeños aquí y allá, ella y los otros líderes habían compartido la noticia del inminente rescate y de la pequeña fuerza protectora que ahora acampaba cerca. El efecto en todos había sido tan intenso como ella había anticipado: la esperanza era un elixir embriagador, y después de una abstinencia tan prolongada, todos estaban casi borrachos.


  En su sugerencia, para explicar su deleite transparente, el grupo en su conjunto había adoptado la historia de que estaban celebrando el compromiso matrimonial de dos de sus miembros, Annie Mellows y Jed Mathers, lo cual era bastante cierto. La pareja, de hecho, decidió casarse, e incluso si aún no podían, habían decidido declarar sus intenciones, una declaración de sus planes para su futuro y, por extensión, su obstinada creencia de que vivirían para ver ese futuro Annie y Jed acordaron permitir que sus noticias se usaran como excusa para los espíritus de la compañía.


  Hopkins, quien había empleado su encanto juvenil para hacerse amigo de varios de los guardias, contó la historia. Posteriormente, los guardias se rieron cínicamente de las sombras, pero por lo que Katherine podía decir, la excusa se había mantenido. Ni Dubois ni sus hombres parecían sospechar; ciertamente no estaban al acecho, buscando cualquier otra fuente para el repentino surgimiento de alegría de los cautivos esa noche.


  Sentado a su lado, Hillsythe examinó al grupo que charlaba.


  —Déjalos que tengan su tarde. Mañana habrá tiempo suficiente para deslomarse de nuevo.


  Fanshawe, Hopkins y Harriet asintieron en acuerdo.


  —Ciertamente —dijo Dixon. —Pero lo que tenemos que decidir esta noche es si abrimos o no el segundo túnel o, alternativamente, si queremos arriesgarnos a tratar de crear más retrasos.


  —Llévanos a través de los argumentos de nuevo —sugirió Fanshawe. —Las cosas cambian muy a menudo, yo, por ejemplo, pierdo la pista.


  Dixon gruñó.


  —La situación a partir de ahora es que la salida del primer túnel se está reduciendo. Todavía estamos sacando diamantes, pero solo lo suficiente, y dado que los patrocinadores están presionando a Dubois para que aumente la producción, no podemos permitirnos que la producción general se retire, como ocurrirá si no abrimos el segundo túnel y empezamos a minar activamente el segundo túnel pronto. En resumen, si queremos mantener la producción a un nivel seguro, creo que nos hemos mantenido en suspenso mientras pudimos.


  —¿Tengo razón al pensar —dijo Hillsythe, —que si nos movemos ahora, tendremos suficientes diamantes saliendo del primer túnel para avanzar mientras abrimos el segundo, para que no tengamos ninguna caída repentina en la salida para irritar más a Dubois y ajustar la atención de los patrocinadores?


  —Sí y no —. Dixon miró a Fanshawe y Hopkins. —Podríamos estar haciéndolo bien si apostamos únicamente en la salida del primer túnel, pero deberíamos tener suficiente mineral oculto en nuestra reserva para cubrir el cambio del primer túnel al segundo, al menos en lo que respecta a Dubois y sus amos preocupados.


  Fanshawe no parecía emocionado, pero asintió.


  —Hay suficiente en la reserva para abastecer la producción total de varios días —se ofreció Hopkins.


  —Para recordarnos a todos el contexto —dijo Harriet, —si hubiésemos abierto el segundo túnel antes, la producción general se habría disparado, por lo que hemos mantenido una pausa, hasta que la producción del primer túnel está comenzando a disminuir


  Dixon asintió.


  —Si bien el aumento de la producción hubiera hecho que Dubois y sus patrocinadores estuvieran muy contentos durante varias semanas, después de eso, la producción casi seguramente desaparecería, posiblemente lo suficientemente dramática como para provocar el cierre de la mina. Evitar ese escenario sigue siendo nuestro objetivo primordial, y la única forma segura de lograrlo es mantener la producción estable a un nivel tan bajo como Dubois y sus patrocinadores se traguen.


  —Ciertamente —Hillsythe miró a sus compañeros cautivos, todavía charlando alegremente. —Y ahora sabemos que el rescate está llegando, extendiendo la extracción hasta que la ayuda pueda alcanzarnos es un objetivo finito e imperativo. La aparición de Frobisher y sus hombres nos ha dado un fuerte incentivo para tener éxito, uno vital, de hecho.


  Hubo murmullos de acuerdo de los demás.


  —¿Qué sabe Dubois sobre el segundo depósito? —Preguntó Hopkins.


  —En este punto, solo que eso está ahí —respondió Dixon. —No le he dicho que es un depósito mucho más denso con muchos más diamantes que el primer tubo. Para retrasarlo, inventé todo tipo de obstáculos estructurales —Se encogió de hombros. —Algunos eran reales, la mayoría no lo eran, pero cumplieron su propósito.


  El primer túnel corrió más o menos directamente hacia el corazón de la colina. Acababa de rozar el extremo superior de una tubería de diamantes, y tuvieron que cavar profundamente en el costado del túnel para sacar las piedras con incrustaciones de mineral. El segundo túnel correría más o menos perpendicular al primero, abriéndolo a la derecha a unos diez metros dentro de la entrada de la mina.


  —Todo lo que he hecho hasta ahora —continuó Dixon, —es colocar un pozo exploratorio. Convencí a Dubois de que al realizar las excavaciones menores necesarias para trazar un túnel que corría a lo largo de la tubería, en lugar de rozar el extremo como hicimos con la primera tubería, finalmente, sacar la mayor parte de los diamantes de la segunda tubería llevará mucho menos tiempo.


  Fanshawe asintió.


  —Tu lo convenciste de ir lento ahora para poder explotar más rápido después.


  Hillsythe se enderezó.


  —Pero con la disminución del primer depósito, es el momento de convertir su pozo exploratorio en un túnel de trabajo para que nuestros equipos puedan pasar del primer depósito a otro en el segundo, manteniendo el nivel de producción constante".


  Katherine miró a Fanshawe y Hopkins. Cada uno lideraba un equipo de seis hombres; esos dos equipos realizaban la mayor parte de la minería pesada, empuñando picos durante la mayor parte del día. Hillsythe manejaba una cuadrilla de cuatro hombres ligeros y arrugados que supervisaban a los niños y controlaban efectivamente la cantidad de mineral que salía de la mina hacia las pilas de clasificación. Hillsythe también dirigía a los tres carpinteros del equipo de Dixon cuando no estaban ayudando activamente al ingeniero con sus estructuras. Los carpinteros vigilaban de cerca los soportes del túnel que mantenían a todos a salvo.


  —Es evidente que es hora de que demos ese paso —Cuando todos asintieron en acuerdo, Hillsythe miró a Dixon. —Entonces, ¿qué necesitas para abrir el segundo túnel?


  —Eso —dijo Dixon, —es donde surgen las complicaciones —Miró alrededor de su grupo. —Abrir el segundo túnel requerirá más hombres y más suministros, más madera, más clavos, etc. Los suministros que Dubois sin duda puede conseguir, pero ¿los hombres?


  Todos sabían que Dubois había estado presionando para que secuestraran a más hombres durante semanas. Katherine miró a su alrededor y confirmó que no había ningún guardia cerca antes de agregar:


  —Y ahora Kale desapareció, así que no habrá más hombres, al menos no de ese barrio.


  Hillsythe se encontró con su mirada.


  —La desaparición de Kale va a interrumpir la oferta de hombres hasta que Dubois se entere y busque otra ruta para encontrar lo que necesita. Eso va a tomar tiempo.


  —Exactamente. —Dixon se veía sombrío. —Ese es mi punto. Con la salida del primer túnel en declive, Dubois no tiene los hombres necesarios para abrir el segundo túnel significa tiempo que nosotros podemos no tener.


  —Ah —Hillsythe parecía sorprendido. —Veo lo que quieres decir con complicaciones.


  Todos lo hicieron. Si bien Dubois podría entender que no tenía suficientes hombres para mantener la producción desde el primer túnel mientras al mismo tiempo abría el segundo, no había ninguna garantía de que sus jefes lo hicieran, de que no verían ninguna caída en la producción general como razón suficiente. Para cerrar la mina. Y matar a todos los cautivos. Una vez que se diera una orden de este tipo, Dubois simplemente se encogería de hombros y la cumpliría, no se aceptaría ningún recurso a la racionalidad.


  Eventualmente, Hillsythe se agitó.


  —Tuviste razón en tu declaración de apertura: tenemos que tomar una decisión ahora, esta noche, sobre qué dirección tomamos con el segundo túnel —Miró las caras de los demás y se encontró con los ojos de cada uno. —Aunque nuestra decisión podría resultar crítica, podría terminar siendo una de nuestras vidas, la única forma en que podemos hacerlo es basándonos en los hechos que tenemos ante nosotros —Hizo una pausa y luego miró a Dixon. —Voto para que le digas a Dubois que estás listo para abrir el segundo túnel y darle sus requisitos. Por mi dinero, tratar de demorarnos aún más podría ponernos en una situación aún peor y, más aún, podría picar la naturaleza sospechosa de Dubois, que hemos tenido mucho cuidado de calmar.


  Katherine apretó los labios y luego dijo:


  —Estoy de acuerdo, por muchas razones. Solo podemos juzgar por lo que sabemos hoy, y como entiendo las cosas —miró a Hopkins y Fanshawe, —tenemos suficiente mineral retenido para cubrir la holgura cuando los carpinteros y otros se mueven para ayudar a Dixon, al menos un poco.


  Fanshawe asintió.


  —Algo asi—Él, también, miró a su alrededor las caras de los demás. —Nuestro propósito original en la construcción de nuestra reserva era darnos un colchón de al menos varios días cuando el depósito finalmente se agotara. Unos días para hacer lo que podamos para escapar. Pero eso fue antes de que Dixon encontrara la segunda tubería y antes de que Frobisher y su equipo llegaran. Aunque la segunda tubería también se agotará, como usted dice, solo podemos basar las decisiones en lo que enfrentamos hoy —Él asintió de nuevo, de manera más decisiva. —Por lo tanto, también voto por abrir el segundo túnel, aunque eso afectará nuestro colchón y, a menos que y hasta que podamos reponer la reserva, nos dejará poco para retroceder cuando se acabe la segunda tubería, tenemos que rezar para que la fuerza de rescate nos alcance antes de que eso suceda.


  Hopkins hizo una mueca, pero él también asintió.


  —Estoy de acuerdo. Tenemos que asumir el riesgo, abrir el segundo túnel lo más rápidamente posible mientras usamos la reserva para cubrir la caída en la producción, y rezar para que la fuerza de rescate llegue a tiempo.


  Harriet y Dixon agregaron sus votos al consenso para abrir el segundo túnel, haciendo la decisión unánime.


  —También está el hecho —dijo Dixon, —de que al avanzar, aparentemente cooperando, cualquier otra demora generada por la falta de hombres o suministros centrará la atención de Dubois en sus líneas de suministro y no en nosotros.


  Fanshawe gruñó.


  —Por todas sus muchas faltas, nunca se ha demostrado que sea lo suficientemente estúpido como para hacernos responsables por cosas que están fuera de nuestro control.


  —Así que estamos de acuerdo. —Hillsythe se enderezó, relajándose la espalda. Miró a Dixon. —Te lo dejamos a ti para informar a Dubois.


  Dixon resopló.


  —Lo veré a primera hora y les haré saber a todos si hay alguna ramificación inesperada.


  —En realidad —Hillsythe miró a Dixon, luego miró a Katherine —nuestra discusión planteó dos preguntas que realmente deberíamos presionar para responder. Primero —se dirigió a ella, —¿cuál es la mejor suposición de Frobisher sobre cuánto tardará la fuerza de rescate en llegar a nosotros? ¿Puede ponerle una cita?


  Ella ensanchó los ojos.


  —Dijo que al menos seis semanas, pero eso me pareció una estimación rápida. Olvidé preguntar la última vez, pero la próxima vez que lo vea, le preguntaré si puede ser más definitivo.


  —Hazlo. La segunda y relacionada pregunta —Hillsythe miró a Dixon —es si el segundo depósito es lo suficientemente rico como para permitirnos extraer suficientes diamantes lo suficientemente rápido para mantener felices a los patrocinadores de Dubois y, sin embargo, durar hasta que lleguen nuestros rescatistas.


  Dixon hizo una mueca. —Esa, de hecho, es la pregunta final. Y no podré responderla hasta que tengamos el segundo túnel completamente abierto. Tendremos que extenderlo a lo largo del depósito, lo que aún no hemos hecho incluso con el pozo exploratorio, y sospecho que también tendremos que bajar un nivel para acceder a los extremos del tubo.


  Los otros asintieron.


  El pequeño fuego en el centro del círculo de troncos ardía bajo. La mayoría de la compañía había empezado a ir a sus respectivas cabañas, a sus hamacas.


  Katherine intercambió una mirada con los otros líderes, pero nadie parecía tener más que decir. Todos se levantaron.


  —Adelante, entonces —murmuró Hillsythe. Con una inclinación de cabeza para Katherine y Harriet, se dio la vuelta.


  Katherine miró a su alrededor y luego, dejando a Harriet susurrando con Dixon, se dirigió hacia la cabaña para mujeres y niños.


  Mientras pasaba por las sombras ocultando el complejo, su mente hacía malabarismos con dos hechos completamente separados. Dubois quería que más hombres trabajaran en la mina. Caleb, Lascelle y sus hombres estaban a solo unos metros de distancia en la jungla.


  ¿Y si...?


  Ella no creía que nadie más hubiera pensado en eso, y mucho menos las horrendas implicaciones. Con un estremecimiento de escalofrío, eliminó con determinación el pensamiento de su mente, sintiendo que incluso pensar en ambos hechos al mismo tiempo era similar a invitar a algún destino maligno a darse cuenta. Y actuar


  


  


  Undoto, predicador extraordinario y cómplice reticente de los esclavistas, esperaba el golpe en la puerta de su casa. De hecho, lo había esperado bastante antes. Abrió la puerta de par en par, con una sonrisa practicada en su rostro, y se quedó inmóvil.


  Una sola figura vestida de negro y envuelta en sombras estaba de pie en el porche de Undoto.


  Instintivamente, la mirada de Undoto recorrió al hombre, por su altura y postura, supo que era un caballero, y en la tenue luz, vio la pistola que el hombre sostenía en su mano, el cañón apoyado incansablemente en el pecho de Undoto.


  —Buenas noches, señor Undoto —La voz era culta, la voz de un inglés. —Si no le importa salir un momento, tengo un tema que me gustaría discutir con usted.


  Su mirada fija en el cañón de la pistola, muy consciente de que sus hijos e hijas ya estaban dormidos en la habitación delantera de la casa angosta, Undoto respiró hondo y, tranquilamente, salió. Luego cerró su ya sudada palma sobre el pomo de la puerta y cerró la puerta detrás de él.


  —Excelente —El hombre había retrocedido.


  Mirando a través de la penumbra, Undoto vio que el hombre tenía una bufanda negra enrollada alrededor de la mitad inferior de su cara. Un sombrero oscuro de ala ancha que se apoyaba en su frente le protegía los ojos de manera efectiva.


  —Me arrepiento de la pistola —El hombre levantó el cañón, luego deslizó el arma bajo su capa, probablemente en el bolsillo de su abrigo. —Era necesario para conseguirle solo.


  Undoto no se relajó.


  —¿Quería discutir algo?


  —En efecto. Tenemos un conocido en común, a saber, Kale. Aunque creo que generalmente tratas con su teniente en el asentamiento, Rogers.


  Undoto asintió a regañadientes.


  —Yo sé de ellos.


  La fría sonrisa del hombre coloreaba su tono.


  —No vamos a jugar juegos. Usted trabaja para ellos. Seleccionas marcas, y te complacen arrebatándolas. Eso es bueno y fabuloso. En última instancia, trabajamos para las mismas personas. Sin embargo, necesitamos contactar a Kale y no hemos podido hacerlo. ¿Sabe dónde está el?


  —No. —Undoto luchó para reprimir un ceño. Después de un segundo de vacilación, ofreció voluntariamente: —Esperaba que Rogers viniera esta noche; pensé que era él. Él y sus hombres. Di un sermón hoy, y después de eso, siempre vienen para saber si he descubierto algún tipo de elección.


  —¿Y lo hizo? ¿Vio alguna posible captura?


  —Dos marineros acaban de salir de un comerciante y buscan trabajo.


  El hombre asintió.


  —En efecto. Suenan como dos de un grupo que notamos. Intentamos enviar un mensaje a la base de Kale en los barrios pobres, pero no hay nadie en casa. ¿Tiene idea de cómo contactarlo?


  —No. Él, o más bien Rogers, siempre viene a mí.


  —¿Sabe dónde está el campamento de Kale?


  Undoto vaciló. Lo sabía, pero...


  —Es hacia el este. Aparte de eso... —Se metió las manos en los bolsillos de la túnica y se encogió de hombros.


  El hombre se movió, luego se quedó inmóvil. Varios segundos pasaron, luego el hombre miró hacia la calle y dijo:


  —Parece que tenemos un interés compartido en localizar a Kale. Le sugiero que haga todo lo posible para contactarlo. Si lo ve, dígale que se ponga en contacto con aquellos que le pagaron recientemente.


  El tono del hombre había crecido progresivamente más recortado. Miró a Undoto.


  —Volveré en dos días para ver lo que ha averiguado. Creo que tenemos un interés mutuo en mantener nuestra interacción discreta.


  —Tal vez, —dijo Undoto. —Pero tiene la ventaja sobre mí, sabe mi nombre. Tú conoces mi cara. No sé el suyo.


  El hombre lo miró directamente y luego respondió de manera uniforme:


  —Y por nuestro bien, así es como tiene que ser —Con un remolino de su capa, bajó rápidamente las escaleras. —Buenas noches, señor Undoto.


  Undoto observó al hombre caminar enérgicamente por su sendero del jardín, girar a la calle y alejarse.


  Undoto lo miró fijamente mientras pasaban los minutos.


  Aparte del momento con la pistola, que había guardado posteriormente, el hombre no había pronunciado una sola amenaza.


  Sin embargo, la promesa de una flotaba en el húmedo aire nocturno.


  Finalmente, Undoto se volvió, abrió la puerta y entró.


  


  


  Al día siguiente, a última hora de la tarde, Muldoon, Winton y su colega se reunieron en la taberna una vez más.


  Inmediatamente los tres se asentaron con pintas en sus manos, el primer hombre, quien, como de costumbre, fue el primero allí, relató su conversación con Undoto. Concluyó:


  —Estoy seguro de que Undoto sabe dónde está el campamento de Kale. Él irá, por su propio bien, necesita saber qué está pasando con Kale —Tomó un sorbo de su cerveza y luego dijo: —Le daré otro día, lo visitaré mañana por la noche y vere lo que ha averiguado.


  Muldoon y Winton intercambiaron miradas.


  Muldoon miró su jarra, luego la giró entre sus manos.


  —Así que Undoto también ha perdido contacto con Rogers. Tenía la esperanza de que el nido vacío en los barrios pobres simplemente significaba que habían cambiado de ubicación y no habían podido mencionarlo, pero que Rogers y su equipo no fueran a Undoto sugiere lo contrario.


  Winton tragó. Se humedeció los labios y murmuró: —¿Qué vamos a hacer si Kale se ha ido y se llevó a sus hombres con él?


  Ninguno de ellos intentó ninguna respuesta.


  Finalmente, el primer hombre vació su jarra.


  —No tiene sentido especular hasta que sepamos lo que está sucediendo con Kale. Undoto nos traerá noticias. No tiene sentido alterarse hasta que lo haga.


  


  Capítulo Siete


  


  


  Katherine salió rápidamente de las puertas del complejo dos mañanas después. Diccon saltó hacia adelante; El niño era, ella sentía, mejor escondiendo su emoción que ella. Se requirió esfuerzo para no buscar abiertamente a Frobisher incluso cuando todavía estaba a la vista de los guardias en las puertas y la torre.


  Cuando la jungla se cerró a su alrededor y siguió a Diccon más profundamente en las sombras, se dio una conferencia sobre el tema de mantener reprimidas sus reacciones rebeldes. Por qué Frobisher provocó tan fácilmente tales respuestas, no tenía una idea clara; ningún otro hombre había capturado su conciencia como lo hacia sin esfuerzo. Y la fuerza de sus reacciones, esos impulsos que no había sentido antes y, por lo tanto, no tenía experiencia para dominar, solo hacía que tratar con él, incluso simplemente mirarlo, de una manera profesional, lo hiciera aún más difícil.


  A medida que avanzaban las distracciones, se perfilaba para ser su talón de Aquiles.


  Diccon se detuvo ante un grupo de bayas. La calma de la paciencia del niño cuando se preparaba para recoger bayas y dejarlas en su canasta, fue instructivo. Ella vio un árbol de nueces cerca y fue a buscar nueces caídas.


  Mientras buscaba en la alfombra de moho de la hoja, su mente, por el momento libre de Frobisher, volvió al problema con el que había pasado el día anterior luchando. En los primeros días de la mina, los hombres se habían dado cuenta de que algunos de los niños tenían una habilidad especial para saber qué trozos de roca recién extraída contenían diamantes y que, probablemente, no la tenían. Habían trabajado con esos niños para separar algunas de las rocas que contenían diamantes mientras aún estaban dentro de la mina, antes de que se llevara el mineral a las pilas de clasificación. Como los guardias se habían vuelto complacientes y entraban en la mina solo ocasionalmente para pasar sus aburridas miradas sobre el trabajo, los hombres y los niños habían logrado cavar y ocultar un agujero parecido a un nicho en el que ocultar su recompensa.


  Esa alcoba oculta ahora contenía el colchón de mineral para atravesar cualquier déficit inesperado, esa era la reserva que tendrían que extraer para abrir el segundo túnel sin correr el riesgo de una caída dramática en la producción.


  Se le había ocurrido que había otros puntos en el proceso de minería en los que podían retener parte de su producto. Una vez que el segundo túnel estuviera completamente abierto, sin duda los hombres y los niños repondrían gradualmente sus reservas dentro de la mina. Era más difícil ver dónde podían esconder las rocas con diamantes mientras se clasificaban, lo que se realizó a simple vista en el recinto bajo la mirada de los guardias que pasaban, aunque estaba oculto de los de la torre por el toldo móvil. Era difícil, pero no imposible.


  El cobertizo de limpieza era un asunto diferente. Los guardias patrullaban afuera, y aunque de vez en cuando entraban al azar, mientras las mujeres los ignoraban, los guardias rara vez se quedaban por mucho tiempo. Estaba más o menos a cargo y estaba segura de que las otras mujeres estarían encantadas de ayudar en la creación de su propia reserva de piedras limpias. Despojadas de los otros minerales agrupados a su alrededor, los diamantes en bruto aún parecían rocas, pero eran mucho más pequeños y serían más fáciles de ocultar... si tan solo pudiera pensar en un lugar en el cobertizo de limpieza en el que esconderlos.


  El cobertizo era muy parecido a los otros edificios, con paredes y piso lisos de tablones y techo de paja. La larga mesa que corría por el centro de la habitación, los taburetes en los que se posaban las mujeres y un banco liso en la pared del extremo eran los únicos muebles.


  Ella había revisado el piso, pero estaba levantada sobre el suelo, y el área debajo era visible para cualquiera que mirara. Las paredes no contenían grietas suficientemente grandes y solo tenían una tabla de espesor. Sin embargo, el techo, la paja, podría ser una posibilidad. Ella tendría que examinarlo más de cerca.


  Diccon llamó. Ella levantó la vista y lo vio indicándola. Se enderezó, levantó su canasta, ahora un cuarto llena, hasta su cadera y lo siguió más profundamente en la jungla.


  ¿Dónde estaba Frobisher?


  Diccon había insistido en que deberían ir a recogerlos hasta que Frobisher y sus hombres se acercaran a ellos. Lo cual estaba muy bien, pero podía permanecer fuera del recinto hasta el mediodía, y tenía mensajes de Dixon y Hillsythe, y su pregunta que hacer, así como información que las mujeres habían oído por casualidad. Cuando Diccon se detuvo junto a un árbol frutal, ella buscó y encontró otro árbol de nueces. Después de dejar caer su canasta al suelo, se puso las manos en las caderas, luego suspiró y comenzó a buscar nueces.


  Caleb se detuvo con Phillipe en las sombras cercanas. Habían estado en el campamento cuando uno de los hombres de guardia salió corriendo para decirles que la señora y el niño habían salido del recinto y se dirigían a la jungla entre su campamento y el lago.


  El hombre no había esperado el tiempo suficiente para estar seguro de que no se había seguido a la pareja. Phillipe había pedido cautela, y Caleb había aceptado.


  Habían localizado la pareja hacia quince minutos. Los observaron y luego los rodearon, buscando a los guardias que pudieran haberlos seguido. Y no encontraron rastro de nadie.


  Caleb se relajó.


  —Están solos.


  Phillipe asintió.


  —Este Dubois, juega juegos muy extraños.


  Caleb bufó y avanzó. No hizo ningún esfuerzo por silenciar su avance. La señorita Fortescue, Katherine, lo escuchó. Ella se volvió hacia él y su expresión expectante se disolvió en una sonrisa de bienvenida.


  Sintió una flor de calor en algún lugar dentro de él. Él casi se jactó, devolviéndole la sonrisa con una de las suyas.


  —Buenos días.


  —Hola —Ella lo miró por un momento, luego parpadeó y miró hacia otro lado. —Yo... tengo varios mensajes —Su tono se tornó enérgico y práctico. —Dixon y Hillsythe me pidieron que describiera cómo está progresando el trabajo en la mina, lo que explicará la importancia de una pregunta que esperamos que puedas contestar —. Miró a Phillipe por encima de él y saludó con la cabeza, luego miró a Caleb. —Y hay algunas otras partes y piezas que quizás deberían saber.


  —Por supuesto, pero primero, pensamos que sería mejor si lo llevamos a nuestro campamento. Diccon encontró el lugar para nosotros, así que conoce el camino —Con un gesto, Caleb la invitó a seguir al chico y a Phillipe, que ya había comenzado a atravesar los árboles. Él se inclinó y recogió su cesta. —Pero si otros en el campamento necesitan enviarnos por nosotros, más de ustedes necesitan saber dónde encontrarnos.


  Ella asintió.


  —Sí, por supuesto.


  Mientras avanzaban a través de los árboles en la estela de Diccon y Phillipe, Caleb agregó:


  —Aunque esta vez nos estamos acercando desde un ángulo, el claro que usamos está justo al lado del camino que conduce directamente al norte, el que prácticamente no se usa. Podemos llenar su canasta de los árboles alrededor del claro, luego puede caminar directamente de regreso al complejo en esa pista.


  —Bien —Ella metió un mechón de pelo errante detrás de la oreja. —De esa manera, estaré seguro de la manera.


  Llegaron al campamento, y ella miró a su alrededor, luego a su invitación, se sentó en uno de los troncos sobre el pozo de fuego vacío. Ella aceptó una taza de agua de Ellis, uno de los hombres de Caleb, con una sonrisa agradecida. Caleb se tomó un momento para entregar la canasta de Katherine a Foster y Collins, dos de sus hombres que estaban felices de tener algo que hacer para llenar su tiempo.


  —Ahora —Se dejó caer a su lado. —¿Qué tienes que decirnos?


  Katherine estaba decidida a mantener sus sentidos en línea; ella enseñó sus rasgos a lo que pensaba que era su apariencia de institutriz: severa y un poco intimidante. O al menos, tan intimidante como pudiera parecer; ella dudaba que tuviera mucho efecto en Frobisher o Lascelle.


  —Lo primero que debo explicar es que nosotros, todos los que estamos en la mina, hemos estado administrando el resultado final. Al principio, nos dimos cuenta de que si la producción caía demasiado bajo, había una buena probabilidad de que los patrocinadores, quienesquiera que fueran, consideraran que la mina era un riesgo demasiado grande para obtener una recompensa demasiado pequeña y ordenaría que se cerrara y todos nosotros moriríamos con ella —Con las manos alrededor de la taza fría, tomó aliento y continuó: —Para evitar eso, o al menos evitarlo, cada vez que los hombres golpean una vena con más diamantes de lo normal, retienen algo de ese mineral y lo esconden dentro de la mina. Eso se ha convertido en nuestra reserva, si la producción cae, nos alimentamos más. Si la salida aumenta, retenemos más.


  —¿Y Dubois y sus hombres no tienen idea de eso? —Preguntó Lascelle.


  Ella sacudió su cabeza.


  —Nunca se han dado cuenta —Después de un segundo, continuó: —El problema para nosotros es que hay muchos elementos en juego que influyen en la salida de la mina en sí. Algunos de esos elementos están bajo nuestro control, pero otros no lo están. En la última categoría están los suministros mineros, madera, clavos, herramientas, etc., y también el número de hombres en la mina. Esos dos elementos, en particular, solían estar bajo el control de Dubois a través de Kale y probablemente otros en el asentamiento —Miró a Frobisher. —Pero ahora que has eliminado a Kale, has interrumpido el suministro de ambos elementos, y Dubois tiene que...


  —¿Restablecer sus líneas de suministro? —Sugirió Frobisher.


  —Exactamente. Pero otro elemento en todo esto ha sido que Dixon abrió el segundo túnel, que ha estado bajo nuestro control, aunque, de nuevo, Dubois no se da cuenta de eso. Hasta hace poco, nuestro plan para eso era sencillo: asumimos que sería mejor para nosotros retrasar la apertura del segundo túnel durante el mayor tiempo posible para garantizar que la vida útil de la mina fuera lo más larga posible, para permanecer vivos el tiempo suficiente como para idear alguna forma de escapar —Hizo una pausa y luego continuó: —Pero eso ha cambiado ahora, porque la salida del primer túnel está disminuyendo. Así que para mantener la producción en niveles aceptables para los patrocinadores, para evitar que cierren la mina, ahora tenemos que abrir el segundo túnel. —Ella hizo una mueca. —Podemos y lo haremos, pero ahora tenemos otros problemas que restringen la producción de la mina, a saber, la falta de suministros mineros y la falta de hombres.


  Lascelle se echó a reír, un sonido cínico y cansado del mundo.


  —Así que realmente necesitas a Kale de vuelta.


  Ella se encontró con la mirada de Lascelle.


  —Creo que todos sabemos que nadie desearía tener a Kale de vuelta —Miró brevemente a Frobisher. —Te dije que tú y tus hombres serían héroes en el campamento por eliminar a Kale, y confía en mí, lo eres. Nadie lamenta su muerte. —Ella se alegró. —Y como sucede, tenemos una manera de solucionar nuestro problema. Es esa reserva que mencioné anteriormente. Vamos a suministrar suficientes piedras para mantener la salida lo suficientemente alta, mientras que los hombres trabajan para abrir el segundo túnel y ponerlo en plena producción. Una vez que hayamos hecho eso, y Dixon cree que el segundo depósito tiene más diamantes que el primero, deberíamos poder continuar con la minería, esperamos por al menos algún tiempo.


  Primero miró a Lascelle, luego se volvió para fijar su mirada en la cara de Frobisher.


  —Y eso me lleva a la pregunta a la que nosotros, en el complejo, realmente necesitamos una respuesta. ¿Cuál es tu mejor estimación de cuándo nos llegará la fuerza de rescate? ¿Nos puedes dar una fecha?


  Caleb parpadeó. Ella había explicado la situación tan claramente que él podía ver instantáneamente las conexiones y la importancia de su respuesta. Con la mirada fija en sus ojos, él asintió lentamente mientras su mente corría.


  —Ya hicimos una estimación aproximada, pero veamos si podemos ser más precisos —Miró a Phillipe. —Nuestros hombres ya deberían haber llegado al estuario.


  Phillipe asintió.


  —Creo que podemos estar seguros de que, de una forma u otra, el The Prince se deslizará más allá de Freetown y Decker esta noche —Miró a Caleb a los ojos —Tus hombres no se entretendrán, y en las circunstancias, tendrá que ser de noche.


  —En efecto. Así que si The Prince está en mar abierto esta noche. —Hizo una pausa, luego hizo una mueca. —No puedo ver a Fitz llevar la nave a Southampton en menos de veintiún días, y eso solo si los vientos soplan en su camino.


  —Digamos veintitrés días a Southampton —Phillipe frunció el ceño. —A partir de ahí, ¿a qué velocidad llegarán las noticias a tus hermanos en Londres y, lo que es más pertinente, a qué velocidad podrán alertar a los que necesitan para autorizar el envío de la fuerza de rescate?


  Caleb pensó a través de lo que probablemente implicaría. Finalmente, él ofreció,


  —Cuatro días mínimos.


  Phillipe miró en su dirección.


  —¿Cuatro días para navegar?


  Caleb hizo una pausa y luego dijo:


  —La fuerza de rescate tendrá que venir en varias naves; no puede ser solo una, no se le da la distancia y la urgencia.


  —¿Crees que usarán la flota de tu familia?


  —Tanto como esté disponible en Southampton o Londres, o incluso en Bristol. En conjunto, eso lo haría —Caleb sintió clara su expresión cuando el escenario más probable se unió en su mente. —La cuestión es que apostaría fuerte por que el primer barco aquí será el de Royd.


  Phillipe resopló.


  —Indiscutiblemente.


  Caleb miró a Katherine.


  —Royd es mi hermano mayor y el jefe operativo de Frobisher Shipping.


  —Y —agregó Phillipe, —más pertinente a esta discusión, el The Corsair de Royd es indiscutiblemente el barco más rápido de esa clase sobre las olas.


  —Por lo que he reunido —dijo Caleb, —Royd puede correr desde Southampton a Freetown en doce días o menos.


  —Eso es veintitrés, más cuatro, y ahora doce —Katherine había estado siguiendo la pista. —Eso es treinta y nueve días al menos para que el primer barco llegue a Freetown.


  —Creo que es seguro suponer —dijo Caleb, —que en términos de diamantes en bruto o cualquier mensaje que se envíe a los patrocinadores, o de cualquier instrucción de los patrocinadores que llegan a Freetown y finalmente a la mina, esos treinta y nueve días traerán un fin con el tráfico en cualquier dirección. —Miró a Phillipe y luego miró a Katherine. —Mi hermano se pondrá en contacto con Decker, el vicealmirante del Escuadrón de África Occidental. Decker, aunque a regañadientes, escuchará a Royd, y Royd hará que Decker bloquee el estuario, deteniendo a todos los barcos que entran y salgan y permitiendo que solo pasen nuestros barcos que llevan la fuerza de rescate.


  —Entonces. —Katherine dejó escapar un suspiro. —Digamos cuarenta días. Cuarenta días es el mínimo que debemos mantener la producción de la mina a niveles aceptables .


  —Preferiblemente, más que eso para permitir que la fuerza de rescate llegue hasta aquí —advirtió Phillipe.


  —Tenemos diez días más para el final de este mes —dijo Caleb. —Así que para estar seguro, necesita planificar para que la mina funcione sin problemas y preferiblemente hasta la primera semana de septiembre. Así que apunta para el siete de septiembre.


  —Gracias. —Katherine asintió enérgicamente. —Tener una cita firme será muy útil, no solo para la planificación sino también para la moral. Hablando de eso —miró de Caleb a Phillipe, —ahora les hemos contado a todos, a toda nuestra compañía, sobre su presencia y el inminente rescate. No puedo decirte lo emocionada y... levantado que todo el mundo está. Ha hecho una gran diferencia, ahora todos nos sentimos más seguros de que podemos salir de esto y sobrevivir.


  —Ese es el boleto —Caleb sonrió alentadoramente. —Necesitamos mantenernos enfocados en sacar a todos con vida —Hizo una pausa y luego preguntó: —¿Hay algo más que pueda decirnos? Por ejemplo, sobre el grupo de hombres de Dubois que regresaron ayer y el otro grupo que se fue esta mañana?


  —Ciertamente —Katherine se enderezó y procedió a informar sobre todos los cautivos que habían averiguado que el primer teniente de Dubois, Arsene, había regresado al campamento. —Los guardias hablan unos con otros y nunca les importa que escuchemos. Después de entregar los diamantes, Arsene se fue a Freetown y trajo alimentos y suministros similares, como suele hacer. Luego, esta mañana, el otro teniente de Dubois, Cripps, se fue con un grupo al campamento de Kale; al parecer, se les envió para averiguar qué está pasando, y Dubois no ha asumido que el problema es Kale. Tomará a Cripps por lo menos tres días para ir allí y regresar. Pero según los guardias, Dubois ya está pensando en contactar directamente con los que están en el asentamiento para obtener más suministros mineros y más hombres.


  Los ojos de Frobisher se habían estrechado.


  —Así que Dubois sabe quién está involucrado en el asentamiento.


  —Algunos de ellos, al menos. Pero ninguno de nosotros ha escuchado ningún nombre. Es posible que los guardias tampoco lo sepan, solo Dubois, y tal vez Arsene y Cripps.


  Frobisher asintió.


  —Cuéntanos más sobre los guardias. —Él se encontró con su mirada. —Cómo cuáles son sus roles: cuánto tiempo permanecen en cualquier lugar o patrullando cualquier área. Con qué frecuencia lo hacen, y así sucesivamente.


  Tan claramente como pudo, ella describió el patrón del comportamiento habitual de los guardias.


  Cuando ella concluyó, Lascelle hizo una mueca.


  —Están bien situados y muchos de sus movimientos son aleatorios.


  Caleb miró a Katherine.


  —Eso hace que sea más difícil planear un ataque —Hizo una pausa, y luego, al darse cuenta de que se acercaba el mediodía, se levantó y le tendió la mano.


  Ella lo miró, luego, con delicadeza, apoyó los dedos sobre la palma de su mano. Se aferró ligeramente, la ayudó a levantarse, y luego tuvo que esforzarse para liberar sus dedos delgados.


  Ella sacudió sus faldas, luego le dirigió una sonrisa.


  —Gracias, es hora de que regrese.


  Phillipe se fue a buscar su cesta.


  Caleb no quería que se fuera.


  —Vamos a usar nuestro tiempo aquí, nuestra inacción forzada, para averiguar todo lo que podamos sobre el complejo mismo y cómo funciona, con el fin de planificar varias formas de ataque. Posiblemente incluso dando algunos primeros pasos, haciendo preparativos.


  Se detuvo cuando Phillipe regresó, con la cesta abultada en la mano. Caleb frunció el ceño. —Ella nunca va a ser capaz de llevar eso.


  Phillipe sonrió y se inclinó para tirar algunas de las nueces en una pila.


  —Los hombres se dejaron llevar.


  —Por cierto —dijo Caleb, reclamando la atención de Katherine, —antes de que olvide, hemos escondido todas las armas que tomamos de los hombres de Kale en un escondite cerca del lago. Hay un montículo justo más allá del muelle, las armas están en un pozo cubierto al otro lado de ese montículo.


  Sus ojos se habían ensanchado.


  —Le diré a Hillsythe y los demás. Es probable que sea una verdadera bendición.


  —Pensamos que cuando se necesitan las armas, los hombres enviados a buscar agua podrían dominar a los guardias y recuperarlas.


  —Ya veo. —Ella aceptó la canasta ahora más razonablemente llena de Phillipe.


  Caleb se acercó y la relevó, luego le hizo un gesto para que lo precediera por el camino estrecho que conducía de nuevo a la pista hacia el complejo.


  —Diccon ha vagado. Caminaré contigo parte del camino.


  Fingió no ver la sonrisa de Phillipe.


  Katherine inclinó la cabeza, sonrió y se despidió de los otros hombres desperdigados por el claro, luego comenzó a caminar por el sendero.


  Caleb la siguió pisándole los talones, y ocasionalmente la pasaba para contener las enredaderas. Estaban cerca de la pista cuando finalmente se rindió a la insistencia de su ser inferior, ese yo que quería darle una razón para volver a la jungla y pasar una hora con él.


  —Con respecto a nuestros planes, sería útil que Dixon y Hillsythe pudieran confirmar que usted podrá extender la minería hasta septiembre. Eso quitaría una preocupación de nuestra lista. Pero también, pregunte si hay algo que podamos hacer para ayudarlos, como interceptar suministros adicionales. ¿O eso solo empeorará las cosas?


  Llegó a la pista, entró en el espacio más amplio y se volvió para mirarlo. Ella estaba frunciendo el ceño.


  —No puedo aventurar respuestas a ninguna de las preguntas todavía, pero lo preguntaré —. Ella se encontró con su mirada. —No me atrevo a presionar a Dubois al intentar salir antes de dos días, pero si tiene algún mensaje urgente que enviarnos, se puede contar con que Diccon actuará como mensajero —Su sonrisa volvió a florecer. —Está bastante entusiasmado con el papel.


  Caleb le devolvió la sonrisa.


  Balanceando su canasta, caminó a su lado hasta que llegaron al punto donde ir más lejos se arriesgaría a ser descubierto por los guardias.


  Se detuvo. Cuando ella se detuvo y lo miró, él le entregó la cesta.


  Hablar era demasiado arriesgado, pero mientras alcanzaba el asa, ella sonrió con dulzura, algo tímidamente,


  —Gracias.


  Sus dedos rozaron los de Caleb, un toque que se extendía hasta los dedos de los pies, a través de todas las regiones intermedias.


  Soltó el cesto, hizo un gesto de despedida con la cabeza, luego se quedó de pie entre las sombras moteadas y la observó alejarse.


  


  


  Cuando Katherine llegó a la oficina de Dubois, se sentía completamente distraída, con la mente llena de consideraciones sobre los posibles obstáculos que podrían surgir al extender la minería hasta septiembre, y la aún más preocupante, produciendo ansiedad, la perspectiva de Frobisher y sus hombres haciendo algo para ayudar con eso, y Dubois, el demonio que era, dándose cuenta de que estaban allí, cerca de la jungla en algún lugar, y...


  Entró en la oficina de Dubois e hizo su mejor esfuerzo para apartar su mente de ese pensamiento.


  Pero Dubois no estaba sentado detrás de su escritorio. Miró a su alrededor y lo vio en la parte trasera de la zona comunitaria, hablando con Arsene. Aunque Dubois, sin duda, la había notado, no dio muestras de tener interés en hablar con ella, lo que le sentaba bien.


  Caminó hacia el escritorio, colocó la canasta encima de el, envió una oración errante para que un día, Dubois se ahogara con una de las nueces, luego se dio la vuelta y, sin mirar hacia él, abandonó la oficina.


  Como de costumbre, sintió su mirada en su espalda y se endureció contra su estremecimiento instintivo.


  Dubois miró a Katherine Fortescue y se preguntó por qué sus instintos le picaban. Nunca había mostrado signos de intransigencia o rebelión, a pesar de que se aferraba a su fachada muy inglesa, adecuada y ligeramente arrogante. Eso nunca le había molestado, pero ahora había algo en ella... ¿qué era? ¿Su aura? Sea lo que sea, fue un instinto de agitación que sabía lo suficientemente bien como para no ignorarlo.


  —Entonces, si Cripps no tiene la suerte de obtener respuestas útiles de Kale —dijo Arsene, resumiendo su discusión hasta ese punto, —quieres que tome unos cuantos hombres y busque a Winton directamente y que lo golpee en el hombro, por así decirlo.


  Con la mirada fija, sin ver, en la puerta vacía, Dubois asintió. Comenzó a caminar hacia su escritorio, hacia la ventana detrás de él, sabiendo que Arsene lo seguiría.


  —Podríamos intentarlo por el mismo Winton, una línea directa con el comisariado en el fuerte sería lo más eficiente —Rodeó su escritorio y continuó hacia la ventana. —Pero si no puedes acercarte fácilmente a Winton sin arriesgarte a cubrirte, entonces prueba con Muldoon, es más fácil encontrarlo solo en un entorno adecuado —Dubois se detuvo justo dentro de la ventana, donde la sombra que proyectaba el techo de paja le ocultaría a los que estaban afuera. —Solo recuerda, no debemos arriesgarnos a exponer a ninguno de ellos. No mientras todavía los necesitemos.


  Katherine Fortescue no había regresado al cobertizo de limpieza, ni a los niños agazapados bajo el toldo, clasificando la pila de mineral fresco. En ese momento, ella estaba esperando, pensó él con impaciencia, en la entrada de la mina.


  Sin darse cuenta de la distracción de Dubois, Arsene preguntó:


  —¿Qué pasa con el otro? El que se supone que no debemos saber? Si no puedo llegar a Muldoon, ¿debería intentarlo?


  —No —Dubois sabía quién era ese hombre y estuvo de acuerdo con la evaluación de que no debía ser abordado, no a menos que su esquema se desmoronara por completo. —Es demasiado vital para arriesgarse en esta operación. Si no puedes llegar a Winton, podrás encontrar Muldoon, solo quédate en Freetown hasta que lo hagas.


  Arsene gruñó.


  Dubois agregó: —En cualquier caso, todo esto es especulativo. Esperaremos hasta que Cripps regrese y nos enteremos de lo que está pasando con Kale.


  Por el rabillo del ojo, vio que Arsene bajaba la cabeza. Dubois gesticuló con la mano, y el gran hombre salió pesadamente.


  Dubois siguió mirando a Katherine Fortescue.


  Dos minutos más tarde, se unió a Dixon, y un momento después apareció Hillsythe.


  Katherine Fortescue comenzó a hablar.


  Dubois observaba. Podría haber pensado que la discusión solo se refería a algún aspecto de la minería, como la lista de niños que escarbaban en la mina y transportaban la roca al montón de mineral. La señorita Fortescue había demostrado ser una especie de campeona para los mocosos, lo que, por supuesto, era por lo que la había secuestrado en primer lugar; ella sabía cómo mantener a los fanáticos en línea y animarlos a trabajar.


  Él podría haber pensado que ella estaba discutiendo con los otros dos sobre los niños o algo similar, si no hubiera sido por su animación. Por la forma en que se movían sus expresivas manos, y la energía que parecía haber infundido su forma esbelta.


  Le tomó varios largos minutos de escrutinio con los ojos entrecerrados antes de identificar qué elemento de la señorita Fortescue estaba activando sus alarmas internas con tanta fuerza, pero finalmente lo tuvo.


  Esperanza. De alguna manera, de alguna parte, por alguna razón desconocida para él, Katherine Fortescue ahora tenía esperanzas.


  A Dubois no le gustó eso.


  


  


  Era media tarde, y el calor atrapado bajo el dosel de la jungla se estaba acercando a su sofocamiento, cuando Undoto entró en el claro que solo había visitado una vez antes. Lo habían llevado a la granja de Kale para que le aseguraran que los secuestrados no escaparían y llevarían historias de su perfidia al asentamiento.


  No quería regresar, para ver la evidencia brutal del destino que él era culpable de entregar a la gente.


  Pero ese día...


  Desconcertado y frunciendo el ceño, se detuvo ante el pozo de fuego y miró a su alrededor. El lugar parecía tal como lo recordaba, exactamente como lo recordaba, excepto sin gente.


  Y sin sonidos.


  Todo parecía normal, pero desierto.


  Sus sentidos se aguzaron, no de la forma en que lo harían si alguien los estuviera mirando, si alguien estuviera allí, pero ante la creciente alarma de que donde había esperado encontrar gente, no había, de hecho, nadie.


  Nadie.


  Sus orejas se tensaron. Buscó en sus ojos, alguna pista, alguna señal.


  No había nada allí, y nada que explicara el vacío.


  Algo andaba mal. Muy mal.


  Con cuidado, con cautela, con los sentidos encendidos, paseaba por el pozo de fuego, luego, colocando sus pies con cuidado, subía lentamente los escalones hasta el porche de la cabaña principal.


  Se detuvo ante la puerta. Y esperó. Escuchando.


  Nada se movió.


  Respiró hondo, contuvo el aire, extendió la mano, cerró el pestillo del pasador, lo levantó y abrió la puerta...


  Miró a la oscuridad. Incluso en la luz baja, era evidente que el lugar estaba vacío. Barrido limpio y ordenado.


  Sus sentidos gritaban que todo estaba demasiado limpio.


  Se movió, mirando de un lado a otro, luego caminó hacia el umbral y miró más allá.


  Todo sobre la choza que había sido el cuartel permanente de Kale era como Undoto había esperado, excepto que estaba vacío. No podía ver posesiones personales; cada superficie estaba limpia. Por todas partes que miraba estaba impoluto.


  De repente, dio un paso atrás en el porche. Se apartó de la puerta aún abierta y miró hacia el campamento, esta vez con una mirada más crítica de la escena.


  Todo estaba muy limpio. Demasiado limpio Demasiado ordenado


  Ya nadie vivía allí.


  Nadie vivía


  Estaba fuera del porche y avanzaba por el camino que conducía al asentamiento antes de que hubiera hecho algo más que registrar ese pensamiento.


  Bajo su aliento, Undoto murmuró una maldición.


  Lo que fuera que le había pasado a Kale, ya no estaba en su casa.


  


  


  Undoto no disminuyó su ritmo hasta que estuvo nuevamente dentro del asentamiento. Rodeado de viviendas, de la humanidad apretada. Respiró hondo y se obligó a calmarse. Sin embargo, no importaba de qué manera considerara el asunto, algo había ido muy mal con la empresa de Kale.


  Pero eso no tenía nada que ver con él.


  Cuando el misterioso hombre volviera a llamar, le diría lo que había visto. Pero no había nada más que pudiera hacer.


  Nada más que él pudiera hacer.


  Había terminado con esto.


  


  


  A la mañana siguiente, Katherine se instaló en su lugar habitual alrededor de la larga mesa en el cobertizo de limpieza, recogió su martillo favorito y su pequeño cincel, seleccionó un grupo de minerales de la canasta en el centro de la mesa y se arrodilló para trabajar.


  Ella había sido la primera a través de la puerta. Gradualmente, las otras cinco mujeres entraron. Se saludaron con sonrisas y asintieron, pero una vez que se intercambiaron los primeros comentarios, todas se enfocaron en su tarea y se hizo un cómodo silencio.


  Katherine trabajó constantemente en un grupo de agregados del tamaño de una mano, pero incluso mientras se concentraba en cortar las incrustaciones de minerales poco a poco en el diamante subyacente, era consciente de una impaciencia en su alma. A pesar de su deseo de ver a Frobisher de nuevo, y no estaba segura de que confiara en esa compulsión, de que no fuera un síntoma de una infatuación o obsesión tontas de las que más tarde se sentiría avergonzada, se dijo a sí misma: Agradecida por el indulto.


  Necesitaba encontrar alguna forma de evaluar su interés en él, especialmente de él.


  Aparte de todo lo demás, ahora no era el momento para cualquier coqueteo con el romance.


  ¿Podría cualquier lugar ser menos adecuado para fomentar el afecto suave?


  El día anterior, antes de que se fuera ostensiblemente para buscar nueces, se encontraba mentalmente lamentando la monotonía de su vestido y la falta de prendedores suficientes para peinar su cabello de manera adecuada.


  Tales pensamientos absurdamente idiotas no tenían lugar ahí. No mientras estuvieran atrapados en este complejo.


  Ahí, la supervivencia tenía que ser su único pensamiento.


  Y no salir a la selva todos los días era claramente el camino de la sabiduría. Confiaba en que no había hecho nada para alertar a Dubois de la presencia del grupo fuera de la empalizada, pero no era necesario tentar al destino visitando con demasiada frecuencia.


  Además, Dixon, Hillsythe y los otros hombres seguían trabajando en las respuestas que querían que ella llevara a Frobisher.


  A Caleb.


  Frunció el ceño mientras daba vueltas al nombre en su mente, escuchándolo en silencio, probándolo en su lengua.


  Entonces se dio cuenta y trató de alejar la distracción, pero de alguna manera, el nombre se había quedado atascado en su mente. Atascado y apegado a la sensación que la envolvía cada vez que estaba con él a su lado, en su compañía.


  La seguridad. Apoyo. Protección.


  La sensación de estar abrazada por un tipo de cuidado que nunca antes había experimentado con ningún otro hombre. Un escudo y una espada ofrecidos libremente.


  Si él hubiera sido un caballero de brillante armadura y ella hubiera sido una doncella gentil, podría imaginar que podría haberse sentido de esa manera.


  Terminó de limpiar su primer diamante en bruto del día, lo dejó a un lado y buscó el siguiente grupo de mineral.


  Podría tratar de ocultar cómo se sentía, podría tratar de argumentar que el sentimiento desaparecería, se desvanecería a medida que las exigencias de su situación afectaran a ambos.


  En algún lugar de su interior, tuvo que aceptar un pensamiento un tanto cínico de que realmente era como el destino, después de todos estos años, había elegido circunstancias tan difíciles, con ella una esclava en la impresionante fuerza de trabajo de una mina en las más oscuras profundidades de la jungla africana: para finalmente recordar su existencia y enviar amor a su manera.


  Con los labios apretados, colocó su cincel en una pequeña grieta en la roca y golpeó la cabeza con su martillo.


  


  


  Caleb se apoyó en el estante de la roca en lo alto del complejo y, de mal humor, miró a los guardias de la torre. El sol se estaba hundiendo, bañando el recinto con una luz dorada, lo que hacía que sea relativamente fácil identificar a cada guardia. Él, Phillipe y sus hombres habían empezado a tomar nota de aquellos que estaban más alertas, más propensos a reaccionar de manera efectiva ante cualquier incursión, y aquellos que estaban cerca de ser somnolientos.


  Era una pequeña cosa, una debilidad menor, pero dado todo lo que habían aprendido de Dubois y su comando, bien podría ser la única debilidad que ellos y la fuerza de rescate tenían que explotar.


  Porque Dubois estaba demostrando ser un líder de mercenarios inesperadamente astuto y terriblemente competente. Su experiencia demostró de muchas maneras, como su negativa a saltar a conclusiones sobre Kale, que ya había tenido otras formas de llegar a Freetown y ponerse en contacto con las personas que eran independientes de Kale, y su cuidado de nunca estirar sus recursos, sus hombres, demasiado delgado, incluso cuando, por lo que él sabía, el complejo no estaba bajo ninguna amenaza.


  Ya era bastante malo, pero el método de Dubois para manejar a las personas, a través de una mezcla de intimidación y miedo al borde del terror, no para ellos mismos sino para los demás, lo marcaba como de una clase diferente. Un enemigo más peligroso.


  En múltiples aspectos, Dubois era el tipo de mercenario que uno no quería enfrentar, y mucho menos tener que derrotar.


  Caleb se movió inquieto. Siempre le había resultado difícil soportar la inactividad, y en el pasado, habría estado buscando formas de molestar a Dubois, cualquier cosa para hacer avanzar la acción. Pero al tomar esa misión, se había jurado a un estándar diferente: ser el epítome de la responsabilidad y evitar toda imprudencia.


  Desafortunadamente, el aburrimiento responsable no estaba demostrando ser más aceptable que el aburrimiento.


  Se enderezó, estiró la espalda y se relajó de nuevo. Se volvió a concentrar en el complejo, en las figuras que se movían intencionalmente sobre su negocio. Y dio un gran paso mental hacia atrás, lo suficientemente lejos como para ver el esquema completo, del cual el complejo era el corazón que latía, desapasionadamente.


  Unos minutos más tarde, Phillipe se subió a la roca. Se dejó caer junto a Caleb y se concentró, como Caleb, en la escena de abajo.


  —¿Pasa algo?


  —No hay nada ahí abajo, pero... se me acaba de ocurrir. Los patrocinadores, los hombres misteriosos que ejercen el poder de la vida y la muerte sobre los cautivos —Caleb hizo una pausa, ordenando sus pensamientos, y luego continuó: —Dubois usó el término, y nuestros amigos en el complejo lo recogieron. En su informe, Hillsythe dijo que, basándose en los comentarios de Dubois, cree que los patrocinadores no son los que están en el asentamiento, sino otro grupo, ubicado en otro lugar.


  Phillipe asintió.


  —Como dijiste, dado el costo que implica contratar a un mercenario del calibre de Dubois junto con sus hombres, para un trabajo como este —inclinó la cabeza hacia el complejo, —uno que funciona durante meses, entonces es obvio que estos partidarios debe tener dinero. Dubois habrá exigido un pago inicial significativo en efectivo, así como pagos continuos.


  —Exactamente. Y de aquellos en el asentamiento sabemos que están involucrados: Muldoon, un agregado naval, un hombre llamado Winter que obtiene suministros mineros, Lady Holbrook, ya se fue, Undoto, un sacerdote, y ese hombre todavía misterioso en algún lugar de la oficina de Holbrook, ninguno es probable que tengan acceso a los fondos necesarios.


  Phillipe se quedó mirando el complejo.


  —Entonces, ¿qué nos dice eso?


  —No estoy seguro —admitió Caleb, —pero Hillsythe también escribió que la naturaleza de la presión ejercida sobre Dubois, demandas que no muestran comprensión de las dificultades de hacer cosas simples en un asentamiento y país como este... También sugiere que los patrocinadores no tienen conocimiento directo ni personal de esta región, sino que, por el contrario, están ubicados muy lejos —Se movió, levantando las piernas hacia arriba. —Ahora sabemos que la mina es una mina de diamantes, entonces, presumiblemente, las piedras en bruto se envían a Ámsterdam. Y de ahí presumiblemente para nuestros patrocinadores, o más probablemente, obtendrán el dinero cuando se vendan las piedras cortadas y pulidas.


  —Lo que significa que los patrocinadores están más probables en Europa. Y como Freetown es una colonia británica...


  —¿Qué probabilidades hay de que los partidarios sean ingleses? —Caleb resopló. —De hecho —Después de varios momentos, continuó, —Estoy tratando de pensar en cómo desenmascaramos a los patrocinadores. Y observo que todos en todo el mundo han usado la palabra en plural, así que asumamos que estamos tratando de rastrear a un grupo de ricos...


  —Y, por lo tanto, muy probablemente poderoso e influyente.


  Los ingleses. Caleb sintió que sus rasgos se endurecían.


  —No puedo creer que no sepan lo que se está haciendo aquí, que la empresa que han pagado para establecer está utilizando a hombres, mujeres y niños ingleses como mano de obra esclava, y que cuando ellos, los patrocinadores, decidan cerrar la mina, todas esas personas serán asesinadas .


  Varios segundos pasaron en silencio, luego Phillipe murmuró:


  —A menudo es el caso que los ricos y poderosos poseen menos moral que el hombre común. Lo he observado muchas veces. Pero tan ricos y poderosos como deben ser, estos patrocinadores sin duda habrán cubierto sus huellas, incluso siguiendo el rastro de los diamantes y la devolución del dinero es casi seguro que no llevará a ninguna parte. —Phillipe hizo una pausa y luego continuó: —Por ahora, amigo mío, debemos mantenernos enfocados en proteger a los indefensos allí abajo —asintió con la cabeza al complejo —y hacer todo lo posible para facilitar su rescate. En cuanto a los patrocinadores... tendremos que dejar a otros cazarlos.


  Caleb resopló. Él no discutió, no pudo discutir. Sin embargo, él murmuró:


  —Al menos por ahora.


  


  


  Muldoon fue, como siempre, el último del trío en colocar su jarra en la mesa de la taberna y sentarse.


  En el instante en que lo hizo, el primer hombre dijo:


  —Vi a Undoto anoche. Había estado en el campamento de Kale —En términos bruscos y sin adornos, el hombre repitió la descripción de Undoto de lo que había encontrado en la granja de Kale.


  —¿Nadie? —Muldoon miró fijamente. —¿Dónde diablos han ido todos?


  El primer hombre tragó un trago de su cerveza, luego dejó su jarra.


  —Más pertinente, ¿dónde está Kale y qué está tramando?


  —¿Tramando? —Winton miró al primer hombre. —¿Qué quieres decir, tramando?


  La cara del primer hombre se endureció.


  —Quiero decir, ¿está jugando algún juego con nosotros? ¿Se ha ido realmente, o solo quiere más dinero? ¿O ha desaparecido por alguna razón?


  —Y si es así —dijo Muldoon, —¿cuál fue esa razón, y es algo que también debería preocuparnos?


  —Exactamente —El primer hombre miró a Muldoon. —No he escuchado ni visto nada que pueda sugerir alguna repercusión en los tropiezos anteriores de la gente de Kale, ni del secuestro de la dama de Frobisher y ni la persona que envió a tomar, a la señorita Hopkins. ¿Ustedes?


  Muldoon negó con la cabeza.


  —Ni un susurro. Si algo le sucedió a Kale, si alguien lo ha asustado, entonces no puedo ver cómo podría tener algo que ver con su trabajo para nosotros —Hizo una pausa y luego agregó: —Eso podría ser, ya sabes. Kale trabaja para quien le pague. Tal vez alguien más le ofreció otro trabajo, en algún otro lugar, y él y sus hombres se han ido a tomarlo.


  El primer hombre hizo una mueca.


  —Lamentablemente, eso es demasiado posible —Después de un momento de estudiar la mesa, continuó: —Independientemente de si se fue o se asustó, parece que Kale ya no está en nuestra imagen, lo que significa que no tenemos forma de contactar con Dubois salvo que uno de nosotros vaya hasta la mina. Miró a Winton y luego volvió a mirar a Muldoon. —Algo que sospecho que ninguno de nosotros quiere hacer.


  Muldoon resopló.


  —Tienes razón. Sin embargo, Dubois sabe quiénes somos y dónde estamos. Creo que podemos estar razonablemente seguros de que estará en contacto.


  El primer hombre asintió.


  —Eso es cierto, pero mientras Dubois hace contacto con nosotros y restablece la comunicación, el problema significativamente más importante es cómo le suministramos los hombres que necesita para abrir el segundo túnel y, también, los suministros mineros que continuará necesitando.


  Muldoon juró y dejó su jarra de cerveza con un golpe.


  —¡Todo esto es tan frustrante! Dubois está desesperado por más hombres, y por fin tenemos más hombres listos para ser recogidos, pero ahora Kale desapareció y no está aquí para hacer el secuestro y la entrega.


  —Lo que es realmente frustrante —dijo el primer hombre, con sus palabras recortadas, —es que sin Dubois obteniendo esos hombres adicionales, no podrá abrir el segundo túnel, no sin mover a los hombres del primer túnel y reducir la producción general en precisamente el tiempo que hemos prometido a nuestros patrocinadores que aumentaremos la producción.


  Con expresión sombría, Muldoon asintió.


  —Finalmente estamos preparados para cumplir nuestros objetivos, y obtener nuestros pagos finales de nuestros malditos patrocinadores, y de la nada pasa esto.


  Pasó un minuto en un tenso silencio, luego Winton se aventuró:


  —No vamos a tener que secuestrar a los hombres, ¿verdad?


  El primer hombre resopló.


  —Estoy seguro de que Dubois aceptará asumir esa tarea, por más dinero. Al principio se negó a hacerlo porque Kale estaba en una mejor posición para llevar a cabo ese lado de las cosas, y Dubois preferiría no correr el riesgo de operar dentro del asentamiento. Pero ahora que todo el plan se basa en que él consiga más hombres, estoy seguro de que verá su camino para superar su renuencia.


  Muldoon resopló en cínico acuerdo. Después de un segundo, agregó:


  —También tendremos que pagarle más a Dubois para que envíe a sus hombres a buscar los suministros mineros directamente de Winton aquí —Muldoon giró su jarra de cerveza entre sus manos. —No puedo ver de ninguna manera evitar eso.


  —No si vamos a satisfacer las demandas de nuestros infernales patrocinadores —El primer hombre vació su jarra y la dejó con un golpe seco. —Es decir, no si queremos ver un centavo más del dinero que nos prometieron.


  —Al menos las piedras todavía están saliendo —dijo Winton. —Los patrocinadores no pueden quejarse de eso.


  Cayó otro silencio, este más largo y cargado de inestabilidad.


  Finalmente, el primer hombre dijo:


  —No hay nada que podamos hacer en este momento. Tendremos que esperar a que Dubois se ponga en contacto con nosotros y proceder desde allí.


  —Lo mejor que podamos. —Muldoon continuó mirando a su jarra. Después de otro silencio tenso, dijo: —Todavía me gustaría saber dónde fue Kale y por qué.


  El primer hombre no dijo nada. Tampoco Winton.


  Sin embargo, la incertidumbre se cernía sobre todos ellos.


  


  Capítulo Ocho


  


  


  Un destello de inquietud se agitó en la mente de Katherine mientras caminaba hacia las puertas, la cesta que acababa de sacar de la cocina balanceándose de su mano.


  Diccon se había adelantado. Todos acordaron que debería mantenerse alejado del campamento de Frobisher, al menos por ese día, cuando Katherine debía regresar y dar a Frobisher las respuestas a sus preguntas.


  En respuesta a esas vagas premoniciones, del tipo que se sintió sobre tentar al destino, paso demasiado lejos, al acercarse a las puertas, mentalmente catalogó a todos los guardias que había visto.


  Todos estaban en sus estaciones habituales. Ninguno mostró el menor interés en ella y en su misión, supuestamente para obtener más de las nueces favoritas de Dubois.


  Cruzó las puertas y caminó hacia el fresco de las sombras de la jungla, y se dijo a sí misma que no debía ser tonta. No se había producido nada para alertar a Dubois sobre Frobisher y la existencia de su hombre. En cambio, esa chispa de ansiedad casi con seguridad surgió de su propia preocupación por el hombre y sus amigos, su determinación de que no debían ser perjudicados por su defensa de la causa de los cautivos, y que nada de lo que ella o los otros cautivos hicieran debería resultar en tal daño.


  De hecho, si no hubiera aceptado regresar con las respuestas que Frobisher había deseado, no se habría arriesgado a aventurarse hoy, o al menos no se habría aventurado en su dirección. Desafortunadamente, evitarlo hoy en contra de ella sería contravenir su dictamen de "no hacer nada para causarle daño a él y a sus hombres"; si aceptaba ir, y ella no llegaba, no estaba segura de que él no se preocupara por ella y hiciera algo precipitado. Como acercarse demasiado al complejo buscándola y siendo capturado.


  Sus pies siguieron el camino a su campamento sin instrucción consciente. Mientras caminaba por la penumbra prevaleciente, ensayó las respuestas que había ido a transmitir. Primero, que si no había más cambios aparte de la llegada de más suministros mineros, y específicamente, no se agregaron más hombres a su fuerza laboral afectada, luego, basándose en lo que Dixon había visto del segundo depósito, confiaba en que serían capaces de hacerlo. Para estirar la vida productiva de la mina hasta septiembre. En cuanto a Frobisher y sus hombres haciendo algo directamente para ayudar a los cautivos, se sintió aliviada cuando todos los hombres, y Harriet, también, reaccionaron como ella misma; todos estuvieron de acuerdo en que no había ayuda que Frobisher y su tripulación no podrían darles, que valiera la pena el riesgo de alertar a Dubois sobre su presencia.


  Ella sonrió y tomó el la bifurcación por el camino en desuso. Frobisher y sus hombres simplemente estando allí habían elevado la confianza de todos los cautivos y reforzado su fuerza interior, su determinación de mantenerse hasta que llegara la fuerza de rescate y ayudar en su propia liberación.


  En una situación como la de ellos, los cautivos, la esperanza no era algo insustancial.


  


  


  Caleb y Phillipe se abrieron paso tan rápido como se atrevieron a caminar por el sendero de animales hacia su campamento. Habían pasado la mañana descansando en el saliente de la roca, observando las rutinas de los guardias y los cautivos, confirmando que, día a día, muy poco en el complejo cambiaba.


  Habían visto a Diccon irse como solía hacer, pero ninguna joven delgada de pelo castaño había salido con él.


  Caleb frunció el ceño y envió a Ellis a reunirse con Diccon y saber si la señorita Fortescue tenía la intención de reunirse con ellos ese día. Mientras transcurría, Diccon se había dirigido hacia el área cerca del lago, así que Ellis había regresado en quince minutos con la noticia de que se había decidido que la señorita Fortescue saldría más tarde, por separado, a su campamento, y que Diccon debería quedarse a distancia.


  —Una sabia precaución —había opinado Phillipe. —No tiene sentido arriesgar ambos correos a la vez.


  Caleb asintió y siguió mirando.


  Hace diez minutos, habían visto a Katherine Fortescue salir del cobertizo de limpieza. Sin prisas, había rodeado la base de la torre de vigilancia y el final de los cuarteles de los mercenarios y había ido a la cocina.


  Caleb había escaneado a todos los guardias a la vista, pero ninguno había mostrado signos de especial alerta.


  Katherine se había escabullido de debajo del toldo de la cocina y, aparentemente despreocupada, había caminado hacia las puertas.


  Caleb, Phillipe, Ellis y Norton habían seguido mirando, buscando alguna sugerencia de búsqueda, pero, por supuesto, no había ninguna. Ninguno de los guardias había hecho más que bostezar.


  Deseoso de reunirse con Katherine, quien, de hecho, había caminado en dirección a su campamento, Caleb había pellizcado la manga de Phillipe. Dejaron a Ellis y Norton de guardia y se dirigieron hacia abajo.


  Caleb finalmente llegó a la parte más llana del suelo de la jungla. Sonriendo en anticipación, y no menos importante de ver nuevamente a la encantadora Katherine, atravesó las palmas en una ruta más o menos directa hacia el campamento.


  


  


  Katherine mantuvo las orejas abiertas mientras, a su ritmo deliberadamente sin prisas, se acercaba a la pista lateral del campamento de Frobisher; ella casi esperaba que él y su amigo Lascelle aparecieran fuera de la jungla para saludarla. Se había detenido en un árbol a lo largo del camino en desuso para recolectar nueces, en caso de que algún guardia hubiera pensado seguirla, pero no había visto a nadie. Eventualmente, ella recogió su canasta y siguió caminando.


  Independientemente de sus preocupaciones, o quizás debido a ellas, quería ver a Caleb de nuevo. Sólo con verlo sería suficiente; ella solo necesitaba saber que él estaba a salvo.


  Se detuvo en la boca de la estrecha pista y miró hacia atrás por donde había ido. Todos yacía silencioso e inmóvil en la oscuridad de la jungla. Tranquilizada, ella comenzó a bajar la pista. Incluso si Caleb y Lascelle no estuvieran todavía en el campamento, algunos de sus hombres lo estarían. Ella podría esperar con ellos.


  La estrecha pista se desviaba hacia un lado y el otro, como lo hacían todas las pistas a través de la selva. Finalmente, pasó sobre un reborde y se sumergió a través de una serie de pasos naturales formados por las nudosas raíces de los árboles hasta el suelo del claro.


  Alcanzó el reborde y comenzó a descender por el túnel más densamente sombreado que rodeaba los escalones. Cuando se acercó al fondo, oyó el ruido de pasos que se acercaban al claro desde el lado opuesto.


  Salió del último paso de raíz y entró en el claro propiamente, cuando como Frobisher, con Lascelle en su hombro, entró en el claro.


  Ella sonrió y supo que el gesto era demasiado alegre, demasiado brillante, demasiado revelador.


  Frobisher la miró a los ojos y la vio sonreír. Su expresión comenzó a elevarse, a la luz en respuesta, pero luego sus rasgos se congelaron.


  El se congelo


  Lascelle también lo hizo.


  Miró a su alrededor y vio que todos los hombres en el claro se habían congelado, algunos incluso en el acto de levantarse.


  —Gracias, señorita Fortescue.


  Las palabras, ¡esa voz!, Enviaron hielo a lo largo de su columna


  Antes de que ella pudiera reaccionar, antes de que pudiera girar y enfrentar al monstruo detrás de ella, un brazo como el acero se cerró alrededor de su cintura y la sacudió contra un cuerpo como una roca.


  Sus nervios chillaron.


  Su aturdida mirada cayó sobre la punta de una daga que repentinamente apareció presionada contra su pecho derecho. Su agitada inteligencia le informó, le gritó, que Dubois sostenía la espada de aspecto malvado en la mano sobre su cintura. Que la había seguido, de alguna manera, y que ella no lo sabía. Caleb no había sabido.


  Y ahora el monstruo la tenía...


  Incluso cuando su mente en pánico alcanzó esa realidad, Dubois levantó su otro brazo, el derecho, y apuntó la pistola que sostenía al pecho de Caleb. El sonido del amartillado de la pistola sonó a través del claro.


  Unas pisadas vinieron corriendo hacia el claro, acercándose por el mismo camino por el que Caleb y Lascelle habían llegado.


  Dos hombres irrumpieron en el claro, corriendo hacia Lascelle y empujando a él y a Caleb hacia adelante.


  —Dubois y sus hombres... —La advertencia sin aliento se cortó cuando los recién llegados se dieron cuenta de que habían llegado demasiado tarde. Jadeando, se enderezaron lentamente, sus miradas se fijaron, como las de cualquier otro hombre en el claro, en Dubois.


  Por un momento histérico, Katherine sintió que se había vuelto invisible, entonces se dio cuenta de que la acción era deliberada. Todos los hombres en el claro no querían la atención de Dubois sobre ella.


  Ella podría haberles dicho que era una esperanza vana.


  Efectivamente, Dubois declaró, en ese tono de voz que hacía mucho que había aprendido a odiar:


  —Déjame decirte lo que va a pasar. Si me da a mí y a mis hombres el menor problema, muestra el más leve indicio de resistencia, cortaré el rostro tan encantador de la señorita Fortescue.


  Cambió su agarre, y la daga destelló, a un bigote de su mejilla.


  Chilló de puro terror e instintivamente empujó hacia atrás, pero con Dubois detrás de ella, con el hombro contra su cabeza, no ganó tanto como una pulgada de distancia de la hoja plateada. El latido de su corazón latía en sus oídos. Su respiración llegó en inhalaciones poco profundas. Cada gota de su conciencia se había centrado en la hoja de la daga, en la horrible promesa que hacía.


  Débilmente, como desde una distancia, la odiosa voz de Dubois penetró en la niebla de pánico que envolvía su cerebro.


  —Una vez, un profundo corte cicatricial por cada pequeño ejemplo de resistencia de tu parte. Solo piensa en cómo se verá si intentas pelear. Y si intentas escapar, te hago esta promesa: una vez que te capturen de nuevo, y lo lograremos, te ataré y la ataré a un poste, y centímetro a centímetro, le quitaré la piel de su cuerpo.


  —¡Suficiente! —Caleb levantó una mano en señal de rendición. Se encontró con los ojos pálidos de Dubois. —Usted ha hecho su punto. ¿Qué quiere que hagamos?


  Por un instante, un alma depravada le devolvió la mirada, un monstruo negó su próxima alimentación, pero Dubois parpadeó y el pragmático mercenario capitán regresó.


  —Desármense. Hasta la última arma. Hasta la última cuchilla. Cualquier arma descubierta más tarde ganará un corte de Miss Fortescue en sus pechos.


  Caleb apretó la mandíbula. Lentamente, sacó su espada y se agachó para dejarla en el suelo delante de él. Se quitó los cuchillos de su cinturón y sacó los escondidos en sus botas. Mientras lo hacía, su mente se aceleró, evaluando, seleccionando sus opciones, buscando la mejor manera de avanzar.


  En eso era en lo que era bueno, por lo que era famoso. Conquistar lo inesperado, especialmente cuando lo inesperado parecía ser invencible.


  El problema, le informó su temerario cerebro, era que, en este caso, necesitaba que Dubois siguiera creyendo que él, Dubois, era invencible.


  Con un suspiro interior, Caleb se enderezó. Miró a su alrededor y a los hombres de Phillipe.


  —Cada arma como se le indique.


  No creía que ninguno de ellos fuera tan tonto como para tratar de ocultar algo, pero Dubois podría apreciar la repetición de la capitulación de Caleb. Darle al hombre todo lo que su corazón deformado podría desear era, en ese momento, la mejor manera de avanzar de Caleb.


  Aparte de Dubois, Caleb contó al menos seis mercenarios con mosquetes apuntados sobre él y sus hombres. Dos estaban parados en la pista por encima de Dubois, con sus armas apuntando a sus hombros. Los otros se habían abanicado hacia afuera, formando un arco de potencia de fuego para respaldar las amenazas de Dubois.


  Para la mente de Caleb, Dubois y su monstruo interno no necesitaban apoyo.


  Cuando la última espada cayó sobre las hojas dispersas que cubrían el suelo del claro, Dubois señaló con la cabeza a uno de sus hombres.


  El hombre dejó a un lado su mosquete y entró en el claro. Recogió una hoja de lienzo suelta, la colocó y recogió rápidamente todas las armas, comprobando de manera eficiente las pistolas para asegurarse de que no estuvieran enganchadas antes de arrojarlas también al montón. Finalmente, juntó los bordes de la sábana, creando un paquete de ruidos que luego levantó sobre su hombro.


  Dubois dijo:


  —Llévalas a la armería.


  El hombre gruñó y se puso en marcha, atravesando la jungla en lugar de interferir con las líneas de visión de Dubois o de los otros mercenarios.


  Eso dejaba a demasiados hombres, demasiados mosquetes, para considerar cualquier acción, incluso si Caleb lograba separar a Dubois de Katherine. Además, su cerebro imprudente y le ronroneaba que unirse a los cautivos en realidad podría ser el curso más inteligente a largo plazo.


  Antes de que tuviera la oportunidad de examinar ese pensamiento imprevisto, Dubois volvió a enfocar su mirada pálida en él.


  —¿Son estos todos tus hombres?


  —Sí.


  Dubois sostuvo su mirada por un largo momento, sus ojos se estrecharon como si al mirar fijamente él pudiera detectar una mentira.


  Él no podía, por supuesto; Caleb había dicho la verdad. Esos eran todos sus hombres en esa área.


  Lamentablemente, Dubois no estaba convencido.


  —Si descubro que me ha mentido, los obligaré a todos a observar cómo mis hombres se turnan para violar a la señorita Fortescue, y luego llevaré mi cuchillo... —Hizo una pausa, sin duda para su efecto. —¿Alguna vez has visto a alguien desollado vivo?


  Caleb apretó la mandíbula. Escuchar la amenaza ya era lo suficientemente malo, pero la forma en que Dubois la liberó, con una especie de escalofriante entusiasmo como si una parte de él estuviera disfrutando de la perspectiva, hizo que la visión conjurada fuera completamente vil. Sin inflexión, Caleb reiteró:


  —Estos son todos los hombres que tengo en esta jungla.


  Dubois esperó un latido, y luego preguntó con calma:


  —¿De dónde vienes y qué te trajo aquí?


  Excelentes preguntas a las que Caleb tenía respuestas preparadas. Pero él sabía que era mejor no solo soltarlas. En cambio, pensó en Royd y trató de parecer altanero y poco comunicativo.


  Sabía que estaba claramente marcado como el líder de esta banda, de la que todos los demás hombres les responderían. No era el hombre más pesado ni el más grande de su compañía, pero era más alto de Phillipe y, al menos para la mayoría de los ojos de las personas, parecía ser el más poderoso físicamente y, por lo tanto, el más peligroso.


  Eso era engañoso, porque Phillipe era infinitamente más peligroso.


  Pero Caleb no tuvo que intercambiar una sola mirada con su amigo para que Phillipe se quedara en un papel secundario; habían jugado ese "juego de hombres" más veces de las que cualquiera podía contar y sabían el valor de ocultar los verdaderos talentos de Phillipe.


  Así que Caleb mantuvo sus labios firmemente cerrados, mantuvo su mirada, no precisamente desafiante sino a nivel, fijada en Dubois, y esperó a que el hombre respondiera. Ya había llegado a la conclusión de que, como Dubois necesitaba desesperadamente hombres fuertes para la mina, no los mataría a ninguno, a menos que le dieran razones sólidas para hacerlo, lo cual no harían. Caleb ya estaba deseando unirse a los demás en el complejo.


  No esperaba con ansias lo que sabía que vendría después, sino que se consolaba con la verdad: era necesario. Dubois nunca se sentiría cómodo teniendo a Caleb en el complejo si no hubiera tenido la oportunidad de establecer su autoridad. Era mejor sacar ese pequeño ritual del camino ahí. Phillipe y sus hombres sabrían lo que estaba haciendo. Katherine no lo haría, y lo lamentaba, pero podría explicárselo y disculparse más tarde.


  Una vez que ambos estuvieron de vuelta en el complejo y libres para asociarse.


  Su lado imprudente pensó que era una buena recompensa para él tomar esa táctica.


  Efectivamente, cuando continuó manteniendo silencio, Dubois soltó un gruñido suave, bastante contento. Retiró la daga del pecho de Katherine, la agarró del brazo y la empujó hacia el mercenario que había descendido para apoyarse en su hombro.


  —Sostenla —Sin apartar la mirada de Caleb, Dubois también le entregó la daga.


  Una vez que su hombre tomó la espada, Dubois entró en el claro y caminó, lentamente, hacia Caleb.


  Caleb lo vio venir.


  Dubois se detuvo ante él, no a un metro de distancia. Era más bajo que Caleb por varios centímetros, pero con una construcción más poderosa.


  Dubois transfirió su pistola a su mano izquierda; luego, en una explosión de movimiento, golpeó brutalmente a Caleb en la cara.


  Caleb había visto venir el golpe; Tuvo que luchar para no agacharse. Él giró su cabeza en el último momento, evitando lo peor de la fuerza detrás del golpe. Pero Dubois llevaba un anillo pesado; atravesó la mejilla derecha de Caleb.


  Katherine gritó.


  Cuando enderezó la cabeza, Caleb la vislumbró fugazmente, con la cara blanca y luchando inútilmente contra el agarre del mercenario, y se dijo a sí mismo que no guiñara el ojo.


  Luego, Dubois metió un puño como una piedra en las entrañas de Caleb, luego se hizo a un lado y golpeó sus puños en la nuca de Caleb, casi derribándolo y haciéndolo caer de rodillas.


  Con la cabeza colgando, Caleb se quedó sin aliento. Se dejó caer hacia adelante, pero se apoyo en su brazo izquierdo; su brazo derecho estaba agarrado, no completamente por efecto, a través de su estómago magullado. Se sentía ridículamente orgulloso de sí mismo. El canto de "responsabilidad" en su cabeza había funcionado, le había impedido ceder al instinto, bloquear los golpes y devolver el golpe.


  Era el más joven de cuatro hermanos; la única cosa que los otros tres, y sus amigos y los suyos, le habían enseñado a ella era cómo luchar, especialmente con el juego duro, fuera de las reglas. También le habían enseñado, involuntariamente, a fingir lesiones y debilidad; había algún beneficio en ser el más joven, y se había apresurado a reclamarlo.


  Cada uno de sus hombres ya había adivinado su táctica, incluso si no entendieran su razonamiento. Phillipe se había sacudido una vez, pero luego se había vuelto mortalmente inmóvil, resistiendo el instinto de intervenir. O tomar represalias.


  Por el rabillo del ojo, Caleb observó cómo las pesadas botas de Dubois se movían cuando el mercenario, que caminaba sorprendentemente ligeramente sobre sus pies, lo rodeaba, observando cualquier señal de su respuesta.


  Cuando Caleb no hizo tal movimiento pero siguió esforzándose por respirar, Dubois se detuvo a la derecha de Caleb, puso sus dedos en el cabello de Caleb y levantó la cabeza de Caleb.


  La mirada de Dubois se quedó en sus ojos.


  —Te preguntaré de nuevo. ¿De dónde vienes?"


  Caleb dejó que el aire lo atravesara cuando lo atrajo y se puso de rodillas para aliviar la tensión en su cuero cabelludo.


  —La costa al norte de aquí. Nos echaron de un barco, un comerciante, en Freetown. Contratamos un bote de pesca y seguimos la orilla del estuario hacia el este, solo para ver qué podíamos encontrar —Hizo una pausa para artísticamente respirar hondo y luego continuó: —Hay un pueblo nativo al norte de aquí. Nos contaron sobre un campamento de esclavistas escondido aquí arriba, así que pensamos que íbamos a echar un vistazo, a ver si había algo que valiera el saqueo —Una versión de la verdad. Él desvió su mirada hacia Katherine; El resto de su historia inventada era un riesgo calculado. —Nos encontramos con ella hace dos días. Ella dijo que necesitaba hablar con los demás, pero podría haber dinero para nosotros si llevamos un mensaje al asentamiento por ella. —Él se encogió levemente de hombros, —No nos quitamos la piel de la nariz para ver qué ocurrió con... vimos sus defensas, y no estábamos a punto de montar ningún rescate noble.


  Dubois se rió entre dientes, un sonido escalofriante. Soltó el cabello de Caleb.


  —¿Cuál era el nombre del barco que dejaste en Freetown?


  Caleb abrió la boca para responder:


  —Tú no. —La mirada de Dubois se desvió a Phillipe. —Tú.


  Phillipe no dudó.


  —La rosa de Aberdeen.


  —¿Y qué clase de barco era? —Dubois se volvió y señaló a Quilley.


  —Carguero de tres mástiles.


  —¿Y cuántos remos había en este barco de pesca que contrató? —Dubois apuntó un dedo a Norton.


  —No hay remos. Un solo mástil y un foque.


  Gracias al cielo que habían ensayado su historia. Que Dubois era lo suficientemente inteligente como para verificar su veracidad al pedirles a todos detalles diferentes... una vez más, Caleb se recordó a sí mismo lo astuto que era el hombre, lo peligroso que era subestimarlo.


  Dubois incluso pensó en preguntarle a Ellis:


  —¿Cuánto costó contratar el barco de pesca?


  Ellis parpadeó, luego miró a Caleb.


  —No lo sé. Fue el capitán el que lo arregló.


  Lo que, por supuesto, fue la respuesta correcta y convincente.


  Dubois se dio la vuelta y ordenó a dos de sus hombres que buscaran en las mochilas y en las bolsas de mar cualquier arma extraviada, dinero y polvo. También cualquier documento; Caleb compartió una rápida mirada con Phillipe y supo un momento de alivio absoluto que, después de mucho debate, había metido el diario de Robert en el bolso que había enviado a Londres.


  No se descubrieron armas olvidadas.


  Finalmente satisfecho, Dubois miró a Caleb, luego le dio una patada a su espinilla más cercana.


  —Ponte de pie.


  Con lentitud, como si todas las articulaciones le dolieran, Caleb lo hizo. Phillipe lo agarró por el codo y lo ayudó a levantarse.


  Más o menos erguido, pero encorvado para que sus ojos fueran más bajos que los de Dubois, Caleb miró vacilante al capitán mercenario.


  —¿Ahora qué?


  La sonrisa de Dubois era la de un chacal encantado.


  —El destino, mi amigo, me ha sonreído claramente. Tú y tus hombres son la respuesta a mis oraciones, ustedes son precisamente lo que necesito para cumplir con mi contrato.


  


  Capítulo Nueve


  


  


  Katherine se tambaleó, su brazo en el agarre inquebrantable de Arsene. Ella no podía pensar, todavía no podía hacer que su ingenio funcionara. La sensación de impotencia, de que su conciencia estaba a la deriva, se sentía igual que cuando se había encontrado en las garras de Kale.


  Las puertas del complejo se alzaban por delante. Ella y Arsene estaban a la cabeza. Los hombres de Caleb los siguieron, dos por dos, cargando sus mochilas y bolsas de mar, con los mercenarios, con los mosquetes todavía en sus manos, flanqueando la columna.


  Caleb y Lascelle caminaban en la parte posterior de sus hombres, con Dubois detrás, sin duda contento.


  Ella no había tenido ni una sola pista de que la había seguido, no hasta que había hablado.


  ¿La había seguido?


  ¿O ya había estado en la jungla cuando ella había dejado el complejo? Ella no lo había visto esa mañana, pero eso no era inusual. Ahora que lo pensaba, Dubois tenía suficientes hombres en el complejo para que el grupo con él hubiera estado en la jungla desde el amanecer; si se hubieran ido antes de que hubiera luz, ninguno de los cautivos lo habría sabido.


  Pero ¿por qué había pensado Dubois seguirla? ¿Qué había hecho ella que lo había hecho tan sospechoso?


  Pasaron por las puertas abiertas. Los guardias de ambos lados sonrieron ampliamente, saludaron a sus compañeros e hicieron varios comentarios generales sobre los nuevos cautivos.


  Justo dentro del complejo, Arsene la hizo detenerse junto a uno de los portales. El mercenario corpulento la sostuvo de manera segura, junto a él, y todavía blandió abiertamente la larga daga de Dubois. Arsene ordenó a los mercenarios que marcharan a los hombres capturados al pozo de fuego y los hicieran sentarse.


  Varios de los hombres miraron a Katherine mientras pasaban; para su sorpresa, en lugar de mirarla malhumoradamente, la mayoría de ellos le enviaban sonrisas débiles, claramente destinadas a ser tranquilizadoras, a su manera.


  Allí estaba ella, agobiada por la culpa por haber llevado a Dubois hacia ellos... ¿y ellos le sonreían?


  Todavía aturdida, aún incapaz de pensar con claridad, levantó la vista y miró más allá de los hombres de Caleb, a sus compañeros cautivos. Muchos habían oído el inesperado paso de los pies. Los niños habían disminuido el ritmo de sus ocupados pasos y luego se habían detenido a mirar. Varias de las mujeres habían salido del cobertizo de limpieza y alrededor de los barracones para ver. Algunos niños con su ingenio se lanzaron a la mina y corrieron la voz, y los hombres empezaron a reunirse en la entrada de la mina; Katherine vio a Dixon, luego Hillsythe y Hopkins, aparecer y unirse a ellos.


  La mirada en la cara de todos estaba cerrada. Tal vez Katherine aún no podía pensar, pero aún podía sentir. A pesar de las expresiones universalmente impasibles, sin mostrar indicios de que sus dueños sabían que los hombres de Caleb estaban cerca, podía sentir la deflación, el pinchazo de su recién adquirida esperanza.


  La sensación mortal se asentó en sus entrañas, luego se extendió, arrastrando insidiosamente sus emociones hacia abajo. Haber recuperado la esperanza, solo para luego haberla arrebatado...


  No. No debían pensar así.


  Si lo hicieran, morirían, ahí, en ese infierno. No podían rendirse, ni ahora, ni nunca.


  Respiró hondo, enderezó la espalda y levantó la cabeza.


  Harriet, de pie en el patio junto a la esquina del cuartel, con los brazos cruzados sobre la cintura con las manos aferradas a los codos, encorvada como si tratara de protegerse contra un golpe, vio. Pasó un segundo, luego Harriet se enderezó; ella soltó los codos, bajó las manos y también se mantuvo erguida.


  El cambio fue sutil, pero persona por persona, onduló a través de la multitud observadora, y la atmósfera se transmutó en una de cohesión y apoyo silenciosos pero firmes.


  Todos esperaron a ver qué pasaba después.


  Los quince hombres de Caleb finalmente habían pasado, dirigidos por los mercenarios que flanqueaban hacia el pozo de fuego. Caleb mismo, con la mejilla empañada por la larga herida que Dubois había infligido y moviéndose con menos de su gracia habitual, pasó caminando, con Lascelle a su lado. Fugazmente, Caleb se encontró con su mirada; ella se puso rígida, preparándose para soportar su condena... en cambio, esa breve mirada pareció... ¿disculparse?


  Ella parpadeó. Obviamente, su ingenio aún no había recuperado sus capacidades habituales.


  Dubois se detuvo junto a Arsene; Vio a Caleb y la compañía entrar al complejo con una satisfacción transparente.


  —Diecisiete hombres fuertes acostumbrados a trabajos forzados —Dubois se volvió y la miró a los ojos. —¿Cómo puedo castigarla, señorita Fortescue, cuando ha logrado por sí sola lo que Kale y muchos otros más han fracasado en hacer y me ha dado los hombres que necesito para cumplir mi tarea aquí?


  Oh sí. Dubois se estaba regodeando. Ella conservó el sentido suficiente para mantener sus labios firmemente cerrados y no mostrar ninguna reacción.


  Dubois estudió su rostro, luego sonrió. Miró a los hombres que estaban cerca del fogón.


  —Me pregunto cómo nuestros nuevos reclutas, y aún más, quizás, los que ya están aquí, verán que haya sido el instrumento de mi salvación —La sonrisa fría de Dubois se ensanchó. —Será divertido verlo.


  Examinó la escena un momento más y luego dijo:


  —Mientras tanto —le hizo un gesto a Arsene para que la soltara, —si lo desea, señorita Fortescue, venga conmigo.


  Se dirigió a la fogata. Ella se demoró tanto como se atrevió; Le entregó la cesta a Arsene, se acomodó el vestido, se sacudió las faldas y luego lo siguió. Ella sabía lo que Dubois había querido: tener su rastro en sus talones como su perro faldero cuando se acercaba a sus nuevos cautivos. Esos eran los pequeños juegos que jugaba, pero junto con los demás, ella hizo todo lo posible por negarlo, o al menos poner un palo en su rueda.


  La tripulación de Caleb estaba ahora sentada en un círculo parcial alrededor del pozo de fuego.


  Dubois se detuvo en el borde del círculo de troncos y tomó una posición detrás de Caleb, una posición que subrayaba su control, declarando sin palabras que Caleb estaba ahora bajo su mando, su inferior.


  Cuando se detuvo a dos pasos de Dubois, vio que los hombros de Caleb estaban tensos, pero él no se giró para mirar a Dubois. Los otros hombres miraron a Caleb, luego levantaron sus miradas hacia Dubois.


  Fríamente, desapasionadamente, Dubois los examinó y luego dijo:


  —Ustedes están aquí para trabajar, para ayudar en nuestra operación minera —Imperiosamente, llamó a Dixon hacia adelante. —El capitán Dixon los guiará a su nuevo alojamiento —Miró a Dixon. —Hay mucho espacio, creo.


  Con los rasgos apretados, Dixon asintió.


  —Excelente. —Juntando sus manos detrás de su espalda, Dubois habló, aparentemente a los recién llegados, pero en realidad reforzando sus edictos en general. —Comenzarán a trabajar mañana por la mañana junto a sus compatriotas. Durante el resto de hoy, el Capitán Dixon los asignará a los equipos apropiados. Les sugiero que usen el tiempo para familiarizarse con el trabajo que se espera que realicen y con las rutinas del campamento. Por mi parte, solo les exijo una cosa: que trabajen duro, constantemente y que realicen las tareas asignadas a ustedes lo mejor que puedan. No me importa nada más, y como lo atestiguarán los presentes, estoy preparado para permitir una gran indulgencia siempre que cumpla con mis requisitos. —Hizo una pausa, luego, su voz se alteró sutilmente, la amenaza se deslizó por debajo de sus tonos suaves y dijo: —Ya han oído lo que haré si alguien se me cruza, y estoy seguro de que los que ya están aquí confirmarán que soy un hombre que cumple su palabra. A menos que deseen tener tal resultado en sus conciencias, les aconsejaría que tome en serio mis y sus advertencias en serio.


  Dubois permitió que pasaran varios segundos en silencio, dando a sus palabras, sus amenazas, tiempo para hundirse y tomar el control, luego miró a Caleb y luego se volvió hacia Katherine.


  —Señorita Fortescue, como medida de mi bienvenida, tal vez usted llevaría al galante capitán a la choza médica y le cuidaría la herida.


  Caleb finalmente giró sobre el tronco para mirar a Dubois, luego a ella. Con una expresión fríamente calculadora en su rostro, Dubois sonrió a Caleb, luego dio un paso atrás y señaló con la mano.


  —No queremos que se establezca la infección. Necesito que sane lo suficiente para trabajar, y no es realmente posible amputar una mejilla.


  Con una expresión completamente insensible, Caleb devolvió la mirada de Dubois por un instante, luego se movió suavemente y se puso de pie. Recordándose a sí mismo lo que no debería saber, cambió su mirada hacia Katherine; Ella estaba, se alegró de ver, aguantando bien.


  —¿Por dónde?


  Miró una vez a Dubois, luego hizo un gesto hacia el cuartel central.


  —Por allí —Se movió para caminar alrededor del círculo.


  Caleb pasó por encima del tronco en el que había estado sentado y, ignorando a Dubois, en tres grandes zancadas, llegó a su lado. Detrás de él, escuchó a Dubois instruir a Phillipe y a sus hombres para que se fueran con Dixon. Hasta ahora, todo estaba avanzando sin problemas; estaban dentro del complejo, y nadie había resultado herido. Bueno, a excepción de él, y una mejilla cortada, un estómago magullado y un cuello adolorido no eran nada para lamentarse. Se encontró con los ojos de Katherine. Estaban lo suficientemente cerca para que él arriesgara una sonrisa rápida y tranquilizadora.


  —Dirige.


  Ella vio la sonrisa; una mirada desconcertada llenó sus ojos, pero ella miró hacia adelante y siguió caminando.


  Su expresión, una vez más impasible, combinó su ritmo con el de ella y miró a su alrededor, observando la distancia relativa entre los edificios, sus elevaciones desde el suelo y otros detalles menores pero potencialmente útiles, al unir su vista anterior desde el saliente de la roca de arriba con su nueva perspectiva.


  Estudió los grandes cuarteles centrales en los que los mercenarios que llevaban sus armas las habían dejado. Presumiblemente, la armería de Dubois estaba, sabiamente, ubicada cerca de sus camas y las de sus hombres.


  Katherine lo condujo alrededor del cobertizo de limpieza hasta la cabaña médica, una choza grande y ubicada en la parte trasera del complejo debajo de la ladera de la colina que contenía la plataforma de roca; aparte del techo de la choza y una vista muy inclinada de la pared izquierda, no habían podido ver gran parte de la estructura desde su puesto de observación. Como todas las otras chozas en el complejo, las paredes fueron construidas con tablas cortadas aproximadas, con un techo de palmas de paja sostenidas por un armazón de vigas hechas de los troncos de grandes palmeras y árboles. Resultó ser amplia, con una ventana de tamaño decente a cada lado de la puerta, que tenía un conjunto de tres escalones de madera que conducían a ella; en común con las otras chozas, la choza médica se levantaba varios pies sobre el suelo.


  Después de dirigir una sola mirada, con el ceño fruncido, Katherine subió los escalones, abrió la puerta y entró.


  Caleb la siguió, explorando el área interior antes de cerrar la puerta detrás de él. Estaba oscuro y fresco por dentro. El estrecho pasillo central terminaba en una puerta. Las otras dos puertas se abrían a las habitaciones a ambos lados.


  Katherine se había detenido en la puerta de la derecha. Señaló la puerta al final del pasillo.


  —Ese es el almacén, y… —, indicó la puerta de enfrente y la habitación a la que tenía intención de ir, —tenemos dos salas de tratamiento —Entró en la habitación.


  Caleb la siguió, mirando a su alrededor.


  —No vi ningún guardia alrededor.


  —No hay ninguno. Rara vez vienen por aquí.


  Miró hacia atrás, hacia la puerta principal.


  —¿Nos seguirá alguno? ¿Quizás esperan afuera, lo suficientemente cerca para escuchar lo que decimos?


  Mientras caminaba por la habitación, ella negó con la cabeza.


  —La falta de una estrecha vigilancia es parte de la estrategia de Dubois para impresionarnos sobre lo insignificante que será cualquier complot que podamos hacer —Miró hacia atrás. —Y en este punto, él ha sido correcto. Nos permite hablar y planear libremente, pero sabe que nada saldrá de eso, más allá de nuestra propia decepción, por supuesto.


  —Hmm. Un hombre de formas extrañas pero aparentemente efectivas. —Se detuvo justo dentro de la habitación. Tomando las comodidades, dejó escapar un silbido bajo. —Tendrías suerte de encontrar este nivel de atención médica en Freetown.


  Ella había cruzado a un gabinete contra la pared al lado de una mesa de examen simple. Ella dio un resoplido poco elegante.


  —Es solo otro ejemplo de los pequeños juegos de Dubois. Nos acomoda, a veces a niveles notables, como lo ha hecho aquí, en asuntos que no afectan su objetivo o, como es el caso aquí, que apoyan activamente dicho objetivo. Él quiere que todos estemos bien y que podamos trabajar a plena capacidad, por lo que nos da esto —Ella hizo un gesto hacia los muchos gabinetes bien provistos y la cómoda cama de red. —Así que no podemos quejarnos, pero siempre hay un punto para la generosidad de Dubois.


  —Lo tendré en cuenta —Continuó hacia ella. —Puedo entender su táctica, pero no es la habitual que toma un capitán mercenario.


  Estaba abriendo cajones y sacando la pomada, la gasa y los hisopos, y tirando todo sobre la mesa.


  —Encontrarás un montón de ejemplos de las extrañas formas de Dubois a medida que avanzas en el recinto.


  Se detuvo a dos pies de distancia.


  Ella puso sus manos sobre la mesa. Vio que su pecho se elevaba mientras respiraba profundamente, luego ella se giró para mirarlo. Sus ojos se encontraron con los de él.


  —Lamento mucho que usted y sus hombres hayan sido capturados. No puedo imaginar lo que tú y los demás piensan de mí, y no puedo disculparme lo suficiente.


  Él estudió su rostro.


  —No le dijiste a Dubois que estábamos allí —Hizo una declaración con las palabras; no podía imaginar que eso no fuera verdad.


  Sus ojos se encendieron.


  —¡Por supuesto no! Nunca le habría traicionado de esa manera.


  —Bien entonces. Todo está bien.


  —¡No, no lo está! —Ella lo miró sin comprender. —Tengo la culpa de que todos ustedes fueran capturados. Eso es algo terrible que decir, y... —Ella hizo un gesto. —Lo siento.


  Apretó los labios, la miró por un momento y luego dijo:


  —Si le hace sentir mejor, si hay que culpar a alguien, entonces nosotros mismos deberíamos asumir algo. Estábamos observando el complejo desde un saliente de roca en la colina —Con una punta de la cabeza, indicó el ascenso de la colina detrás de la cabaña. —Pero no captamos ningún indicio de que Dubois y sus hombres dejaran el complejo para seguirle. Mis hombres solo pudieron vislumbrarlos mientras caían detrás de usted, siguiéndole mientras avanzabas por el camino hacia el norte. Ellos, Dubois y sus hombres, deben haber abandonado el complejo en las primeras horas, antes de que comenzara nuestra guardia.


  Ella lo miró por unos segundos y luego dijo:


  —Eso no me disculpa, debo haber hecho algo para alertarlo —Hizo una pausa y luego, con la mirada fija en su rostro, en sus ojos, sus dedos retorcidos se trabaron. junto a su cintura, ella dijo: —No quiero que usted ni sus hombres crean que tuve una mano activa en su captura, y necesito disculparme, profusamente, porque debe haber sido algo que inadvertidamente dije o hice, lo que llevo a Dubois sobre sus cabezas.


  Ella era tan seria, su expresión tan abierta, sus ojos tan encantadores, su mirada tan suplicante en la luz tenue.


  Caleb finalmente dejó que su expresión se relajara, dejó que su sonrisa saliera a la superficie; ella dijo que estaban solos, que no había guardias que escuchar.


  —No te preocupes. Ninguno de nosotros piensa lo peor de ti. —Él inclinó la cabeza y mantuvo su tono tranquilizador. —Dubois obviamente tiene instintos fuertes y afilados. El adivinó No se puede evitar que un hombre como él detecte pequeñas cosas, las junte todas y luego adivine.


  Ella lo consideró insegura, luego atrapó su labio inferior entre sus dientes.


  La lujuria pura se disparó a través de él, quería liberar ese exuberante labio con sus dientes. Se movió, se giró y se recostó contra el borde de la mesa, encorvándose lo suficiente como para acercar su rostro al nivel del suyo, y luchó contra su ingenio.


  —En verdad, quiero decir eso. Necesitas sacudirse esto, para dejar de sentirse culpable —y por la chispa en respuesta de sus ojos color avellana, culpa era lo que realmente sentía, —porque es innecesario, y —, la inspiración lo golpeo, —rendirse a esto significará que Dubois gana. —Él fijó su mirada en sus ojos. —No queremos que Dubois gane, ¿verdad?


  Ella lo miró detenidamente durante varios segundos, luego dijo suavemente:


  —¿Por qué tengo la sensación de que estoy siendo... guiada?


  Él sonrió, sinceramente encantado.


  —Porque cuando se trata de manipular a la gente, Dubois podría tomar lecciones de mí. Créeme, crecí en una familia numerosa y soy el más joven. En tales circunstancias, ser capaz de manipular a otros es una habilidad de supervivencia necesaria.


  Ella casi se ahoga con la risa que trató de reprimir. Intentó fruncir el ceño, pero fue un esfuerzo terriblemente débil. —¿Siempre es este... irreprimible?


  Él sonrió alegremente.


  —Más o menos —Luego parpadeó y se puso serio. —Pero en este momento, tenemos que concentrarnos —Porque si no lo hicieran, su ser interior estaría muy feliz de hacerse cargo de esa conversación y tratar de seducirla. Ella era un imán mucho más potente para sus sentidos en lugares cerrados y en privado. Levantó una mirada seria. —No detecté ninguna señal de advertencia, pero ¿crees que Dubois adivinó que todos ustedes en el complejo sabían que estábamos allí?


  —Tu historia parecía sonar como si hubiera hablado con otros, pero podría no haberlo hecho —Volvió a mirar los suministros que había reunido y comenzó a colocarlos cuidadosamente sobre la mesa. —En cualquier caso, dada la forma en que funciona la mente de Dubois, ese punto es probablemente discutible. Él te capturó y resolvió su gran problema de un solo golpe, y al hacerte marchar a todos de esa manera también le permitió pintarse a sí mismo como aún más omnipotente a los ojos de los que ya están aquí. Estoy bastante segura de que ahora está celebrando. Con suerte, y si la experiencia es una guía, se centrará en eso y no se preocupará demasiado por las circunstancias de su presencia en primer lugar.


  —Bien.


  Valientemente ignorando la paliza a sus sentidos, cosas tontas, Kate, no, ella era Katherine en esos días, buscó debajo de la mesa y sacó un taburete. Ella lo puso entre ellos y golpeó el asiento.


  —Si se sienta, limpiaré ese corte y luego veremos qué podemos hacer por sus otras lesiones.


  Se sentó de forma complaciente, sus largas piernas dobladas, sus muslos extendidos a ambos lados.


  Para llegar a su rostro, ella tenía que ponerse entre esos muslos largos, delgados y poderosos. Mientras contenía el aliento, ella trató de bloquear el impacto de sus hombros y su pecho bien musculoso, y todo el resto de él, de su mente cuando se acercó aún más y frotó la larga herida con un paño humedecido con una tintura de hierbas preparada. Al menos usando la tela, sus dedos desnudos no tocaron su piel.


  Él siseó en voz baja, pero reprimió el impulso de alejarse de su toque.


  —Lo siento, duele. Pero hemos aprendido a usar esto para cortes en este clima es muy fácil contraer una infección.


  Él hizo un sonido de hmming, no comprometido y luego permaneció en silencio, permitiéndole cuidar su rostro.


  El silencio, la falta de otras distracciones, permitieron a su mente, a sus sentidos, vagar...


  Lo que realmente no era algo bueno.


  Ella frunció el ceño ligeramente, luego se volvió para dejar de lado la solución de lavado y el paño húmedo, ahora rosado con su sangre. Cogió otro paño y se volvió para secar la larga herida. Y trató de no concentrarse en la gruesa franja de sus pestañas largas y llenas de hollín. Trató de no notar la fuerte curva patricia de su nariz y la línea intrigantemente móvil, intrínsecamente coqueta de sus labios...


  Ella apretó los dientes y dijo:


  —No puedo ver cómo puede haber algo bueno en esta situación —Dejó la tela y recogió la olla de ungüento. —Usted y sus hombres han sido despojados de sus armas, y ahora están cautivos con el resto de nosotros, forzados a trabajar en la mina... ¿cómo puede algo de eso ser bueno?


  Ella miró su cara a tiempo para ver los labios que se distendían.


  —Porque ahora estamos en el interior de la empalizada y podemos ayudar activamente a todos aquí.


  Suavemente, frotó ungüento a lo largo del corte. Las yemas de sus dedos hormiguearon. Ignorando la sensación perturbadora, ella oró en silencio para que no cicatrizara; en una cara como la suya, eso sería un crimen contra la mujer.


  Sin darse cuenta de la dirección de sus pensamientos descarriados, ¡gracias al cielo! Prosiguió


  —Ese fue uno de los problemas que podía prever sobre atacar el complejo una vez que la fuerza de rescate llegue. Hay demasiados mercenarios y no hay suficientes hombres capaces dentro de la empalizada. Ahora las probabilidades son mucho mejores. Hemos logrado sumar diecisiete combatientes experimentados a nuestras fuerzas dentro del recinto, y todo eso sin echar una mano a Dubois.


  Sus labios se alzaron en una sonrisa.


  Satisfecha con sus atenciones a su rostro, se volvió para dejar la pomada.


  —Por supuesto, Dubois no sabe que somos algo más que marinos mercantes oportunistas e itinerantes. Por eso tuve que dejar que me golpeara.


  Ella parpadeó Lentamente, ella se volvió para mirarlo.


  —¿Dejo que le golpee?


  —Por supuesto —Parecía ligeramente ofendido de que ella hubiera pensado en otra cosa. Cuando ella siguió mirando sin comprender, él consintió en explicárselo. —Dubois es lento. Es poderoso, pero, al menos comparado a mí o a Phillipe, es lento. Ha pasado mucho tiempo desde que estuvo en cualquier campo de entrenamiento, por lo que no reconoce que lo está, pero vi cada golpe que se avecinaba y tenía mucho tiempo para reaccionar. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, me habría divertido un poco, y finalmente lo noquearía. Pero tuve que dejar que me golpeara, por lo que sintió que había establecido su posición como el mejor perro, por así decirlo. Podía decir que yo era el que estaba a cargo, el capitán, así que tuve que derrotarme a mí. Ahora piensa que soy lento, y porque soy el líder de nuestro grupo, asumirá que todos los demás lo son aún más. Así es como funciona la mente de un mercenario para medir su oposición.


  La miró como si su razonamiento fuera perfectamente transparente. Él había sido capaz de evitar los golpes, pero en lugar de eso, había recibido la golpiza para que él y sus hombres estuvieran a salvo en el complejo.


  Y había pensado en todo eso sin pensarlo.


  Ella abrió la boca y logró un "Oh".


  Su sonrisa despreocupada floreció de nuevo.


  —Así que, ya ve, todo está, de hecho, bien.


  Ella tuvo que sacudir la cabeza hacia él.


  —No puedo creer que esté tan... infatigablemente alegre por esto. Cuando le traje aquí, esperaba que estuvieras, si no furioso, al menos enojado, al menos gruñón.


  Su sonrisa se hizo más profunda.


  —Ese soy yo. Infatigablemente alegre.


  —Sea serio —Ella apenas podía creer que estaba teniendo esta conversación. Ella se encontró llamando a su voz de institutriz. —¿Por qué está aceptando esto tan fácilmente? No me diga que tenías todo esto planeado, una opción lista para poner en práctica en el caso de que Dubois le descubriera.


  El hizo una pausa y, luego, sereno, dijo:


  —Seriamente, entonces... veo a hombres como Dubois, y situaciones como esta, como un desafío. Algo con lo que puedo enfrentar mi ingenio. —Se movió en el taburete, como si el esfuerzo de ser serio no fuera fácil. —Dignos oponentes, incluso. O al menos, objetivos dignos. El hombre ciertamente necesita ser quitado de esta tierra. No hay nada que valga la pena en Dubois, pero derribarlo a él ya esta empresa ciertamente lo calificaría como excepcionalmente digno. "Entonces, si estamos hablando de buenas acciones y acciones dignas, entonces todos los pasos que conducen al éxito...


  Ella tuvo que sonreír; ¿cómo podría no hacerlo? ella una vez más, ella sacudió la cabeza hacia él, esta vez con asombro.


  —¿Cómo puedes simplemente... racionalizarlo todo? ¿Simplemente ignorar las dificultades, restablecer su dirección y seguir adelante con apenas una pausa?


  Se encogió de hombros.


  —Yo solo puedo. ¿Qué puedo decir? Es un talento innato. —Él la miró a los ojos y, aunque tenía los ojos claros, tuvo la clara impresión de que él, el hombre que era, tenía al menos dos personas: el aventurero irreprimible que a menudo aparecía exteriormente, y el hombre de pensamientos de manera significativa más profundos de los que hasta ahora había captado. Ambos eran reales, ambas facetas genuinas de su persona, pero pasaba de uno a otro, usando el primero como un escudo para desviar la atención de las profundidades del segundo.


  Antes de que ella pudiera ver, agarrar, más, él parpadeó, y el momento se había ido.


  —Necesitamos mantenernos enfocados en el juego final aquí —dijo, —y no enredarnos en problemas menores en el camino.


  Palabras más verdaderas... Escudriñó todo lo que podía ver de él.


  —No tiene ningún otro corte, ¿verdad?


  —No. —Él palpó suavemente el lado derecho de su mandíbula, luego se masajeó un poco tiernamente sus costillas inferiores. —Pero si tienes algo para aliviar los moretones, no diría que no.


  Ella asintió y se dijo a sí misma que podía manejar esto.


  —Él le golpeó en la espalda, también. Mejor quítese la camisa. Y déjeme mirar. —Tragó las palabras y se volvió para buscar en el gabinete la pomada.


  Cuando, pote en mano, se dio la vuelta, no pudo evitar que sus ojos se ensancharan, luego bajó las pestañas y prestó atención a aflojar la tapa del pote. Finalmente, reuniendo suficiente coraje, respiró hondo, lo contuvo y, con la crema marrón en los dedos, se permitió mirar, el abdomen finamente esculpido que ahora revelaba su mirada.


  El único factor que la salvó de mirar fijamente fascinada fue la decoloración que estropeó la extensión musculosa. Ella se concentró en eso y deslizó la crema delicadamente sobre su piel. Parpadeó, ¿era cosquilloso? Una vez más, sus dedos tintinearon; Ella aplicó más presión, alisando la crema sobre el moretón, luego frotó suavemente la pomada en su piel.


  Caleb apretó su ya adolorida mandíbula y dirigió su mirada hacia arriba y al otro lado de la habitación, a cualquier lugar que no fuera a la deliciosa mujer que atendía tan seria y cuidadosamente sus heridas. Cuando ella se echó hacia atrás para pasar más ungüento en sus dedos, él se movió a escondidas en el taburete. ¿Por qué había pensado que era una buena idea? Era equivalente a la tortura. Pero él no tenía idea de que su atracción por ella sería algo así de fuerte. Sí, él estaba interesado en ella, en la forma en que cualquier hombre con ojos estaría interesado en una mujer tan atractiva y bonita, ¿pero eso? Se sentía más como una especie de hambre voraz que algo tan suave como el interés.


  Trató de pensar en cosas lo suficientemente poderosas como para mover su mente, sus sentidos, lejos del movimiento circular de sus dedos sobre su piel, la presión que llega hasta el músculo debajo, y mucho más. Cosas como su madre. O su tía Gertrude.


  Luego ella terminó y dio un paso atrás, terminando su contacto con ella, y de repente él lo quiso de vuelta.


  Antes de que pudiera avergonzarse diciendo eso, ella lo rodeó. Ella se detuvo a su espalda.


  —Este moretón es aún peor.


  Ella comenzó a alisar el ungüento, luego lo frotó. Él cerró los ojos; fue un esfuerzo por mantener la cabeza erguida y no dejarla caer, no se había dado cuenta de lo tensos que habían estado los músculos entre sus hombros, no hasta que ella comenzó su suave masaje... él reprimió un gemido. Cerró los dedos sobre el borde frontal del taburete y soportó. Y luchó para no gruñir de placer.


  El momento fue una pequeña porción de felicidad inesperada en lo que se había convertido en un día de interrupción y tener que caminar con cuidado. Hasta que él y sus hombres estuvieran firmemente establecidos en la mente de Dubois como parte de la compañía que Dubois había mantenido cautiva durante tanto tiempo, tendrían que pisar con cautela.


  Después de atender su espalda, Katherine se movió a su lado y, con movimientos delicados, alisó un poco de crema sobre su mandíbula magullada; él mantuvo sus ojos cerrados todo el tiempo.


  Por fin, ella le palmeó el hombro.


  —Todo listo. Eso debería aliviar el dolor, y los moretones se desvanecerán más rápidamente.


  Abrió los ojos y la vio dirigirse hacia el gabinete.


  No perdió tiempo en alcanzar su camisa y ponérsela. Se puso de pie y metió las colas en la cintura de sus pantalones y obligó a su mente a la tarea en cuestión.


  —Supongo que Dubois rara vez tiene guardias estacionados fuera de los edificios; nos dimos cuenta de eso mientras observábamos, pero no estábamos seguros de si había guardias apostados dentro. Rara vez veíamos entrar y salir, generalmente en el cobertizo de limpieza y, ocasionalmente, en la mina.


  Cerró el armario y se volvió para mirarlo.


  —Sí. Está bien. Como dije, es parte del sistema de gestión de Dubois .


  —Así que todos sus guardias están, más o menos, en las puertas, patrullando el perímetro, en la torre, o en su facilidad en sus barracas —Él arqueó las cejas hacia ella.


  Ella asintió.


  —A lo sumo, solo dos estarán en cualquier otro lugar, pero incluso eso es probablemente solo por una hora más o menos cada día —Hizo una pausa y luego preguntó: —¿Por qué?


  —Es útil saber dónde es probable que estén los canallas, y de hecho, tácticamente hablando, que los guardias no estén generalmente cerca de los cautivos es algo así como una debilidad —Él le sonrió. —Algo para que tenga en cuenta para cuando llegue la fuerza de rescate.


  —Ah. Ya veo. —Luego juntó las manos, respiró y separó sus preciosos labios.


  Extendió la mano, liberó su mano derecha, se la llevó suavemente a los labios y le dio un beso en los nudillos.


  —Tregua, Katherine, puedo llamarte así, ¿no? —Cuando, algo rígida, ¿o fue aturdida? Ella inclinó la cabeza y sonrió. —Necesitamos aceptar lo que sucedió y seguir adelante, ¿de acuerdo? No se necesitan más disculpas por parte de nadie.


  Katherine se encontró a sí misma asintiendo... luego le soltó la mano, y el nudo de sus pulmones se relajó, y logró contener otra respiración y arrastrar su ingenio desde donde se habían ido. Ella lo estudió por un momento más.


  —¿Siempre te sales con la tuya?


  Su sonrisa era impenitente.


  —Generalmente.


  Por supuesto, su tono hizo que todo pareciera estar bien. Observó cómo su mirada se volvía distante, y se dio cuenta de que ya estaba haciendo lo que había dicho y avanzó.


  —Ven —Se volvió hacia la puerta. —Te llevaré a la cabaña de los hombres. Tus amigos probablemente estarán allí.


  —Ya sabes —dijo, mientras se colocaba a su lado, —De hecho, estoy deseando encontrar las formas de asegurar que Dubois viva para lamentar haber puesto nunca los ojos en mí, y mucho menos tan arrogantemente traerme a mí ya mis hombres. a su complejo.


  Ahí estaba esa persona más profunda de nuevo, que daba fuerza, determinación y una ventaja visceral a lo que podrían haber sido palabras ligeras.


  Cuando salieron de la cabaña médica, con él caminando, alerta y observador, a su lado, sintió una flotabilidad, una ligereza, que no había sentido durante meses. Su impacto; era una persona tan positiva, y exactamente la clase de hombre que todos los que estaban en el complejo necesitaban que apareciera.


  Dubois se había equivocado. El destino no le había sonreído.


  Había sonreído a los cautivos y enviado a Caleb Frobisher a congregarlos.


  


  Capítulo Diez


  


  


  Temprano en la noche, la compañía ampliada de cautivos se reunió alrededor del pozo de fuego. Katherine se había preguntado si los hombres de Caleb abrazarían el cautiverio tan alegremente como él, y por lo que podía ver, estaban, de hecho, cortados de la misma tela. Como si muy poco en la vida pudiera sacarlos de su paso.


  Varios de sus hombres se habían ofrecido a recortar troncos para agregar al círculo, para acomodar mejor el número aumentado. Ahora, mientras todos se sentaban y comían estofado acuoso de cabra, reflexionó sobre lo que había visto en las últimas horas, específicamente cómo reaccionaron los hombres de Caleb, incluyendo a Lascelle, a la ventaja inquebrantable positiva de Caleb.


  Parecía como un gato, arrojándolo de cualquier manera, y aterrizaba de pie e inmediatamente buscaba formas de mejorar su posición y la de sus hombres. Por sus actitudes de calma pero listas para responder, sus hombres esperaban verlo reaccionar exactamente como lo había hecho y como era; vieron claramente su comportamiento, tanto al permitir que Dubois lo golpeara, como a su recuperación posterior, su resistencia, como nada fuera de lo común. Al menos, no para él.


  Miró alrededor del círculo de rostros iluminados por el fuego y vio indicios de su propia curiosidad sobre él y sus acciones en las expresiones de todos aquellos que, como ella, habían estado bajo el gobierno de Dubois durante meses. Ella miró su plato. La captura de Caleb y sus hombres había apagado la esperanza, que su presencia fuera del complejo había aumentado. Pero tal vez, como él había sugerido, era mejor que él y sus hombres estuvieran adentro en lugar de afuera de la empalizada. Y quizás esa esperanza anterior no había muerto, pero estaba en proceso de transformarse y crecer aún más fuerte.


  Sentado entre Hillsythe y Phillipe, Caleb agradeció el estofado; Los acontecimientos del día lo habían dejado hambriento. Mientras comía, repasó rápidamente todo lo que había aprendido sobre el complejo desde que entró en él: los interiores de la cabaña médica y la cabaña para hombres, el rápido recorrido que él y Phillipe habían realizado de la mina, integrando eso con su información anterior.


  Cuando su plato de hojalata estaba vacío, hizo lo mismo que los demás y lo dejó a sus pies. Miró rápidamente a su alrededor. No había guardia que se cerniera; había dos deambulando por el perímetro interior, dos descansando en el porche de los barracones y tres en la torre, pero ninguno estaba lo suficientemente cerca como para escuchar los intercambios sobre el pozo de fuego.


  Caleb miró a Hillsythe; Dixon, Fanshawe y Hopkins se sentaban más allá de él.


  —Me parece curioso que Dubois permita una asociación tan libre y sin supervisión.


  Hillsythe sonrió irónicamente.


  —Lo hace por la misma razón que lo hace casi todo, porque, considerando todas las cosas, funciona en su beneficio. —Cuando, con una mirada interrogante, Caleb invitó a otra explicación, Hillsythe prosiguió: —No hay una salida fácil para este campamento: la empalizada es segura, los guardias patrullan al azar y la torre siempre está tripulada. No tenemos armas: los picos y unas pocas palas no son rival para innumerables cuchillas, y mucho menos para mosquetes. Pero incluso más que eso, Dubois se asegura que hacemos lo que desea, que trabajamos como él desea y ni siquiera intentamos escapar, a través de una amenaza permanente.


  —Les hablé de Daisy —Katherine habló en voz baja desde donde estaba sentada con las otras mujeres un poco alejada, alrededor del círculo.


  Las facciones de Hillsythe se endurecieron.


  —Así que ya sabes la base de esa amenaza. Al permitirnos... bueno, fraternizar libremente, Dubois nos alienta a formar vínculos, a convertirnos en una comunidad, para que nos cuidemos unos a otros. Eso, para él, es crucial, porque le da los hilos, más como una red, para controlarnos. Si un hombre se muestra intransigente, Dubois amenaza a la mujer o mujeres más apropiada. Si las mujeres son difíciles, él amenaza a los hombres o los niños. Si los niños no se alinean, él amenaza a los adultos. Así que cuanto más nos acercamos, mejor para él, más fácil es su trabajo. En consecuencia, nos permite hablar e interactuar libremente.


  —Pero seguramente —dijo Phillipe, —eso también significa que usted, nosotros, podemos planear libremente también.


  —Es cierto, y estoy seguro de que él es consciente de eso. Pero hasta ahora —Hillsythe miró a Caleb, luego miró a Phillipe y al resto de sus hombres —no ha habido ninguna posibilidad real de que nosotros consigamos un gran efecto. E incluso ahora, al menos como Dubois lo verá, nada de eso ha cambiado. Mientras no tengamos acceso a las armas, y mientras tenga tanto acceso a tantos rehenes viables, sabe que no podemos, no nos atrevemos, a hacer nada. Él está absolutamente seguro de eso.


  —Más —agregó Dixon, —se deleita en darnos la libertad de hablar y tramar, ya que todo lo que hace es enfatizar cuán desesperada es nuestra situación y lo poco que nos teme.


  Phillipe asintió.


  —Él trata tu capacidad de derrocar su gobierno con desprecio.


  —Exactamente —Fanshawe se inclinó hacia delante. —Es solo otro elemento en su estrategia, otra forma de conducir a casa que vivimos de forma ineludible bajo su pulgar.


  Caleb arqueó las cejas.


  —Qué arrogancia, qué complacencia.


  —Lo que —señaló Hillsythe, —hasta ahora ha demostrado estar bien fundado, pero entiendo su punto. Si la situación cambia lo suficiente, tal complacencia se convierte en una debilidad.


  Caleb sonrió.


  —La ceguera inducida por la megalomanía, eso podría ser decididamente útil —Después de un momento de sopesar eso, miró a Hillsythe, Dixon, Fanshawe y Hopkins. —¿Tengo razón al suponer que, en términos de defensa del complejo, la atención de Dubois se centra en el exterior, que cree que si se produce algún ataque, vendrá desde fuera de la empalizada y no desde dentro?


  Hillsythe pensó antes de responder:


  —Siempre que nada perturbe su visión actual de nosotros, entonces sí —Se encontró con los ojos de Caleb. —Nos esforzamos por asegurarnos de que nada de lo que hacemos lo haga desconfiar de nosotros o centre su atención en nosotros, en caso de que lo peor empeore y nos veamos obligados a intentar escapar.


  Caleb consideró a Hillsythe, luego dejó que su mirada recorriera el círculo. Finalmente, volviendo a mirar a Hillsythe con voz baja, Caleb dijo:


  —Hay un aspecto que aún me cuesta creer. ¿Seguro que no tienes colaboradores? Si yo fuera Dubois, querría al menos uno.


  La sonrisa de Hillsythe era lo suficientemente aguda como para cortarla.


  —Esa fue nuestra conclusión, también —Miró a Dixon. —Así que le dimos uno —Hillsythe, con la ayuda algo tímida de Dixon, explicó el papel que habían inventado y desarrollado para Dixon, el de un ingeniero seducido por el desafío de operar una mina de diamantes en circunstancias tan difíciles.


  —No soy muy bueno en las charadas, y no es un papel que me guste —dijo Dixon, —pero como yo fui quien permitió abrir la mina en primer lugar... —Hizo una mueca. —He hecho mi mejor esfuerzo con eso.


  —Se siente culpable —la mujer que Caleb había aprendido era Harriet Frazier, la novia de Dixon, murmuró, una mirada suave y afectuosa a Dixon suavizando la afirmación. —Entonces él hace lo que puede para expiar. Tenga en cuenta que si alguien se siente culpable, soy yo por ser el rehén con que Dubois solía obligar a John a abrir la mina, pero no ayuda revolcarse, así que todos hacemos lo que podamos para mantenernos vivos.


  —En efecto. Nadie aquí tiene nada que expiar —dijo Hillsythe, mirando a Dixon. —Y nuestra estratagema funcionó —Hillsythe se volvió hacia Caleb. —Dubois no sabe más acerca de las minas y la minería que el civil promedio, y asume que realmente no hay mucho que saber, que todo es relativamente obvio y directo.


  Caleb asintió.


  —Su arrogancia natural en trabajo otra vez.


  —En efecto. En consecuencia, le sugerí a Dixon que si desempeñaba el papel, el de un ingeniero que se había obsesionado con trabajar en esta mina correctamente, entonces Dubois iría confiando gradualmente en su consejo y luego en confiar en él. Aceptar que todo lo que Dixon le diga sobre la mina es cierto. Y Dubois supondría que si el resto de nosotros hiciéramos algo para dañar la mina o impactar negativamente en la minería, entonces Dixon casi seguramente se quejaría.


  —Y así está probado —El tono de Dixon sugería que estaba tan sorprendido como nadie de que su subterfugio había funcionado. —Eso sí, yo, y de hecho, todos, nos esforzamos por no hacer nada para sobrepasar. Nada que pueda sacudir las percepciones de Dubois y agitar sus sospechas.


  Fanshawe dijo:


  —Estamos caminando por una cuerda floja, por lo que sabemos que debemos andar con cautela, pero el" manejo "de la mina de Dixon nos ha permitido ejercer cierto grado de control sobre la rapidez con que se agotan los depósitos.


  Caleb asintió lentamente, insertando la información en la imagen tomando forma en su cerebro.


  Hillsythe capturó su mirada.


  —Espero que todo lo que hemos dicho lo haya convencido de que es seguro hablar, de compartir la información que ha retenido hasta ahora —Hillsythe mantuvo la mirada de Caleb constantemente. —Aquí nadie hablará fuera de lugar, ni siquiera los niños. Estamos todos juntos en esto, viviremos o moriremos juntos, y todos aquí lo saben —Su expresión se endureció. —Y ninguno de nosotros es probable que confíe en Dubois.


  Caleb miró rápidamente a la compañía. Él y aquellos con los que había estado conversando se sentaron alrededor de un segmento del círculo de troncos; las seis mujeres se sentaron en un grupo más allá de Hopkins, y todas las demás se juntaron en grupos sueltos. Muchos de los niños charlaban entre ellos, pero la mayoría de los adultos tenían sus ojos en él.


  Se volvió hacia Hillsythe.


  —¿Que quiere saber?


  Hillsythe tenía su pregunta lista.


  —Cuéntanos sobre este rescate, sobre lo que ha sucedido hasta ahora".


  Caleb respiró hondo y obedeció. Como todos allí sabían el asentamiento, la geografía era una cosa que no tenía que describir; al resumir las aventuras de Declan y Edwina, luego las de Robert y Aileen, y las conclusiones extraídas de sus hallazgos, incluso los niños se callaron y escucharon. Caleb era consciente de que, junto a él, Phillipe estaba atento a cualquier guardia que se acercara lo suficiente como para escuchar, pero ninguno lo hizo. Rumores oscuros estallaron cuando nombró a los conspiradores conocidos: Undoto, Lady Holbrook, Muldoon y el proveedor, Winter.


  Cuando Caleb llegó al final de su relato, incluida la remoción de Kale y sus hombres y el alijo de armas que ahora escondía el lago, todos los que estaban cerca de la fogata, incluso los niños, comprendieron por qué no se había recibido ningún rescata del asentamiento , y para ser rescatados, tenían que mantener la mina activa y productiva, lo suficiente para que los misteriosos patrocinadores, quienesquiera que fueran, no ordenaran el cierre de la mina, al menos hasta principios de septiembre.


  El silencio se produjo. Caleb les dio un momento para absorber y asimilar, y luego dijo:


  —Así que ahora todos sabemos dónde estamos juntos —Miró alrededor del círculo y se encontró brevemente con cada par de ojos. —Nuestra próxima fase debe ser determinar la mejor manera de ayudar a nuestra propia salvación: cómo garantizar que la minería continúe hasta que llegue la fuerza de rescate y, cuando lo haga, que el ataque al complejo sea exitoso.


  Los murmullos se levantaron cuando algunos empezaron a pensar en voz alta, y otros agregaron sugerencias.


  Katherine observó a Caleb animar incluso a los niños a expresar sus pensamientos, luego, tan gentilmente que era casi imperceptible, dirigió la especulación para centrarse en sus objetivos declarados.


  Ella notó que no era la única que apreciaba su desempeño; Hillsythe, y Lascelle, también, observaban con comprensión y silenciosa aprobación. Al invitar a todos a la discusión, Caleb los había convertido en participantes activos, incluidos en el conjunto. Había honrado la unión por la que habían trabajado tan duro para establecerla y la había fortalecido.


  Sin embargo, al final, alzó un poco la voz y, al parecer sin esfuerzo, recuperó el control.


  —Creo que estamos de acuerdo en que el problema más crucial que debemos abordar es garantizar que la mina siga funcionando hasta que la fuerza de rescate nos alcance —Miró a su alrededor; Como era de esperar, nadie discutió. —Sin embargo, según entiendo las cosas, nosotros —con su mirada incluida a Lascelle y sus hombres, —unirnos a ustedes, aunque positivo de una manera, va a significar que debemos ir con cuidado en términos de apertura y extracción del segundo túnel sin agotar los depósitos demasiado pronto. —Caleb miró a Dixon. —Somos los hombres extra que Dubois quería. —¿Cómo podemos manejar mejor tener a diecisiete hombres más trabajando cada día, y al mismo tiempo minimizar el impacto en el agotamiento de los depósitos y la vida de la mina?


  Dixon pensó, luego hizo una mueca.


  —Mi sugerencia será usarlos a usted y a sus hombres para excavar completamente y apuntalar el segundo túnel, eso debe hacerse antes de que podamos comenzar a extraer la minería de esa tubería. Eso mantendrá ocupados a los diecisiete de ustedes, además de a mí y a los tres carpinteros, sin agregar nada a la minería en sí. —Miró a Hillsythe, luego a Fanshawe y Hopkins en su otro lado. —Según lo planeado, obtendremos todo lo que podamos del primer túnel mientras tanto y aumentaremos la producción a niveles razonables al reducir nuestra reserva. —Dixon volvió su mirada a la cara de Caleb. —No podemos arriesgarnos a que los patrocinadores se pongan fríos. La reserva no durará tanto tiempo, pero debería ser suficiente para permitirnos cambiar a la minería del segundo tubo sin disminuir la producción general demasiado baja, lo suficientemente baja como para provocar el cierre de la mina. Y por lo que puedo decir, la segunda tubería es más rica, es decir, más densa en diamantes, que la primera. Mi única reserva es que la forma en que la tubería corre a través de la roca significa que todavía no puedo decir qué tan lejos va, qué tan grande será el depósito general.


  —Seamos seguros y trabajemos en el peor de los casos —dijo Caleb. —Basándonos únicamente en lo que usted sabe actualmente del segundo depósito, ¿podremos generar suficientes diamantes para mantener felices a Dubois y los patrocinadores hasta principios de septiembre?


  Todo el mundo se calló mientras Dixon calculó, luego se volvió a enfocar en la cara de Caleb.


  —Dados los hombres extra, será muy, muy cerca. Posiblemente demasiado cerca. Pero nuestro problema más inmediato es que los patrocinadores esperan que la producción aumente, y ahora Dubois tiene los hombres adicionales que sabe que eran necesarios, y esperará lo mismo.


  Caleb asintió, aparentemente sin desanimarse.


  —En ese caso, hasta que tenga información que revise el tamaño del segundo depósito hacia arriba, deberíamos asumir que debemos mantener la producción de una manera creíble, no tan baja que provoque el cierre de la mina pero lo suficiente como para estirar la mina fuera por el mayor tiempo posible. —Miró alrededor del círculo. —En pocas palabras, debemos mantener la producción al nivel actual y encontrar excusas creíbles para que no aumente incluso cuando se abre el segundo túnel.


  —Entonces —dijo Lascelle, —a partir de mañana, un grupo prepara el segundo túnel para la minería, y los otros continúan explotando el primer túnel y produciendo diamantes al ritmo actual. Todo como Dubois lo esperaría. Bon —Levantó un largo dedo. —Pero mientras lo hacemos, pensamos en formas, accidentes inesperados e imprevisibles, roturas, lo que sea que funcione, para garantizar que incluso cuando el segundo túnel esté abierto y, con todos los hombres disponibles para trabajar, se espere que la salida levánte... —Lascelle extendió las manos. —Las cosas suceden, y lo mejor que se puede hacer es mantener la producción en el nivel actual hasta que dichas cosas se solucionen —Miró a Caleb. —Ese es el plan, ¿sí?


  —Sí —Caleb asintió. También lo hicieron Hillsythe y Dixon. Caleb miró alrededor del círculo. —¿Alguna sugerencia de formas para frenar las cosas que Dubois aceptará?


  Las personas se miraron entre sí.


  Katherine dudó y luego dijo:


  —No se trata de la minería real, pero esto podría tener el mismo efecto. ¿Qué hay de nuestros martillos y cinceles? —Miró a las otras cinco mujeres. —Hemos estado usando los mismos desde que llegamos aquí. ¿Seguramente algunos cinceles deben ser romos a estas alturas? Y los martillos... las cabezas podrían desprenderse de los mangos.


  Desde el otro lado del círculo, Caleb sonrió.


  —Ese es el tipo de pensamiento que necesitamos. No tiene que ser algo que afecte a la minería en sí, siempre y cuando nos permita mantener la cantidad de diamantes que se extraen del compuesto a un nivel que sea apenas aceptable.


  Varias de las chicas que trabajaban en las pilas de clasificación sugirieron que podían crear fácilmente otra reserva ocultando parte del mineral que de otro modo enviarían al cobertizo de limpieza. Alguien más sugirió romper algunas de las linternas utilizadas para iluminar los túneles. Otro señaló que aunque ahora tenían más hombres, todavía tenían que conseguir más picos y palas; hasta que llegaron más, incluso si se abría el segundo túnel, la minería real solo podría ir igual de rápido


  —Todas son excelentes sugerencias —Caleb miró más allá de Hillsythe a Dixon. —El capitán Dixon sabe más sobre el proceso de minería que cualquier otro —Caleb arqueó las cejas hacia Dixon. —Si pudiera sugerir, Dixon, que continúes administrando la producción? Y si alguien piensa en sugerencias adicionales, deberían traérselas, y que el resto de nosotros debería dejarlo para que coordine cualquier suceso, por así decirlo. —Miró alrededor del círculo, invitando a todos a estar de acuerdo. —No queremos que ocurran demasiadas cosas a la vez, y de igual forma, necesitamos que todo lo que hagamos tenga el impacto máximo, el mejor para nosotros, y el efecto de cualquier acción en particular podría cambiar a medida que avancemos más. —Volviendo su mirada a Dixon, arqueó una ceja.


  Dixon miró agradecido. El asintió.


  —Estoy feliz de hacerme cargo de eso.


  Katherine vio a Hillsythe lanzar una mirada penetrante, evaluando y aprobando, a Caleb.


  Caleb sintió la mirada de Hillsythe; Volvió la cabeza y se encontró con los ojos del hombre.


  Hillsythe vaciló y luego murmuró:


  —Está bien hecho. Un movimiento sabio y sensato.


  Caleb sonrió.


  —A diferencia de Royd, no tengo dificultad en compartir el mando.


  Hillsythe resopló en un esfuerzo por sofocar su risa.


  Sin dejar de sonreír, Caleb volvió a mirar las caras que rodeaban el círculo.


  —Estoy cada vez más impresionado por la cohesión de su grupo. Eso hace que trabajar juntos sea mucho más fácil.


  La expresión de Hillsythe se puso seria.


  —Cargas compartidas, enemigos compartidos. Ambos unen a los hombres, a las mujeres e incluso a los niños, juntos.


  Caleb asintió. Levantando la voz un poco, lo suficiente como para ser escuchado alrededor del círculo, pero en ninguna parte lo suficientemente fuerte como para llevar a los guardias más cercanos en el porche del cuartel, dijo:


  —Hay otra cosa que todos debemos poner en nuestras mentes —bajo la voz cuando todos lo miraban con expectación, continuó: —Lascelle y yo nos dimos cuenta de esto hace unos días, cuando vimos el complejo desde una roca hacia la cima de la colina detrás de nosotros. Al ver el compuesto de arriba, quedó claro que no hay un punto de ataque obvio, ni una verdadera debilidad estratégica. La empalizada y las puertas son sólidas. —Miró alrededor del círculo. —Para que un rescate tenga alguna posibilidad de éxito sin bajas masivas dentro del complejo, vamos a necesitar una distracción dentro de la empalizada. Algo grande y efectivo, suficiente para reclamar la atención de Dubois y la de todos los guardias.


  —Y sería lo mejor —agregó Phillipe, —si esa distracción no apareciera, inicialmente, como parte de cualquier ataque. Así que, de preferencia, tiene que parecer un accidente.


  Sobrio ahora, Caleb asintió.


  —Sabemos lo que debe hacer esta distracción, pero aún no hemos llegado a ninguna idea que pueda funcionar.


  Los ceños fruncidos ahora rodeaban el círculo; El anuncio había traído a todos de vuelta a la tierra.


  De repente, uno de los guardias en la torre llamó a los que estaban en el porche del cuartel; exactamente lo que se dijo no estaba claro. En las sombras del porche, los dos mercenarios se movieron, luego bajaron al patio del complejo y corrieron hacia la puerta. Al llegar a las puertas, en ese momento bloqueadas, los guardias hablaron, presumiblemente a quienquiera que estuviera al otro lado, y luego, satisfechos por cualquier respuesta que hubieran recibido, los guardias destrabaron las puertas y las abrieron.


  Cuatro de sus compañeros entraron.


  Hillsythe se inclinó hacia Caleb.


  —Ese es Cripps, el segundo teniente a la cabeza de Dubois,. Dubois lo envió a ver qué estaba pasando con Kale.


  Con la mirada fija en el corpulento mercenario, Caleb asintió.


  Los guardias en las puertas cerraron y la volvieron a bloquear, luego se colocaron detrás de Cripps y su grupo.


  Los cautivos observaron sin comentarios hasta que la pequeña tropa siguió a Cripps a los cuarteles, y los guardias volvieron a sus posiciones en el porche. Caleb notó la luz de una lámpara encendida en la ventana a lo largo del costado de la cabaña de los mercenarios; por lo que había recogido de Katherine, la lámpara estaba sobre el escritorio de Dubois.


  Poco a poco, todos los cautivos se volvieron hacia el pozo de fuego, hacia el fuego pequeño que se estaba muriendo por brasas en el hogar central. Por lo que se veia en la mayoría de las caras, todos estaban recapitulando su conversación anterior sobre la necesidad de una distracción, algo que Cripps y la llegada de sus hombres habían subrayado.


  Finalmente, Hopkins atrajo la atención de Caleb.


  —Tenemos un mes para encontrar algo efectivo antes de que cualquier fuerza de rescate pueda alcanzarnos.


  Caleb inclinó la cabeza.


  —Cierto —Permitió que su voz tomara una nota de acero. —Pero debemos tener nuestra distracción resuelta y todo en su lugar antes de que lo hagan.


  


  


  Dubois se había recostado contra su escritorio en una relativa oscuridad, para observar mejor a los cautivos sobre el pozo de fuego. No es que haya visto nada para alertarlo; había esperado que el joven capitán fuera el centro de atención. Sin duda, el joven estaba respondiendo preguntas y describiendo el mundo más allá de la jungla. Dubois hubiera preferido que los recién llegados no volvieran a despertar los pensamientos de la vida antes del complejo en la mente de los que ya estaban allí. Sin embargo, lo consideraba inevitable, y se sentía más que suficientemente seguro de su control sobre sus cautivos, para ignorar el punto.


  Especialmente cuando el joven capitán había traído consigo una tripulación de dieciséis hombres sanos y fuertes.


  Estaba sonriendo ante la idea de la beneficencia del Destino, cuando Cripps había entrado en el edificio, Dubois había abandonado la ventana y la vista y se había movido para encender la lámpara de su escritorio.


  Quería una luz para leer la cara de Cripps, para recoger todo lo que pudiera sobre el extraño comportamiento de Kale. Se hundió en la silla detrás del escritorio, fijó su mirada en Cripps mientras su teniente se acercaba en una aproximación de atención.


  —¿Que encontraste?


  Arsene se acercó a un lado del escritorio; Él también fijó su mirada en Cripps.


  Cripps devolvió la mirada de Dubois, pero deferencialmente.


  —Hasta donde pudimos ver, Kale y sus hombres salieron de prisa. Han desaparecido.


  Dubois limitó su ceño fruncido a sus ojos.


  —Define 'desaparecieron'.


  —No había nada en su campamento. Parecía que habían ordenado el lugar y despejado. No hay señal de que alguien haya estado allí durante días, tal vez no durante una semana.


  Dubois intercambió una mirada con Arsene, luego miró a Cripps.


  —¿Se habían ido en un apuro?


  Cripps negó con la cabeza.


  —No lo parecía. Todo estaba agradable y ordenado.


  —¿No había señales de pelea? —Preguntó Arsene.


  —No. —Cripps se detuvo y luego dijo: —Nos pareció a todos mas como si Kale y compañía hubieran hecho las maletas y se hubieran ido de vuelta al asentamiento.


  Dubois dio un golpecito con el dedo en el escritorio.


  —¿Por qué Kale se levantaría e iría? ¿Qué induciría a un hombre como él a alejarse de un empleo estable?


  —Más dinero —respondió rápidamente Arsene.


  Cripps asintió.


  —Ese era mi pensamiento también.


  Arsene resopló.


  —Kale siempre fue un bastardo poco confiable, y sus hombres, especialmente los que estaban en el asentamiento, se estaban volviendo inquietos porque los que habían disparado les habían dejado muy poco que hacer en las últimas semanas. Muy pocas personas para aprovechar.


  Dubois asintió.


  —Kale estaba siendo pagado por las personas entregadas aquí, asi que puedo entender su predicamento.


  Arsene se encogió de hombros.


  —Así que alguien le hizo una mejor oferta...


  —O se enteró de alguna acción en la que él y sus hombres podrían hacer más —Cripps hizo un gesto de que otra cosa podría esperarse. —Entonces se fue.


  Lentamente, Dubois asintió.


  —Estoy de acuerdo en que es el escenario más probable —. ¿Pero era el correcto? El instinto saltó, no exactamente pinchando pero incómodo; ¿Cuáles eran las probabilidades de que Kale desapareciera y que el joven capitán y su tripulación aparecieran fuera de los muros en una semana?


  Dubois sofocó el impulso de volverse y mirar por la ventana al grupo que aún estaba reunido en torno a la fogata. Tenía que ser una coincidencia. Kale no habría sido expulsado por el capitán y su tripulación; de hecho, si Kale los hubiera encontrado acechando en la jungla, Kale los habría capturado y llevado a la mina.


  Las reacciones del joven capitán fueron demasiado lentas para él, o cualquiera de sus hombres, que presumiblemente no serían mejores que él, para haber enfrentado a Kale y haber ganado. Incluso Dubois tenía un sano respeto por la habilidad del esclavista con una espada.


  No, no había motivos para establecer una conexión entre la llegada de los marineros y la desaparición de Kale. Lo última habría sido la decisión de Kale.


  Dubois se centró en lo que venía después.


  —Con Kale ido... —Él entrecerró los ojos. —Como hemos logrado asegurar a suficientes hombres para satisfacer nuestras necesidades sin la ayuda de Kale, ya no necesitamos su experiencia particular. La única dificultad adicional que su desaparición nos deja enfrentando es la recolección y entrega de nuestros suministros mineros. —Dubois miró a Arsene, luego a Cripps. Luego se recostó en su silla. —No vamos a esperar para ver si Kale regresa. En lo que a mí respecta, él se ha sacado a sí mismo fuera de este esquema, y procederemos suponiendo que no regresará. Pero ahora que tenemos nuestros hombres adicionales y Dixon está listo para abrir el segundo túnel, necesitamos más picos, palas y muchos más clavos, y cualquier otra cosa que Dixon tenga en su lista —Hizo una pausa y luego continuó: —Lo último que supe de los que estaban en el asentamiento fue que nos presionaban mucho para que aumentáramos la producción y aplacáramos a sus patrocinadores. Supongo que hubo un grado de urgencia involucrado.


  Él sonrió fríamente.


  —Dada esa urgencia, cuando les digamos lo que deben hacer, el equipo que deben proporcionar y el dinero extra que deberán pagar, sin duda, lo harán rápidamente —Miró a Arsene. —Toma cuatro hombres y entra en el asentamiento por nuestra ruta habitual. No tiene sentido utilizar la ruta a través del campamento de Kale, es más largo y no necesitamos perder las horas extra.


  Arsene llamó la atención.


  —¿Y una vez en el asentamiento?


  Con los ojos entrecerrados, Dubois debatió y luego dijo:


  —Como lo discutimos, comuníquese con Winton en el fuerte, pero solo si puede hacerlo discretamente. Si no puedes localizarlo, habla con Muldoon, ya sabes dónde encontrarlo. Con quienquiera que hables, pídeles que hagan arreglos para que te entreguen los suministros que Dixon solicitó... —Dubois se interrumpió y hojeó una pila de papeles. Retiró uno, lo miró y le entregó la hoja a Arsene. —Esta es la última lista de Dixon. Dígale a Winton o Muldoon que si desean más diamantes para sus valiosos patrocinadores, necesitamos que envíen todo lo que figura en esa lista a nuestro lugar habitual tan pronto como sea humanamente posible, junto con un pago en efectivo adicional, la cantidad habitual para nuestro trabajo. En cuanto lo tengas todo, vuelve aquí.


  Arsene vaciló y luego dijo:


  —Sé que pregunté antes, pero ahora que las cosas han cambiado, si por alguna razón no puedo localizar a Muldoon o Winton, ¿debo acercarme a nuestro hombre en la oficina del gobernador?


  Dubois lo consideró brevemente, luego negó con la cabeza.


  —No. No en este punto. Sigue siendo el más difícil de abordar de forma encubierta y... —Dubois hizo una mueca. —Dada la creciente urgencia de los patrocinadores, dado que el destino nos ha enviado a los hombres que necesitamos para satisfacer sus demandas, la experiencia sugiere que si algo va a salir mal, ahora es el momento. Y si ocurre algo inesperado, necesitamos a ese caballero en la oficina del gobernador para que nos avise de cualquier amenaza inminente. También está en la mejor posición para desviar cualquier amenaza, al menos el tiempo suficiente para que nos enteremos y cubramos nuestras huellas —Dubois se encontró con la mirada de Arsene. —Así que no, no te arriesgues a golpearlo en el hombro.


  Arsene asintió, aceptando el edicto.


  —Si podemos obtener los suministros y el dinero en efectivo a tiempo, deberíamos regresar en cinco días.


  


  


  A la mañana siguiente, Caleb, Phillipe y sus hombres se reunieron alrededor de la fogata con los otros cautivos para disfrutar de un desayuno de lo que parecían ser galletas del barco y té. A los niños se les sirvieron cuencos de gachas finas, que devoraron con prisa indecente y atención inquebrantable.


  Tomando té caliente de una taza de hojalata, Caleb observó a Katherine Fortescue y a las otras mujeres. Se sentaron juntas como lo habían hecho la noche anterior, con los jefes cerca mientras discutían animadamente lo que él supuso eran las sugerencias de demora que planeaban transmitir a Dixon.


  Miró a los otros hombres, muchos de los cuales también tenían sus cabezas juntas, hablando en voz baja. Mientras repasaba las conversaciones que había escuchado la noche anterior mientras descansaban sorprendentemente cómodos en hamacas colgadas entre los postes que sostenían el techo de la cabaña de hombres, Caleb murmuró a Phillipe:


  —Parece que negociamos el cambio de ayer razonablemente bien. Todos están enfocados en lo que viene después.


  Los labios de Phillipe se curvaron. Bebiendo de su taza, se encontró con los ojos de Caleb. Bajando la taza, aún sonriendo, murmuró de nuevo:


  —Nunca dudé que fuera así. Es tu habilidad especial.


  Caleb parpadeó.


  —¿Lo es?


  Su pregunta era completamente seria, pero antes de que pudiera buscar una respuesta, Dixon, Fanshawe, Hopkins y Hillsythe se unieron a ellos. Dos se sentaron a cada lado de Caleb y Phillipe y tomaron un sorbo de sus tazas, luego Dixon dijo:


  —Le dije a Dubois hace varias mañanas que estábamos listos para comenzar a construir correctamente el segundo túnel. He tenido carpinteros enmarcando la entrada, pero pronto nos quedaremos sin madera, refuerzos y clavos. Mientras tanto, como alguien señaló anoche, no tenemos suficientes picos y palas para aumentar el número de hombres que los manejan. —Dixon miró hacia el cuartel. —Normalmente suelo consultar con Dubois todas las mañanas. Tal como lo sugerí anoche, le diré que puedo usar mejor a usted y a sus hombres para abrir el segundo túnel; está ansioso por ver que eso suceda. Sin embargo, hasta que proporcione más picos y palas, tendrá que tomar una decisión: ¿utilizamos las herramientas para extraer diamantes del primer túnel o para excavar el segundo túnel para que podamos extraer el segundo depósito?


  Caleb asintió.


  —Uno es productivo, uno no —Hizo una pausa y luego preguntó: —Una pregunta pertinente que aún no hemos tocado. ¿Sabes cómo le pagan a Dubois? ¿Está en el mejor interés de él y de sus hombres que la mina funcione durante más tiempo o no les importa de ninguna manera?


  Los otros hombres miraron a Hopkins, quien respondió:


  —Aparentemente, Dubois recibió un gran pago al principio y está en la línea para conseguir otro al final exitoso del plan, por lo que debería leer cuando nos haya matado a todos con éxito, pero él y sus hombres también reciben pagos adicionales cada semana.


  —Excelente —Caleb miró a Dixon. —Así que Dubois tiene un incentivo financiero para mantener la mina en funcionamiento mientras la producción de diamantes se mantenga y los patrocinadores no pongan fin. Por lo tanto, nos conseguirá esas herramientas lo más rápido que pueda, así que hay menos posibilidades de que la mina se cierre prematuramente.


  —Esa sería mi lectura de las cosas, también —dijo Dixon. —Él ya sabe lo que necesitamos. Le di una lista detallada ayer después de que todos ustedes llegaran. Pero en cuanto a lo que hacemos en el ínterin, voy a sugerir que para que salgan los diamantes mientras se avanza en el segundo túnel, los incluyamos a usted y a sus hombres como un equipo separado, pero debido a la falta de herramientas, trabajamos en turnos. De esa manera, los hombres en cada turno estarán menos cansados y serán más productivos, o al menos esa es la línea que voy a tratar de venderle.


  Todos los otros hombres, incluyendo a Caleb, asintieron.


  —Eso parece razonable en general, desde nuestro punto de vista, así como el de Dubois... —La mirada de Hillsythe se agudizó en las sombras del porche del cuartel. —Hola, ¿dónde está Arsene?


  Todos miraron, luego se levantó Hopkins.


  —Voy a averiguar.


  Con las manos en los bolsillos, se acercó a uno de los guardias junto a la puerta.


  Regresó antes de que Arsene y los cuatro hombres que estaban con él llegaran a la puerta. Hopkins se sentó de nuevo y dijo:


  —Aparentemente, Arsene está yendo al asentamiento para buscar los suministros mineros que Dixon solicitó.


  Antes de que pudieran comentar, Dubois apareció en el porche. Miró hacia el pozo de fuego e hizo una seña imperiosa.


  Dixon se levantó.


  —Deséenme suerte —dijo, y se fue.


  Hillsythe se encogió de hombros.


  —Podemos esperar a escuchar lo que decida Dubois.


  Caleb asintió. Miró alrededor del círculo; como de costumbre, su mirada se enganchó en Katherine Fortescue y se negó a ceder. Rindiéndose a la tentación, se levantó y caminó hacia donde ella estaba sentada en el centro de la línea de seis mujeres. Ella, todas ellas, levantaron la vista cuando él se acercó.


  Él sonrió monótonamente, luego se agachó para no alzarse sobre ellas. Para su sorpresa, se dio cuenta de que Phillipe había seguido a sus talones. Caleb llamó la atención de Katherine.


  —¿Me pregunto, señorita Fortescue, si le importaría presentarnos?


  Eso le consiguió, y a Phillipe, quien se agachó a su lado, sonrisas a todas las mujeres.


  Katherine aceptó y presentó a cada mujer: Harriet Frazier, Ellen Mackenzie, Gemma Halliday, Annie Mellows y Mary Wilson. Caleb intercambió sonrisas y asentimientos con la cabeza, pero al llegar a Mary, una joven de rostro dulce y cabello castaño y suave, se demoró.


  —Usted es la dama de Charles Babington.


  Mary se sonrojó. Por un momento, ella pareció vergonzosa, pero luego dijo sin aliento,


  —Gracias por mencionar a Charles y su búsqueda por mí anoche. Hasta entonces, pensé... —Se interrumpió y respiró hondo. Entonces sus ojos se iluminaron, y una suave sonrisa envolvió su rostro. —Pensé que debía haberme olvidado.


  La sonrisa de Caleb era sincera.


  —Definitivamente no lo ha hecho. Está haciendo todo lo que puede para ayudar en el rescate, y fue motivado a hacerlo por usted.


  Teniendo pena por los rubores de Mary, cambió su mirada hacia Katherine y Harriet, aunque dirigió su pregunta al grupo en general.


  —¿Qué hacen, exactamente, en el cobertizo de limpieza? Mencionaron cinceles y martillos.


  Katherine permitió que Harriet y los demás explicaran cómo pasaban la mayor parte de sus días cortando los diamantes con incrustaciones de mineral, eliminando la mayor cantidad posible de los diversos minerales agregados alrededor de las piedras, convirtiendo finalmente las rocas, o diamantes en bruto, en diamantes en bruto más pequeños, más ligeros y mucho más fáciles de transportar.


  Caleb pareció notar su silencio. Cuando los otros terminaron su descripción, él la miró.


  —También trata con los niños, ¿no?


  Ella se sintió ridículamente complacida de que él lo recordara.


  —Me tomo un descanso durante el día para revisar a los niños, y ellos saben que deben buscarme si hay algún problema. Sus tareas son sacar las rocas de la mina, la mayoría de ellos están involucrados en eso. Luego, un pequeño grupo de niñas examina y prueba cada trozo de mineral, descartando los bultos que son solo piedras y dejando de lado los que pueden contener diamantes, esas son las rocas que finalmente se llevan al cobertizo de limpieza. Annie y yo —inclinó la cabeza hacia la otra mujer, —normalmente vamos por la tarde a revisar los descartes del día para asegurarnos de que no se hayan perdido diamantes obvios.


  Miró rápidamente a su alrededor.


  Alertada, ella hizo lo mismo, pero no había guardias cerca. Ella le devolvió la mirada y le preguntó:


  —¿A eso se referían los niños cuando, anoche, hablaron de crear otra reserva?


  Ella asintió.


  —Sería lo suficientemente fácil de hacer, pero estaría completamente expuesto, allí para que los guardias lo vean si a alguno se le ocurre mirar.


  —¿Qué tan probable es eso? —Miró a todas las mujeres, invitando a sus comentarios.


  Las otras se encogieron de hombros o hicieron una mueca. Harriet dijo algo sombríamente:


  —Lamentablemente, con ellos, nunca se puede decir.


  Katherine declaró:


  —Los niños son los más vulnerables en todos los aspectos, y su trabajo es el más expuesto. A menos que no haya otra opción, sugeriría que no los involucremos en nada... encubierto.


  Caleb la miró a los ojos, leyó la determinación, el instinto protector, en las profundidades avellana, y asintió con la cabeza. Miró a las otras mujeres.


  —¿Es posible que Lascelle y yo veamos su trabajo en el cobertizo de limpieza? Necesitamos entender los detalles de lo que ustedes hacen, y los niños también, y quizás podamos echar un vistazo a sus herramientas.


  Las mujeres se pusieron de acuerdo.


  Miró a Katherine.


  —¿Es probable que algún guardia nos detenga, o que nuestra llegada al cobertizo de limpieza haga que las cejas se levanten, por así decirlo?


  Ella sacudió su cabeza.


  —Los hombres, Dixon y otros también, vienen con la frecuencia suficiente para comprobar esto o aquello. O simplemente para hablar. Ningún guardia le impedirá entrar, pero un guardia ocasionalmente patrulla afuera y a veces entra, nunca podemos predecir cuándo aparecerán.


  Caleb inclinó la cabeza.


  —Debidamente señalado.


  El sonido de pasos que se acercaban desde los cuarteles hizo que todos giraran. Dixon estaba caminando de regreso al pozo de fuego, su zancada y su expresión indicaban infelicidad.


  —Disculpen. —Caleb se levantó.


  Después de saludar amablemente a las mujeres, Phillipe se unió a él y regresaron a donde los otros hombres, que también habían visto acercarse a Dixon, estaban esperando escuchar sus noticias.


  Dixon se detuvo frente al grupo, Hillsythe, Fanshawe, Hopkins y otros, así como a Caleb y Phillipe, y dejó escapar un suspiro frustrado.


  —El maldito hombre está aprendiendo. Él ha insistido en que los hombres que trabajan en el primer túnel continúan como lo han hecho, manteniendo la producción de mineral al menos en los mismos niveles que antes. —Dixon miró a Hillsythe. —Para hacer eso, tendremos que empezar a sacar mineral de nuestra reserva.


  Hillsythe asintió.


  —¿Y?


  —Y está de acuerdo en que debería usar a Frobisher y a todos los recién llegados para trabajar con los carpinteros e ir tan lejos como podamos con la apertura del segundo túnel con la madera y los suministros que tenemos actualmente. Acepta que necesitaremos más suministros para abrir completamente el segundo túnel, pero dice que deberían llegar dentro de cinco días.


  Hopkins asintió.


  —Una vez que Arsene y sus hombres regresen.


  —Exactamente —Con las manos en las caderas, su expresión sombría, Dixon inspiró profundamente. —Mientras tanto, sin embargo, en lugar de aceptar turnos más cortos, Dubois nos quiere a todos, o más bien a cada pico y pala, en uso por cada minuto desde la mañana hasta la medianoche.


  Fanshawe juró suavemente.


  Hillsythe se veía sombrío.


  —Está extendiendo las horas, lo que significa que esperará más diamantes.


  —Lo cual —dijo Dixon, —agotará nuestra reserva mucho más rápido.


  Caleb frunció el ceño.


  —No necesariamente. —Atrapó los ojos de Dixon. —¿Dubois especificó que todos los picos y palas deberían ser usados por los que están en el primer túnel, o también quiere que usemos algunos para comenzar a abrir el segundo túnel?


  La expresión de Dixon se volvió más distante cuando repasó su reciente conversación. Luego se centró en Caleb.


  —Él no especificó, no con tantas palabras, y pude interpretar fácilmente que sus órdenes significan lo último.


  Caleb sonrió.


  —Ahí estás, entonces. —Miró a Hillsythe. —Solo tenemos que asegurarnos de que la cuadrilla que trabaja en el segundo túnel, un esfuerzo improductivo en términos de diamantes en este punto, tenga suficientes picos y palas en uso para dar cuenta de que la salida del primer túnel no subirá —Miro el círculo de los hombres. —Dicho esto, sugiero que mantengamos la producción general estable, como habíamos planeado. No queremos que Dubois ni los patrocinadores se quejen de la caída de la producción, solo tenemos que preparar la escena para que sea obvio por qué no les vamos a dar una mayor producción.


  Hubo murmullos de acuerdo por todas partes.


  Entonces Hopkins dijo:


  —Eso resuelve el problema inmediato, pero hay uno potencial más grande planteado por este cambio a horas más largas —Miró alrededor del círculo. —¿Qué sucede cuando Arsene vuelve con más picos y palas? Todos sabemos que Dubois no reducirá nuestras horas a lo que eran, así que, ¿cómo vamos justificar que la producción no aumente drásticamente en ese momento?


  Otros hombres habían ido a unirse a ellos. Ahora, más o menos, todos los hombres en el complejo, todos los cuales trabajaban de alguna manera en la mina, formaban un grupo suelto alrededor de sus líderes. Caleb hizo un balance de las expresiones en las caras de todos los que habían estado allí durante meses; vio y sintió la deflación de los hombres y la ansiedad que aumentaba debajo de ella. Se movió, llamando la atención de todos, y dijo de manera uniforme:


  —Ahí es donde entran las otras sugerencias que discutimos la noche anterior —Captó y sostuvo la mirada de Dixon. —Por ejemplo, todo el trabajo en la mina está bajo la luz de una linterna, así que, ¿qué pasa si el petróleo se queda bajo, o incluso se acaba?


  Por un instante, la compañía lo miró fijamente, luego Hillsythe resopló y le dio una palmada en el hombro.


  —Tienes razón. Tendrás que disculparnos, puedo ver que tenemos el hábito de aceptar los reveses demasiado dócilmente. —Hillsythe miró a los hombres a su alrededor. —Esa es la diferencia que hace un par de ojos nuevos y una actitud diferente. No vamos a dejar que ningún obstáculo nos desvíe de nuestro camino, no ahora, así que simplemente encontraremos la forma de evitar cualquier dificultad que Dubois desee para nosotros. —Hillsythe le devolvió la mirada a Caleb. —En respuesta a su pregunta, el aceite de la lámpara se trae no con los suministros de la mina sino con los suministros comunes, por lo que es poco probable que Arsene regrese con él, no en este viaje. Y es como mínimo un viaje de ida y vuelta de tres días para los suministros comunes: comida, aceite para lámparas, ese tipo de cosas.


  Calibrando rápidamente, Caleb asintió.


  —Entonces, no hay ningún problema real para nosotros en hacer lo que Dubois quiere ahora: compartir los picos y las palas para que todos puedan hacer su parte y trabajar en los dos túneles. Sabemos que podemos cubrir la producción esperada para esa cantidad de trabajo. Cuando lleguen los picos y palas adicionales, ese será el momento para que se agote el petróleo. Es perfectamente comprensible ya que estaremos usando linternas durante más horas y en dos túneles donde antes solo había uno.


  —Cierto —Dixon había recuperado su ecuanimidad. —Tienes razón. Podemos gestionar esto.


  Caleb sonrió.


  —Y seguiremos virando cuando la necesidad lo exija.


  Cuando los hombres se dispersaron, dirigiéndose a la entrada de la mina, el ambiente estaba mucho más tranquilo, más seguro que cuando Dixon les dio la noticia por primera vez. Junto con las otras mujeres y algunos de los niños, Katherine había esperado para escuchar el resultado; ella se alegraba de haberlo hecho.


  Se levantó, sacudió sus faldas aburridas, luego, con las otras mujeres, pasó por encima de los troncos y se dirigió a la cabaña de limpieza. El impacto que Caleb Frobisher estaba teniendo en la moral de los cautivos era, sencillamente, crítico. Lascelle y sus hombres lo entendían y lo esperaban de él. Hillsythe se había dado cuenta y estaba listo para apoyar y fomentar activamente su influencia.


  Los otros, Dixon, Fanshawe, Hopkins y todos los demás hombres, aún tenían que comprender completamente el significado del catalizador que había aparecido entre ellos, pero incluso ellos estaban avanzando.


  Bajo la dirección de Caleb, irían, paso a paso, transformándose en una fuerza que podría, solo podría, tener posibilidades reales de sobrevivir hasta Septiembre y, posteriormente, a las acciones pudiera presentarles el destino.


  


  Capítulo Once


  


  


  Más tarde esa tarde, Caleb y Phillipe, que habían pasado la mayor parte del día ayudando a los carpinteros a colocar las vigas en su lugar en la entrada al segundo túnel, fueron liberados para tomar un descanso mientras los carpinteros preparaban más puntales.


  Haciendo una pausa al lado de Phillipe en las sombras de la entrada de la mina, con su pañuelo para el cuello, Caleb se limpió el sudor y el polvo de la cara, luego hizo un gesto hacia el cobertizo de limpieza.


  —Voy a ver lo que hacen las damas. ¿Vienes?


  Phillipe gruñó y cayó a su lado.


  Mientras cruzaban el complejo, ambos exploraron el área por instinto, registrando la posición del par de mercenarios deambulando por el perímetro.


  Phillipe dijo suavemente:


  —Pueden parecer aburridos, no tengo ninguna duda de que lo están. Pero están demasiado bien entrenados para ser tomados a la ligera.


  Caleb lanzó una rápida mirada a la torre y vio a un mercenario que los observaba ociosamente, con el mosquete ligeramente sujeto en las manos.


  —Dubois no es el tipo de capitán que permite que nadie, excepto el mejor, se una a su compañía. Y todo lo que hemos visto de él y de ellos grita "profesional experimentado". No serán fáciles de superar.


  Varios pasos después, Phillipe murmuró:


  —Pero nos encantan los desafíos.


  Caleb se rió.


  Llegaron al cobertizo de limpieza. Caleb abrió el camino por los tres escalones de madera, abrió la puerta y entró.


  Deteniéndose dos pasos dentro de la habitación, parpadeó. Phillipe cerró la puerta, luego se detuvo al lado de Caleb, con las miradas atraídas por los estrechos cristales de cristal colocados en el techo, uno a cada lado de la cresta. Habían notado las largas ventanas de la plataforma de roca, pero hasta ese momento el significado se les había escapado.


  Los rectángulos largos y estrechos permitían que la luz natural cayera a lo largo de la mesa alta que corría por el centro del cobertizo rectangular. Alrededor de la mesa, las seis mujeres se sentaban en taburetes altos; todas levantaron la vista cuando entraron Caleb y Phillipe, sonrieron rápidamente y luego volvieron a sus tareas.


  Su meticuloso y minucioso astillado de las incrustaciones minerales de los diamantes en bruto.


  Caleb y Phillipe se acercaron a la mesa. Phillipe lo rodeó lentamente, estudiando el trabajo de las mujeres. Caleb se detuvo junto a Katherine.


  Katherine lo miró para encontrar su mirada fija en la roca que sostenía en sus manos.


  Él sintió su mirada, pero no la movió. Él señaló a la roca.


  —Por favor. Muéstreme.


  Regresó a su tarea, girando lentamente la piedra en bruto hasta que la luz alcanzó la línea donde se encontraba el diamante. Sosteniendo la roca en el ángulo correcto, la colocó en una pequeña prensa atornillada a la mesa y cerró la prensa. Una vez que la roca estuvo asegurada, tomó su cincel, colocó el borde afilado con precisión, luego levantó un pequeño martillo de cabeza pesada y golpeó bruscamente la cabeza del cincel.


  La roca se astilló, dejando debajo una sección de piedra oscura de aspecto extraño.


  Escuchó a Caleb dejar escapar el aliento que había contenido.


  —¿Ese es el diamante en bruto? —Señaló la cara oscura.


  Ella asintió.


  Miró a las otras mujeres, todas ocupadas en el mismo trabajo. Mirando hacia atrás mientras ella aflojaba el tornillo y tomaba la piedra de nuevo en sus manos, él hizo un gesto hacia el tornillo, el cincel y el martillo.


  —¿Son estas todas las herramientas que usas?


  —Sí —Ella lo miró. Su piel estaba sucia con el polvo de la mina; lo cubrió en una fina capa. El sudor goteaba en los riachuelos de su cabello, sin embargo, todavía le parecía un dios. Un dios de pelo revuelto con ojos azules vibrantes; había un sentimiento de vitalidad alrededor de él que le resultaba imposible resistirse. Ella observó que sus cejas oscuras se enredaban con un ligero ceño fruncido y agregó: —No necesitamos nada más.


  Hizo una mueca, miró a su alrededor y luego murmuró:


  —Eso hace que sea más difícil diseñar averías —Extendió una mano. —Déjeme ver ese cincel.


  Ella se lo entregó. Lascelle apareció al lado de Caleb; juntos miraron el fino borde de metal al final del cincel.


  Lascelle dijo:


  —El metal es de una calidad razonable, pero debería ser posible mellarlo o dañarlo —Miró las rocas en las que estaban trabajando. —Lo que se está saltando aquí parece ser relativamente suave o quebradizo. Veré si puedo encontrar un granito más denso en medio de las rocas de la mina. Deberíamos poder usar eso para mellar, si no para astillar, los cinceles.


  —Algunos de los otros hombres han trabajado con herreros —se ofreció Gemma. —Quizás tengan una idea de cómo hacerlo mejor para que se vea... bueno, natural.


  —Y no como un sabotaje, una idea excelente. —Caleb le devolvió el cincel a Katherine y levantó su martillo. Lo sostuvo y sonrió. —Esto es más fácil. Deberíamos poder aflojar la cabeza del eje lo suficientemente rápido. Miró a Harriet por encima de la mesa. —¿Si pudiera prestarme tu martillo?


  Ansiosa por ver qué pretendía, Harriet le entregó el martillo. Todas las mujeres vieron a Caleb agazapado. Él y Lascelle murmuraron y señalaron, luego Lascelle sostuvo el martillo de Harriet boca abajo, y Caleb golpeó el martillo de Katherine hacia abajo, golpeando la cabeza del martillo de Harriet con un golpe rápido y sólido.


  Los hombres se levantaron. Lascelle levantó el martillo de Harriet para que todos pudieran ver y movió la cabeza; Fue solo un toque suelto. Se encontró con los ojos de Caleb. —Un par de golpes y estará demasiado suelto para usar.


  Caleb asintió.


  —Así que eso es una posibilidad, aunque debemos asegurarnos de que parezca que las herramientas se están desmoronando simplemente por el trabajo —Miró a Katherine y luego miró a su alrededor. —¿Dónde colocas las piedras una vez que las has limpiado?


  —La caja fuerte está allí —Señaló la caja de madera forrada con estaño, sentada en el banco contra la pared trasera del cobertizo.


  —¿No la cierran? —Caleb se acercó para examinar la caja.


  —¿Por qué molestarse? —Respondió Harriet. —No es como si los diamantes en bruto nos fueran de alguna utilidad.


  Caleb miró hacia atrás.


  A través de la suave luz que se derramaba desde arriba, a lo largo del cobertizo, Katherine lo miró a los ojos.


  —Excepto si pensamos en contener algo. —Miró hacia la puerta, luego miró a las otras mujeres. —Estaba pensando que si hubiera algún lugar aquí donde pudiéramos ocultar un pequeño caché, podría ayudar a gestionar la salida en algún momento.


  Inmediatamente, todas las mujeres miraron a su alrededor: al suelo, a las paredes, al techo.


  Caleb y Lascelle se giraron para estudiar el banco.


  Katherine hizo una mueca.


  —He mirado, pero no pude ver ningún lugar en el que podamos esconder ninguna piedra.


  Caleb se giró y miró la mesa. Caminó de regreso a Katherine. Para su sorpresa, él puso ambas manos alrededor de su cintura y la agarró; Con los dedos y las palmas fuertes abrazándola firmemente a través del fino algodón de su vestido gris, él la levantó de su taburete como si no pesara nada y la puso suavemente de pie a un lado.


  —¿Si puedo?


  Ella parpadeó Se habría sorprendido si no hubiera estado tan aturdida. Tan distraída, su ingenio le daba vueltas, arrojados a la deriva por el calor, el calor sorprendente de su toque, y por la forma en que su piel, su carne, había respondido.


  Sin esperar una respuesta, por lo que ella estaba infinitamente agradecida dado que apenas podía respirar y mucho menos hablar, él hizo a un lado su taburete, se agachó, se giró sobre su espalda y miró la parte inferior de la mesa.


  Lascelle se agachó a su lado y también agachó la cabeza para mirar debajo de la mesa. Después de un momento, él gruñó.


  —Es lo mismo que el banco: la construcción es demasiado simple para ocultar cualquier cosa allí.


  Caleb gruñó un acuerdo y comenzó a levantarse de debajo de la mesa; luego se detuvo, extendió la mano y agarró el taburete de Katherine por una de sus patas, y lo inclinó para mirar debajo. Una gran sonrisa le partió la cara. Señaló la parte inferior del asiento.


  —¡Ahí!


  Lascelle se levantó fluidamente, tomó el taburete y lo volcó.


  Caleb salió de debajo de la mesa, se puso de pie y se unió a su amigo.


  Lascelle pasó la punta del dedo por el espacio aproximadamente cuadrado entre las partes superiores de las cuatro patas.


  —Un cuadrado de lienzo clavado en su lugar funcionaría.


  Caleb miró las herramientas de las mujeres.


  —Ustedes tiene cinceles y martillos a mano, sería un asunto lo suficientemente simple como para facilitar una tachuela, colocar piedras y luego martillar la tachuela en su lugar.


  —Si lo hiciéramos pulcramente en cada taburete —dijo Lascelle, —como si fuera parte de la construcción por alguna razón, incluso si alguien lo descubriera, no se registraría de inmediato como irregular.


  Caleb asintió y miró a Katherine.


  —Déjelo con nosotros, obtendremos los parches de lona y los pondremos en su lugar".


  El golpeteo repentino de los pies por los escalones de la cabaña anunció la llegada de dos granujas mugrientos. Empujaron a través de la puerta, luego se detuvieron y sonrieron a todos.


  —¡Estamos listos para la inspección, señorita Katherine!


  Katherine sonrió a la pareja. Ella se cuidó de tener una sonrisa alentadora para los niños en todo momento; a veces, era difícil, pero ese dia... Con Caleb y sus ideas positivas infundiendo la atmósfera, su expresión era genuina cuando dejaba de lado sus herramientas.


  —Vamos a echar un vistazo, entonces, ¿de acuerdo?


  Annie empujó su taburete hacia atrás y se puso de pie; ella generalmente ayudaba a Katherine con la tarea de verificar los descartes del día.


  —Tengo que tomarme un descanso —Harriet dejó sus herramientas y estiró la espalda. —Iré y ayudaré.


  —También agregaré mis manos —dijo Gemma. Ella sonrió a los niños. —Más manos hacen que el trabajo ligero, como dicen.


  Los niños le devolvieron la sonrisa. Sus miradas eran abiertamente curiosas cuando pasaron por encima de Caleb y Lascelle, pero cuando Annie, Harriet y Gemma se acercaron, los dos se giraron y salieron de la cabaña.


  Caleb se dirigió rápidamente hacia la puerta y la mantuvo abierta. Annie, Harriet y Gemma se fueron. Cuando Katherine se detuvo en el umbral, preguntó:


  —¿Está bien si nosotros también vamos? —Con un gesto de su cabeza, incluyó a Lascelle, que había ido a pararse a su lado. —Estamos tratando de tener una idea clara de cada paso en el proceso antes de que se extraigan las piedras del complejo.


  —Por supuesto —Katherine logró mantener su sonrisa dentro de los límites. Al pasar junto a él y salir, añadió: —De vez en cuando, algunos de los hombres se detienen para animar a los niños —Bajó los escalones y luego bajó la velocidad; cuando Caleb y Lascelle se colocaron a su lado, ella agregó: —Los adultos tienden a olvidar cuán sensibles son la mayoría de los niños; a menudo lo ocultan, pero se sienten arrastrados por la preocupación. Tratamos de mantener sus espíritus en alto.


  Caleb asintió.


  —Estoy acostumbrado a los niños.


  Podría haber dudado del comentario, según su experiencia, la mayoría de los hombres no sabían mucho sobre la interacción con los niños, pero Caleb demostró ser natural. Casi como si no hubiera dejado tan lejos su propia infancia. O tal vez simplemente conservó recuerdos claros de tiempos felices y despreocupados.


  Con tantas manos dispuestas y ojos educados, revisar el montón de descartes generados ese día no tomó mucho tiempo. Caleb preguntó, y varias de las chicas que trabajaron en la pila demostraron cómo distinguían los posibles grupos de diamantes del resto.


  Claramente, genuinamente intrigados, tanto Caleb como Lascelle intentaron hacer el trabajo de las chicas, un esfuerzo que puso a las niños a reírse y las dejó más relajadas de lo que Katherine las había visto nunca.


  Mientras Caleb y Lascelle, ambos riéndose de sus torpes intentos, también entregaron las herramientas y se elevaron a su altura máxima, envalentonados, uno de los muchachos que había salido a tirar otra cesta de roca en la pila para clasificar fijó una mirada escrutadora en la cara de Caleb.


  —¿Cómo va el segundo túnel? —El niño dudó por un segundo; cuando Caleb simplemente lo miró, el niño preguntó con más urgencia: —¿Van a haber suficientes piedras para vernos hasta el final? —echó un vistazo alrededor, pero no había guardias cerca... —¿vinieron a sacarnos ?


  Katherine estudió la cara de Caleb. Ella esperaba que él le ofreciera al niño la tranquilidad genérica habitual que los adultos les daban a los niños en situaciones difíciles; en cambio, él la sorprendió.


  Se agachó para que su cara estuviera más cerca del nivel del niño y sostuviera la mirada del chico, su propia mirada se balanceaba. Pero cuando habló, su voz se hizo para alcanzar a todos los que escuchaban, tanto a las mujeres como a los niños.


  —No estaremos seguros hasta que el Capitán Dixon tenga la oportunidad de examinar correctamente el segundo depósito, pero en este momento, todas las señales son buenas. En cuanto al segundo túnel, la razón por la que nosotros —inclinó la cabeza para incluir a Lascelle —estamos afuera es que junto con los carpinteros y el buen capitán, hemos colocado todas las maderas que los carpinteros tenían listas para el día de hoy en su lugar, así que los carpinteros se van preparando más. Lo que significa que estamos avanzando más rápido de lo esperado, y como están las cosas, todo va bien.


  Levantándose suavemente, apoyó una mano tranquilizadora en el delgado hombro del niño.


  —Así que en este momento, todo va bien, y tu y los demás —con un giro de su mirada, incluyó a las mujeres y los niños, todos los cuales estaban colgando de sus palabras, —pueden estar seguros de que incluso si hay pequeños contratiempos, todos trabajaremos juntos para asegurarnos de que, al final, todo sea como lo necesitamos .


  El chico miró a Caleb, buscando en su rostro, luego el muchacho asintió. Los niños que miraban parecían tomar eso como una señal; una sutil sensación de alivio recorrió la pequeña multitud.


  Otro chico dijo: —Escuché decir que eres un Capit´n, y él —, el niño bajó la cabeza hacia Lascelle, —también lo es. Y hay Capt’n Dixon. Entonces, ¿quién está a cargo?


  Caleb asintió alentador, como si la pregunta fuera especialmente astuta.


  —Un ejército tiene solo un comandante en jefe, pero tiene muchos comandantes reales, muchos generales, coroneles y comandantes también. Los ejércitos que ganan son los que luchan juntos. En este caso, tenemos cuatro capitanes, Hillsythe también es el equivalente de un capitán, y varios tenientes. —Con un gesto elegante, incluyó a Katherine y las mujeres. —Y, por supuesto, estas damas. Eso deja a nuestra fuerza combinada con un buen número de líderes, un buen número para administrar las cosas en el futuro. Nos da una estructura sólida para nuestras fuerzas, y al igual que un ejército que gana, lo más importante que tenemos a nuestro favor es que, de hecho, todos trabajamos juntos, todos hacemos lo que podemos para lograr nuestro objetivo compartido.


  Katherine examinó las caras de los niños. Parecía que había sido exactamente lo que había que decir; los niños parecían tranquilos, más confiados, como si se sintieran más seguros, o al menos más seguros de sobrevivir.


  Jed Mathers se acercó, paseando con dos de los otros hombres. Se separó de ellos y, sonriendo, se unió a Annie.


  Annie lo saludó con una cálida sonrisa. Dirigió una mirada rápida a Katherine, que sonrió y asintió.


  Con un saludo a las otras mujeres, todas las cuales sonrieron, Annie se fue a caminar con Jed.


  —Ahora —Gemma se apresuró y dejó caer dos canastas vacías, las canastas tejidas que las niñas usaban para transportar el mineral de la mina, junto a la pequeña pila de mineral recuperado, el mineral que las chicas habían desechado, pero que las mujeres consideraban que merecía una mirada más cercana.


  —Necesitamos llevar este lote al cobertizo.


  Varias de las chicas se reunieron alrededor y ayudaron a cargar el pequeño montón en las dos canastas.


  —Permítannos. —Lascelle intervino para recoger una canasta, y Caleb agarró los mangos de la otra.


  Caleb observó mientras Katherine y Gemma confirmaban que las niños deberían ordenar sus herramientas y despegar; aunque la luz seguía siendo buena, aparentemente era el final del día de los niños.


  Katherine vislumbró la pregunta en sus ojos cuando se volvió hacia él y el cobertizo.


  —No pueden trabajar mucho más tiempo sin comenzar a cometer errores. Dubois vio el sentido de tener que trabajar solo durante las horas en que se desempeñan bien. Si él los empuja más fuerte, nosotras, las mujeres, simplemente terminamos rehaciendo la clasificación, lo que nos aleja de limpiar las piedras.


  Caleb asintió; Levantó la cesta y se colocó a su lado. Junto con Lascelle y las otras mujeres, regresaron al cobertizo. Los hombres siguieron a las mujeres y, siguiendo las instrucciones de Harriet, dejaron las canastas al final de la larga mesa.


  Deslizándose en su taburete, Harriet captó la mirada de Katherine y la despidió con un gesto. —Exceptuada por ahora, has estado aquí todo el día, es tu turno para un descanso. Ve a caminar. Podemos manejar los descartes.


  Katherine vaciló, pero las otras mujeres agregaron su aliento. Se cuidaron de deletrearse, una concesión que ella había discutido mucho para obtenerlos y otra que cuidaron de ejercer consistentemente.


  —Muy bien. Voy a dar una vuelta alrededor del complejo.


  Lascelle saludó a las mujeres. "Señoras." Suavemente, se volvió hacia la puerta.


  Caleb envió una sonrisa alrededor de la mesa, hizo una reverencia a las mujeres y luego se volvió para rastrear a Katherine cuando salía. Se metió por la puerta; mientras se enderezaba, vio a Lascelle saludar a Katherine con la cabeza, luego caminar hacia la cabaña de los hombres. Caleb sonrió de nuevo. Bajó los escalones y se detuvo junto a Katherine, donde ella se había detenido como si estuviera debatiendo el camino a seguir; Ella miró hacia arriba, a su cara, cuando él se unió a ella.


  Él sonrió y trató de mantener su deleite dentro de los límites.


  —¿Le importa si le acompaño en su paseo?


  Un débil color tiñó sus mejillas, pero ella respondió:


  —No, por supuesto que no —Después de un instante de vacilación, agregó: —Me alegraría su compañía.


  Él convirtió su sonrisa en una mueca.


  —Le ofrecería mi brazo, pero estoy sucio. —Levantando su mirada, escudriñó rápidamente el segmento del complejo que podía ver. Para su sorpresa, notó que varios otros grupos, hombres de dos en dos y tres, así como Jed y Annie, deambulaban, con las manos entrelazadas a la espalda, con la cabeza hacia abajo mientras charlaban, por todas partes como si estuvieran tomando el aire en algún parque —Veo que es la hora local para pasear.


  Katherine soltó una risa suave.


  Él bajó la mirada hacia ella.


  —¿De qué manera? ¿Seguimos dócilmente el patrón establecido —todos los demás se movían en el sentido de las agujas del reloj, —¿o atacamos audazmente por nuestra cuenta?


  Esta vez su risa fue más definida.


  —¿Por qué no? Podríamos establecer una nueva moda.


  En las palabras, ella salió, dirigiéndose en sentido contrario a las agujas del reloj hacia la entrada de la mina. Mientras se acomodaba para caminar a su lado, ella murmuró:


  —Hay otro propósito en nuestros paseos. Comprobamos la empalizada a medida que avanzamos. Nos hemos dado cuenta de algunas secciones en las que las vides utilizadas como aglutinantes están empezando a deshilacharse.


  Caleb asintió.


  —Ya veo. —Se acercaron a la entrada de la mina y giraron para pasar entre el pozo de fuego y la cabaña de los hombres. —Una cosa que aún encuentro curiosa es la de Dubois... por falta de un término mejor, indulgencia —Él la miró a los ojos y levantó la vista. —¿Realmente cree que los adultos necesitan descansos de sus esfuerzos para mantenerse lo suficientemente saludables para trabajar?


  Ella miró hacia adelante. Habían caminado varios pasos antes de que ella respondiera:


  —Nuestra salud es solo la excusa de Dubois, la que él da si alguien pregunta.


  —¿Y su verdadera razón?


  —Tiene más que ver con alentar los vínculos, las amistades y las relaciones, como Annie y Jed. Anunciaron su compromiso matrimonial hace unos días. Para Dubois, eso es solo otra debilidad que explotar.


  —Ah —Caleb sintió que sus rasgos se endurecían. —Eso es más el tipo de cosa que esperaba de él, un vil motivo ulterior. Así que en su evaluación, lo que nos permite desarrollar afecto mutuo, en cualquier nivel, agrega más municiones a su arsenal y consolida su control sobre nosotros.


  Ella inclinó su cabeza en un acuerdo sin palabras.


  Pasaron lentamente por la puerta y el par de guardias que descansaban a ambos lados, luego se desviaron para pasar por el frente de la cabaña para mujeres y niños. Una vez que estuvieron fuera del alcance de la audiencia de los guardias, con la mirada fija en la cocina y los almacenes delante de ellos, Caleb debatió, luego decidió que también podría tomar el toro por los cuernos.


  —¿Preferiría que mantuviera mi distancia? —Él sintió su mirada, sorprendida, golpeó su rostro y miró hacia abajo para encontrarlo, abiertamente, sin ninguna pantalla, sin la menor astucia. —No voy a disimular. Estoy interesado en usted, y espero que, con el tiempo, llegará a interesarse de la misma manera. ¿Pero eso, mi interés en usted, aumentará el peligro al que se enfrenta...? —Perdido en la cálida avellana de sus ojos, se detuvo, y luego se obligó a decir: —¿Por ejemplo, como sucedió en la jungla el otro día. ?


  Ella sostuvo su mirada por un momento más, luego rápidamente buscó en su rostro. Entonces ella miró hacia adelante. Caminaron en silencio durante varios minutos, bordeando la parte delantera de la cocina al aire libre y la gran cabaña de suministros a su lado.


  Katherine se sintió inundada por una marea de emociones. No podía dejar de creer en la evidencia de sus propios ojos, no podía dudar de la sinceridad del mensaje que había leído, se le había permitido leer, en el azul vibrante de él. Su "interés" era real; el reconocimiento había hecho que su corazón latiera significativamente más rápido. Sus pulmones se sintieron constreñidos, su respiración restringida, como si llevara puesto sostén demasiado apretadas en lugar de no tener ninguno.


  Pero su pregunta también era genuina. Y así se había tragado el impulso de asegurarle descaradamente que su interés era totalmente recíproco y definitivamente le devolvió la mirada.


  Su pregunta era pertinente: el peligro al que aludía era claro y presente.


  Y aun así...


  Esa no era una situación que hubiera soñado enfrentar. Una vez más, sintió como si el Destino la estuviera desafiando para probar su verdadero valor.


  Al final, cuando pasaron lo suficiente más allá de la base de la torre de vigilancia para que nadie pudiera escuchar sus palabras, inspiró profundamente y dijo:


  —Nunca podemos predecir el futuro.


  Miró de reojo y vio que él había inclinado la cabeza y estaba caminando a su lado, con las manos cruzadas detrás de la espalda. Ella sintió que él la estaba escuchando con la misma atención enfocada que ella esperaba de él.


  —Nosotros, aquí y ahora, no podemos estar seguros de cuánto futuro tendremos. Y aunque entiendo el razonamiento de Dubois, y que él ve los afectos y las relaciones como debilidades, según mi experiencia, el afecto y las relaciones basadas en eso, pueden reforzar uno de los peores momentos —Ella alzó la barbilla. —En mi opinión, las relaciones no nos debilitan —Ella hizo un gesto, buscando las palabras adecuadas para explicar su punto de vista. —Pueden crear una... vulnerabilidad que de otra manera no tendríamos, pero incluso en el sentido de un propósito compartido, de tener metas compartidas, nos dan mucho más —Las palabras correctas brillaban repentinamente en su mente. —Le dan a uno una razón para vivir. Una razón y un futuro por los que luchar.


  —Ciertamente —Por el rabillo del ojo, ella vio que su cabeza oscura asintió. Su voz profunda sostenía una convicción que ella no había esperado mientras él continuaba: —Estoy de acuerdo. Las relaciones son como una armadura interna: imparten fuerza, fortaleza interior y coraje. Potencialmente ilimitado, ilimitado coraje. Pero su descripción es exactamente correcta: las relaciones dan un futuro por el que luchar.


  Él la miró entonces, se encontró con su asombrada mirada.


  Por un instante, se sintió ingrávida, como si se hubiera lanzado a un vacío emocional, y luego él, sus ojos azules, la certeza sólida que veía en ellos, la atrapó y la estabilizó.


  Se sintió sin aliento otra vez. Apartando su mirada de él, ella miró hacia adelante. ¿Cómo podría estar pasando eso, y tan rápidamente? Ella no era tan tonta como para fingir que no reconocía lo que era eso. No hubo un cortejo largo y suave con miradas intercambiadas en un salón y un período prolongado de encuentro en compañía social, sin preliminares extendidos; simplemente estaban ahí, hablando ya de una relación.


  Y ya era una realidad tomando forma entre ellos.


  No era de extrañar que se sintiera mareada.


  Sin embargo... algo en ella le respondió. Para que su honestidad llegara tan directa, clara y abiertamente para lo que quería. Por no disimular y jugar los juegos de la sociedad.


  —Creo —dijo, y se preguntó de dónde procedían realmente las palabras que ardían en la punta de su lengua... de algún ser interior del que ella siempre había estado consciente, pero solo ahora, con él, en respuesta a él... surgía ese ser interior, —que cuando el Destino se digna a ofrecer algo que uno quiere, es mejor tomar lo que se ofrece cuando se ofrece, en lugar de dejar pasar la oportunidad con la expectativa, la suposición, de que la oportunidad vendrá de nuevo. Porque dar por sentado al Destino nunca es un acierto, y el podría no dejar que esa oportunidad en particular se presente de nuevo. —Ella lo miró. —Por lo tanto, mi opinión es que, si el Destino nos ofrece la oportunidad que queremos, deberíamos aprovecharla sin importar las posibles repercusiones —Ella esperó hasta que él la mirara a los ojos para preguntar descaradamente: —¿Qué piensas?


  La sonrisa que curvó sus labios, que iluminó el azul brillante de sus ojos y los hizo brillar, fue la definición de irreprimible.


  —Como cualquier persona que me conoce atestiguaría, que soy la última persona que juega con cautela.


  Leyendo su expresión, ella aceptó eso como verdad, pero aún así, arqueó las cejas.


  —¿Ni siquiera en esto? Muchos hombres no estarían de acuerdo.


  —Especialmente en esto —Su mandíbula se afianzó. —Y no soy como muchos otros hombres.


  Eso era ciertamente cierto; Había un entusiasmo sincero en Caleb Frobisher, y una buena disposición para encontrar la vida y cualquier cosa que la vida e le lanzara con una sonrisa y la confianza para tener éxito en cualquier momento, eso era, si no único, entonces raro.


  Independientemente de lo que los rodeaba, a pesar de la turbiedad de cualquier futuro potencial, Kate, Katherine, que se sentía bendecida por el destino, aceptó el desafío, se lanzó, y sin tener en cuenta el polvo que cubría su ropa, deslizó su mano en el hueco de su brazo y sintió los músculos acerados tensarse bajo su toque.


  —Entonces —dijo ella, sacudiendo hacia atrás los mechones de cabello que se habían soltado de su moño para colgar de su cara, —dime quién es Caleb Frobisher.


  Él estudió su rostro por un momento, luego cambió su brazo a una posición más cómoda y cerró su otra mano sobre la de ella en su manga.


  —¿Mencioné que soy el menor de cuatro hermanos?


  —¿Cuánto más joven? ¿Y qué hacen los otros tres?


  Siguieron caminando, rodeando el complejo por segunda vez mientras él respondía a sus preguntas, y ella contestó algunas de las suyas.


  


  Capítulo Doce


  


  


  Durante los siguientes tres días, poco de importancia cambió dentro del campamento. Los hombres trabajaban en la mina. Los que trabajaban en el primer túnel mantuvieron la minería real a un ritmo constante, la falta de escalada justificada por el número limitado de picos y palas. Mientras tanto, Caleb, Lascelle y sus equipos trabajaron junto a los carpinteros que ensanchaban y apuntalaban el segundo túnel, una vez más restringido por el número aún más limitado de picos y palas que podrían ahorrarse.


  Más aun, después del primer día, la madera comenzó a agotarse. Al final del segundo día, los que trabajaban en el segundo túnel ya no podían seguir adelante debido a la falta de los troncos grandes necesarios para enmarcar el túnel. Se ocuparon de colocar puntales y refuerzos de apoyo a lo largo de los primeros tramos, mientras que Dixon se defendió en el momento proverbial, frustrado porque quería empujar más lejos para poder dimensionar el depósito y tranquilizarlos a todos.


  Dadas las limitaciones causadas por la falta de implementos y madera, los cautivos no vieron la necesidad de usar ninguna de las tácticas de demora que habían explorado y evaluado. Dixon, asistido por Hillsythe, Fanshawe y Hopkins, evaluó las posibilidades presentadas y decidió una lista corta de aquellas acciones que probablemente apoyarían su causa. Por sugerencia de Caleb, aprovecharon los días antes de que Arsene regresara para hacer los preparativos necesarios para poner en práctica sus tácticas de demora.


  Organizar para que el aceite de las lámparas se agotara estaba entre los primeros en su lista. Necesitaban un lugar para tirar petróleo, en algún lugar fuera de la vista de los guardias. El lugar obvio era la penumbra del primer túnel, más allá del área que aún se está explotando. Mientras usaban sus palas para recoger rocas destrozadas en las canastas de los niños, aquellos que manejaban las palas, asistidos por los niños que mantenían los ojos bien abiertos en busca de guardias, se deslizaron hacia las sombras en la parte posterior del túnel y cavaron un pozo. Pala llena por pala llena. Una vez que se consideró lo suficientemente profundo, rellenaron el pozo con suficiente roca suelta para ocultar su existencia. Pero al usar inicialmente rocas grandes en forma de losas apoyadas en ángulos, creando espacios entre ellas, luego cubriendo todas con rocas más pequeñas del tamaño de un puño, dejaron suficiente espacio para el petróleo, cuando se vertiera a través del nivel superior, para acumularse en las profundidades de la fosa .


  En la mañana del tercer día, cuando los líderes habían inspeccionado el foso y felicitado a todos los interesados, la compañía se sentía preparada para el desafío, alentada por el simple hecho de haber tomado alguna medida definitiva para su propio alivio.


  También durante esos tres días, Caleb, Lascelle, Jed y otros dos hombres que habían sido aprendices de herreros en su juventud pararon en el cobertizo de limpieza cuando estaban libres. Mientras no hubiera guardias de patrullaje cerca, trabajaron en los cinceles y martillos de las mujeres, cuidando de debilitar solo unos pocos y cada uno de una manera diferente. Tampoco querían que las herramientas fallaran demasiado pronto, otro problema que tenían que evaluar. Ellos elaboraron su mejor enfoque e hicieron lo que pudieron, pero no pudieron ir demasiado lejos.


  Aún más encubierto, Caleb, Lascelle, Hillsythe, Fanshawe, Hopkins y Dixon concluyeron que eventualmente podrían necesitar algo parecido a un pequeño desastre para ralentizar la producción. Algo parecido a debilitar el segundo túnel y provocar un derrumbe, pero esa fue una propuesta tan desesperadamente peligrosa que decidieron mantener la idea estrictamente para ellos mismos.


  —El problema —dijo Caleb, mientras paseaba junto a Katherine a la luz más suave de la tarde, un ejercicio que rápidamente se había convertido en parte de su rutina diaria, —es lo que Dixon ha visto del segundo depósito, está convencido de que ese va a producir muchos más diamantes por pie de túnel, y también serán más grandes y, por lo tanto, más valiosos.


  Su brazo se entrelazó con el de él, Katherine frunció el ceño.


  —¿No es eso bueno? Para nosotros, quiero decir.


  —Bueno en lo que va. Quienquiera que esté detrás de esta empresa, ellos, y ciertamente nuestros misteriosos patrocinadores, están aquí por el dinero. Son codiciosos por la riqueza, y el segundo túnel parece estar listo para ofrecerles eso y más. Entonces, abrir el segundo túnel y demostrar que hay una riqueza no contada allí para ser tomada será la manera más efectiva de mantener abierta la mina. Si lo presentamos correctamente, y mantenemos la producción alta, discutirán y lucharán para mantener la mina operativa y a todos los que están aquí con vida.


  —Para mantenernos trabajando y produciendo los diamantes.


  —Exactamente. Dubois puede ser un asesino a sangre fría, pero siempre ha demostrado que es pragmático hasta el noveno grado: mientras nos necesite para trabajar en la mina, hará lo que sea necesario para preservar su fuerza laboral, es decir, nosotros, en sonido y condición efectiva —Hizo una pausa y luego admitió: —La verdad sea dicha, que esté tan increíblemente desprovisto de la debilidad habitual que aflige a los capitanes mercenarios, es decir, aprovechar las ganancias a corto plazo en lugar de aferrarse a las riquezas a largo plazo, lo hace más una amenaza a mis ojos. Esa calidad de cálculo en frío es, sin duda, lo que le ha permitido prosperar en este negocio durante tanto tiempo, y por qué sus hombres lo obedecen sin cuestionarlo.


  Ella resopló una risa cínica.


  —Es irónico, ¿no? Sin Dubois, no estaríamos aquí y, sin embargo, ahora que estamos aquí, gracias a él estamos relativamente a salvo.


  Caleb resopló.


  Brazo a brazo, siguieron caminando, luego ella miró con el ceño fruncido su rostro.


  —Dijiste que el segundo túnel con más diamantes era de alguna manera un problema. ¿Cómo es eso?


  Él hizo una mueca ligeramente.


  —Dixon está incómodo por el tamaño del depósito. Todavía no puede ver lo suficiente como para siquiera adivinar cuántos diamantes contiene la segunda tubería y qué tan dispersos están, lo que es el factor crítico para determinar cuánto tiempo nos tomará extraer el depósito. Y en términos de que sobrevivamos hasta que llegue la fuerza de rescate, esa es la pregunta crítica. Dixon iguala la probabilidad de descubrir un tercer túnel como el de un rayo que golpea dos veces, por lo que, efectivamente, el segundo túnel es todo lo que tenemos que superar. Una complicación adicional es que una vez que Arsene regrese con las picos y palas adicionales y más madera, el trabajo aumentará, los que trabajen en el primer depósito pronto lo explotarán, aunque esperamos que para ese entonces tengamos el segundo túnel completamente abierto.


  Caleb hizo una pausa para respirar.


  —Y ese es el punto en el que sabremos si durar hasta septiembre será un problema simple o si tendremos que fabricar retrasos. No tener suficiente depósito para estirar la distancia en cuanto a la salida es un escenario potencial. Otra es que los diamantes están allí en cantidad suficiente, pero están demasiado concentrados y son demasiado fáciles de extraer, por lo que la producción aumentará y, nuevamente, el depósito no durará lo suficiente. Ambos escenarios requerirán que actuemos, ya sea para frenar la minería de una manera creíble o, en el segundo caso, quizás para permitir que la minería continúe, pero para ocultar los diamantes para que podamos distribuirlos a un ritmo más lento.


  —Sin embargo, podría ser que el segundo depósito sea lo suficientemente grande y se extienda lo suficiente como para que la minería lleve tiempo más que suficiente.


  —Cierto. Pero ese es el mejor de los casos.


  Katherine lo miró.


  —¿Y no estás dispuesto a poner tu fe en el mejor de los casos?


  Él hizo una mueca.


  —Digamos que me siento más cómodo haciendo planes de contingencia.


  Ella sonrió, pero toda la ligereza se desvaneció cuando imaginó cómo podría funcionar algo que no fuera el mejor de los casos.


  —Mientras los patrocinadores estén satisfechos con el flujo de diamantes en bruto, es poco probable que Dubois se preocupe por sí mismo. Lo que, a su vez, significa que mientras podamos mantener el número y la calidad de los diamantes enviados a la costa lo suficientemente alto, no será alertado excesivamente por retenciones temporales.


  Caleb asintió. Varios pasos después, reflexionó:


  —Estoy seguro de que Dubois sabe, o al menos adivina, que estamos planeando y tramando, pero siempre y cuando no lo pongamos a prueba, siempre y cuando no hagamos nada para escapar y sigamos trabajando, y los diamantes que salen satisfacen a sus amos, a él realmente no le importa. Sus hombres mantienen el control absoluto sobre el perímetro, y mientras eso está en su lugar, él sabe que no tiene sentido preocuparse por lo que podamos estar haciendo. No podemos salir, y él tiene acceso inmediato a rehenes efectivos si alguna vez intentamos un desafío. Por lo que él puede ver, no somos una amenaza y nunca lo seremos. Todo lo cual es verdad. Para nosotros, no hay salida de aquí, a no ser que haya algunos ataques de fuerza desde el exterior, e incluso entonces, con tantos rehenes, Dubois cree que siempre tendrá la ventaja.


  —Aún así —murmuró ella, —si nos vemos obligados a actuar para influir en la producción, no podemos permitirnos que él adivine que lo estamos haciendo.


  —¿Que lo estamos manipulando? —La sonrisa de Caleb se puso nerviosa. —No. Tenemos que asegurarnos de que nunca tenga ninguna evidencia firme de eso. Podría sospechar, pero no actuará bajo sospecha, todavía necesita que sigamos trabajando en la mina. Mientras no haya nada manifiesto, mientras no hagamos nada que lo obligue a enfrentar la realidad de que lo estamos manejando, nos dejará en paz.


  —Pero si él se entera... —Ella se estremeció.


  Caleb desenrolló sus brazos, la rodeó con su brazo y la atrajo hacia su costado.


  La choza médica estaba cerca; Él dirigió sus pasos en esa dirección. Él la miró y llamó su atención.


  —No tiene sentido preocuparse, todos sabemos el hecho de que tenemos que mantener nuestras actividades ocultas.


  La guió hacia la densa sombra al lado de la cabaña, luego se detuvo, apoyó los hombros contra la pared de tablones y la atrajo hacia delante.


  Descansando sus manos ligeramente sobre su pecho, un toque inocente, casi distraído que sintió en su médula, ella estudió su rostro. Luego, en un intento transparente para aligerar su estado de ánimo, para pasar a un tema más feliz, ella exigió:


  —Háblame de tu hogar. ¿Vive tu familia en Aberdeen?


  Él sonrió.


  —No. —Colocando sus manos cómodamente alrededor de su cintura, él sostuvo su mirada. —Nuestro negocio, la compañía naviera, opera desde Aberdeen, pero su hogar es una casa señorial en Banchory-Devenick. Eso es cerca de dos kilómetros al oeste... —Hizo una pausa. Los ojos de ella se habían ensanchado, sus cejas se alzaban. —¿Qué?


  —Conozco el lugar, no la casa, sino el pueblo —Ella sostuvo su mirada. —Nací no muy lejos.


  Katherine estudió sus ojos, bebió el sencillo interés que era evidente incluso a través de las sombras. Ella solía mantener su pasado privado, pero no era un verdadero secreto, y no se avergonzaba de nada de eso.


  —Fortescue Hall. Está justo a las afueras de Stonehaven, en la costa a unos quince kilómetros al sur de Aberdeen.


  Sus ojos se encendieron.


  —¡Eres de la región!


  Ella no pudo evitar sonreír ante su deleite abierto. Sin embargo, se sintió obligada a continuar:


  —Aunque nací en el Hall, mi padre era un hijo menor, por lo que vivíamos en una casa en la ciudad, en Arbuthnott Place. Y más tarde, después de que él murió, mi madre y yo nos mudamos a una pequeña casa de campo en Mary Street.


  No había nada deficiente en la comprensión de Caleb Frobisher; Sus rasgos se pusieron serios y la expresión en sus ojos se volvió más decidida.


  —¿Tu padre dejó deudas?


  Su tono no tenía piedad, solo un simple deseo de saber.


  Ella asintió.


  —Mi madre había roto con su familia para casarse con él, y aunque mi abuela, la madre de mi padre, siempre estaba dispuesta a ayudar, mi madre se negó a vivir de la caridad. Era una costurera talentosa, por lo que se convirtió en una costurera especializada en bordados finos, principalmente, por supuesto, para la nobleza local. —Lo que había asegurado que ella, como la hija de su costurera, fuera excluida para siempre de los círculos sociales en los que había nacido. Ella respiró hondo y levantó la barbilla. —Cuando mamá murió, tuve la opción de vivir como una mala relación con cualquiera de las varias familias conectadas, pero decidí que era demasiado hija de mi madre —Ella sonrió algo irónicamente ante sus recuerdos y se encontró con su mirada. —Vi un anuncio en The Times para la posición de una institutriz con una familia ubicada en Freetown, así que fui a Londres y presenté mi solicitud, y en última instancia, así es como llegué a estar aquí. Dubois decidió que necesitaba a alguien para supervisar a los niños, así que le pidió a Kale que le consiguiera una institutriz.


  Por un instante, su expresión era, inusualmente para él, difícil de leer, luego hizo una mueca.


  —Por un lado, desearía que Kale hubiera elegido a alguien más. Por el otro, —sus ojos azules sostuvieron los suyos, —si lo hubiera hecho, no te habría conocido.


  —Y yo nunca te habría conocido.


  Podía sentir la conexión entre ellos: nueva, creciente, aún frágil, pero tangiblemente allí...


  —La verdad es que no lamento que Kale me haya agarrado, ha habido ocasiones en las que me he alegrado, incluso agradecido, Que he estado aquí por los niños.


  —Como Diccon.


  Ella asintió.


  —Aunque no tuve hermanos, crecí con tribus de primos, por eso elegí ser una institutriz, porque me gustaban los niños y sabía cómo tratar con ellos.


  Ella bajó la mirada hacia sus manos, donde descansaron extendidas sobre su pecho. A través del fino lino de su camisa, ella podía sentir el calor de su cuerpo incidiendo en sus dedos y palmas, seduciendo sus sentidos. Si hubieran estado en un lugar más normal, ella se habría sentido obligada a romper el contacto ilícito, y librarse de su agarre, lejos de las manos duras que descansaban con suavidad y firmeza alrededor de su cintura.


  Pero estaban ahí, y eso era ahora, así que ella levantó la vista y se encontró con sus ojos.


  —Háblame de tus hermanos, de ti y de ellos.


  Caleb sonrió con facilidad y procedió a entretenerla, y distraerse, con historias olvidadas de las hazañas de los hermanos Frobisher.


  —Royd siempre fue el líder, por supuesto, y a menudo había mucho más en el grupo que solo nosotros cuatro.


  Había tantos cuentos para elegir, continuó, tratando de dibujar sus sonrisas, y aún más su risa, pero sus nervios estaban vivos de una manera que nunca habían estado antes, y algo, una telaraña de primitivo interés instintivo. y alguna necesidad más fundamental: los había envuelto y ahora los mantenía.


  Como si estuvieran atrapados en ese momento en el tiempo, en un lugar alejado de cualquiera de sus hogares y muy lejos de la comodidad de la familia, y habia cierto grado de comprensión visceral que cada uno tenía del otro, lo que los hacía únicos. para el otro...


  Ahí. Ahora. Juntos en este lugar.


  Cuando llegó al final de su último relato, sintió que el peso del momento había alcanzado un pico que exigía que actuara.


  Sus ojos permanecieron en los de ella, su mirada fija en la de él. Habían estado hablando no solo con palabras sino con sus ojos durante largos minutos.


  Así que parecía natural, esperado, ciertamente anticipado, cuando lentamente bajó la cabeza...


  Al final, ella presionó sus manos más firmemente contra su pecho y se estiró hacia arriba, y sus labios se encontraron.


  Fue un beso suave, inocente y casi desgarradoramente tentativo... al principio.


  Luego él inclinó ligeramente la cabeza y colocó sus labios sobre los de ella, y ella le devolvió el beso, y por un instante, su cabeza giró.


  Pero su dirección era clara, y él estaba muy feliz de obligarlo, de cenar en sus labios, de explorar sus contornos. Y cuando encontró sus labios flexibles y lujuriosos, solo rogando que los separaran, el deseo se encendió como una llama que saltaba, y él presionó.


  Y saboreó.


  Y solo recordó a tiempo que no debía ir demasiado rápido, que no podía simplemente hundirse, arrasar, conquistar y apoderarse.


  Incluso si sus tentaciones no enseñadas lo hacían sentir como un bárbaro que le latía el pecho.


  Sin embargo, su aliento estaba claramente allí, abiertamente presentado, y eso, en sí mismo, lo hacía sentir inesperadamente humilde, como si ella y el destino hubieran conspirado para regalarle algo indescriptiblemente precioso.


  Ahí, en las profundidades de la jungla del oeste de África, mientras están cautivos por hombres violentos, y con su supervivencia para nada asegurada...


  Tal vez el Destino no había cambiado mucho sus puntos.


  Katherine se sintió mareada. Ni siquiera estaba segura de que estuviera respirando, pero no podía dejar de preocuparse, no con sus sentidos girando y lanzándose de esta manera, entonces eso, queriendo absorber, experimentar y recordar cada pequeño detalle de eso, su primer beso.


  No fue su primer beso, y ciertamente no el suyo, pero en ese instante de sentirse atrapada en el intercambio, casi ahogándose en la compulsión de seguir adelante, ella tomó su decisión y, a sabiendas, dio ese paso, tal como lo hizo él. En ese momento, ella sintió una marea, una presión muy diferente a todo lo que había sentido anteriormente, como si ese beso fuera a ser. Como si ella lo necesitara. Como si, para ella, y también para él, ese beso fuera una parte vital de su camino hacia adelante.


  Ridículo, le informó un nudo de precaución conservadora desde hacía mucho tiempo enterrada. ¿Cómo podía estar tan segura cuando solo lo había conocido hace unos días?


  Sin embargo, ella lo estaba.


  La experiencia, no solo desde que su madre había muerto y ella había estado sola, sino incluso antes de eso, le había enseñado a confiar en su juicio. La única cosa en la vida en la que podía confiar era ella misma y ese conocimiento interno.


  Así que ella se apoyó en él, se entregó a su agarre y deslizó sus manos por los planos sólidos de su pecho. Curvó las palmas de las manos sobre los pesados músculos de sus hombros, luego se estiró un poco más para deslizar sus dedos sobre su nuca, luego en los gruesos mechones de su cabello oscuro.


  La caída de los sedosos mechones sobre el dorso de sus manos fue una caricia sensual que la hizo estremecerse.


  Una nueva llama quería florecer, dentro de ella.


  Ella la notó, esa necesidad creciente, y sintió que él también lo hizo.


  Para su sorpresa, sintió que un estremecimiento lo atormentaba.


  Luego sus labios se afianzaron.


  Y sin pensarlo ni dudarlo, cumplió su demanda, y la sirena que nunca había conocido vivía dentro de ella se alegró.


  Pero casi inmediatamente, ella sintió que él se detenía, entonces, muy claramente, él tomó el control y los facilitó a ambos...


  Hasta que sus labios se separaron.


  Hasta que, por debajo de los párpados ponderados, sus miradas se encontraron y sostuvieron.


  Sus respiraciones se mezclaron, su respiración no era tan constante como lo había sido. A medida que su corazón se hacía más lento, él murmuró:


  —Suficiente—. No aquí.


  Ella sostuvo su mirada.


  —Por ahora—. Más tarde.


  


  


  La cabalgata que entró en el complejo tarde al día siguiente fue impresionante en su camino.


  Una larga fila de portadores nativos se movía a través de las puertas de dos en dos, cada par sosteniendo un paquete de vigas de madera largas y ásperamente vestidas sobre sus hombros. Otros llevaban palets sobre los cuales descansaban todo tipo de suministros mineros, mientras que Arsene y sus hombres sostenían paquetes pesados, sin duda cargados con clavos y los rollos de tiras metálicas utilizadas para anclar los refuerzos.


  Caleb estaba con los otros hombres al rayo de sol de la tarde inundando la entrada de la mina. Observaron cómo los portadores se detuvieron y dejaron caer la madera desde sus hombros hasta el suelo. Bajo la dirección de uno de los hombres de Arsene, los palets se colocaron frente a la cabaña de suministros.


  —Eso es un montón de todo —dijo Dixon.


  Fanshawe murmuró:


  —Dubois claramente no se arriesga a que ninguno de esos artículos se acabe.


  En ese momento, Dubois salió del cuartel. Se detuvo en el porche para observar la escena, luego descendió para hablar con Arsene, quien se había detenido no lejos de los escalones.


  Los guardias que habían estado patrullando ociosamente el perímetro se acercaron a la fogata, entre los cautivos y los nativos, cuando estos se acercaron a Dubois y Arsene.


  Dubois pagó a los portadores, luego la banda, al menos veinte fuertes, giró y, mirando hacia adelante, se dirigió hacia las puertas. Solo cuando salieron del complejo, algunos de los portadores lanzaron miradas furtivas, infelices y hasta preocupadas, a los cautivos. Pero luego desaparecieron, en la jungla, presumiblemente marchando hacia algún pueblo.


  —¡Dixon! —Arsene llamó desde el otro lado del campamento.


  Caleb y los otros hombres miraron y vieron a Dubois retirarse al cuartel.


  Arsene hizo una seña.


  —Traiga a los hombres y guarde estos suministros.


  Cuando Caleb siguió a Dixon a través del complejo, le susurró a Hillsythe, caminando junto a él,


  —Sin duda, Dubois quiere que veamos que ha traído más que suficiente para seguir adelante.


  Hillsythe asintió.


  —Y, por lo tanto, no hay excusa para que nosotros simplemente no sigamos con la extracción de la segunda tubería. Con Dubois, siempre hay un mensaje.


  Llegaron a los paquetes y los palets. La madera revuelta estaba cerca.


  Después de hablar con Arsene, Dixon colocó a un grupo de hombres debajo de Fanshawe y Hopkins para apilar las maderas de manera organizada entre las puertas y la cabaña de los hombres. Luego, Dixon y los demás sacaron los paquetes y los bultos más pesados de las plataformas y los llevaron a la cabaña de suministros.


  Mientras desempacaba paquetes de clavos largos y los apilaba en uno de una hilera de estanterías crudas, Caleb estudió su entorno; él había estado dentro de la choza solo una vez, para buscar una linterna, y no había tenido la oportunidad de evaluar las posibilidades que la choza y sus contenidos podrían ofrecer.


  Aunque Arsene los vio descargar los palets, no se molestó en aventurarse en la sofocante atmósfera de la cabaña. A través de la puerta abierta, Caleb podía verlo a él y a sus hombres vagamente reunidos a la sombra de los barracones, sin tener nada más que un ojo vago en la cabaña y los hombres en el interior.


  En el otro lado de la cabaña, Jed Mathers y varios otros estaban desenvolviendo y apilando picos y palas. Jed se detuvo para estudiar una pala de mango corto.


  —Maldición, si esto no es nuevo —Levantando la cabeza, miró a Dixon. —¿No eran los otros, los que ya tenemos, de segunda mano? ¿Como de alguna tienda que revende cosas después de que otras terminen con ellas? —Jed miró la pala, luego se la ofreció a Dixon. —Aquí. Echa un vistazo.


  Frunciendo el ceño, Dixon extendió la mano y tomó la pala.


  Jed la soltó, luego se giró para estudiar la pequeña montaña de nuevas herramientas, incluyendo picos, palas y numerosas barras de palanca de varios tipos.


  —Estos todos parecen nuevos. Debió haberle costado a Dubois y a los partidarios un lindo centavo.


  Dixon, frunciendo el ceño aún más profundamente, dio vuelta a la pala, luego miró a lo largo del eje y juró.


  —¿Qué? —Preguntó Hillsythe.


  Dixon estudió el eje por un momento más, luego levantó la vista y miró a Hillsythe, luego a Caleb y Phillipe.


  —Antes había notado el sello del ejército en la mayoría de las herramientas, pero eran usadas, así que asumí que provenían de las existencias de segunda mano de una tienda minera, y en un lugar como Freetown, el fuerte sería la principal fuente de uso.. Pero estos llevan el sello del ejército —Dixon levantó la pala y luego se la entregó a Phillipe, que estaba más cerca, —y, como dijo Jed, son completamente nuevos. Y no hay ninguna razón que se me ocurra para que Fort Thornton haya ordenado un gran número de esas herramientas, solo para enviarlas como excedentes. Eso no tiene sentido. El comandante Winton nunca cometería tal error, no cuando las cosas tienen que ser traídas en barco hasta aquí.


  —Espera, Winton. —Caleb frunció el ceño. Después de un momento, dijo: —El comandante Winton es el comisario del fuerte, ¿no es así?


  Dixon asintió.


  —Mi futura cuñada —dijo Caleb, —escuchó que los suministros venían de alguien llamado Winter, pero estaba amordazada y tenía un saco de lona en la cabeza en ese momento.


  —¿Crees que ella escuchó mal a Winter por Winton? —Hillsythe lo miró sorprendido, luego miró a Dixon.


  Cuyo ceño fruncido ahora era negro.


  —No el comandante Winton —El tono de Dixon fue inflexible. —El comandante es de la vieja escuela, y un hombre más sólido que no encontrará —Dixon hizo una pausa, luego tomó aliento y continuó: —Sin embargo, el comandante tiene un sobrino, un William Winton. Una maravilla sin espinas, si alguna vez la vi. Es codicioso, y puedo verlo fácilmente con dos caras. Pero más concretamente, él es el asistente del comandante. —Dixon miró a sus caras. —William Winton es el comisario asistente del fuerte.


  Hillsythe se sentó en una pila de cajas.


  —Así que tenemos a Winton en el fuerte y Muldoon en la oficina de la marina.


  —Y alguien en la oficina del gobernador que aún no hemos identificado —Caleb había estado vigilando a Arsene y los guardias. —Tenemos que seguir desempacando. Vamos a presentar esto para más tarde.


  Los otros miraron por la puerta, luego con gruñidos regresaron a sus labores.


  Más tarde, cuando Dixon, Caleb, Phillipe y Hillsythe siguieron a los otros hombres de regreso a la mina, y Fanshawe y Hopkins se unieron a ellos, regresaron al tema de William Winton y al hecho de que sus herramientas y todos los suministros mineros parecían venir directamente del comisariado del fuerte. Dixon explicó que Winton tenía que haber ordenado suministros adicionales específicamente para apoyar la mina.


  —Lo que significa que está tirando de la lana sobre los ojos de su tío, y cuando el comandante le consiguió el puesto, es uno que un civil puede sostener, esto va a caer con fuerza sobre el comandante.


  —Qué manera de pagarle a alguien por hacer una buena acción —murmuró Phillipe.


  Resoplidos de acuerdo salieron de todas partes.


  Llegaron a la mina y entraron, pero se detuvieron en el área justo dentro de la entrada. Todos se miraron el uno al otro, luego Dixon dijo:


  —Con el primer depósito en sus últimas patas y nuestra reserva de mineral también bajando, no nos atrevemos a retrasar el completar el apuntalamiento del segundo túnel para que podamos comenzar a explotar el segundo túnel, y con toda esa madera, no hay excusa viable para hacerlo, de todos modos.


  Con expresión grave, Hillsythe asintió.


  —Pero una vez que el segundo túnel esté abierto, ahora tenemos todas esas herramientas y todos los suministros mineros que podríamos necesitar, Dubois esperará que la producción aumente.


  Dixon hizo una pausa, calculando claramente, luego dijo:


  —Podemos aumentar en una pequeña cantidad, pero hasta que no evalúe adecuadamente el alcance de la segunda tubería, seríamos imprudentes con la minería sin restricciones.


  Caleb se encontró con la mirada de Hillsythe.


  —Parece que tenemos que empezar a ser inventivos más temprano que tarde.


  


  


  Después de que todos los cautivos se reunieron para la cena y compartieron las últimas noticias, Caleb y Katherine fueron a pasear por el complejo. La agitación de la noche fue un ejercicio en que Dixon y Harriet habían sido pioneros, y Annie y Jed también se dedicaban con frecuencia, aprovechando los momentos tranquilos en el aire fresco de la tarde para compartir ideas, reacciones y sentimientos, y sobre todo, para alentar el espíritu de los demás.


  Esa noche, las tres parejas habían aprovechado su oportunidad, dejando al resto de la compañía sobre el pozo de fuego. Cada pareja tomó su propio rumbo, deambulando del brazo entre las chozas, evitando a los guardias ocasionales del perímetro, y deteniéndose aquí y allá cuando la inclinación los tomaba.


  El descubrimiento de Dixon de la fuente de los suministros se había tratado solo brevemente sobre el pozo de fuego. Caleb explicó, que ahora creían que "Winter" realmente había sido "Winton", refiriéndose al hombre más joven de ese nombre que se sabía que era el segundo a cargo en el comisariado del fuerte.


  Después de digerir eso, Katherine preguntó:


  —Dada la gran cantidad de suministros mineros que Dubois ha traído, ¿cuáles son las implicaciones para nosotros de extender la extracción el tiempo suficiente para que la fuerza de rescate nos alcance?


  Caleb hizo una mueca.


  —Todavía no podemos decir —A través de las sombras, él se encontró con su mirada. —Como has escuchado, no tenemos más remedio que hacer una buena demostración de que el trabajo de la mina es más eficiente, con todos los hombres trabajando durante los próximos tres días —Ese consenso se había discutido y adoptado antes de que abandonaran el grupo. —Desafortunadamente, el primer depósito está casi agotado, y el aumento de la producción, incluso en una pequeña cantidad, lo que tenemos que hacer en respuesta a que haya más hombres trabajando y durante más horas, agotará la reserva a casi nada. —Miró hacia adelante. —Sin embargo, al final de esos tres días, tendremos el primer nivel del segundo túnel completamente abierto. Hemos hecho el trabajo exploratorio, y la entrada y el primer tramo ya están apuntalados. Tan pronto como sea seguro, tendremos hombres minando la segunda tubería, y la primera llamada sobre los resultados será para reponer la reserva. Y para entonces, Dixon debería poder darnos una respuesta firme sobre lo que enfrentamos.


  Continuaron paseando. Apoyándose en su brazo, Katherine miró hacia adelante.


  —Todavía no he visto el nuevo túnel, ¿por dónde empieza?


  —La apertura está a unos diez metros por el primer túnel, a la derecha. El segundo túnel se extiende aproximadamente a noventa grados de la primera, más o menos paralelo a la línea de la cresta.


  —¿Entonces la entrada al segundo túnel se encuentra antes de la sección donde están extrayendo el primer depósito?


  —Sí. En este momento, el segundo túnel no es tan largo, ni siquiera quince metros. Una vez que lo tengamos completamente abierto, habrá más de cuarenta metros, y Dixon evaluará cuánto del segundo depósito podemos extraer de esa corrida. Ya está seguro de que necesitaremos extender el túnel en un nivel inferior para alcanzar todo el depósito, pero como el segundo depósito es más rico en diamantes, tanto en cantidad como en tamaño, es posible que no necesitemos ese nivel inferior, no antes de septiembre. —Él la miró y sonrió. —El mejor de los casos es que incluso con todos los hombres trabajando más horas, incluso con nosotros aumentando la producción de la mina, la extracción desde el primer nivel del segundo túnel durará lo suficiente, hasta el siete de septiembre, al menos.


  —Así lo sabremos en tres días.


  —Sí —Bajó la voz. —Y si no obtenemos nuestro mejor escenario, entonces decidiremos cuándo y cómo reducir la velocidad. Dubois no trajo más aceite para las lámparas, por lo que correr el aceite sigue siendo una posibilidad.


  Katherine asintió y caminó a su lado. Con el brazo entrelazado en el suyo, era muy consciente de la fuerza musculosa de él, de su paso fácil y seguro. El solo hecho de estar físicamente cerca de él, así como escuchar sus pensamientos privados infatigablemente positivos, positivos incluso cuando no estaba tratando de llevar a sus hombres con él, le dio su corazón.


  Dio a su corazón lo suficiente como para pensar en el futuro, en el hogar. De Stonehaven. De Banchory-Devenick. De Aberdeen.


  Ella sintió su mirada tocar y acariciar su rostro.


  —Un centavo por tus pensamientos. —Cuando ella lo miró, él sonrió, triste y acogedor. —Sin embargo, incluso ese centavo tendrá que estar a cuenta, porque no tengo ni una sola cosa en mí.


  Habían llegado a la parte trasera del cobertizo de limpieza, fuera de la vista de los mercenarios en la torre, y los guardias de patrullaje los habían pasado minutos antes. Se detuvo en las sombras más profundas, sacó su brazo de él y lo enfrentó.


  —Estaba pensando en mi casa —Y tú.


  —Ah —Él estudió su rostro, pero ella dudaba que él pudiera distinguir gran parte de su expresión en la oscuridad. —¿Y?


  ¿Era una locura esperar? ¿Muy pronto? ¿Para saltar tan lejos? Sin embargo, la vida era para vivir. Ella alzó la barbilla ligeramente.


  —Cuando volvamos —no si, sino cuando; la había contagiado con su confianza: —nuestras casas están tan cerca que, sin duda, nos veremos. En Aberdeen, si no en ningún otro lugar.


  La miró y luego, con voz más profunda y ronca, dijo:


  —Esperaba otro lugar —Cuando ella esperó, continuó: —Por ejemplo, tu casa, y quizás Fortescue Hall, si tu abuela sigue viva. Creo que me gustaría conocerla. Y también en Frobisher Manor, porque estoy seguro de que a mis padres les encantará conocerte.


  Ella parpadeó hacia él. Lo que él estaba diciendo, lo que ella quería escuchar... ella lo miró a los ojos.


  —No podemos hablar de esto, todavía no.


  Apretó los labios, luego asintió.


  —Se siente demasiado como tentando al destino.


  Gracias a Dios, lo entendió. Ella lo miró por un instante más, y luego lo alcanzó.


  En el mismo latido del corazón, él la alcanzó.


  Sus labios se encontraron, no tentativamente esta vez sino en la confiada expectativa de ser bienvenidos. Sus dedos se afianzaron alrededor de su cintura, y la acercó más, hasta que sus caderas se encontraron con sus muslos. Soltó los pliegues de su camisa que había agarrado y deslizó sus manos por los acres de su pecho, le apretó la nuca y lo sostuvo contra ella mientras separaba sus labios y se aferraba con fuerza mientras él aceptaba su invitación sin palabras.


  Y sus sentidos giraban vertiginosamente.


  Luego se reasentaron y se volvieron a alinear, sin embargo, parecía en un plano diferente de la realidad, uno donde solo existían, él y ella en los brazos del otro, en comunión en la cálida oscuridad.


  Podría haber sido una novicia relativa en esa esfera, sin embargo, cada intercambio largo y extenso tenía un significado. Cada beso, cada golpe lento y absolutamente absorbente de sus lenguas, cada cambio de presión, los llevó a ambos en un viaje de exploración. Sus labios eran firmes y parecían más fríos que los de ella, pero luego los suyos parecían tan calientes, tan enrojecidos e hinchados. Como si la realización hubiera provocado una diseminación de la sensación a través de todos sus nervios, sobre todos sus sentidos, sus pechos captaron la fiebre, luego la sensación acalorada se convirtió en una ola a través de ella. Todo el camino hasta sus dedos.


  Se sentía viva, radiante, calentada y flotando en una marea de necesidad. De querer.


  El deseo susurró suavemente en su mente, arrastrando oleadas seductoras de hambre sobre su ingenio, antes de abrirse paso a través de sus sentidos.


  La fuerza de él, latente en su cuerpo alto, en los músculos magros, tensos y acerados que recubrían sus pesados huesos, debería haberla hecho desconfiar. Cualquier otro hombre y ella hubieran evitado estar tan cerca, de permitirle que apretara su agarre alrededor de su cintura y la obligara a acercarse aún más.


  Cualquier otro hombre y ella no se hubieran ido, nunca le hubieran permitido atraerla hacia él.


  Nunca se hubiera emocionado al sentir sus pechos comprimiéndose contra los músculos de hierro de su pecho. Nunca se hubiera glorificado en el embriagador placer de sentir su erección, desenfrenada y sólida, presionando contra su estómago.


  Ella podría ser virgen, pero no era una flor marchita. Sin embargo, con ningún otro hombre había sentido alguna vez esa lujuria, ningún otro hombre había hecho que ella ansiara la sensación de sus manos acariciando cada centímetro de su piel.


  Todo con solo un beso.


  Un beso embriagador, hambriento, codicioso, insensato, sorprendentemente acalorado.


  Él no podía complacerla, no debería, no ahí, no ahora, pero el fuego se había encendido y ahora ardía bajo su piel


  Caleb lo sabía, sabía que ella era suya y que, de alguna manera, él era y siempre sería suyo. Se había complacido con más mujeres de las que podía contar, su naturaleza tranquila y su estatura física siempre habían hecho que atraer el sexo más débil fuera un asunto simple, pero eso era diferente.


  Tan diferente se sentía como si estuviera emprendiendo un viaje, uno vital para su vida futura, sin una brújula efectiva.


  Pero el sonido necesitado que hizo, atrapado en su garganta, era una señal que reconocía. Eso, y la forma en que ella presionó contra él, tan abierta en su creciente ardor que no podía confundir su hambre. Su pasión creciente.


  Quería reclamarlo, y ella, quería atiborrarse y satisfacer el hambre que ella provocaba. Por un instante, esa necesidad amenazó con abrumarlo, tomar el control y conducirlo. Pero luego se dio cuenta del peligro y, en un juramento mental, luchó contra su libido para someterse.


  Ahora no. Y ciertamente no ahí.


  ¿Cuánto tiempo habían estado besándose?


  Demasiado tiempo, la parte táctica de su cerebro le informó secamente.


  Demasiado peligroso.


  Ese pensamiento le dio la fuerza para recuperarse, para aliviarlos a ambos del intercambio. Sin embargo, su boca era un remanso de delicias, dulce y tentadora; se requería un esfuerzo serio para alejar sus sentidos de su absorción, para convencerlos de que abandonaran su sabor embriagador.


  Para retirarse de un intercambio que hablaba tan convincentemente con el hombre que era, que atrajo al temerario y lo domesticó.


  Lo reclamó.


  Irrevocablemente lo atrapó.


  Otro minuto pasó.


  Finalmente, tomó aliento y levantó la cabeza, y sus labios se separaron, a regañadientes, abiertamente en ambas partes.


  A través de la oscuridad, los labios aún se separaron, sus respiraciones mezcladas no eran del todo estables, se miraron a los ojos, como si, a pesar de la oscuridad, pudieran ver el alma del otro.


  Él llenó sus pulmones, luego, suavemente, la puso de pie.


  Él la estabilizó. Luego volvió a respirar profundamente y dijo en voz baja:


  —Solo para ser claro, mi interés en ti, esto —con una mano, señaló con la mano entre ellos, —no tiene nada que ver con estar aquí, con nosotros atrapados aquí juntos. No hay nada incidental, ni mucho menos casual, acerca de lo que siento por ti. Si te hubiera conocido en otro lugar, en un salón de baile, en algún salón, el resultado habría sido el mismo. Yo habría ido a por ti. Te habría buscado.


  Ella inclinó la cabeza, con la mirada fija en sus ojos, y luego ella igualmente respondió en voz baja:


  —Podría decir lo mismo. Podría señalar que he estado aquí durante meses, pero no he sentido la necesidad de besar a ningún otro hombre. Sin embargo, contigo... desde el principio, fuiste diferente a mis ojos —Hizo una pausa y luego continuó: —No sé a dónde nos llevará esto, esta conexión entre nosotros, pero sé que quiero averiguarlo. Contigo, junto contigo.


  Él sostuvo su mirada por un momento más, luego extendió una mano.


  Ella puso su mano en la suya.


  Como uno, se entrelazaron los dedos, luego giraron y, lado a lado, caminaron a través de la noche.


  



  Capítulo Trece


   


   


  Tres días después, sabían que tendrían que hacer algo para disminuir la producción si querían vivir hasta septiembre.


  —Tienes que admitirlo —dijo Dixon mientras los cautivos se sentaban alrededor de la fogata esa noche, —eso si no estuviéramos en un apuro... bueno, es una vista increíble.


  Todos los que se habían aventurado en el segundo túnel, y la mayoría de los cautivos ahora, tenían que estar de acuerdo. Todos ahora sabían cómo detectar los diamantes en bruto que salpicaban la roca, y el segundo depósito era espectacular. Cientos, si no miles, de diamantes, una gran cantidad fácilmente visible y para todos los efectos, lista para ser tomada.


  Y muy fácilmente minada.


  Dixon había colocado el túnel a la perfección, rozando el borde de la tubería que descendía gradualmente hacia abajo. El túnel, por lo tanto, dio acceso a un largo tramo del depósito. Con todos los hombres trabajando durante largas horas, como temían, Dubois nunca les había permitido retirarse a su anterior día laboral más corto, Dixon estimó que tendrían la mayor parte dentro de dos semanas.


  Y luego Dubois comenzaría a matar a los hombres, y luego a los niños.


  Jed miró a Annie.


  —¿No esperará Dubois hasta que todo termine antes de que comience... a matarnos?


  Caleb intercambió una mirada con Lascelle, luego miró a Hillsythe, que también parecía sombrío. Cuando nadie más habló, Caleb dijo en voz baja:


  —Ningún comandante inteligente, o el capitán de mercenarios, querría tener un gran grupo de hombres cautivos inactivos, esperando la ejecución. Esa es una receta para un levantamiento, y todo lo que sabemos sobre Dubois dice que es demasiado inteligente para hacerlo. Mantendrá a las seis mujeres hasta el final —Caleb se detuvo para tomar aliento, su mente temblando de lo que, si los hombres de Dubois se salieran con la suya, en última instancia, les sucedería a las mujeres, —¿pero los hombres y los niños? Comenzará a eliminarnos en el instante en que ya no seamos necesarios .


  El grupo se calló mientras todos digerían eso. Nadie discutió.


  —Nosotras —Katherine hizo un gesto a las mujeres, —no podremos procesar la roca tan rápido pero eso no impedirá a Dubois o los patrocinadores…


  —Comenzar a ordenar cabos sueltos, —suministró Caleb. —A él no le importará lo que ustedes, los que quedan, piensen. En el momento en que él, y sus patrocinadores, juzguen que ya no requieren nuestros servicios, se moverán para eliminarnos.


  —Porque independientemente de todas las apariencias, solo por existir, representamos una amenaza para ellos —dijo Lascelle. —Seríamos tontos si pensáramos de otra manera.


  Dixon hizo una mueca. —No he tenido la oportunidad de explorar un nivel inferior. Es posible que podamos extendernos a lo largo de la tubería y así extender la minería...


  —¿Por el tiempo suficiente? —Preguntó Hillsythe.


  Dixon miró la mina y luego, lentamente, negó con la cabeza.


  —Lo dudo. La experiencia me dice que la parte del segundo depósito que ya tenemos abierta será la mejor parte. Puede que tengamos otra semana, pero eso no será lo suficientemente largo.


  Caleb miró alrededor del círculo, observó las expresiones y se encogió ligeramente de hombros.


  —Así que, como habíamos planeado, comenzaremos a desacelerar las cosas —Estaba sentado junto a Katherine. Al otro lado del círculo, atrapó la mirada de Hillsythe. —Empezando desde ahora. No tiene sentido esperar, tenemos que mantener la mayor cantidad de diamantes en la roca, sin minar, como podamos.


  Hillsythe asintió.


  —Tenemos un poco de estiramiento que hacer, así que debemos comenzar lo antes posible —Hizo una pausa y luego dijo: —Hemos trabajado duro para mantener a Dubois razonablemente feliz, no hay razón para que él imagine que cualquier salto en la producción es causado deliberadamente por nosotros. Necesitamos preservar esa ficción.


  Fervientes murmullos de acuerdo vinieron de todas partes.


  —Entonces —dijo Fanshawe, —¿qué sera eso? ¿El aceite?


  Todos, incluyendo a todos los niños que estaban agrupados en grupos en los troncos alrededor del foso, estaban escuchando, esperando a los líderes reconocidos de los hombres, Dixon, Hillsythe, Caleb, Lascelle, Fanshawe y Hopkins, intercambiando miradas inquisitivas.


  Luego Caleb se movió sobre su tronco y miró a Katherine.


  —Podría ser preferible abrir nuestra campaña con un alto que no esté en la mina en sí —Él arqueó las cejas hacia ella, luego desvió la mirada hacia Harriet, sentada más allá de ella. —¿Qué pasa con los problemas con las herramientas de las mujeres? —Miró alrededor del círculo. —Las malas herramientas de limpieza dejarán las rocas demasiado incrustadas para facilitar el transporte, más o menos bloqueando el acceso a la nave —Caleb miró a Hillsythe. —Y si Dubois se enfoca en el cobertizo de limpieza y un bloqueo en la producción de los diamantes crudos finales significa que no se enfocará en la producción de la mina en sí, lo que significa que podemos seguir trabajando, pero administrar lo que hacemos y retenemos la mayor cantidad de mineral posible para reponer las reservas que hemos agotado.


  —Otro amortiguador contra el futuro —Hillsythe asintió. —Eso, al menos, nos dará unos días bajo la manga.


  Cuando los diamantes finalmente se agotaran.


  Caleb miró alrededor del círculo, con las cejas levantadas, invitando a más discusión, pero al parecer todos estuvieron de acuerdo.


  —Bien, entonces —dijo. —Como hemos tocado muchas veces, los problemas tienen que parecer realistas y no organizados, nada que haga a Dubois sospechar.


  Katherine y Harriet intercambiaron una mirada, luego Katherine se dirigió al círculo.


  —Creemos que podemos estar listos a media mañana —Miró a Caleb. —¿Será eso lo suficientemente pronto?


  Él se encontró con su mirada.


  —Creo que hablo por todos nosotros diciendo: Tómate tu tiempo. Tiene que verse bien, lo suficientemente bueno como para engañar a Dubois.


  Más tarde, mucho más tarde, cuando la acompañaba a la cabaña de las mujeres a través de la oscuridad, apretó los dedos sobre los de él y murmuró:


  —Solo espero que esto funcione y que nada salga mal.


  Él agarró sus dedos hacia atrás, luego levantó su mano y le besó los nudillos.


  —Coraje, mi amor. Tengo confianza en ti.


   


   


  A la mañana siguiente, Katherine recogió el martillo de Harriet, ahora con la cabeza tan floja que giraba en el mango, y los cinceles de Mary y Ellen, que ahora tenían bordes frágiles, agrietados y astillados; las mujeres habían trabajado con los dos antiguos aprendices de herrero para hacer que el daño pareciera auténtico, como un simple desgaste. Con las herramientas en la mano, ella tomó aliento, mentalmente ciñó sus entrañas y dejó el cobertizo de limpieza; provocando un ceño fruncido molesto, se dirigió con rapidez, a propósito, hacia el cuartel.


  Con las palabras de aliento de Caleb de la noche anterior repitiéndose como un mantra en su mente, subió los escalones del porche y se dirigió a la oficina de Dubois.


  Estaba sentado detrás de su escritorio. Levantó la vista cuando ella golpeó el marco de la puerta, luego la hizo señas para que entrara.


  —¿Qué es?


  Aferrada a su fachada de agravación femenina, como acosada por una irritación imprevista, se acercó al escritorio y dejó las herramientas delante de él.


  —Estos —Ella los señaló con exasperación. —Los hemos usado durante el mayor tiempo posible, pero ahora están cerca de ser inútiles —Mirando hacia arriba, se encontró con su mirada. —No puedes esperar que limpiemos las piedras con estos. Le pedimos reemplazos a Dixon, pero dijo que no hay ninguno en la caseta de suministros.


  Cruzó los brazos y casi miró a Dubois.


  —Entonces, ¿qué quieres que hagamos?


  Dubois miró las herramientas y un ceño fruncido apareció en su rostro raramente expresivo. Alcanzó el martillo.


  Respiró hondo y dijo:


  —Podemos continuar con las herramientas que tenemos, pero obviamente no al mismo ritmo. Por supuesto, las otras herramientas también muestran signos de desgaste, pero aún no están tan mal.


  Dubois estudió el martillo suelto, luego miró los cinceles.


  —Habría sido útil saber esto antes.


  Katherine sospechó que se estaba hablando a sí mismo, pero sin embargo, frunció el ceño como si estuviera perpleja.


  —¿Cuándo antes? Nadie nos ha preguntado sobre las herramientas. Si lo hubieran hecho, lo hubiéramos dicho.


  Su mirada aún en las herramientas gastadas, Dubois murmuró algo en voz baja. Luego bajó el martillo y echó hacia atrás su silla.


  —Muéstrame.


  Katherine interiormente olfateó la brusca orden, pero giró sobre sus talones y abrió el camino hacia el cobertizo de limpieza. Al entrar, lanzó una rápida mirada por la habitación; cuatro de las otras mujeres estaban trabajando diligentemente usando esas herramientas que aún eran adecuadas para la tarea, mientras que Harriet se sentaba y observaba. Katherine llamó la atención de Harriet, luego se hizo a un lado y dejó que Dubois pasara.


  Inmediatamente fue a la mesa. Se detuvo junto a Annie, que estaba más cerca de la puerta, y exigentemente extendió la mano. Cuando ella le dio sus herramientas, él las examinó con atención. Finalmente, dejó las herramientas de Annie sobre la mesa y pasó a examinar las de Gemma. Poco a poco, rodeó la mesa. Su expresión cada vez más dura y prohibitiva, gruñó varias veces, pero permaneció desconcertantemente silencioso.


  Después de haber examinado cada herramienta, caminó de regreso a donde Katherine esperaba junto a la puerta, con las manos cruzadas ante ella. Él se encontró con su mirada, luego se volvió y miró a las mujeres, que ahora lo estaban observando. Él gruñó.


  —Te conseguiré más herramientas. Mientras tanto, haz lo mejor que puedas con lo que tienes.


  Con eso, salió por la puerta.


  Katherine intercambió una mirada de esperanza creciente con las otras mujeres, luego se movió para cerrar la puerta.


  Antes de que ella lo hiciera, todas oyeron a Dubois gritar,


  —¡Arsene!


  Katherine y las otras mujeres sonrieron.


   


   


  Tuvieron que esperar hasta la tarde para verificar su éxito.


  Las mujeres habían informado sobre la reacción de Dubois durante el breve receso que se permitió a los cautivos al mediodía. Más tarde, mientras recogía más clavos de la cabaña de suministros, Caleb notó a varios de los mercenarios que previamente habían acompañado a Arsene al asentamiento sentado en el porche del cuartel y revisando sus armas, con paquetes de viaje preparados a sus pies; Después de entregar los clavos en la mina, Caleb optó por tomar un breve descanso e ir a caminar.


  Primero fue al cobertizo de limpieza para sugerirle a Katherine que se uniera a él.


  Ahora eran una vista aceptada deambulando por el campamento. Esa vez, aprovecharon la ausencia temporal de guardias en esa sección particular del complejo y se detuvieron en el lado este del cuartel, cerca de la ventana de Dubois y fuera de la vista de cualquiera dentro de la cabaña o en la torre.


  Recostándose contra el áspero tablón, a través de él, oyeron a Arsene decir:


  —Tal vez ellos mismos dañaron las herramientas.


  —No lo creo —. Los acentos de Dubois fueron recortados, su tono impaciente. —No hemos tenido dificultades con las mujeres hasta la fecha, y yo mismo examiné las herramientas, el daño es variable en tipo y también en grado. Si lo hubieran hecho ellas mismas, deliberadamente, el daño habría sido más uniforme.


  Caleb y Katherine intercambiaron una mirada de suficiencia. Habían trabajado duro para asegurarse de que el daño fuera lo suficientemente variable para parecer inocente.


  Dubois continuó:


  —Más aún, la buena señorita Fortescue no sugirió que detuvieran su trabajo, sino que llegó a señalar que, debido a las herramientas defectuosas, no podrían trabajar a todo ritmo. Como todos hemos visto la gran cantidad de diamantes que saldrán del segundo túnel, tuvo razón al llamar la atención sobre lo que, en última instancia, causará un cuello de botella y restringirá nuestras entregas de diamantes en bruto a la nave. —Dubois se detuvo, luego continuó, —Si lo piensas bien, en esto, ella se comportó como yo quisiera que lo hiciera. Ella y las mujeres podrían haber seguido trabajando, cada vez más lentamente, hasta que las herramientas se agotaran por completo, lo que afectaría más gravemente nuestra capacidad de enviar diamantes a los patrocinadores.


  Arsene gruñó, aparentemente en un acuerdo a regañadientes.


  —Hemos tenido algunos picos y palas de descanso. Supongo que solo es razonable que las herramientas de las mujeres, que se utilizan constantemente, también puedan dañarse.


  —En efecto. Así que sugiero que no prestemos problemas y dudemos de las mujeres en esto. En su lugar —el tono de Dubois se volvió calculador, —veamos si podemos desviar su viaje al asentamiento para nuestra ventaja —Hizo una pausa y luego dijo: —Asegúrese de obtener el doble de herramientas que necesitan las mujeres. Y llama a Dixon.


  Caleb y Katherine intercambiaron otra mirada, luego se apartaron de la pared, Arsene o quien fuera que fuera a buscar a Dixon podría verlos, y se dirigieron hacia donde las chicas mayores estaban ocupadas clasificando las pilas de mineral.


  Desde las esquinas de sus ojos, Caleb y Katherine observaron al guardia que, segundos más tarde, cruzó a la mina, probablemente para buscar a Dixon. Mientras esperaban a que salieran el guardia y Dixon, Katherine se agachó y conversó con las chicas.


  Caleb estaba de pie junto a ellos; con las manos en los bolsillos, fingió escuchar mientras su mente recorría la visita que Dubois había hecho a la mina el día anterior. Ni Dubois ni sus lugartenientes entraban a la mina a menudo. Una o dos veces al día, uno de los guardias pasearía al azar sin avisar y pasearía por los túneles, pero su interés era transparente de manera superficial; Evidentemente, Dubois y su equipo habían decidido hacía mucho tiempo que lo único que les importaba era lo que salía de la mina, y no tenían que preocuparse por lo que pasaba dentro.


  El dia anterior, sin embargo, su curiosidad, sin duda, se despertó por el informe de Dixon sobre el segundo depósito tal como se reveló a través del segundo túnel, Cripps, luego Arsene, y finalmente Dubois había llegado a verlo con sus propios ojos.


  Jugando su papel de ingeniero entusiasmado hasta el final, Dixon había mostrado con orgullo los diamantes. Los otros hombres se habían detenido en sus labores y retrocedieron contra la pared opuesta del túnel. La tentación de usar su pico en Dubois había afectado a Caleb, y él sospechaba que a la mayoría de los hombres estaban allí, pero la presencia de varios guardias con mosquetes y la certeza de que había más con los niños a la vista y, sin duda, órdenes de disparar. Si hubiera alguna señal de disturbio, efectivamente se anularía el impulso.


  Pero luego, mientras observaba a Dubois, Caleb notó que el sudor brotaba en la frente del hombre. Había mirado más de cerca, y había visto el lento apretar y aflojar los puños de Dubois y su creciente palidez.


  Caleb miró a Phillipe, al igual que Phillipe, habiendo notado las mismas señales, lo miró sorprendido.


  Ambos habían mirado por el túnel hacia Hillsythe; él también había estado mirando a Dubois, con un leve ceño fruncido en su rostro. Hillsythe había sentido sus miradas; él había cambiado la suya para encontrarse con ellos y había asentido casi imperceptiblemente.


  Todos habrían vuelto a observar a Dubois.


  Más tarde, se consultaron, y todos estuvieron de acuerdo en que era muy probable que Dubois sufriera por el temor a espacios cerrados o alguna condición similar, lo suficiente como para hacer que se asustara al estar en la mina. Sus tenientes también podrían verse afectados, lo que daría cuenta de que los tres rara vez entraran en la mina.


  Nadie podría adivinar qué uso de ese conocimiento podrían hacer, pero era una debilidad, especialmente en Dubois, que hasta el momento había demostrado muy poco en cuanto a la vulnerabilidad.


  Caleb oyó el ruido de botas y miró a Dixon acompañando al guardia hasta el cuartel.


  Katherine se levantó. Con su mirada, ella siguió a la pareja; una vez que se perdieron de vista alrededor del frente del cuartel, ella llamó la atención de Caleb.


  —Todavía no hay guardia en este lado del complejo, ¿deberíamos escuchar de nuevo?


  Lo hicieron, y escucharon a Dubois ordenarle a Dixon que le diera a Arsene una lista de cualquier cosa y todo lo que pudiera pensar, clavos, vigas, herramientas, que podrían ser necesarios para extraer los diamantes en el segundo túnel.


  —Como Arsene tendrá que regresar al asentamiento y ponerse en contacto con nuestro proveedor de minería para obtener más herramientas para las mujeres, ya que son relativamente pequeñas y livianas, quiero asegurar que el viaje valga la pena —. más amenazante. —Y no quiero que su operación se encuentre con más escasez de herramientas u otros suministros de minería.


  Caleb y Katherine escucharon como Dixon, con aparente entusiasmo, se lanzó a ordenar más de todo.


  Dubois debió haber despedido a Dixon y Arsene; La conversación emocionada de Dixon y los gruñidos de Arsene se desvanecieron lentamente.


  Caleb apretó su agarre en la mano de Katherine.


  —Una vez alrededor de los barracones, luego de vuelta al cobertizo de limpieza.


  Dixon y Arsene se habían detenido en el porche, con Dixon todavía jugando su papel. Ninguno de los dos silenciaba su voz cuando Caleb y Katherine pasaban.


  Continuaron su circuito de los cuarteles. Caleb vio a Katherine en el cobertizo de limpieza, luego regresó a la mina. Llegó a la entrada cuando Dixon se acercó. Juntos, caminaron hacia las sombras de la mina.


  Los otros líderes y varios otros hombres esperaban en un grupo fuera de la entrada del segundo túnel.


  —¿Y bien? —Preguntó Hillsythe.


  —Todo salió tan suave como la seda —Dixon inclinó la cabeza hacia el cuartel, luego se dio la vuelta, y todos observaron cómo Arsene recogía a sus hombres y salían del porche. Después de balancear sus mochilas a sus espaldas y levantar sus mosquetes, los mercenarios se dirigieron hacia las puertas.


  Con las manos en las caderas, Caleb observó a Arsene y sus hombres salir a la jungla.


  —Katherine y yo escuchamos a escondidas. Dubois se tragó la idea de que las herramientas se habían roto con el desgaste normal. Despidió las objeciones de Arsene.


  Fanshawe asintió después de los hombres que se iban.


  —¿Cuánto tiempo tomarán, cuánto tiempo podrán las damas ir despacio?


  —Dada la lista que le di a Arsene —dijo Dixon, —me imagino que tomarán sus habituales cinco días.


  —Bien —Hillsythe miró a todos los hombres. —Así que deberíamos hacer lo previsto y parecer que trabajamos a nuestro ritmo habitual, pero desviamos la mayor cantidad de mineral que podamos a nuestra reserva.


  Todos los hombres asintieron.


  —Y —concluyó Dixon, —como discutimos, me acercaré a Dubois esta noche y señalaré que realmente no tiene sentido que los hombres trabajemos más horas mientras que las mujeres no pueden procesar el mineral, al menos no tan rápido como Lo estamos enviando. Sugeriré que ajustemos nuestra producción para mantener el ritmo de las mujeres.


  —¿Estará de acuerdo, crees? —Phillipe se enderezó de su postura contra la pared del túnel. —No lo haría, si fuera él.


  Dixon hizo una mueca.


  —Vale la pena preguntar. No afectará a la producción general que sale del complejo, y hasta la fecha, esa ha sido la preocupación principal de Dubois.


  —Un punto posiblemente relevante —dijo Caleb. —Escuchamos a Dubois decirle a Arsene que trajera martillos y cinceles adicionales para las mujeres. ¿Hay alguna posibilidad de que, una vez que Arsene regrese, Dubois también ordenará a las niñas mayores que vayan al cobertizo de limpieza, o incluso les ordene a las mujeres que trabajen más horas, como ya hizo con los hombres?


  Hillsythe, Dixon, Fanshawe y Hopkins sacudieron la cabeza.


  —Una vez probó con algunas de las chicas mayores, no fue un éxito —dijo Fanshawe.


  —No se pueden romper diamantes —dijo Dixon, —pero es muy posible romperlos innecesariamente a lo largo de las líneas de fractura internas. Lo que hacen las mujeres es limpiar las piedras en bruto de los agregados que no son de tierra. Dubois está bajo órdenes estrictas de enviar las piedras en bruto sin fracturar, en el mayor tamaño posible, de modo que la fractura puede dejarse en manos de los cortadores de diamantes. De esa manera, aprovechan al máximo cada diamante en bruto.


  —Cuando las mujeres están cansadas, su concentración se resbala, y también lo hacen sus cinceles, y las fracturas aumentan —dijo Hillsythe. —Así que Dubois no puede trabajar demasiado con las mujeres, y además de eso, necesitan trabajar bajo la luz natural. La luz de las lámparas no es lo suficientemente bueno para lo que hacen.


  Dixon asintió.


  —Y las chicas no son tan cuidadosas como las mujeres, no son tan expertas en detectar dónde están las fallas y evitarlas, por lo que no vale la pena que hagan la limpieza.


  Tanto Caleb como Phillipe asintieron con la cabeza.


  —Así que por el momento —dijo Caleb, levantando su pico, —seguimos trabajando de manera constante, retenemos todo el mineral que podemos y esperamos que Dubois acepte permitirnos reducir la velocidad.


   


   


  Desafortunadamente, en ese caso, Dubois demostró ser intrincadamente resistente a las persuasiones de Dixon.


  Como Phillipe había previsto, Dubois ahora estaba dispuesto a sacar todos los diamantes de la mina lo más rápido posible. Insistió en que los hombres continúen minando al máximo, ya sea rompiendo roca, paleando o apuntalando el siguiente tramo del segundo túnel, con cada hombre trabajando desde el desayuno hasta la medianoche.


  Caleb animó a Dixon a sacar lo mejor de la situación que pudiera. En consecuencia, los cuatro niños mayores que habían trabajado junto a los hombres en la mina fueron enviados a limpiar el último de los tramos de diamantes más lejanos de la primera tubería. Los niños más pequeños continuaron recolectando el mineral debajo de los pies de los hombres, escarbando y trepando sobre el áspero suelo del túnel, agarrando todas las rocas destrozadas. Luego arrastraban sus canastas cargadas hasta donde varios hombres les ayudaban a ordenar y retirar rápidamente algunos de los diamantes para su arsenal, luego continuaban hacia la pila de minerales.


  En la pila, las niñas mayores los clasificaban, unidas por aquellas mujeres que ya no tenían herramientas con las que trabajar.


  Al final del primer día, fue evidente para todos que la intención de Dubois era llevar a cabo la parte minera de la operación hasta su finalización, hasta el agotamiento de la mina, tan rápido como pudiera, y si la actual falta de herramientas de limpieza significaba que resultaba en una gran pila de rocas clasificadas pero aún sin limpiar, así fuera.


  La reunión sobre el pozo de fuego esa noche fue decididamente triste.


  —Entonces —dijo Hillsythe, resumiendo para todos, —hemos creado un cuello de botella que pronto resultará en una gran cantidad de diamantes en bruto que se limpiarán antes del envío, pero Dubois no nos ha permitido recuperar la minería real, pero eso es lo que necesitamos hacer urgentemente. Miró alrededor de las caras. —Tenemos que frenar la minería en sí.


  Empujando el polvo entre sus pies con una rama, Dixon hizo una mueca.


  —Traté de señalar que era más seguro mantener los diamantes en la roca, y que tener una enorme pila de diamantes en bruto yaciendo allí era seguramente un destino tentador. Dubois solo me miró y dijo que tenía fe en sus hombres, que se los pagarían a los merodeadores. —Dixon suspiró y levantó la vista, dejando que su mirada barriera las caras antes de descansar sobre los otros líderes. —Así que ese es el resultado, o más bien la falta de él, de nuestra última estrategia, y recomendaría encarecidamente que no intentemos nada más, al menos por unos días.


  Caleb hizo una mueca. Miró a su alrededor, observando las expresiones abatidas, y luego dijo:


  —Podremos haber fallado en obtener lo que queríamos, pero al menos no hemos retrocedido.


  Cuando Hillsythe, Fanshawe y los demás lo miraron con curiosidad, él explicó:


  —Habríamos estado minando al mismo ritmo, el aumento de la tasa, independientemente de eso. Lo que hemos hecho no ha aumentado aún más esa tasa, y más, estamos desviando parte del aumento de la producción a la reserva.


  Se encogió de hombros.


  —No estamos en una posición peor de lo que estábamos, y de hecho, hemos mejorado nuestra posición solo un poco y continuaremos mejorándola en una pequeña cantidad, la cantidad de mineral desviada a la reserva, todos los días a partir de ahora —Miró alrededor de todo el círculo, a los niños demasiado tranquilos, a las mujeres y a todos los hombres. —No obtuvimos el efecto que queríamos, pero estamos en posición de… —inclinó la cabeza hacia Dixon, —en unos días, pruebe otra táctica para reducir la minería real.


  Sentada junto a Caleb, Katherine deslizó su mano alrededor de su brazo y apretó en apoyo y acuerdo; evidentemente no necesitaba ningún estímulo.


  Al otro lado del hoyo, ella vio que los labios de Hillsythe se curvaban ligeramente, y él le dio a Caleb uno de sus pequeños asentimientos.


  —Además —dijo Hillsythe, —ahora sabemos que no hay beneficio en centrarse en nada que no sea la minería en sí. Nada más va a funcionar.


  Caleb asintió.


  —Así que eso es en lo que nos concentraremos de inmediato: reducir la velocidad de liberación de diamantes de la roca.


   


   


  Más tarde, cuando Caleb fue a buscarla al pequeño porche de la cabaña de mujeres donde había esperado que él se reuniera con ella para su habitual paseo nocturno, Katherine no sintió la necesidad abrumadora de hablar de la mina.


  Ella entendió la estrategia de Dubois: extraer todos los diamantes de la mina lo antes posible y matar a los hombres, que constituían la mayor amenaza para su fuerza mercenaria y para sus amos. Ella no necesitaba saber más.


  Tenían que encontrar una forma efectiva de frenar la minería.


  Pero eso era para mañana. Para esa noche, ella necesitaba tiempo y espacio, y para ir a ese lugar al que solo llegaba con Caleb.


  Se acercó y le tendió la mano. Ella se levantó del taburete en el que había estado sentada, puso su mano en la suya y dejó que la apoyara por los dos escalones hasta el suelo. En lugar de soltarla, la atrajo hacia sí y le metió la mano en el hueco del codo.


  Salieron despacio, lado a lado a través de la oscuridad.


  No es que estuviera completamente oscuro. La luz de la luna plateaba la escena, pasando sobre el terreno abierto para que los guardias de la torre aún pudieran verlos.


  Cuando caminaron y hablaron durante el día, el bullicio del campamento fue más que suficiente para ahogar sus palabras. Pero en el fresco de la noche, con solo la mina en funcionamiento y el ruido que emanaba de la boca del túnel, amortiguado por la tierra que lo rodeaba, mientras rodeaban la cocina desierta, el silencio era lo suficientemente generalizado como para obligarla a susurrar. Sin mirar a Caleb, su voz apenas era un murmullo, se atrevió a decir:


  —Eres muy bueno para hacer que la gente mire hacia adelante en lugar de ser arrastrada hacia abajo, afectada por contratiempos temporales.


  Ese era un rasgo que poseía que, una y otra vez, llegaba a un primer plano y animaba a toda la compañía.


  Miró al suelo ante sus pies. Después de un momento, se encogió de hombros.


  —Es solo una parte de ser un capitán, supongo.


  Ella podría haberle dicho que eso no era cierto, que había muchos hombres que lideraban y que no eran infatigablemente positivos, listo para comprometerse con la vida con una negativa férrea para siquiera contemplar dar un paso atrás, perspectiva que él poseía. Que se comunicaba tan claramente.


  Claramente, veía el efecto que tenía en los demás como algo común, y nada de lo que valía la pena comentar. Ella lo sabía mejor. A pesar de la forma en que se había producido, ella había llegado a ver que se unía a los cautivos como nada menos que un acto de Dios.


  Y en parte debido a eso, y debido a la amenaza que los rodeaba, ella quería usar esa caminata, esa vez, en los próximos momentos, para confirmar lo que podría ser. Para explorar y definir qué había entre ellos, qué era lo que tenían en riesgo.


  ¿Qué valor tenían para ellos en las escalas del equilibrio de la vida?


  La supervivencia era una cosa. Sobrevivir para reclamar un premio más alto era otra cosa; estaba indeciblemente convencida de que la existencia de un premio tan elevado tenía el poder de fortalecer su voluntad de vivir.


  Para apoyarlos a través de lo que claramente iba a ser un tiempo difícil. Un tiempo exigente.


  Ella había leído en algún lugar que los monjes sabios defendían vivir el momento, con todo su ser centrado en lo que ese momento sostenía, en lo que podía lograrse dentro de él, como el verdadero camino hacia la felicidad. Estaba decidida a probar esa filosofía, especialmente porque, por lo que había visto, el enfoque de Caleb de la vida tenía algo de ese compromiso inquebrantable con el aquí y el ahora.


  Aquí, decidió, debería ser la oscuridad a sotavento de la choza de suministros, donde la luz de la luna esa noche no alcanzaba y el ángulo de la torre significaba que los guardias no podían verlos. A medida que se alineaban con la choza, ella apretó el brazo de Caleb y cambió su táctica.


  Él la miró, pero no se resistió.


  Ella sintió su mirada en su cara, pero no la encontró.


  Con una sensación de calma creciente, de certeza creciente, ella lo condujo hacia las sombras profundas. Luego le soltó el brazo, se dio la vuelta y puso su espaldas al lado de la cabaña, levantó el puño sobre el pañuelo anudado que llevaba en el cuello y lo atrajo hacia ella.


  Directamente en un beso.


  Él no se resistió. De ninguna manera. Sin embargo, él no la alcanzó, no cerró sus manos alrededor de su cintura y la atrajo hacia él.


  En su lugar, colocó sus manos a cada lado de su cabeza, con las palmas planas sobre las tablas, inclinó la cabeza y, con los labios entrelazados y fusionándose con los de ella, la dejó llevar el beso a donde quisiera. La conoció, la emparejó, pero no dirigió. Ante su invitación, él saboreó su boca, luego ella le devolvió audazmente el placer.


  Y el beso se hizo más caliente. Más intenso. Más agudamente intencionado.


  Sus labios se atrajeron; con ingeniosos trazos de su lengua, le hizo una seña y la atrajo, y su hambre se hinchó, luego se encendió, transformándose en una fuerza más feroz, una que exigía apaciguamiento.


  Soltó el pañuelo y agarró los bordes que enmarcaban la abertura de su camisa ligera. Con el puño de sus manos en la tela, se aferró cuando el beso se transmutó en un duelo de lenguas, de apareamiento.


  Y algo dentro de ella se agitó, un impulso más poderoso, la compulsión de buscar más del calor seductor que parecía emanar de él.


  Para bañarse sin rodeos en ese delicioso calor.


  Para aprovechar el momento y experimentar los destellos de placer que su toque podría evocar.


  Ese algo dentro de ella era antiguo. Con eso la inundó, ella simplemente lo supo.


  Sabía lo que ella y él necesitaban.


  Ahí, en ese momento en el tiempo.


  Se apartó de la pared, se puso de puntillas y lo besó apasionadamente. Abrió las puertas de su alma interior y dejó que todo el anhelo reprimido saliera. Dejó que se vertiera en el beso.


  Se enderezó, y sus manos se apoderaron de su cintura, luego se deslizó más lejos, y la aplastó contra él.


  Sus labios estaban tan encendidos como los de ella, la pasión en sus besos casi ardiendo.


  Luego giró y apoyó la espalda contra la pared, las manos duras y los brazos de acero la apretaron contra él. Sus labios devastaron los de ella, más exigentes e infinitamente más dominantes que antes, y ella se glorió y se lanzó de cabeza a la tumultuosa vorágine que brotaba y crecía entre ellos.


  La cabeza de Caleb estaba girando, un hecho nuevo para él. Había esperado, pacientemente, para ver qué quería ella, adónde iba a llevarlos, nunca se había imaginado que estaría en eso.


  Este remolino de deseos que incluso ahora amenazaba con chuparlo.


  La sensación de avaricia: de tocarla, dar el siguiente paso, ardía bajo su piel.


  Sin embargo, había algo que le faltaba en eso, algo que podría darle sentido a su táctica.


  Le costó más esfuerzo de lo que había esperado, pero logró, finalmente, romper con el beso, no porque logró separar sus labios, tan acalorados y ansiosos, por algo más de una fracción de pulgada.


  Con los ojos cerrados, se concentró y logró decir:


  —¿Por qué?


  Esperó, casi podía sentir la batalla que ella había emprendido para acorralar sus ingeniosos pensamientos.


  Finalmente, ella murmuró,


  —Porque necesito saber.


  Luego lo besó de nuevo, presionó la realidad de sus deseos, sus deseos, sobre él nuevamente.


  Varios latidos del corazón pasaron antes de que él lograra reenfocar su ingenio, luego separó sus labios lo suficiente para preguntar,


  —¿Sobre qué?


  —Acerca de esto —Ella se apoyó en él, atrapó su rostro entre sus palmas, y lo lanzó a hacer que él entendiera...


  Oh.


  Incluso cuando se dio cuenta, el hombre elemental dentro de él se estaba moviendo para encontrarse con ella. Para satisfacer las demandas, ahora bastante claras, insistentes e inequívocas, de que ella lo estaba presionando.


  Una parte distante de su conciencia instintivamente, de forma protectora, exploró en busca de peligro, pero estaban envueltos en la oscuridad, y los guardias de patrulla rara vez se acercaban a ese lugar. Mientras no hicieran ningún sonido, mientras él mantuviera sus labios entrelazados con los de ella, estarían a salvo.


  Se inclinó de nuevo, presionando contra él, la demanda en su beso lo suficiente como para revolver lo que había retenido.


  Él aflojó su agarre en su cintura y envió una palma hacia arriba para rozar, tentadoramente, sobre la hinchazón de su pecho.


  Katherine se quedó inmóvil, solo por un instante, el tiempo suficiente para saborear la repentina chispa de sus sentidos, luego volvió a sumergirse en el beso y lo instó a seguir.


  Y él obedeció, cerrando la mano sobre el suave montículo de su pecho y amasándolo suavemente.


  Solo una delgada camisa, ahora casi transparente, y el ligero tejido del vestido gris que proporcionaban los mercenarios separaban su mano caliente y callosa de su piel, de su carne anhelante.


  Los nervios que ella no sabía que poseía cobraron vida.


  Sus largos dedos acariciaban, luego la yema de su pulgar rodeó su pezón, y ella habría jurado que las llamas saltaban bajo su piel.


  Su pecho se hinchó bajo su mano, su carne se sonrojó, calentándose. Su pezón era un brote insoportablemente apretado cuando sus dedos errantes regresaron para acariciarlo.


  Artístico, repetitivo y demasiado conocedor, sus perezosas caricias, paso a paso, la impulsaron.


  La condujo, el ser apasionado que acababa de descubrir, salvaje.


  Hasta que ella tuvo que tener más, lo que sea más importante, y ahora necesitaba más, y no tenía miedo de rogar.


  Pero la mendicidad, se dio cuenta, tenía que llevarse a cabo no con palabras, sino en ese plano de comunicación muy diferente.


  El beso también se había vuelto perezoso. A pesar de los efectos de sus atenciones, a pesar de la bruma compulsiva que abrumaba su mente, descubrió que todavía podía dar lo mejor que estaba recibiendo. Un cambio de énfasis, de presión, un cambio de intención y con un empujón, tomó el control y el beso se volvió sensual.


  Más caliente, más impregnada de pasión que antes.


  Era como aprender un nuevo idioma; ella buscó las expresiones correctas para hacer conocer sus necesidades.


  Y se dio cuenta de que el timón de su compromiso, al menos en este punto, estaba, literalmente, en sus manos.


  Retiró las palmas de las manos de los planos rugosos de barba de su rostro y puso audazmente ambos en el pecho cubierto con su camisa. Permitió que sus manos descansaran allí por un latido del corazón, dos, luego lentamente, con intención, las extendió e inmediatamente sintió que la tensión invertía sus músculos y bloqueaba su cuerpo largo.


  Con un suave zumbido en la garganta, se dispuso a acariciar, a explorar y, a través de eso, a demostrar sus propios deseos. Ella localizó sus pezones planos debajo de la tela delgada y rodeó ambos. Sintió el golpe de su corazón a través de su caja torácica y la de ella acelerando mientras jugaba...


  Él no era lento.


  Él la dejó guiar, dejó que ella le mostrara, dejó que llenara su mente, sus sentidos, con él, y luego le correspondió. Levantó la otra mano de su posición en su cintura y la cerró sobre su otro pecho. Y procedió a enviar sus sentidos a la sobrecarga, acariciando sus pechos en concierto, amasando, luego pellizcando, acariciando, luego acariciando, finalmente poseyendo.


  Instintivamente, sus dedos se curvaron, y sus uñas se presionaron en los anchos músculos a ambos lados de su pecho.


  A través del beso, ella sintió su respiración bruscamente contenida, y sonrió interiormente.


  Se turnaron, él y luego ella, para jugar con los sentidos del otro. Nunca había sido parte de tal intercambio. Una parte distante, muy distante, de su cerebro sugería que debería estar sorprendida, pero no lo estaba. Estaba emocionada, y era demasiado honesta para no admitirlo.


  Más aun, algo en ella estaba exultante.


  Eso estaba bien; eso era correcto Así era como deberían ser las cosas.


  Al menos, entre ellos.


  Poco a poco, sin embargo, ella sintió que él retrocedía, retirándose del tumulto del beso absorbente. A regañadientes, ella concedió y se apartó de él, dejando que sus labios se separaran.


  Él no la apartó de él de inmediato, aunque le soltó los pechos, con una reticencia igual a la de ella, y devolvió las manos a ambos lados de su cintura.


  La sostuvo como estaba, presionó sin quererlo, y desde muy cerca, por debajo de los pesados párpados, sus ojos se encontraron con los de ella.


  Él no parecía estudiar sus ojos, su expresión, tanto como mirar su alma.


  Luego, en voz baja, sus palabras un susurro en la noche, le preguntó:


  —¿Por qué? ¿Por qué necesitabas saberlo?


  Para su sorpresa, no necesitaba pensar; Su respuesta, las palabras, saltaron fácilmente a su lengua.


  —Porque en algún momento, tendremos que luchar, y sabiendo que esto podría ser nuestro si sobrevivimos para reclamarlo...


  Ella vio la comprensión florecer en sus ojos.


  Él sostuvo su mirada por un latido más, luego asintió.


  —Tienes razón. —Había un susurro de acero en su tono que ella no había escuchado antes cuando él confirmó, —Sabiendo eso hace que hacer todo lo posible para sobrevivir sea mucho más fácil.


  Hizo una pausa, luego la puso de pie, la tomó de la mano y se apartó de la pared.


  —Ven. Te acompañaré hasta tu cabaña.


  Caminó a su lado a través de la noche, satisfecha de haber adquirido el conocimiento que había buscado y, de hecho, más.


   



  Capítulo Catorce


  


  


  Los hombres pasaron el día siguiente como la mayoría de ellos rompiendo rocas en el segundo túnel. La cantidad resultante de diamantes en bruto y la facilidad con la que eran extraídos solo sirvieron para subrayar cuán urgente era su necesidad de una forma efectiva de ralentizar el proceso.


  Las reuniones sobre el pozo de fuego al mediodía y nuevamente por la noche fueron inusualmente tranquilas, tendiendo a sombrías.


  Más tarde esa noche, mientras trabajaba con Dixon para extender el segundo túnel a un nivel inferior con la esperanza de obtener acceso a más piedras, Caleb se cortó su palma izquierda sobre una extrusión de diamante expuesto. Juró y se alejó de la roca.


  —Déjame mirar —Phillipe echó un vistazo y dijo: —No se requieren puntos de sutura, pero ve y límpialo. No puedes arriesgarte a que se infecte.


  Caleb gruñó, pero sabía que Phillipe tenía razón. Manteniendo el corte cerrado con los dedos de su otra mano, se dio la vuelta y se abrió paso a través de los otros hombres en el segundo túnel, trepó sobre los montones de roca que habían dejado para que los niños se llevaran el carro por la mañana y finalmente camino fuera de la mina


  Miró a través del complejo hacia la cabaña de mujeres y vio a Katherine sentada en su taburete. Incluso antes de que él se dispusiera a reunirse con ella, ella se había dado cuenta de que él estaba sosteniendo su mano y había abandonado el porche y se apresuraba a reunirse con él.


  —¿Qué te has hecho? —Preguntó en el instante en que lo alcanzó.


  —Sólo un corte. No es tan profundo.


  Ella le cogió la mano. Él le permitió tirar de ella y examinar la herida. Ella resopló.


  —Ya es bastante malo, especialmente por aquí. —Ella le cogió la manga como si temiera que él se escapara. —Ven a la cabaña médica y déjame curarlo.


  Estaba completamente contento de caer con sus deseos. Aparte de su madre, ninguna otra mujer había querido cuidar de sus heridas antes; Era, descubrió, bastante agradable.


  Con los labios apretados, casi lo arrastraba.


  La choza médica estaba oscura y llena de sombras, pero ella sabía dónde se guardaban la lámpara y la caja de yesca. Estaba en la puerta de la misma habitación que habían usado cuando llegó al complejo por primera vez mientras ella encendía la mecha, luego colocaba vidrio en su lugar.


  La luz dorada de la lámpara bañaba la escena, haciendo que la habitación pareciera más acogedora que a la luz del día.


  Ya ocupada buscando en un cajón, ella lo miró, luego frunció el ceño y lo saludó con la mano hacia la cama.


  —Siéntate.


  La cama estaba cubierta con el mosquitero habitual suspendido de un gancho arriba; incluso las hamacas en las que dormían en sus chozas estaban envueltas con esas cosas. Cruzó hacia la cama, apartó la red y se sentó en el borde de la plataforma bien rellena.


  Aparentemente satisfecha de haber reunido todo lo que necesitaría, vertió agua en un tazón, luego apartó la jarra, vertió el líquido de una botella de vidrio azul en el agua, lo hizo girar, luego dejó la botella, recogió el tazón, y se lo llevó a él.


  —Aquí. Equilibra esto en tu regazo.


  Él hizo. Luego se agachó ante él, tomó su mano herida entre las suyas y la hundió suavemente en el agua.


  Él siseó y casi apartó su mano, pero ella anticipó su reacción y la mantuvo apretada, manteniendo su palma sumergida.


  —Dejará de picar en un minuto.


  Con los dientes apretados, no dijo nada, pero, efectivamente, la picadura viciosa se desvaneció hasta que fue simplemente dolor.


  —¿Qué diablos es eso? —Finalmente logró preguntar.


  —Lo creas o no, es una tintura que Dubois nos dio. Los niños suelen tener cortes y rasguños. Después de que uno de los niños se infectó gravemente, él, Dubois, nos dio la botella. Dijo que era algo que los nativos usaban para tratar heridas. —Ella levantó la vista y lo miró a los ojos. —Sea lo que sea, hemos encontrado que es altamente efectivo.


  Él gruñó. Miró el corte mientras ella lo bañaba suavemente.


  —Dado el dolor, es una maravilla que la maldita cosa no se haya cauterizado.


  Ella se rió entre dientes.


  Después de lavar y secar la herida, ella le desparramo ungüento, haciéndole temblar. Sonrió suavemente para sí misma, dejó a un lado el pote de ungüento, luego recogió una larga tira de gasa. Después de colocar con cuidado la tira sobre su palma, ella enrolló el vendaje alrededor de su mano y lo ató con un pequeño nudo.


  —Ahí. —Ella palmeó el vendaje, luego se balanceó sobre sus talones y se puso de pie. —Al menos, tuviste la sensatez de venir a limpiarlo de inmediato. Si puedes lograr mantener esa unión más o menos por más de un día, y evitar poner demasiada presión en el corte en sí, debería sanar bien.


  Él gruñó de nuevo. La observó ordenar y guardar las cosas; se habría ofrecido a ayudar, pero no sabía dónde iba nada y sospechaba que simplemente se interpondría en el camino.


  Pero cuando todo estaba limpio y ella se acercó a sonreírle, él extendió la mano y la tomó. Él atrapó sus ojos, vio que sus cejas se alzaban levemente, y luego, sosteniendo su mirada, levantó la mano de ella hacia sus labios y le dio un largo y lento beso en los nudillos.


  Era su turno de temblar.


  Su turno de sonreír.


  —Gracias.


  Luego, se dejó caer sobre la cama y, aún sosteniendo su mano, la tiró y la derribó. Ella aterrizó en una extensión encima de él.


  Antes de que ella pudiera reaccionar, él la agarró por la cintura, la levantó, la cambió y la colocó sobre él.


  Apoyando los codos en su pecho y balanceándolos, ella empujó hacia atrás el cabello suelto que había caído sobre su cara. Luego, mirando hacia abajo desde una distancia de unos pocos centímetros, estudió sus rasgos. Sus ojos se encontraron, el momento se estiró... luego ella inclinó la cabeza hasta que sus deliciosos labios no eran más que un bigote de él.


  —Tal vez —murmuró ella, sensual y baja, —podrías pensar en alguna manera de mostrar tu aprecio.


  Antes de que él pudiera reírse, antes de que pudiera responder, ella bajó la cabeza, sus labios se encontraron y se fundieron, y ambos cayeron en el beso.


  Se sentía casi tan bien como volver a casa, cargado de tranquilidad y la promesa de satisfacción. Del alivio del hambre y las alegrías de los placeres simples.


  Todas las alegrías de un futuro asegurado.


  El futuro que querían y pretendían tener. El futuro por el que lucharían.


  Durante largos momentos, intercambiaron placer físico en un plano y esperanzas y sueños en otro.


  Los toques, las caricias, y la comunión de sus bocas mantuvieron cautivados sus sentidos.


  Juntos, exploraron.


  Sosteniéndolo para besarlo, Katherine se movió sinuosamente sobre él, usando su cuerpo, sus extremidades, para acariciar el suyo; Ella se deleitaba con la tensión que endurecía sus músculos para planchar. Con creciente confianza, probó su control y lo encontró sólido, absoluto, algo en lo que ella podía tener fe.


  Él le devolvió el placer, sus grandes manos vagaban sobre ella, sobre todo lo que podía alcanzar. Hizo un homenaje a sus pechos, dejándolos hinchados y doloridos. En largas y amplias caricias, trazó las curvas de su espalda, su cintura, sus caderas, luego llenó sus manos con los globos de su trasero y, con una descarada posesividad que le robó el aliento, le moldeó las caderas.


  Luego la mantuvo firme y se meció debajo de ella, la base de su eje rígido presionando contra su femineidad, y la sensación la atravesó, aguda, intensa y gloriosa, y ella alcanzó a ver por primera vez el paraíso.


  Finalmente, aceptaron que, ahí y ahora, no podían explorar más.


  Se retiraron del compromiso, fracción por fracción, hasta que, por fin, sus labios se separaron. Desde debajo de los párpados pesados, sus ojos se encontraron, se mantuvieron. Su respiración rápida, sus latidos cardíacos, golpeaban, afectaban su conciencia.


  Ella se tensó para alejarse, pero sus brazos se apretaron alrededor de ella, el mensaje sin palabras fue claro.


  Sus labios se curvaron, se rindió y metió la cabeza bajo su barbilla, y se relajó, sin huesos, en sus brazos.


  Se movió y se acomodó, su abrazo cómodo, protector y seguro, y ella aprovechó los momentos para revolcarse en la cercanía sin complicaciones.


  En cualquier otro lugar, en cualquier otro momento, lo que ella sentía por él, lo que sabía más allá de la duda ya existía entre ellos, habría tardado meses en construirse hasta este punto, hasta que ambos reconocieran abiertamente la realidad.


  Pero las exigencias de su situación no les dejaron tiempo para las sutilezas. Para la etapa habitual, lenta, para conocerse mejor. No para ellos el cuestionamiento habitual, la vacilación normal.


  Desde el momento en que se conocieron, se vieron obligados a mirar y realmente verse, para evaluar el carácter del otro. Y ese lugar no les había dado tiempo para el baile cortés del cortejo.


  Así que ahí estaban, sabiendo lo que sabían y tratando de encontrar su camino hacia adelante.


  Después de varios momentos de silencio, ella liberó su lengua.


  —¿Estamos locos, crees, por perseguir esto, cuando podríamos estar muertos en unas pocas semanas?


  —No. —Aunque la refutación llegó al instante, su tono dejó en claro que se consideró su respuesta; ya había pensado en el punto —En todo caso, creo que perseguir esto es un testimonio de cuán sanos estamos los dos.


  Ella levantó la cabeza y lo miró a la cara.


  Él encontró sus ojos.


  —Ambos sabemos que vale la pena quererlo. Vale la pena reclamar. Cualquiera que sea el precio.


  —Tienes razón. Sólo espero...


  Que sobrevivamos. Que esto no esté condenado.


  Aunque ella no dijo las palabras, estaba segura de que él entendía.


  Sus brazos se apretaron sobre ella.


  —Todo lo que podemos hacer es avanzar y hacer lo que necesitamos, para enfrentar cada desafío a medida que se materializa. Siempre y cuando nunca olvidemos lo que queremos, cuál es realmente nuestro objetivo final, confía en mí, ganaremos.


  Ella no pudo evitar que sus labios se curvaran; Él podía hacer que incluso su triunfo fuera inevitable.


  Luego pensó más, y su sonrisa se desvaneció.


  —¿Qué pasa con la minería? —Ella estudió su rostro. —Es malo, ¿no?


  Él hizo una mueca. Sacó los brazos de su alrededor, la agarró por la cintura y la levantó de él.


  De lado a lado, se sentaron en el borde de la cama. Fue a frotar ambas palmas sobre su cara, luego se dio cuenta de que una estaba vendada.


  Bajó esa mano, con la otra alcanzó y tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Tengo que admitir que es peor de lo que esperábamos. Nos hundimos las púas en la roca, y los diamantes casi caen a nuestros pies. En algunos lugares, la cara de la roca tiene tantos diamantes en ella, se está desmoronando —Hizo una pausa y luego continuó: —Estamos poniendo lo que podemos en la reserva, pero hay un límite a cuánto podemos segregar dentro de la mina, especialmente con Dubois mostrando un mayor interés en lo que está saliendo —Él dejó escapar un suspiro. —Hemos acordado que no podemos permitirnos esperar hasta que Arsene regrese con sus nuevas herramientas para probar nuestra próxima táctica. Tenemos que restringir la minería en sí, y eso es ahora una cuestión de urgencia.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Qué pasa con el nivel inferior de Dixon?


  —En la actualidad, esa es la única luz potencial en nuestro horizonte minero. Si un nivel inferior nos da acceso a un depósito como ese en el nivel superior, entonces, si reducimos la velocidad por un tiempo, podríamos extender la extracción durante el tiempo suficiente sin hacer nada más.


  —¿Dixon todavía no puede decir cómo es el nivel inferior?


  Caleb negó con la cabeza.


  —Las estructuras rocosas en ese extremo del túnel son más difíciles de romper y luego estabilizarse. Dice que no lo sabrá de ninguna manera hasta que abramos un pozo exploratorio y pueda ver la extensión de la tubería.


  Ella asintió.


  —Entonces, ¿cuál es nuestra próxima táctica? ¿El aceite de las lámparas?


  —Sí —Él miró su rostro. —Y vamos a actuar mañana por la mañana, no podemos darnos el lujo de esperar.


  Ella se encontró con sus ojos, luego agarró su mano con más fuerza.


  —Avisaré a las otras mujeres y a los niños antes de que salgamos a desayunar.


  —Hazlo —Consideró, luego dijo: —No será tan pronto, pero es mejor que todos lo sepan, asi se mantienen fuera del camino y continúan como si nada estuviera sucediendo. Dixon, Hillsythe y yo estamos trabajando en una farsa, una forma de presentarle el problema a Dubois para que acepte que el petróleo que se está agotando es solo una de esas cosas, y no algo planeado por nosotros.


  Caleb no agregó que el único otro método viable para restringir la minería que les quedaba era colapsar al menos una parte del túnel. Estrictamente entre ellos, los líderes masculinos se vieron obligados a mantener eso en su lista de tácticas potenciales, pero había tantas cosas que podían salir mal con tal acción, y no solo que pudiera cerrar los túneles permanentemente, precipitando así la situación en la que se encontraban, se esforzaban tanto por demorarse, que lo consideraban como un último recurso y claramente desesperado.


  Miró a Katherine, pero todos los hombres involucrados habían estado de acuerdo en que el hecho de que siquiera habían contemplado tal acto era mejor para ellos.


  Miró hacia adelante, dejó escapar un suspiro y luego se levantó de la cama. Él usó sus manos unidas para llevarla a sus pies. Él la miró a los ojos y convocó una suave sonrisa.


  —Gracias por tus cuidados. Gracias por tus atenciones. —Él inclinó la cabeza y le dio un beso en los labios. Luego se enderezó y dijo: —Ven. Te acompañaré a tu cabaña, entonces necesito regresar.


  A la mina. De vuelta a su planificación.


  


  


  Los hombres esperaron hasta media mañana antes de poner en práctica su plan, antes de comenzar la farsa que, según esperaban, convencería a Dubois de que el complejo se estuviera quedando sin aceite de lámpara era un accidente inocente y comprensible.


  Hicieran lo que hicieran, no podían arriesgarse a que Dubois desarrollara sospechas definidas de ellos. Ninguno de ellos deseaba siquiera contemplar cuál podría ser su reacción.


  Con una linterna vacía en la mano, Caleb estaba dentro de la entrada de la mina. Todavía bien dentro de las sombras ocultas, miró hacia afuera. Y esperó.


  Cavaron el pozo para esconder el aceite hacia una semana, y todos los días desde entonces, drenaron el aceite de las linternas en la mina. Además, se habían aprovechado de la insistencia de Dubois de que los hombres trabajaran horas extra para quemar todas las linternas a la llama máxima durante todas esas horas, lo que aceleraba aún más el suministro.


  Alinearon las excusas, las razones por las que Dixon avanzaría para que el petróleo se agotara. Fue útil que su acceso al suministro de petróleo fuera restringido; solo Dixon podía llenar sus linternas, ya sea para la mina o sus chozas, incluyendo el cobertizo de limpieza y la choza médica. Las otras lámparas en el complejo, todas las que los mercenarios usaban, así como las de la cocina, eran llenadas por cualquier mercenario que lo pensara.


  Muchos otros tenían acceso al suministro de petróleo. Muchos otros deberían haber notado que se estaba agotando y se lo deberían haber informado a Dubois, pero nadie lo había hecho.


  Lo que significaba que Dixon tendría que hacerlo, porque las linternas en la mina ahora se habían acabado.


  Y aunque era tentador simplemente sentarse en la mina en la oscuridad, Dubois notaría muy pronto la falta de mineral que saldría, y luego tendrían que explicar por qué no habían dicho nada... eso no era un rumbo que querían tomar.


  Cortesía de un calendario que habían encontrado en la cabaña de suministros, sabían que ese día era el cuatro de agosto. Eso quedaba al menos un mes antes de que el rescate pudiera alcanzarlos. Un mes durante el cual tendrían que asegurar que la minería continuara.


  El desgaste de una bota hizo que Caleb echara un vistazo alrededor. Vio como Dixon, acariciando sus palmas en sus pantalones, fue a unirse a él.


  Caleb estudió brevemente al ingeniero. A diferencia de Caleb, Phillipe o Hillsythe, Dixon no era un hombre al que la simulación le fuera fácil; interpretar un papel era algo que tenía que trabajar duro para lograr. Caleb le dio a Dixon un momento y luego murmuró:


  —¿Listo?


  Su mirada fija en el cuartel de los mercenarios, Dixon asintió. Del bolsillo de sus pantalones, sacó un fajo de papeles.


  —Me dirigiré a la cabaña de suministros. Déjame nivelarme con los pasos del cuartel, luego llámame y detenme.


  Cripps y dos de sus hombres estaban recostados en taburetes en el porche del cuartel.


  Caleb asintió.


  —Buena suerte.


  Dixon contuvo el aliento, lo contuvo y luego salió de la mina enérgicamente.


  Continuó a través del complejo, avanzando a propósito por el pozo de fuego y avanzando hacia la cabaña de suministros, con la cabeza inclinada y su atención en las listas que tenía en la mano.


  Caleb salió. La linterna que se balanceaba de su mano, salió a largas zancadas.


  —¡Dixon!


  Dixon se detuvo, al nivel de los escalones del porche y directamente debajo de las narices de Cripps y de los otros dos mercenarios, y giró en redondo. Vio la linterna en la mano de Caleb y frunció el ceño.


  —¿Otra?


  Al frenar para detenerse ante él, Caleb extendió la linterna y se encogió de hombros.


  —Todas esas horas extras, supongo.


  Resignado, Dixon tomó la linterna.


  —La llenaré. Espera aquí.


  Caleb lanzó una mirada a los hombres en el porche.


  —Esperaré junto a la mina.


  Dixon asintió y, volviendo su atención a sus listas, continuó hacia la cabaña de suministros.


  Caleb no se arriesgó a verlo irse sino que giró y se retiró a la entrada de la mina. Se encorvó contra las vigas que enmarcaban la boca del túnel y fijó su mirada en los dedos de sus botas.


  Escuchó movimiento en las sombras detrás de él; Inclinando la cabeza, echó un rápido vistazo hacia atrás y vio que Hillsythe y Phillipe se disponían a mirar. Aparentemente, todos sintieron la necesidad de estar allí para apoyar a Dixon, por si acaso, pero exactamente lo que podrían hacer era una parte de la farsa que no habían ensayado.


  Según su plan, después de varios minutos, Dixon salió de la cabaña de suministros, con la linterna, su depósito de vidrio ahora medio lleno, en una mano. Se metió las listas en el bolsillo y, con el ceño fruncido ya definido, marchó hacia el cuartel.


  Dixon subió los escalones. Ignoró a Cripps y sus hombres y se dirigió directamente a la puerta abierta; desde el principio, Dubois había dejado claro que esperaba que Dixon le informara directamente. Dixon golpeó el marco de la puerta.


  Observando desde la entrada de la mina, Caleb y los demás no podían ver dentro de los barracones, pero Dixon se quedó en el porche. Sabían que Dubois estaba dentro, muy probablemente en su escritorio. En lo que claramente fue una respuesta a una pregunta, casi seguramente de Dubois, Dixon levantó la linterna.


  —Acabo de llenar esto —Las palabras de Dixon fueron silenciadas por la distancia y apenas audibles. —Debido a que trabajamos más horas, corremos a través del aceite de la lámpara más rápidamente, pero ese no es mi punto. ¿Alguien ha informado que el suministro de aceite de la lámpara se está agotando?


  Incluso desde la mina, oyeron los atronadores de Dubois.


  —¿Qué?


  Un segundo después, Dixon dio un paso atrás y apareció Dubois en la puerta. Cuando llegó al porche, Cripps y los otros dos mercenarios se habían puesto de pie. Estaban enraizados en una postura que, para ellos, pasaba por llamar la atención.


  La cólera de Dubois ya había aumentado. Lanzó una sola mirada oscura a la linterna en la mano de Dixon, luego se volvió hacia Cripps.


  —¿Qué diablos intentas dejando que el aceite de las lámparas se agote? —Dubois lanzó sus manos al aire. —¿Estoy rodeado de incompetentes? No, no solo los incompetentes, también estoy plagado de patrocinadores impacientes —Dubois avanzó hacia Cripps y habló a la cara del hombre, pero su furia era tan rabiosa que sus tonos de rejilla se manifestaron claramente. —Te conté de la carta que Arsene trajo. ¡Ellos quieren más diamantes! ¡Envíen más en los barcos, exigen! Esto de parte de quienes nos pagan, y permítanme que les recuerde, pagándonos muy bien. Así que ahora, por fin, después de mantenerlos alejados y enviar una excusa tras una explicación, finalmente estamos en posición de enviarles todos los diamantes que podrían desear... ¡y nos quedamos sin petróleo!


  Los puños de Dubois se apretaron y se abrieron, luego se apretaron con fuerza otra vez, tan fuerte como su mandíbula.


  Dixon se aclaró la garganta.


  —En realidad, no es culpa de nadie, más un fracaso en la planificación logística —Miró la linterna que tenía en la mano, sin duda para no tener que mirar el rostro furioso de Dubois cuando el capitán mercenario se giró hacia él. Los tonos de ingeniero de Dixon eran tranquilos e incluso, los de un experto que explicaba a quienes no entendían. —Es una combinación de cosas, más hombres trabajando en la mina, así que más linternas se queman. Además de la extensión de las horas, lo que significa que todas las linternas se queman durante medio día más cada día —Se encogió de hombros. —No sorprende que el aceite de la lámpara se haya agotado. Una vez que se tomó la decisión de extender las horas, el último pedido debería haberse duplicado.


  Caleb se apartó del marco de la entrada de la mina y caminó sin prisas hacia el porche.


  Dixon no lo había dicho en realidad, pero dado que Dubois había emitido todas las órdenes, la implicación era que la necesidad de más aceite para lámparas era algo que él, Dubois, debería haber previsto y cuidado. Que si faltaba, la culpa era de él.


  Cripps, por un lado, entendió muy bien; el alivio en su rostro mientras él, junto con sus hombres, miraban a Dubois era transparente.


  Caleb llegó al porche. Su mirada en Dixon, él asintió con la cabeza a la linterna. —¿Puedo tener eso? —Con un gesto hacia atrás de su cabeza, dirigió su atención a la entrada de la mina, donde Phillipe y Hillsythe habían salido a la luz. —Lo necesitamos para continuar.


  —Aquí —Dixon se movió hacia el borde del porche y entregó la linterna.


  Caleb lo tomó. La distracción le había dado a Dubois la oportunidad de inhalar y tragar su ira.


  Y también para ver que el interés de los cautivos se centraba en trabajar la mina y nada más.


  No había subestimado a Dubois. La mirada del hombre se había desplazado de Dixon a Caleb, y luego a la pareja junto a la mina. Dubois los consideró por un segundo completo, luego se volvió hacia Dixon.


  —¿Cuánto aceite queda?


  Dixon hizo una mueca.


  —No mucho.


  —¿Qué se puede hacer con lo que nos queda mientras Cripps va a buscar más?


  Dixon lo consideró y luego respondió:


  —Debido a las horas más largas, las linternas de la mina se están agotando a diario. Las mujeres no pueden trabajar bajo la luz de una linterna, así que hay dos linternas en el cobertizo de limpieza que podemos llevar a la mina. Revisaré las otras chozas y veré qué petróleo podemos sacar de allí, pero dudo que sea mucho. —Miró a Dubois. —No podemos arriesgarnos a la minería con luz insuficiente, lo que dará lugar a una gran cantidad de diamantes fracturados innecesariamente, que a sus patrocinadores no les agradarán Incluso abriendo el nivel inferior, necesitamos ver lo que estamos haciendo, o nos arriesgaremos a que la montaña caiga sobre nosotros y toda la mina. —Hizo una pausa, como si estuviera calculando, y luego dijo: —Podemos seguir, pero solo a una tasa muy reducida. No tendrá nada que ver con la producción total, al menos no fuera de la mina, pero afortunadamente la producción del cobertizo de limpieza aumentará tan pronto como Arsene regrese, por lo que la cantidad de diamantes en bruto que salen al barco no se verá afectada. En cualquier caso, me aseguraré de que estiremos el aceite de la mejor manera posible, para que produzcan más mientras esperamos más.


  Que Dubois aceptara la seguridad con nada más que un conciso asentimiento con la cabeza era un testimonio de lo bien que Dixon había logrado desempeñar su papel en los últimos meses. A Dubois de ninguna manera le gustó la situación, pero la aceptó.


  Dubois se volvió hacia Cripps. Un músculo en la mandíbula de Dubois flexionado; Con los dientes apretados, dijo: —Ve al asentamiento y trae más aceite para lámparas. Mucho más.


  —Más linternas podrían... —Caleb apretó los labios y asumió una mirada de disgusto.


  Dubois lo había mirado. Ahora sonrió como un tiburón y se volvió hacia Cripps.


  —Y como sugiere el buen capitán, trae también más linternas —Hizo una pausa y luego añadió: —Y más comida.


  Dubois se volvió para examinar a Caleb. El capitán mercenario esperó hasta que Caleb levantó la vista y se encontró con su mirada antes de inclinar la cabeza.


  —Gracias por la sugerencia, capitán Frobisher.


  Caleb frunció el ceño, genuinamente desconcertado.


  —¿Y la comida?


  La sonrisa de tiburón de Dubois volvió.


  —Eso es para garantizar que, una vez que Cripps regrese con los suministros, usted y sus compañeros se encuentren en una condición privilegiada para continuar la extracción a la tasa máxima.


  No expresó las palabras, pero la advertencia No más excusas sonaron en el aire.


  Caleb se encogió de hombros. Con la linterna en la mano, se volvió y caminó de regreso hacia la mina. Se había dado cuenta de que tener más linternas no haría ninguna diferencia en la minería; de hecho, incluso podrían ayudar a que el aceite de la lámpara siga funcionando. Y más comida no era algo para burlarse.


  Pero lo mejor de todo es que su pequeña táctica, su aparente resbalón en la lengua, había puesto el sello en la convicción de Dubois de que no había nada extraño en que el aceite de la lámpara se agotara.


  Que los cautivos, aunque afectados, no estaban involucrados de ninguna manera en generar la escasez.


  Cuando se acercaba a la entrada de la mina, donde Phillipe y Hillsythe esperaban, Caleb sonrió, el gesto tan parecido a un tiburón como el de Dubois.


  


  


  Como se había convertido en su hábito, Katherine caminó con Caleb en el fresco de la noche, haciendo un lento circuito en sentido contrario a las agujas del reloj del complejo. Harriet y Dixon y Annie y Jed también caminaban, y Gemma, Ellen y Mary tomaban el aire en un grupo con cinco de los hombres de Caleb y Lascelle.


  Hubo una sensación no declarada de aprovechar la comodidad de la compañía del otro mientras podían.


  Mientras se acercaban a la cabaña médica, con la mirada fija en el par de guardias que patrullaban el perímetro más allá de los montones de mineral desechado, Katherine murmuró:


  —¿Dixon ha hecho una estimación de lo lento que podremos ir? —Miró la cara de Caleb y enmendó, —¿Seremos capaces de extender la minería el tiempo suficiente?


  Sacudió la cabeza.


  —Él y el resto de nosotros pasamos toda la tarde trabajando en nuestra mejor manera de avanzar y, con eso en mente, resolviendo la mejor propuesta para presentarle a Dubois, es decir, la que tiene más probabilidades de apoyar la ficción de que la minería avanza tan rápido como es posible, dada la falta de petróleo, pero eso en realidad resultará en la menor cantidad de diamantes extraídos de la roca. Decidimos que deberíamos usar el poco aceite que queda para mantener una sección del segundo túnel, la parte más cercana a la boca del túnel y la más visible para los guardias, bien iluminada y operativa. Eso es lo que Dixon le recomendará a Dubois. Sin embargo, además de eso, y desconocido para Dubois, enviaremos un grupo al primer túnel con las linternas cerradas, quedarán fuera de la vista y escucharán a los guardias. Allí no hay diamantes en la roca, pero usaremos el mineral que generan para diluir los diamantes producidos en el segundo depósito. Estamos planeando desviar la mayor cantidad posible de diamantes a nuestra reserva mientras seguimos enviando una concentración razonable de piedras en la roca rota, lo suficiente para mantener a Dubois o a cualquier otra persona que verifique la salida, apaciguada.


  Ella asintió.


  —Puedo ver que eso alargará las cosas, pero ¿será suficiente?


  —Probablemente no por sí mismo. Pero dado lo que tenemos en el nivel superior, Dixon tiene la esperanza de que una vez que abramos el nivel inferior, lo que nos permita continuar minando directamente a lo largo de la tubería, tendremos acceso a suficientes piedras para continuar. Es por eso que hemos actuado para mantener la concentración de piedras que salen de la mina tan baja como nos atrevemos, y también por eso hemos dejado de hacer todo lo posible para abrir el nivel inferior: Dixon siente que estaremos mejor al poner eso fuera tanto tiempo como podamos .


  Él la miró, leyó la confusión en su rostro y continuó:


  —Hay un límite físico en cuanto a cuántos hombres pueden trabajar la roca en el segundo túnel. Cuando Cripps regrese y volvamos a la producción completa, solo un poco más de la mitad de los hombres pueden trabajar en el segundo túnel en cualquier momento. Ahora que el primer depósito está casi agotado, hay más hombres disponibles. Si hubiera más de la cara de roca con diamante accesible...


  —Duboisl tendría a todos trabajando todo el tiempo —Ella asintió. —Por lo tanto, debe abstenerse de abrir el nivel inferior hasta que se extraiga una cantidad razonable del nivel superior.


  —O hasta que estemos seguros de que tenemos suficientes piedras entre los niveles superior e inferior para llegar a septiembre —Caleb hizo una mueca. —Pero aún no hemos abierto el nivel inferior lo suficiente para que Dixon baje y haga una evaluación. Una vez que lo haga, sabremos dónde estamos y, con suerte, tendremos razones para sentirnos seguros.


  Ella suspiró y miró hacia adelante.


  —Será un gran alivio poder sentirse seguros.


  —Ciertamente —Dieron una vuelta alrededor del cobertizo de limpieza. Los guardias que habían estado bordeando las pilas de mineral habían seguido adelante. Caleb miró a su alrededor, pero nadie más era visible, y él y Katherine se encontraban fuera de la vista de la torre. Se desvió hacia los escalones del cobertizo.


  Katherine miró su rostro, pero luego solo sonrió. Llegaron a los escalones, y ella levantó el dobladillo y lo siguió.


  Preguntándose si alguna de las otras parejas había llegado antes que ellos, abrió la puerta y se asomó. La luz de la luna que entraba a través de los paneles del techo iluminaba el espacio desierto. Empujó más la puerta, atrajo a Katherine, luego cerró la puerta y colocó el pestillo en su lugar.


  Él se volvió y ella le pasó los brazos por la cintura y se puso de puntillas; Cuando instintivamente inclinó su cabeza, igualmente instintivamente cerró sus manos alrededor de su cintura, ella le ofreció sus labios, y él los cubrió con los suyos.


  Dias.


  Se conocían desde hacía solo unos días, pero hundirse en su boca, saboreando su beso, ya parecía tan familiar. Ya formaba parte de él, el apaciguamiento natural de sus deseos y necesidades.


  Al tomar esa misión como propia, no había esperado nada como eso. Sólo tenía veintiocho años; aún tenía años antes de que hubiera esperado establecerse. Declan podría haberse casado a los treinta y un años, y, a juzgar por su diario, Robert, un año mayor, parecía dispuesto a caminar por el pasillo muy pronto. Pero Royd tenía treinta y cuatro años y aún no se había casado, ¿por qué debería hacerlo?


  Porque ella estaba ahí, en sus brazos.


  Porque ella lo estaba besando, y él la estaba besando, y solo por esos momentos, nada más importaba excepto ella y él y lo que había crecido entre ellos.


  Y porque uno no podía escapar del destino, y en algún nivel fundamental, sabía que ella era suya.


  Sabía que desde el principio, y en su forma habitual, había elegido no luchar, sino viajar con la marea.


  Y ahora ella y esa marea lo estaban tirando.


  En un mar de pasión.


  Katherine quería, todo eso, ella no podría haberlo dicho, no con palabras, sino con una especie que nunca había sentido antes de hundir las garras en su carne y conducirla. Ella separó sus labios y le dio la bienvenida y se glorificó en su audaz confianza, y en la suya cuando él reclamó todo lo que ella ofreció El hambre sensual creció, suya y de ella, una compulsión complementaria que ahora reconocía.


  Sus brazos se posaron sobre sus hombros, ella retrocedió y lo atrajo hacia ella, y él obedeció. Paso a paso, los llevó por el suelo hasta que su espalda golpeó el borde de la mesa elevada y un taburete, se desprendió, raspó el suelo junto a ellos.


  Ninguno de los dos se separó del beso que lo absorbió todo, pero una de sus manos dejó su cintura. Ella sintió que él tiraba del taburete más cerca, luego su mano volvió, y él agarró su cintura y la levantó. Sus manos se deslizaron hacia su garganta, su mandíbula, ella lo aferró y lo abrazó, y sintió que sus labios se curvaban contra los de ella.


  Un segundo después, le colocó la falda por encima de las rodillas, le separó los muslos para que pudiera empujarse y se acercó.


  Su aliento quedó atrapado en su pecho. El repentino juego de aire más frío en sus extremidades desnudas hizo que la conciencia le picara sobre la piel. Envió sus nervios, sus sentidos, pinchando. Obligada, ella cambió sus manos a sus mejillas, enmarcó su rostro y lo mantuvo firme mientras lo besaba con un ardor que ella no sabía que poseía.


  O tal vez la pasión que la quemaba la poseía, ciertamente parecía conducirla, a ejercer un poder propio. En cualquier caso, él evidentemente lo acogió; con un gruñido apagado, atrapado entre sus labios, él profundizó el beso y encontró su fuego con el suyo. Sin embargo, él la dejó jugar, le permitió disfrutar de la ascendencia y dirigir el intercambio por varios latidos de corazón embriagadores, pero luego sus labios se afianzaron y tomó el control.


  Él se inclinó hacia ella, inclinándola hasta que su espalda se topó con el borde de la mesa.


  Luego sus manos dejaron su cintura y se levantaron para acercarse a sus pechos, y ella dejó de pensar, su mente, su ingenio, abrumada por el sentimiento.


  Por las sensaciones que, a sabiendas, avivó, que extrajo, y luego envió corriendo a través de ella.


  Tal vez era un placer dar la bienvenida a su toque, pero la sensación de sus manos acariciando y poseyendo su carne, incluso silenciada por dos capas de tela, envió placer a través de sus venas. Y cuando sus dedos se afianzaron sobre sus pezones, una deliciosa emoción se disparó y se disparó directo a su núcleo, encendiendo una ola de calor en su vientre.


  Caleb se hundió en el momento, en el placer del intercambio, una incursión directa en el deleite. En las innumerables formas en que él y ella podían disfrutar, podían, por esos momentos, salir de ese mundo.


  Lejos de la realidad que ninguno de los dos podía predecir, ninguno de los dos podía controlar, pero ambos oraron para contrarrestar.


  Para sobrevivir para que pudieran seguir adelante.


  Él amasó, acarició y se regocijó en el calor de su respuesta. Inclinó la cabeza y le hizo estragos en la boca, y su respuesta, tan ardiente y exigente, casi lo hizo retroceder sobre sus talones. Antes de que él siquiera pensara, sus dedos habían encontrado los cordones de su vestido. Unos tirones rápidos y había aflojado el corpiño lo suficiente como para despegarlo. Al tocarlo, descubrió que su fina camisa se mantenía en su lugar mediante un cordón: un tirón, un poco de empuje, y deslizó sus dedos, su mano, sobre su fina piel y ahuecó su pecho.


  Ambos se quedaron quietos.


  Atontados por la sacudida sensual, por la gran intensidad del impacto táctil.


  Sus labios se separaron. Desde debajo de sus pestañas, sus ojos se encontraron. Solo por un instante, ambos fueron atrapados, arrojados a la deriva en un mar de sentimientos físicos. Entonces sus párpados cayeron; un suave gemido escapó de sus labios, y ella presionó su pecho contra su palma.


  Él se sumergió de nuevo en el beso, y ella se encontró con él. Sus dedos se enredaron en su cabello y luego lo agarraron, sosteniéndolo con fuerza, impulsándolo.


  No necesitaba ninguna urgencia.


  Los sentidos de Katherine giraban, mareados y borrachos por el placer. Se sintió enrojecida, caliente, con los senos hinchados bajo su mano, las manos, ahora. Oh Dios. No estaba segura de poder sobrellevar tanto sentimiento, tanta sensación provocando cada nervio, pero el latido de su pulso la impulsó.


  Sus manos estaban tan calientes, ardiendo contra su piel, pero el fuego en sí parecía venir desde dentro. Al igual que las llamas, esa sensación de calor lamía su carne, se extendía desde sus senos sobre sus extremidades y se lavaba a través de su cuerpo.


  Ella podría fácilmente perderse en eso, con él. Una parte distante de su cerebro estaba ligeramente sorprendida de que no sintiera vergüenza, ni siquiera incomodidad. Eso, esa cercanía, ese compartir, simplemente se sintió nuevo, con todo el atractivo de una actividad novedosa. Se sentía vacilante, pero solo porque no sabía qué vendría después, qué era lo apropiado, y tenía que depender del instinto para guiarla. Sin embargo, sobre todo, esa cercanía, ese compartir, con él, se sentía bien.


  En eso, con él, ella estaba donde debía estar.


  Así que ella se dejó ir. Libero sus sentidos para dar vueltas, bailar y saborear.


  A través de la comunión de sus besos, Caleb se dio cuenta de su dirección y estaba muy feliz de seguirla. Obligar. La sensación de su piel, tan sedosa y cálida bajo sus callosas palmas, tenía la promesa de felicidad, de gloriosa satisfacción.


  Apretó los dedos sobre sus pezones lo suficiente como para distraer y centrar su atención, luego sacó sus labios de los de ella y los envió a cruzar. Sobre la delicada curva de su mandíbula y por la delgada columna de su garganta. Presionó un beso con la boca abierta en el lugar donde su pulso latía tan fuerte, tan ardientemente. Luego pasó sus labios hacia abajo sobre el suave oleaje de su pecho. Bajó hasta donde sus dedos rodeaban un pezón fuertemente enrollado.


  Con la punta de su lengua, rodeó el brote apretado, luego lo lamió suavemente, y oyó que se quedaba sin aliento, sintió que sus dedos se clavaban en su cráneo mientras sus nervios saltaban.


  Él le acarició el pezón, luego lo atrajo suavemente hacia su boca, y su columna vertebral se dobló, y su jadeo llenó el silencio.


  Sonriendo interiormente, regocijándose, se dispuso a llenar sus sentidos, sus necesidades y deseos. Los hizo fáciles de leer, transmitidos por la presión de las puntas de sus dedos sobre su cráneo y por los pequeños gemidos que emitía.


  Sus propias necesidades, sus propios deseos, brotaron y saltaron, provocados por esos sonidos evocadores. Estaba completamente excitado, su erección era una vara rígida sujeta por debajo de sus pantalones. Se movió, inquieto, con su yo más bajo vivo, despierto e intensamente consciente, pero se dijo a sí mismo que debía olvidar la tentación que presentaban sus muslos extendidos.


  Más fácil pensar que hacer, sin embargo, a pesar de sus ardientes respuestas, a pesar de su aliento abierto, sabía que el hecho de conocer meros días no era suficiente para siquiera pensar en violarla.


  Mucho menos allí, en un lugar sin suavidad.


  Manualmente, reprimió todos esos pensamientos, levantó la cabeza, encontró sus labios y volvió a sumergirse en el beso. Regresó sus manos a sus pechos, a su adoración, y se dijo de nuevo que, a este punto, eso era suficiente.


  No había esperado que ella estuviera en desacuerdo, sin embargo, como si ella hubiera estado al tanto de su argumento interno, ella hizo un sonido incoherente; Incluso atrapado entre sus labios y silenciado por el beso, era claramente un sonido de protesta.


  Luego ella se retorció más cerca, sus muslos se separaron más, y ella liberó sus manos de su cabello y alcanzó su camisa.


  Antes de que él pudiera reaccionar, antes de que se diera cuenta de su intención, ella cerró los puños en la tela y la levantó, luego sus manos se hundieron, y sus codiciosos dedos y palmas estaban sobre su piel, hambrienta y agarrando, reclamando y poseyendo...


  Su toque ardía con la llama de plata del intenso deseo sexual. Se sintió quemado, energizado, conmocionado en un estado superior de pasión. Involuntariamente, sus manos se afianzaron sobre sus pechos, sus dedos se apretaron sobre sus pezones; ella solo jadeó a través del beso, y sus manos arrebatadoras, ansiosas y codiciosas lo impulsaron.


  ¿Quién estaba cautivando a quién?


  Entonces sus manos se movieron más abajo. Oh, no, no, no. Sus palmas se amoldaron al abdomen, su toque extrañamente inocente, tentativo pero determinado. Luego, con una deliberación desenfrenada, deslizó aún más esas manos de búsqueda.


  Soltó sus pechos y, sin romper el beso, retrocedió y atrapó sus manos errantes. Encontró sus dedos malvados y los entrelazó, los cerró, con los suyos.


  Extendió sus brazos a los costados, presionó sus manos cerradas contra el borde de la mesa, luego se acercó de nuevo, inclinó su cabeza sobre la de ella y la besó con toda la pasión que ella había evocado en él. Mucho más que cualquier otra antes que ella.


  En ese momento, comprendió y aceptó plenamente que el destino lo había llevado allí, a ella, a eso.


  A este momento de despertar.


  A este segundo en el que finalmente comprendió lo que era desear, necesitar, una mujer específica.


  Al reconocimiento de que su destino estaba íntimamente relacionado con el de ella.


  Y que no había límite para lo que él haría, lo que daría, para protegerla. Para que, en última instancia, pudieran alcanzar ese destino juntos.


  Se apartó del beso.


  Su aliento venía en jadeos cortos y poco profundos.


  Sus labios estaban hinchados, las deliciosas curvas brillaban, exuberantes y maduras.


  Sus ojos, cuando levantó los párpados y miraron los suyos, eran enormes y su pasión estaba empapada.


  Mientras él observaba, su mirada se volvió burlona.


  Él gimió, cerró los ojos y dejó caer su frente sobre la de ella.


  —Kate


  —¿Caleb?


  Estaba dolorido y, sin embargo... Tomó un gran esfuerzo, pero logró encontrar la fuerza suficiente para enderezarse y decir:


  —No aquí. No aún.


  Las palabras eran de grava, pero al menos eran claras.


  Sólo entonces pareció recordar dónde estaban. Ella parpadeó y miró a su alrededor.


  —Oh.


  Entonces ella volvió a mirar su rostro.


  Él encontró sus ojos, su mirada fija.


  —Más tarde —. Y por si acaso ella lo dudaba, incluso después de ese beso incendiario, él dijo: "—Te quiero. Después que sobrevivimos esto, quiero y te pediré que seas mi esposa. Pero no aquí, no aun


  Kate


  Solo él la había llamado así, solo el habia visto la mujer que estaba dentro. En su mente, ella solía imaginarse a sí misma como Kate; Kate era la mujer que había esperado que fuera, que había pensado que podía y debía ser, pero todos los demás siempre la llamaban Katherine. Ella nunca los había corregido. Y desde que su madre había muerto, se había forzado a ser Katherine incluso en su mente. Más formal; más adecuada y correcta.


  Quiero y te pediré que seas mi esposa.


  Lo miró a los ojos y vio el compromiso inquebrantable detrás de las palabras. Palabras simples, no una propuesta sino la promesa de una. Después...


  Él podría haberse aprovechado de ella con su entusiasta bendición, pero, por supuesto, no lo había hecho. No él.


  No el hombre del que ella, Kate, ya se había enamorado.


  —Sí —Con sus ojos en los de él, ella dijo una sola palabra, la única palabra que ella podría decir en respuesta.


  Parpadeó, luego sus rasgos se relajaron, y la sonrisa imprudente que había visto la primera vez que lo había visto volvió a aparecer.


  —Y tienes razón. —Ella tiró, y él le soltó los dedos, y ella los soltó.


  Dejó caer sus brazos y dio un paso atrás, permitiéndole a ella deslizarse del taburete y pararse delante de él.


  Ella colocó su vestido en su lugar y ató rápidamente los cordones mientras él se metía la camisa en los pantalones. Entonces ella sonrió, se estiró y rozó sus labios sobre los de él.


  —Después. —Dejándose caer sobre sus talones, ella sostuvo su mirada. —Continuaremos esto después de que ganemos la libertad


  


  Capítulo Quince


  


  


  Arsene regresó al complejo con los reemplazos para las herramientas para mujeres en solo cuatro días. Inmediatamente después, Cripps se fue con otros cuatro hombres para buscar más aceite para lámparas y otros suministros.


  Kate, que había vuelto a pensar en sí misma con ese nombre, no se sorprendió cuando Dubois llevó las nuevas herramientas al cobertizo de limpieza. Las colocó a lo largo de la mesa elevada, luego miró fríamente a las mujeres, encontrando calculadamente los ojos de cada una. Finalmente, volvió a mirar a la cara de Kate.


  —Todas trabajarán desde el amanecer hasta el anochecer, siempre que haya luz. Solo tú y... —Miró a Annie.


  —Señorita Mellows —Kate suministró.


  Dubois se concentró en ella.


  —Solo ustedes dos están excusadas por una hora cada tarde para asistir al control del trabajo de los niños. Inmediatamente después de completar esa tarea, volverán a su trabajo aquí. No habrá deambular mientras haya suficiente luz para que trabajen. Miró a las seis mujeres. —¿Son claras esas instrucciones?


  Ninguna de las otras habló, aunque todos asintieron.


  Kate esperó hasta que él volvió su mirada hacia ella, y asintió, también.


  —Muy claras.


  Ella no había estado allí cuando Dubois había permitido que sus hombres maltrataran a la joven, pero había visto las sombras en los ojos de Harriet; ni ella ni ninguno de los otros tentaría voluntariamente a Dubois, y todos habían oído hablar de la carta que había recibido recientemente de los misteriosos patrocinadores.


  Dubois mantuvo su mirada por un momento cargado de significado. Entonces, como si aceptara su sumisión, él asintió.


  —Excelente —Se volvió hacia la puerta. —Si bien hay diamantes para limpiar, continuará trabajando durante el mayor tiempo posible al mejor ritmo.


  Las mujeres esperaron hasta que él abandonó el cobertizo, y luego esperaron un minuto más. Incluso entonces, se mantuvieron callados y esperaron hasta que Gemma se acercó a la puerta abierta, miró hacia afuera y confirmó que Dubois había regresado al cuartel y que no había guardias acechando antes de bajar la guardia.


  Luego se desplomaron en sus taburetes. Ellas hicieron una mueca; algunas murmuraron. Con resignación, Kate alcanzó los nuevos martillos y cinceles, los clasificó y luego los compartió alrededor de la mesa.


  Sentada en el taburete de enfrente, Harriet aceptó las nuevas herramientas y se encontró con la mirada de Kate.


  —¿Entonces, qué hacemos ahora?


  Kate alzó las cejas. Metió la mano en la canasta que estaba sentada a su lado, sacó un gran trozo de mineral y comenzó a girarlo entre sus dedos, buscando los planos entre la concreción mineral y el diamante. Después de un momento, dijo, con voz baja, pero lo suficientemente fuerte como para ser escuchada por todas las mujeres, todas las cuales escuchaban y seguían su ejemplo:


  —Obedecemos las órdenes y el trabajo de Dubois. Trabajamos al mismo ritmo que siempre hemos tenido, durante las horas que estipuló. Mientras tanto... le diré una palabra a Frobisher y Lascelle sobre su idea —Levantó la vista y se encontró con la mirada de Harriet.


  Iluminándose, Harriet murmuró:


  —¿Las piezas de lienzo?


  Kate asintió.


  —Mientras Dubois y sus hombres continúen sin contar los diamantes individuales que ingresan al cobertizo, no puedo ver cómo pueden tener expectativas específicas sobre cuántos diamantes limpios salen.


  


  


  —Hasta que Cripps vuelva con más aceite de lámpara —dijo Caleb, —los hombres están en turnos cortos, por lo que Phillipe y yo veremos qué podemos hacer para crear bolsillos debajo de los taburetes.


  Él y Kate, ella era ahora Kate para él; ese nombre encajaba con la mujer que era mejor que el recatado y reservado Katherine, estaban sentados en uno de los troncos del pozo de fuego, rodeados por los otros cautivos. Acababan de terminar su escasa comida habitual de carne de algún tipo, comidas con lo que pasaba por pan en estas partes. El agua, al menos, era abundante. Levantó su jarra de lata y tomó un sorbo.


  —Al menos solo podemos trabajar mientras haya suficiente luz solar.


  Bajó su taza.


  —Cierto. Pero tendrás que hacer una abolladura visible en esa pila de rocas fuera del cobertizo —Girando la taza entre sus manos, pensó, luego dijo: —Sospecho que es mejor que te asegures de que tú y las damas llenen la caja fuerte al menos un poco más rápido de lo que hacían antes, antes de tener un trabajo atrasado con el que trabajar.


  —Ciertamente, y las nuevas herramientas nos ayudarán a lograrlo —Kate captó su mirada. —Pero dado el tamaño de la acumulación, podemos mantener nuestra producción en los niveles más altos que Dubois esperará al mismo tiempo que retendremos un número decente de piedras limpiadas en caso de que sea necesario más tarde.


  Dixon, sentado al otro lado de Kate con Harriet más allá de él, había estado escuchando. Se inclinó más cerca.


  —Harriet mencionó tu idea de usar lienzo para los bolsillos. Hay algunas velas viejas escondidas en el cobertizo de suministros. Si me dices lo que necesitas, puedo cortar las piezas para ti, más fácil de sacar las piezas que toda la vela.


  Caleb llamó a Phillipe, y entre ellos y las mujeres estimaron el tamaño de los cuadrados de lona que necesitarían.


  Dixon asintió.


  —Voy a hacer tiempo mañana por la mañana para cortarlos.


  Caleb miró a Kate.


  —Phillipe y yo pasaremos por la tarde y prepararemos los bolsillos. Diez minutos es todo lo que tomará.


  Preocupada se mordió el labio inferior con los dientes.


  —Podría ser mejor si vinieras mientras Annie y yo estamos con los niños —. Ella se encontró con su mirada. —Menos posibilidades de que uno de los guardias piense que algo podría estar pasando y que venga a investigar.


  —Seguiremos vigilando de todos modos —dijo Harriet. —Pero estoy de acuerdo con Katherine, mejor vienes cuando ella y Annie no están allí.


  Caleb descubrió que estaba de acuerdo y asintió. Cualquier cosa para minimizar las posibilidades de levantar las sospechas de Dubois, especialmente sobre cualquier cosa que involucre a Kate.


  Con eso decidido, se decidieron a discutir el estado actual y la tasa de la minería. En última instancia, eso hizo que todos quisieran saber cuánto tiempo pasaría antes de que Dixon lograra ingresar al nivel inferior y, todos esperaban fervientemente, confirmar que la cara de la roca allí estaba tan densamente llena de diamantes como en el nivel superior, así no enfrentarían ningún obstáculo insuperable para mantener la minería en marcha el tiempo suficiente para ser rescatados.


  Para que todos fueran rescatados.


  Desde septiembre, el siete había sido marcado como la fecha, Kate había estado contando los días. Ese día era el 5 de agosto, por lo que necesitaban cuatro semanas de gracia, cuatro semanas más constantes y directas.


  De acuerdo con Dixon, Caleb y los demás que trabajaron en la apertura del nivel inferior, esperaban poder reforzar el espacio de arrastre que habían creado para permitir que Dixon verificara la calidad de la veta del mineral con diamante en algún momento durante el día siguiente.


  Así que para el otro día por la tarde, lo sabrían.


  Sabrían si estarían a salvo, si podrían mantener la mina en funcionamiento hasta que llegara la fuerza de rescate, o si sus vidas aún estaban en juego con una batalla cuesta arriba por delante.


  Kate envió una oración que todos demostrarían ser lo que necesitaban, y estaba segura de que no era la única que se dirigía al Todopoderoso en su nombre.


  Luego llegó el momento de que los hombres regresaran a la mina. Era parte del papel asumido de Dixon para hacer que regresaran al trabajo. Aunque los otros se quejaron y le lanzaron miradas oscuras, eso fue todo para mostrar.


  Kate se puso de pie cuando Caleb se puso de pie.


  Él la miró, vaciló, luego extendió la mano y metió un mechón de cabello detrás de su oreja.


  —Podría ser mejor si tienes todo el sueño que puedas. De ahora en adelante, estarás trabajando bajo una mayor presión, y mi grupo va a presionar tan fuerte como podamos esta noche para que el nivel más bajo se proteja.


  Ella frunció.


  —¿No tendrá que detenerse debido al aceite de la lámpara? —Dubois había ordenado a Dixon que estableciera un sistema de racionamiento para garantizar que los grupos que realmente minaban tuvieran suficiente petróleo para mantener la producción lo más alta posible durante la escasez. Dubois había designado a Arsene para que supervisara la asignación de petróleo cada día, por lo que Dubois consideraba que las obras no esenciales tenían un horario de luz limitado.


  Él hizo una mueca.


  —Sí, pero lo haremos todo el tiempo que podamos.


  Durante las noches recientes, habían disfrutado de una tranquila charla sobre el complejo antes de retirarse, pero después de su último interludio, tal vez él tenía razón y deberían estar a salvo. Ella se encontró con su mirada y asintió.


  —Está bien —Ella le tocó el brazo, luego dejó caer su mano. —Te veré en la mañana.


  Con una inclinación de cabeza, se dio la vuelta y se unió a los otros hombres, quienes, bajo el impulso de Dixon, volvían a la mina.


  Miró hasta que Caleb desapareció en el interior, luego volvió a sentarse con Harriet y las otras mujeres. Charlaron y cuidaron a los niños mientras, reunidos en grupos más pequeños, ellos también hablaban sobre esto y aquello. Lo que realmente entendían los jóvenes, Kate no lo sabía, pero los más viejos... la expresión en sus ojos sugería que entendían la situación demasiado bien.


  Diccon se sentó a sus pies y se apoyó contra sus piernas. Kate le sonrió a pesar de que no podía ver, luego acarició suavemente su fino y pálido cabello.


  Después de una hora de actividad involuntaria, los niños aceptaron la sugerencia de las mujeres de que era hora de irse a la cama. Rara vez hubo argumentos. El trabajo que hacían los niños era extenuante y agotador, además de bastante aburrido; para ellos, el sueño era un escape de sus horas de vigilia, sus sueños eran sin duda mejores que su realidad.


  Con las otras mujeres, Kate metió a los niños en su choza y en sus respectivas hamacas. Se ocupó envolviendo las finas mosquiteras alrededor de cada hamaca; muchos de los niños ya estaban dormidos, con los ojos cerrados y respirando suavemente, cuando ella y las otras mujeres los tenían protegidos.


  Luego las mujeres se metieron en sus propias hamacas. En estas circunstancias, no se despojaron de sus vestidos, sino que dormían en ellos.


  Poco a poco, la cabaña se calmó, un silencio compuesto por el suave murmullo de treinta personas que respiraban, interrumpido por la llamada ocasional de algún animal nocturno que cazaba más allá de las paredes del complejo.


  Envuelta en la oscuridad, ahora familiar, Kate yacía en su hamaca y miró a través de la red. Ella no podía ver el techo, pero en realidad no estaba mirando. Su mente se había vuelto hacia adentro, siguiendo caminos que no había recorrido durante más de tres años. Desde que su madre se había enfermado y ella, Kate, se había retirado de todo contacto con otras personas para cuidar a su madre enferma. Eso fue cuando finalmente lo hizo y, al menos en su mente, deliberadamente le dio la espalda al matrimonio, pero en verdad, su visión de ese estado había sido, en el mejor de los casos, equívoca desde mucho antes. Específicamente, desde el día en que su padre, que siempre fue rudo, murió, dejó a su madre y a ella tan profundamente endeudadas.


  Muy solas, frente a un mundo en gran parte hostil.


  Pero lo único que ella nunca había entendido era el amor, nunca sin importar lo que él hiciera, que su madre había soportado por ese despilfarro despiadado. Incluso tan joven como Kate, lo había visto, había sentido su fuerza tangible, ese poder que las personas llaman amor.


  Su madre había amado a su padre y, a pesar de todos sus defectos, él también la había amado de verdad. En eso, nunca había sido inconstante.


  Él solo había sido él, y tristemente incapaz de lidiar adecuadamente con los aspectos prácticos de la vida.


  Y luego los había dejado.


  En su corazón, ella nunca lo había perdonado por eso.


  En su alma, ella todavía lo culpaba por la muerte temprana de su madre.


  Los hombres, ella creía, eran solo variaciones de su padre: amables, pero en última instancia poco confiables.


  Hacia diecinueve días, había conocido a Caleb.


  Y ahora tenía una idea de lo que había impulsado la devoción de su madre hacia su padre. Ahora ella tenía una visión más clara de lo que era amar a un hombre.


  Y sin embargo... desde algún lugar profundo dentro de ella, susurró una vocecita, cuestionando cómo podría ser eso. ¿Cómo pudo haberse enamorado tan definitivamente en unos días? ¿Era realmente amor, el tipo de amor que no moriría sin importar lo que hiciera el ser querido? Y si lo era, ¿realmente lo quería?


  ¿Tenía ella elección?


  ¿O estaba ella, como su pobre madre, condenada a ser arrastrada por una cara bonita, una sonrisa alegre y las circunstancias?


  ¿Cuánto de su atracción se debía a su situación?


  ¿Cuánto a él?


  Sin respuesta todas las preguntas, sin embargo, ella sabía que no era como su madre y, a pesar de su desconfianza de la mayoría de los hombres, sabía, hasta sus huesos, que Caleb no era como su padre.


  Ella podía confiar en Caleb. Ella podía confiar en él.


  ¿Estaba dispuesta a confiar en él para siempre? Con su futuro, su vida, ¿para siempre?


  ¿Y qué decía de ella y de él que, después de los últimos años de adherirse al nombre de Katherine incluso en su propia mente, a Caleb le había tomado dos semanas anclarla de nuevo en su verdadero yo, el yo al que se refería como Kate?


  Miró hacia arriba en la oscuridad y encontró muy pocas respuestas allí.


  Especialmente a su pregunta más fundamental: cuando se trataba de Caleb, ¿ella confiaba en ella misma o simplemente se aferraba a él y a la seguridad que exudaba debido a la terrible amenaza que se cernía sobre ellos?


  Todas esas preguntas, pero especialmente la última, la dejaron inquieta e inestable. Ella no iba a quedarse dormida en el corto plazo.


  Aceptando eso, salió de su hamaca, luchó para salir de la red de malla, luego se acurrucó silenciosamente alrededor de las hamacas de los niños hacia la puerta parcialmente cerrada. Siempre la dejaban ligeramente entornada, por lo que si alguno de los niños se despertara, verían la astilla de la luz y no entrarían en pánico.


  Salió de la cabaña al aire frío de la noche. Se hundió en el único taburete que dejaron en el pequeño porche descubierto, más un rellano en la parte superior de los dos escalones. Apoyó los hombros contra la pared de la cabaña y dejó que la calma de la noche la atravesara.


  Dejó que sus preguntas se fueran, dejó que se desvanezcan de su mente. Miró a las estrellas, brillando como los proverbiales diamantes en el terciopelo negro del cielo nocturno, y dejó que las constelaciones, tan lejanas, le recordaran cuán infinitas y eternas eran, y cuán efímera e intrascendentes era en comparación.


  Su mente había vagado para recordar el patrón de estrellas en el cielo nocturno sobre Aberdeen cuando el sonido de las voces de los hombres la alcanzó. Miró a través del complejo y vio a los hombres que habían estado trabajando en el último turno saliendo de la mina. Fueron para su choza. Con los ojos ajustados a la oscuridad, podía ver lo suficientemente bien como para confirmar que Caleb no estaba entre ellos.


  Tampoco Dixon o Lascelle.


  Incluso después de que los hombres emergentes habían llegado su cabaña y el complejo se había vuelto a callar, el brillo de una linterna, distante, pero aún detectable, brillaba en la boca de la mina.


  Ella esperó.


  Poco a poco, el resplandor constante de la linterna comenzó a desvanecerse.


  Minutos más tarde, vio a un grupo de hombres emerger, llevando la última linterna, ahora casi apagada. Entre esos hombres caminaba Caleb, junto con Dixon y Lascelle.


  Los hombres se dirigieron a su choza. Aunque no se movió, no hizo nada para atraer su atención, Caleb levantó la cabeza, miró a través del complejo y la vio.


  Con una palabra, se separó de Dixon y Lascelle y se acercó a ella. La intención puesta en cada uno de sus pasos.


  Ella lo encontró al pie de los escalones.


  Con sus rasgos fijos, le tomó la mano y, sin interrumpir su paso, la remolcó hacia el lado de la cabaña de las mujeres y las sombras más profundas allí.


  Bruscamente, él se detuvo, la giró para que su espalda se encontrara con la pared, se acercó a ella, inclinó su cabeza y aplastó sus labios contra los de ella.


  Su beso fue una explosión de calor y pasión.


  Ella separó sus labios y se ahogó en las llamas, en la cruda, elemental tempestad de deseo que él desató sobre ella.


  Y que ella al instante, en el siguiente latido del corazón, le devolvió.


  Ella atrapó su cabeza, atrapó su rostro entre las palmas de sus manos, vertió todo lo que evocó su respuesta en el intercambio, y se mantuvo en la vida.


  Como una chispa puesta en la yesca de sus pasiones, el beso encendió una conflagración de necesidad, de deseo, de deseo desesperado, y lo envió furioso a través de ellos.


  En un gemido, se enderezó. Sus brazos la rodearon y la aplastó contra él.


  La necesidad, la necesidad cruda, la alcanzó.


  Sin dudarlo, ella le dio todo lo que tenía. Ella combinó sus labios con los suyos, enviando su lengua a enredarse con la suya. Soltó su rostro, pasó sus brazos alrededor de su cuello, se apretó contra él, y juntos cabalgaron en la ola creciente de personas sin adulterar, casi desesperadas.


  El hambre lo llevó y, debajo de eso, un anhelo.


  Ambos se registraron en su torbellino, informaron sus sentidos mareados.


  Y ella se dio cuenta de que ella era su ancla en esa tormenta. Algún cataclismo lo había arrojado a la deriva, y él necesitaba que ella lo anclara.


  Ella se estabilizó. Se mantuvo firme en la vorágine de sus pasiones conjuntas.


  Poco a poco, la tormenta de fuego disminuyó.


  Y, finalmente, el beso se convirtió en uno de simple conexión.


  De la comunicación, aunque todavía no tenía ni idea de lo que le había afectado tanto.


  Finalmente, levantó la cabeza, y sus labios se separaron. Su pecho se hinchó cuando, con los ojos cerrados, inspiró una respiración masiva y constante.


  Ella agarró sus brazos y buscó su cara.


  —¿Caleb? ¿Qué ha pasado?


  Con los ojos aún cerrados, sus largas y negras pestañas proyectando sombras en sus mejillas, bajó la frente a la de ella y luego exhaló.


  —Es malo, Kate. —Tomó otro aliento y continuó: —Llevamos a Dixon al nivel inferior. Todavía no está bien protegido, y es terriblemente peligroso, pero estaba tan decidido a averiguarlo, entró y... bueno, dice que no puede estar seguro, pero creo que simplemente no quiere creer lo que vio.


  —No es bueno —Ella lo hizo una declaración, que claramente era.


  Se enderezó y abrió los ojos.


  —Aún no sabemos qué tan malo es, pero, según la reacción de Dixon, no se parece en nada a lo que esperaba, nada de lo que necesitamos —Hizo una pausa. —Lo sabremos a ciencia cierta mañana. Tenemos que hacer más apuntalamientos, y luego podrá examinar toda la cara de la roca correctamente.


  —¿Entonces es posible que se haya perdido algo?


  —Posible, pero no es probable. Cuando se trata de la minería, Dixon sabe lo que está haciendo, no comete ese tipo de error.


  Era la primera vez que lo escuchaba sonar incluso vagamente abatido. La constatación de que fue derribado la golpeó como una bofetada. Ella lo miró fijamente, trató de estudiar su rostro, sus ojos, aunque estaban sombríos.


  —Encontraremos un camino a través de esto, sabes que lo haremos —. Ella vaciló y luego agregó: —Por lo general, eres tú quien alienta y motiva a todos los demás.


  Y toda la compañía de cautivos caería en un embrollo si él no hiciera lo mismo esta vez.


  Sus labios se torcieron en una sonrisa irónica y claramente autocrítica.


  —No te preocupes. Para mañana, habré regresado y volveré a ser mi habitual y irreprensiblemente positivo.


  Pero ahora no era su yo habitual de confianza infatigable, y había acudido a ella en busca de consuelo, de apoyo.


  Ella sintió que su corazón se apretaba. Ella soltó sus brazos y bajó sus manos para agarrar sus manos.


  —Lo resolveremos.


  Él suspiró.


  —Lo sé, cariño. Lo sé —Más tranquilamente, dijo, —Pero a veces incluso me encuentro preguntando al destino: ¿Qué era necesario?


  


  


  Las malas noticias comenzaron a filtrarse entre las filas de los cautivos a media tarde.


  Durante la breve pausa habitual del mediodía, Dixon, Caleb, Lascelle, Hillsythe, Fanshawe y Hopkins, junto con los carpinteros y varios de los hombres que asistían en el trabajo en los tramos más lejanos del segundo túnel, habían sido notables por su ausencia. Se lanzaron miradas ansiosas hacia la mina, y cuando Kate, con Annie, salió a revisar los descartes diarios de los niños, abundaban los rumores.


  Una de las chicas, Heather, fijó su mirada en la cara de Kate.


  —¿Sabe si es verdad, señorita?


  Kate vaciló, pero no pudo responder.


  —No estoy segura, no he escuchado. Hasta que el capitán Dixon nos diga lo que ha encontrado, ninguno de nosotros lo sabe realmente. —Ella logró sonreír. —Mejor no preocuparse hasta que sepamos que tenemos causa.


  Aisladas en el cobertizo de limpieza, hasta entonces, ninguna de las mujeres había oído los rumores. Mientras ella y Annie estaban con los niños, Kate notó que Caleb y Lascelle entraban en el cobertizo de limpieza; A pesar del revés en la mina, al parecer, los hombres no se habían olvidado de abrochar los bolsillos de lona debajo de los taburetes de las mujeres.


  Más tarde, mientras ella y Annie regresaban al cobertizo, Annie murmuró:


  —Ese fue un buen consejo que diste, de no preocuparse. No es que vaya a impedir que alguien lo haga —Miró hacia la mina. —Solo espero que nos digan lo correcto y no piensen en mantenerlo en secreto.


  Kate solo pudo estar de acuerdo.


  Cuando cayó la noche y todos se reunieron en torno a la fogata, el ambiente fue moderado. Y eso fue antes de que Dixon hiciera algún informe. Solo una mirada a los rostros de los hombres, tan sombríos y tensos, fue suficiente para decirle a todos que la situación se había desviado hacia la terrible situación.


  Finalmente, una vez que la comida se consumió y los platos se transportaron a la cocina, se lavaron y se apilaron, y todos regresaron a la fogata, Caleb, no Dixon, quien estaba sentado a su lado, se movió, atrayendo instantáneamente la atención de todos.


  Una vez que se aseguró de eso, Caleb dijo:


  —Finalmente terminamos de apuntalar el nivel inferior del segundo túnel, y el Capitán Dixon y varios de los demás nos arrastramos e inspeccionamos la cara de la roca, esencialmente la continuación de la tubería de los diamantes que estamos minando en el nivel superior.


  Habló con calma, de hecho, sin ningún indicio de consternación o desesperación detectable en su tono.


  —Como todos ustedes saben, el depósito en el nivel superior está repleto de diamantes. Esperábamos que el depósito continuara con la misma densidad de piedras en el nivel inferior —Miró alrededor del círculo, escaneando todas las caras. —Lamentablemente, esa esperanza no se ha confirmado. Por alguna razón geológica, los diamantes en esa tubería han sido empujados a la sección en el nivel superior. En general, la cantidad de diamantes en el segundo depósito es probablemente similar a la del primer depósito, pero casi todas las piedras están en la cara de la roca que ya hemos expuesto a lo largo del nivel superior, lo que las hace fácilmente accesibles. —Hizo una pausa, permitiendo que sus palabras se hundieran y luego continuó: —La realidad es que hay muy pocos diamantes en el nivel inferior del segundo depósito.


  Una vez más, se detuvo. Sentada esa noche con las mujeres y varios troncos de él, a través de la fogata, Kate se encontró con su mirada.


  Por un momento, él le devolvió la mirada, luego su mirada pasó.


  —El aspecto más importante, de hecho, crucial, de esta situación que todos debemos esforzarnos por no olvidar es que, si bien sabemos que esta es la realidad, Dubois y sus hombres no lo hacen.


  Kate escuchó el convincente acero en su voz cuando su tono cambió de informativo a comandante. Cuando hablaron alrededor del pozo de fuego, todos mantuvieron la voz baja; los guardias no estaban cerca, pero las voces fuertes podían llegarles. Así que Caleb estaba hablando en voz baja, pero aún así logró captar la atención de cada hombre, mujer y niño sobre el círculo.


  —No hemos llegado a un punto de rendición, un momento en que no hay más esperanza. Aún no. Todavía podemos llegar, y lo haremos. Pero lo primero que todos debemos recordar es decir y no hacer nada que pueda provocar una de las inspecciones de Dubois de la mina.


  Caleb hizo una pausa para dejar que todos absorbieran lo que estaba diciendo, y luego continuó:


  —Llegó al segundo túnel hace seis días. Si sigue lo que me han dicho que es su patrón habitual, no volverá a la mina durante al menos los próximos cuatro días. Vamos a usar ese tiempo para planificar nuestro camino hacia adelante. Mientras tanto, la reserva en la mina está creciendo y hemos tomado medidas para comenzar otra en el cobertizo de limpieza —Miró a los niños. —Mañana, el Sr. Hillsythe, el Teniente Hopkins y la Srta. Katherine vendrán y hablarán con sus niños sobre la configuración de otro tipo de almacenamiento entre sus pilas. Necesitamos que tengan mucho cuidado, pero también necesitamos que sean parte de esto. Cada uno de nosotros tendrá nuestros roles que desempeñar —la calidad de su voz cambió, capturándolos sin esfuerzo a todos, —y si nos juntamos todos, estaremos aquí cuando llegue la fuerza de rescate. —Hizo una pausa, luego continuó, más tranquilo, de alguna manera más tranquilo. —Ese es nuestro objetivo, y nosotros, cada uno de nosotros, nunca debemos apartar nuestros ojos de ello —Miró alrededor del círculo, mirando a los ojos de todos fugazmente pero con la intención. Incluyendo a cada persona. Podemos hacer esto, y lo haremos. Recuérdenlo.


  Kate sintió que la emoción brotaba, orgullo y algo más fino. Podía sentir una marea de compromiso obstinado aumentando en todos aquellos alrededor del círculo. Él había usado su regalo y había cambiado esa tendencia de la desesperación, no para esperar, todavía no, sino para resolverlo.


  Él les había dado lo que necesitaban.


  Se volvió para hablar con Dixon, que se veía un poco menos sombrío. Poco a poco, se formaron los grupos habituales, hablando en voz baja. Entonces las mujeres se levantaron, reunieron a los niños y los llevaron a su choza y sus hamacas.


  Kate se detuvo en el hoyo. Dio la vuelta para acercarse a Caleb; estaba hablando con Hillsythe. Ella apoyó la mano en su hombro. Sin mirarla, extendió la mano y cerró su mano sobre la de ella, manteniéndola allí.


  Luego, Hillsythe asintió y se volvió para hablar con Fanshawe, y Caleb levantó la mano, se levantó, dio media vuelta y cruzó el tronco en el que había estado sentado.


  Ella se encontró con su mirada.


  —De todos nosotros, gracias.


  Su sonrisa de autocrítica brilló.


  —No hay necesidad. Es mi papel, es lo que hago.


  —No. Es lo que eres, quién eres. —Y sin él, ellos, los cautivos de Dubois, se habrían derrumbado. Si no hubiera venido, si no hubiera sido capturado, ¿dónde habrían estado?


  Pero él había necesitado eso.


  Su compañía silenciosa, su apoyo incondicional y el manto tranquilo y calmante de su amor.


  ¿Ella lo amaba?


  Él más bien pensó que ella lo hacía. Ciertamente esperaba que ella lo hiciera, porque él definitivamente la amaba.


  Pero todo eso era para más tarde, como habían acordado. Ahora...


  Él suspiró. Luego dijo suavemente:


  —Tengo que volver.


  Ella no lo miró pero siguió mirando hacia adelante mientras paseaban.


  —¿A la mina?


  —Sí. Tenemos que planear.


  Rodearon los cuarteles y se alinearon con la entrada de la mina. Miró hacia allí, no vio ninguna luz brillar y frunció el ceño.


  —Hemos apagado todas las linternas. Los demás estarán esperando no muy adentro.


  Ella fue a sacar su brazo de él, pero él apretó su agarre y la mantuvo con él.


  —Te llevaré de regreso a tu cabaña.


  Escuchó la irónica diversión en su voz cuando ella le preguntó:


  —¿Estás siendo galante o no quieres que los guardias se den cuenta de que me dejas caminando sola?


  Reflexionó un momento y luego preguntó:


  —¿No pueden ser las dos cosas?


  A eso, ella se rió.


  El sonido permaneció con él, haciendo eco en su corazón cuando, después de verla en la cabaña de las mujeres, regresó a la cabaña de los hombres, luego se deslizó hacia las sombras y las siguió hasta la mina.


  Se encontró con Jed Mathers y uno de los otros hombres justo en la entrada de la mina.


  —Estamos vigilando —murmuró Jed. —Solo en caso de que alguno de los guardias pase por ahí.


  Caleb asintió. Le dio una palmada a Jed en el hombro y continuó, caminando con cuidado en la penumbra.


  Estaba acostumbrado al peso del comando, pero nunca antes había asumido una carga tan pesada. Asumir la responsabilidad de los hombres era algo a lo que estaba acostumbrado, pero tener mujeres y niños involucrados añadía varias capas más, y capas más pesadas, de cargar.


  Hillsythe había insistido en que él, Caleb, fuera el que hablara con los cautivos en general, y Dixon y los demás, así como Phillipe, que lo conocían a él y sus habilidades mejor que nadie, estaban de acuerdo.


  Pero sabía que el truco para mantener a los espíritus en alto, para llevar a las personas con él, descansaba en asegurar que llegasen tiempos mejores. Las personas podrían soportar una gran cantidad de dificultades y adversidades mientras puedan ver al menos un rayo de sol en el camino por delante. Ahora dependía de él encontrar ese camino y guiarlos hacia su luz metafórica.


  Se dirigió hacia donde los demás estaban esperando, unos pocos metros dentro del segundo túnel. No estaban en completa oscuridad, pero la linterna que habían colocado en el suelo rocoso se convirtió en un destello desnudo; mientras permanecían formando un grupo suelto a su alrededor, apoyados en varias poses contra las ásperas paredes del túnel, el brillo pálido iluminaba sus rostros desde abajo, transformando sus rasgos en máscaras demacradas y expresiones distorsionadas.


  Hillsythe se movió, dejando que Caleb apoyara su hombro contra la pared a su lado. Mientras lo hacía, Hillsythe murmuró:


  —Echamos otra mirada rápida al nivel inferior antes de apagar la linterna.


  Dixon, más allá de Hillsythe, se pasó una mano por el pelo.


  —Dada la forma en que las piedras casi se caen de la pared a lo largo de aquí —hizo un gesto hacia la cara de la roca en el lado opuesto del túnel, —entonces mi mejor conjetura es que tenemos una semana. Tal vez diez días, dependiendo de qué tan bien estiremos las cosas.


  —Eso nos lleva a mediados de agosto en el mejor de los casos —El tono de Hillsythe no fue comprometido; simplemente estaba declarando un hecho.


  Caleb miró a Phillipe a través del túnel, que estaba apoyado contra la cara de la roca justo enfrente de Caleb. La expresión de Phillipe no reveló nada, pero cuando su mirada se encontró con la de Caleb, Caleb pudo sentir la tensión subyacente en la calma exterior de su amigo. Él y Phillipe habían enfrentado situaciones difíciles, incluso mortales, antes. En el presente caso, Phillipe reconoció el peligro, pero él sabía que aún no estaban en su último suspiro.


  Junto a Phillipe, Fanshawe parecía estar cerca de la derrota, pero aún no estaba del todo allí, como si mirara la derrota a los ojos y no viera la forma de evitarla. Más allá de él, Hopkins parecía bastante más resistente. Hopkins era más joven y menos dispuesto a perder la esperanza. Más aún, bajo su actitud relajada yacía la fuerza y la determinación, el tipo que nunca cedió.


  Caleb desvió su mirada hacia Dixon. Rápidamente hizo un balance de la cara dibujada del ingeniero y decidió que Dixon estaba aguantando mejor de lo que esperaba. Lo que fue afortunado, ya que Dixon y su experiencia tenian un papel fundamental en el plan de Caleb.


  En cuanto a Hillsythe... era el hombre de Wolverstone, que le dijo a Caleb todo lo que necesitaba saber. Podía confiar en que Hillsythe haría lo que fuera necesario, de manera efectiva y eficiente.


  —Necesitamos —dijo Caleb, —acercarse a esto paso a paso. —Dentro de ese grupo, sin embargo, había ocurrido, ya no había ninguna pretensión de que él no era el responsable, que no era el último capitán de sus tropas. —Como dije anteriormente, en este momento, el peligro preeminente para nosotros radica en que Dubois inspeccione el nivel inferior, o que de alguna manera descubra la escasez de diamantes allí. Él ha visto esto —hizo un gesto hacia la cara de la roca opuesta —y debido a eso, hemos tenido que aumentar la producción de piedras lo suficiente para dar cuenta de ello. Si ve el nivel inferior, lanzará a todos los hombres a la minería en este tramo. Una vez que haga eso, nada de lo que hagamos podrá ralentizar la producción lo suficiente, no sin que Dubois se dé cuenta, y todos sabemos que no podemos darnos el lujo de descubrir qué torcidos castigos diseñará. Sin embargo, si bloqueamos el nivel inferior antes de que Dubois o cualquiera de sus secuaces lo vean, entonces, Dixon, puedes darle la línea de que la roca que está boca abajo es tan buena como lo es aquí arriba —Caleb atrapó a Dixon's mirada. —Tu pensaste que lo sería. Todas las señales inconscientes que Dubois habra recibido de ti lo harían esperar eso. Si el nivel inferior del túnel se derrumba, pero tu le dices que el depósito hacia abajo era igual, o incluso mejor, que el depósito aquí arriba, ¿qué va a creer?


  —Y lo que es más importante —dijo Hillsythe, —¿qué va a hacer?


  —Nos va a hacer que minemos este nivel como lo hemos estado haciendo, suponiendo que el colapso no ceda en esto también —La cara de Dixon sugería que ya estaba calculando las posibilidades.


  —Pero —dijo Hopkins, —si él cree que hay más diamantes en el nivel inferior, tendrá una cuadrilla de tamaño decente trabajando para abrir eso de nuevo.


  —Y —agregó Caleb, —dado que el túnel se habrá derrumbado una vez, tendremos razones para ir con más cuidado, lo que significa más lentamente.


  —Bueno —dijo Dixon, —obviamente nunca llegaremos tan lejos como para reabrir realmente el nivel inferior, pero sí, después de un derrumbe, es fácil disculpar el movimiento con mucha cautela.


  Phillipe se movió.


  —Hay otra consideración. Los mercenarios tienden a ser supersticiosos. Si hay un derrumbe, no conseguirás que muchos de ellos se aventuren en la mina, ciertamente no muy lejos, sin importar las órdenes que den Dubois o sus lugartenientes.


  —Y la propia aversión de Dubois a estar en la mina solo aumentará —señaló Hopkins, —por lo que él, Arsene y Cripps, también, serán incluso menos propensos a deambular, las inspecciones de rutina estarán condenadas.


  —Lo que nos dará una mano libre para gestionar lo que se hace en los túneles —Hillsythe asintió. —Eso es un beneficio valioso en sí mismo.


  Caleb miró hacia la penumbra del segundo túnel, luego miró a Dixon. —Entonces... ¿cómo hacemos para bloquear el nivel inferior?


  Dixon dejó escapar un profundo suspiro, luego miró a Hillsythe, luego a Caleb y luego a los otros tres.


  —Se puede hacer, pero es peligroso. No me refiero a peligroso en el sentido habitual, sino muy peligroso y en múltiples niveles.


  —Explícate —Caleb se agachó, apoyando su espalda contra la pared del túnel.


  Los otros hicieron lo mismo.


  Después de varios momentos de reflexión, Dixon dijo: —Tendremos que debilitar el marco en la entrada al nivel inferior. La forma en que hemos construido los refuerzos en el nivel inferior, está todo... anclado, a falta de un término mejor, por el marco alrededor de la abertura, donde hemos bajado el nivel —Hizo una pausa, revisando mentalmente de manera transparente la estructura que él había diseñado, luego asintió para sí mismo y volvió a centrarse en Caleb. —Si eliminamos el marco en la entrada, el resto casi seguramente también colapsará. Eso requerirá una re excavación completa del nivel inferior, y dado que será después de un colapso, será delicado y muy, muy lento. Si lo reducimos en los próximos días, definitivamente no reabriremos el nivel inferior de este lado a mediados de septiembre.


  Caleb sonrió.


  —Eso es lo que necesitamos.


  —Ah —dijo Dixon, —pero esa es la buena noticia. La mala noticia es que, aunque el nivel inferior es una extensión del nivel superior, que se extiende a lo largo de la ladera, los dos túneles se apoyan. Si colapsamos el nivel inferior sacando el marco donde se encuentran los dos niveles, entonces inevitablemente también eliminaremos algo del nivel superior —Dixon sostuvo la mirada de Caleb. —La mala noticia es que no puedo estar seguro de qué parte del nivel superior también irá —Un patio ¿Tres? ¿O todo el maldito montón?


  Hillsythe contuvo el aliento y miró a Caleb.


  —No podemos arriesgarnos a perder todo el nivel superior. Si lo hacemos, nos arriesgamos a los patrocinadores, si no el propio Dubois, reduciendo sus pérdidas, pidan un final inmediato


  Caleb hizo una mueca. Durante un largo momento, miró fijamente la linterna. Luego levantó la mirada hacia la cara de Dixon.


  —La única evaluación que tenemos que seguir es la suya —Hizo una pausa y luego preguntó: —De manera realista, ¿podemos colapsar el nivel inferior lo suficiente como para dejar de verlo, preferiblemente para colapsarlo por completo, sin bajar más de, digamos, un tercio del nivel superior?


  Dixon miró hacia otro lado. Se quedó mirando la cara de roca sobre las cabezas de los otros. Luego inspiró profundamente, lo contuvo durante varios segundos y luego exhaló. Y asintió.


  —Creo que sí. —Miró a Caleb. —Y actuar ahora, mientras que el nivel inferior no es más grande que un espacio de rastreo, sería lo mejor. Lo que tenemos que considerar es que ese espacio ahora está vacío. Cuando los soportes se colapsan, lo que está arriba, la ladera, caerá para llenar el vacío. Ahí es de donde vendrá la desestabilización posterior, si el cambio en esa masa hace que el resto de la ladera sea inestable. Puede que no tenga mucho efecto lejos del sitio inmediato, pero dependiendo de la composición de la colina, podría tenerlo. Ahí es donde está el mayor riesgo, y no hay manera de que podamos predecir lo que podría suceder.


  El silencio cayó mientras todos digerían eso.


  Fanshawe cambió de puesto.


  —Entonces, lo que estás diciendo es que, si hacemos esto, colapsamos el nivel inferior, estaremos actuando ciegos. Que no sabremos cuánto de la ladera va a colapsar hasta que lo haga.


  Con tristeza, Dixon asintió.


  Caleb se movió.


  —Como lo veo, es un riesgo que tenemos que asumir —Miró alrededor del círculo. —Uno que tenemos que enfrentar. —Hizo una pausa y luego reiteró: —Tenemos que bloquear el nivel inferior antes de que Dubois o cualquiera de sus hombres tengan la oportunidad de verlo. Todo —fortaleció la convicción en su voz, —todas y cada una de las posibilidades que podamos tener que sobrevivir y salir de esta jungla, descansa en eso. Si no nos arriesgamos, no tenemos esperanza.


  Les dio un momento a los demás para que asimilen esa cruda realidad antes de concluir:


  —Por lo que puedo ver, no tenemos otra opción.


  Phillipe, Hillsythe y Hopkins ya estaban con él. Dixon y Fanshawe se mostraron reacios, pero tampoco vieron otra opción.


  Fue Dixon quien preguntó:


  —¿Se lo decimos a los demás, a los demás hombres, a las mujeres y también a los niños?


  Ellos discutieron el punto. Se acordó de inmediato que el resto de los hombres tendrían que ser informados; todos trabajaban en la mina y estarían involucrados de una manera u otra con la operación.


  Todos estuvieron de acuerdo en que los niños debían ser dejados en la ignorancia. Aunque muchos estarían dentro y fuera del nivel superior, además de ayudar a continuar excavando fuera del mineral base que se desarrollaba subrepticiamente al final del primer túnel, se habían acostumbrado a Dixon y los demás que trabajaban en las maderas en el lejos del nivel superior y no verían nada fuera de lo común para despertar su curiosidad. Pero si se les informaba, era muy probable que su ansiedad se hiciera evidente, posiblemente incluso en la medida en que muchos de ellos temieran ingresar a la mina.


  De eso, Dubois y sus hombres se darían cuenta.


  —De la forma en que lo diseñaremos —dijo Dixon, —no habrá más peligro de lo que ya existe para nadie en la mina, no hasta que iniciemos el colapso —Continuó para asegurarles que todo peligro vendría después de ese punto


  Caleb intercambió una mirada irónica con Phillipe; Dixon se estaba lanzando al desafío de colapsar el nivel inferior con un entusiasmo significativamente mayor del que había invertido en abrirlo en primer lugar. No era sorprendente que Dixon tuviera una reputación tan excelente en el cuerpo.


  Luego pasaron a la pregunta más complicada de si compartir sus planes con las mujeres.


  Caleb estaba por si; Todos los demás estaban en contra.


  De hecho, todos los demás estaban ligeramente horrorizados por la idea.


  A partir de sus comentarios, Caleb se dio cuenta de que, a pesar de la experiencia contraria, veían a las seis mujeres como seres más débiles, y su deber era protegerlas. Podía entender la protección, pero tenía problemas para equiparar "mantenerlas en la ignorancia voluntariamente" con la protección. Él sabía, sin lugar a dudas, cómo su madre, si ella hubiera estado allí, reaccionaría a que no se le dijera, a que no se le confiara, como ella lo interpretaría. En cuanto a su cuñada, Edwina, y mucho menos a su futura cuñada, Aileen Hopkins, estallarían. El pensamiento le hizo preguntarse qué tan bien Will Hopkins conocía a su hermana; Como Will insistió en que no se les dijera a las mujeres, al parecer no tan bien.


  A sugerencia de Caleb, llamaron a Jed y le preguntaron qué pensaba.


  Jed frunció el ceño y lo consideró largo y duro, pero finalmente, dijo que preferiría que Annie no se preocupara.


  Caleb suspiró interiormente.


  —Todavía siento, fuertemente, que sería un error ocultarle esto a las mujeres". Especialmente a Kate.


  Phillipe atrapó su mirada.


  —¿De verdad quieres que Katherine se preocupe y se preocupe por si el túnel cederá y te enterrará de repente, y a todos los demás, adentro? ¿Niños y todo?


  Caleb frunció el ceño y lo corrigió distraídamente.


  —Kate.


  Phillipe le dirigió una mirada exasperada.


  —Exactamente. ¡Solo piensa, hombre! Va a estar agitada, lo suficiente para que Dubois se dé cuenta. Podríamos pensar que no está mirando, pero lo está. Él sabe muy bien que estamos planeando y planeando. Es solo su arrogancia, y su peculiar malevolencia, lo que lo hace simplemente mirar y reírse de nuestra impotencia, y creyendo que en última instancia estamos indefensos, continúa permitiéndonos divertirlo. Y recuerda, él captó el cambio en ella, y sea lo que sea, no habría sido tan abierto como para pensar en seguirla y capturarnos en primer lugar. Y con esto, ella y las demás mujeres estarán aún más ansiosas, más que suficientes para que él lo note. Luego, cuando el túnel se derrumbe, sabrá qué pensar.


  —Y no podemos arriesgarnos a eso —Fanshawe parecía decidida.


  Hillsythe sopesó con:


  —En la actualidad, visto desde la perspectiva de hacer el trabajo mientras engaño a Dubois, uno de los aspectos más atractivos de este plan es que es tan sangrientamente peligroso. Que es tan loco, desesperado, imprudente y, dado que Dubois no sabe nada acerca de nuestro inminente rescate, por lo que podrá ver, cosa estúpidamente insensata que hacer —Hillsythe extendió las manos. —¿Por qué traemos la ladera sobre nuestras cabezas? Para él, tal noción no tendrá ningún sentido en absoluto. Nunca pensará que fue nuestra acción deliberada, no a menos que ocurra algo que lo alerte —Hillsythe captó la mirada de Caleb. —No podemos arriesgarnos a decirle a las mujeres, porque no podemos arriesgarnos a alertar a Dubois de que algo está en marcha, incluso de manera no específica.


  Phillipe se inclinó hacia delante.


  —No podemos arriesgarnos a que haga la conexión porque tomará represalias —Hizo una pausa por un instante, su mirada fija en la de Caleb, y luego dijo en voz más baja: —Y sabes a quién buscará primero.


  No a ti. Kate


  Caleb escuchó las palabras que Phillipe dejó sin decir más que lo suficientemente fuerte. Dejó caer su cabeza sobre sus hombros, miró hacia arriba por un segundo, luego enderezó su cabeza y asintió.


  —Todo bien. Estoy de acuerdo. Se lo diremos sólo a los hombres.


  Con eso decidido, optaron por dormir por lo menos unas pocas horas antes de comenzar el trabajo para poner en práctica su plan: su sangriento, loco, desesperado, imprudente y totalmente sensato plan, en acción.


  


  Capítulo Dieciséis


  


  


  Lo primero en la mañana siguiente, Caleb, Phillipe, Hillsythe, Dixon, Fanshawe y Hopkins dieron la noticia de su último plan a los hombres con los que trabajaban habitualmente. Aunque el nuevo plan fue recibido inicialmente con caras graves, sin embargo, a medida que avanzaba el día, en realidad tenían un plan, uno que los líderes creían que funcionaría y estaba persiguiendo activamente, se hundió y la atmósfera cambió.


  Los hombres entendieron el peligro, pero también comprendieron plenamente no solo la necesidad de hacer algo, sino la necesidad de asumir este riesgo particular, y uno por uno, ellos, cada uno a su manera, se comprometieron con el gambito.


  Caleb, junto con Dixon y los tres carpinteros, pasaron todo el día examinando las maderas que enmarcaban la apertura al nivel inferior, luego discutieron y rechazaron varias formas de debilitarlas.


  —El punto crítico —repitió Caleb, por tercera vez en palabras diferentes, —es que necesitamos poder poner todo en su lugar, tener todo listo, sin colapsar nada. No podremos tener múltiples intentos, tiene que ser exactamente lo que queremos en el primer y único intento.


  Dixon le lanzó una mirada frustrada, pero el ingeniero no estuvo en desacuerdo.


  Con las manos en las caderas, Caleb observó y escuchó mientras Dixon y los carpinteros examinaban, opinaban y discutían.


  Tener que conformarse con una sola linterna no ayudó.


  Más tarde, una vez que los cuatro finalmente acordaron en las maderas más útiles para trabajar, y en un plan de ataque, por así decirlo, Caleb les recordó:


  —El refuerzo temporal debe configurarse de tal manera que preferiblemente un hombre, o a lo sumo dos, puede iniciar el colapso y salir de la mina.


  Dixon hizo una mueca, pero asintió. Examinó la sección del encuadre que habían elegido para debilitar, luego miró a los carpinteros.


  —Hemos identificado las maderas en las que necesitamos trabajar. Dada la falta de luz, no tiene sentido comenzar con el trabajo ahora —Miró a Caleb y explicó: —Va a ser exigente y, como tu dijiste, tendrá que ser perfecto la primera vez. No tendremos ninguna oportunidad de hacer correcciones, y un resbalón involuntario, un corte demasiado profundo, y podríamos derribarlo allí mismo.


  Con la mandíbula apretada, Caleb asintió. Habría preferido comenzar el trabajo activo ese día, pero Dixon tenía razón. No podían darse el lujo de apresurarse, y era poco probable que Dubois enviara a alguien para examinar el nivel inferior todavía; aún no le habían informado que era posible arrastrarse, e incluso si lo hubieran hecho, mientras el espacio era tan estrecho, ninguno de los mercenarios estaría dispuesto a entrar, especialmente el propio Dubois no lo haría.


  En esas circunstancias y con tanta experiencia en el resultado, apresurarse sería una tontería.


  En cambio, Caleb preguntó:


  —¿Cuándo crees que Cripps volverá con más aceite?


  Uno de los carpinteros que había estado cautivo casi tanto tiempo como Dixon respondió:


  —Si hay prisa, Cripps y su equipo pueden llegar al asentamiento y regresar en tres días. Debido a que Arsene opta por los suministros mineros, él y su grupo generalmente toman cinco.


  Dixon asintió.


  —Tres días significarán mañana —Se encontró con los ojos de Caleb. —Realmente no quiero marcar las cosas sin una mejor luz, y la forma en que Arsene está racionando el petróleo, usando dos o más linternas con toda la luz aquí abajo va a dejar muy poco para los mineros.


  —No digamos, si uno de los chicos de Dubois piensa asomar la cabeza y nos ve aquí, bañado en luz —Jed hizo una mueca.


  Caleb suspiró y miró las vigas, la mitad de las cuales estaban a la sombra.


  —Así que nuestra mejor apuesta es esperar hasta que Cripps regrese y podamos trabajar bajo plena luz —Hablaba más para sí mismo que para los demás.


  —Lo que podemos hacer, sin embargo —dijo Dixon, con su voz ganando entusiasmo, —es usar el tiempo, el resto de hoy y el mañana hasta que llegue Cripps, para elaborar nuestra estrategia para detener el colapso hasta la iniciación, y también cómo retrasar el colapso real después de iniciado para permitir que quien lo dispare escape.


  Caleb asintió.


  —Buena idea. ¿Supongo que podemos hacerlo afuera, a la luz?


  Dixon respondió:


  —Podemos trazar planes y trabajar en ellos.


  Él y los carpinteros miraron hacia las vigas, fijando claramente la estructura en sus mentes.


  Caleb estaba pensando en lo que podría lograrse con un retraso decente después de que se desencadenara el colapso. Varios pensamientos seductores daban vueltas en su cerebro, junto con varios recuerdos de antaño.


  —Para el último proyecto, el retraso del colapso final, creo que deberíamos elegir el cerebro de Lascelle. Y los de Hillsythe, también, llegan a eso. Es posible que tengan experiencias relevantes, no necesariamente con minas colapsadas sino situaciones similares.


  Dixon, quien debe haber tenido al menos una idea de los antecedentes de Hillsythe, asintió.


  —Excelente idea. —Hizo un gesto hacia la salida. —¿Vamos?"


  


  


  Caleb se sintió muy agradecido de que el horario extendido de Dubois para los hombres, que el mercenario insistía en mantener incluso en los turnos medios, significaba que podía turnarse en la mina tarde por la noche, y así evitar tener que pasar un tiempo significativo con Kate.


  A pesar de que había llegado a aceptar que los otros hombres tenían razón, y que en este caso, compartir sus planes con ella y con las otras mujeres no era el mejor camino, aún se sentía... incómodo.


  Sin embargo, cuando salió de la mina cerca de la medianoche y la vio esperar en el porche de la cabaña de mujeres, sus pies lo llevaron hacia ella sin pensarlo más.


  Ella lo recibió con un beso, dulce y llena de promesas, pero luego retrocedió. Sus manos agarraron sus antebrazos mientras lo miraba a la cara.


  —No puedo caminar esta noche; los niños están tan entusiasmados por ser incluidos en los planes y hacer una reserva propia que tienen problemas para dormir —Ella hizo una mueca. —Las otras mujeres están durmiendo, pero mientras los pequeños están dando vueltas y girando, mis instintos de gobierno no me permiten dejarlos.


  Su sonrisa tranquilizadora era completamente genuina.


  —Entonces sentémonos por un rato —Con un elegante adorno, la ayudó a volver al taburete y luego se sentó en el porche abierto junto a sus pies. Él se recostó contra sus piernas, luego sintió que su mano se tocaba ligeramente, y luego acarició su cabello rebelde. —Dime lo que se decidió para los niños.


  Con una voz clara y suave, ella le contó los arreglos que ella, Hillsythe y Hopkins habían hecho con los niños para crear otra reserva de mineral con diamantes escondido entre las pilas de rocas desechadas.


  —Incluso con el segundo túnel que produce muchos diamantes, cortesía de aquellos que extraen rocas desde el final del primer túnel, todavía hay muchos más descartes que grupos de diamantes. Les dimos a los niños una proporción de cuatro a uno. Cuatro piedras de diamante en la pila para el cobertizo de limpieza y luego la siguiente en su pila especial. Todos pueden contar hasta cuatro. —A pesar de que no la estaba mirando, registró su satisfacción cuando dijo: —Y mientras Dubois confía en que las mujeres revisen el trabajo de los niños, esa pila especial permanecerá donde está: oculta entre los verdaderos descartes y, en efecto, cubierta por ellos.


  —Hmm —Él se echó hacia atrás, disfrutando la sensación de sus dedos distraídamente peinándose a través de su cabello. —Y ahora que Dubois ha provocado que se cree una pila tan grande de piedras de diamante fuera de la puerta del cobertizo de limpieza, entonces no se notará que se coloquen unas pocas menos en esa pila.


  —Con la reserva en la mina, y ahora la reserva de los descartes, más el alijo de piedras limpiadas que hemos iniciado en el cobertizo de limpieza... —Se detuvo, y luego, casi en un susurro, preguntó: —¿Será suficiente, ¿crees?


  Levantó la mano y la tomó de la mano, se levantó y se volvió para mirarla. Él se inclinó sobre ella y la miró a los ojos. —Dije que nos las arreglaremos y lo haremos —Logró una sonrisa arrogante. —Recuérdalo. Cree en eso.


  Ella sonrió.


  Cerró la distancia entre sus labios y la besó, largo y seguro, un beso que aseguró rebosaba de confianza.


  Luego levantó la cabeza, presionó sus dedos y los soltó, y dio un paso atrás. Él sonrió.


  —Ahora entra y duerme, y veremos qué nos depara el mañana.


  Ella se rió y se levantó.


  Él la salud, la observó hasta que ella desapareció dentro de la cabaña de mujeres, luego se dio la vuelta y cruzó el complejo.


  No sabía por qué debería ser así, pero cada vez que la tranquilizaba, se tranquilizaba a sí mismo.


  


  


  Lo que trajo mañana fue a Cripps, un suministro renovado de aceite, una cantidad significativa de carne seca, vegetales de raíz y harina, una cantidad masiva de suministros mineros extra y un visitante totalmente inesperado.


  —¡No puedo creerlo! —Junto con Hopkins, Fanshawe se quedó mirando el complejo. —¡Es el maldito Muldoon!


  Hopkins entrecerró los ojos en la figura vestida con elegancia del agregado naval.


  —Parece que mi hermana y el hermano de Frobisher tenían razón. Muldoon es Uno de los involucrados.


  —Interesante —observó Hillsythe lacónicamente. —Me pregunto qué le ha traído aquí.


  Dixon resopló.


  —Lo que estoy mirando es todos esos suministros adicionales. ¡Parece que han limpiado el comisariado del fuerte!


  —O eso —dijo Caleb, ya pensando en el impacto que tendría tener más suministros en sus planes y en las expectativas de Dubois, —o Muldoon y sus amigos también han estado almacenando, y han decidido que es hora de desalojar su almacén.


  Con las manos en las caderas, estaba con los otros líderes en la entrada de la mina y vio una larga procesión de portadores nativos marchar hacia el complejo.


  Phillipe, de pie junto a él, asió su brazo. Cuando Caleb miró en su dirección, Phillipe asintió y pasó junto al costado de los cuarteles de los mercenarios.


  —Parece que sus damas van a conseguirnos la inteligencia relevante.


  Caleb siguió la mirada de Phillipe y vio que Harriet y Kate paseaban por el costado del cuartel. Pasaron por la ventana lateral, vieron la cabalgata y se detuvieron en la esquina frontal del edificio. Con los brazos cruzados, observaron al grupo de hombres con curiosidad aparentemente inocente.


  Estaban lo suficientemente cerca para escuchar lo que ocurría frente a los barracones.


  Dubois emergió y se detuvo en el porche. No dio señales de notar a las dos mujeres; Su mirada se había fijado en el agregado naval.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Kate estudió al hombre a quien Dubois había dirigido la pregunta no del todo bienvenida. Europeo, posiblemente irlandés, si su color dramático fuera una guía, el hombre tenía el pelo negro y rasgos regulares, algo afilados pero hermosos. De estatura media, llevaba una bolsa colgada del hombro y agarraba una bolsa de viaje abultada en su mano opuesta. Era vagamente familiar.


  —¿Sabes quién es él? —Susurró Harriet.


  —No, pero creo que lo he visto alrededor del asentamiento —Kate observó cómo el hombre subía los escalones del porche.


  Se detuvo ante Dubois.


  —Decidimos que era hora de dar el paso y abandonar el asentamiento —El hombre se volvió y, desde la posición ventajosa del porche, examinó el complejo. —Esto parece mucho más resuelto desde la última vez que lo vi, todo un puesto de avanzada de la civilización.


  —Me alegro de que lo apruebes —respondió Dubois. —¿Paso algo?


  —Sí y no. —El hombre miró a Dubois. —Sin embargo, no hay nada de qué preocuparse —Volvió a observar la escena. —Es solo que con Decker de regreso en el puerto, los asuntos se pusieron un poco complicados. Y luego de su noticia de la escalada anticipada en la producción, los tres decidimos que era hora de que me fuera y me pusiera en contacto con todos desde aquí.


  La atención de Dubois se había dirigido a la pequeña montaña de cajas y maderas que los portadores nativos estaban descargando frente a la cabaña de suministros.


  —¿Qué provocó esta repentina generosidad?


  El hombre sonrió.


  —Winton ha estado almacenando para el día en que la mina entrara en plena producción. Cuando llegamos a ese punto, decidimos que las cosas estarían más seguras aquí que en un almacén en ruinas. —El hombre se volvió hacia Dubois. —Es probable que Winton se una a nosotros en breve. ¿Supongo que puede acomodarnos adecuadamente?


  Dubois resopló.


  —Estoy seguro de que podemos ponerte una hamaca para ti —Él inclinó la cabeza hacia atrás en el cuartel. —Allí, con mis hombres —Miró a través del recinto a los hombres reunidos en la entrada de la mina. —Realmente no recomendaría que siquiera consideres dormir en otro lugar.


  El recién llegado gruñó.


  —Te entiendo.


  Dubois se volvió hacia él.


  —¿Qué pasa con nuestro amigo en la oficina del gobernador? ¿Es probable que aparezca aquí también?


  —En la actualidad, eso no es parte de nuestro plan. Él está más seguro que Winton o yo, y nos sirve mucho más donde está, ni Holbrook ni nadie más lo sospecharán.


  Dubois resoplo.


  —Mejor entra, entonces.


  Kate y Harriet retrocedieron. Cruzaron rápidamente la ventana de Dubois y regresaron al cobertizo de limpieza.


  


  


  Más tarde esa noche, repitieron todo lo que habían oído a una audiencia fascinada y en gran parte silenciosa reunida alrededor del pozo de fuego; como Dubois y Muldoon habían hablado en voz baja, los hombres no habían podido escuchar el intercambio.


  Cuando Kate llegó al final de su informe, Hillsythe asintió con gravedad.


  —Así que es Muldoon, Winton, probablemente el sobrino, pero lo sabremos cuando llegue aquí, y alguien más en la oficina del gobernador —Sus ojos se estrecharon; Su voz se suavizó. —¿Quién, me pregunto?"


  —¿No hay conjeturas? —Caleb preguntó.


  Lentamente, Hillsythe negó con la cabeza.


  —Holbrook tiene una plantilla de tres. Me llevaron antes de que tuviera la oportunidad de conocer a alguno de ellos. Por todo lo que nos ha contado sobre las hazañas de tus hermanos, y por lo que acabamos de escuchar, podría ser cualquiera de los tres —Sus rasgos se endurecieron. —Y cualquiera de los tres podría haber aprendido la verdadera razón por la que me enviaron a Freetown.


  —No importa eso —dijo Dixon. —Si vamos a concentrarnos en sobrevivir extendiendo la minería, con todos esos suministros adicionales allí, más todo el petróleo extra que Cripps trajo, no podremos frenar las cosas al quedarse sin nada.


  —Es cierto, pero eso no va a importar. Ya no. —Caleb arqueó las cejas. —De hecho, todos esos suministros podrían terminar siendo una ventaja para nosotros.


  Dixon, Fanshawe y varios otros hombres lo miraron fijamente.


  —Cómo, por el amor de Dios —preguntó Fanshawe, —¿crees que podría ser?


  Fugazmente, Caleb sonrió, pero de inmediato se puso serio. Fue a hablar y luego se dio cuenta de que no podía explicar lo que significaba para Dixon y los demás sin revelar su último plan, el que las mujeres y los niños no conocían. Pero tenía que decir algo.


  —Vuelve a lo que dije antes. Nuestra primera preocupación debe ser mantener a Dubois, y ahora también a Muldoon, sin saber el verdadero estado de la roca en el nivel inferior. Tenemos que asegurarnos de que eso no suceda.


  Como si eso respondiera a la pregunta de Fanshawe, Caleb miró a Kate, sentada a su lado, y a Harriet y las otras mujeres, algunos lugares alrededor del círculo.


  —Es posible que Muldoon llame primero al cobertizo de limpieza para ver los diamantes en bruto. Si lo hace, sería útil que lo mantuvieran allí el mayor tiempo posible; muéstrale cómo limpias las piedras, etc. Arrastre su visita mostrándole también el trabajo de los niños —Miró a los niños. —Y todos ustedes tendrán que mantener los ojos bien abiertos en caso de que Muldoon comience a vagar. Estar alerta. Si él está cerca, asegúrense de que no estén agregando nada a su reserva, necesitamos mantenerlo en secreto.


  Todos los niños asintieron.


  Cuando Caleb no dijo nada más, desconcertado, Fanshawe abrió la boca; Caleb llamó su atención justo a tiempo. Fanshawe registró el silencioso fulgor de Caleb y desistió.


  Caleb volvió a respirar; Mantener secretos nunca había sido su fuerte.


  —Espero —dijo, —que con solo un espacio de rastreo estrecho hasta ahora, incluso si Muldoon entra en la mina, no empujará para bajar al nivel inferior.


  —Si él entra en la mina —el tono de Fanshawe era todo amenazante, —nosotros...


  —Retrocedemos y lo miramos —interrumpió Caleb. —Y por supuesto, si no lo hacemos, Dubois podría sospechar —Caleb miró a todos los hombres. —Pero lo único que no haremos, sin embargo, es dañar un poco la cabeza del caballero. Más tarde, estoy seguro de que, entre nosotros, nos aseguraremos de que se encuentre con la justicia apropiada, pero en este momento, vengarse de Muldoon no sería lo mejor para nuestros intereses —Hizo una pausa y luego agregó más silenciosamente: —Por favor, recuerden eso. No importa qué provocación o tentación se presente en su camino, no pierdan de vista nuestro objetivo.


  Hillsythe acudió en su ayuda y les hizo una pregunta a los niños, y las conversaciones sobre el círculo continuaron con otras cosas.


  A pesar de la tensión real entre los adultos, que la aparición de Muldoon solo había aumentado, todos hicieron todo lo posible por poner buena cara a los niños.


  Como de costumbre, Caleb se levantó para regresar a la mina con los otros hombres. Ahora que había suficiente aceite para circular, Dubois había ordenado que se llenaran todas las linternas y había ordenado que la extracción del nivel superior debía proceder con tantos hombres trabajando la cara de la roca como pudieran caber a lo largo de su longitud en todo momento.


  Antes de retirarse a la mina, Caleb se agachó junto a Kate.


  —No estaré cerca más tarde; estamos tratando de averiguar qué hacer con el nivel inferior, y Muldoon ha hecho que esto sea más urgente —. Al menos eso no era más que la verdad.


  Ella asintió.


  —Sí, por supuesto —Ella le sostuvo la mirada por un momento, luego levantó la mano y le tocó la punta de los dedos en su mandíbula. —Te veré en la mañana.


  Le tomó la mano y le dio un fuerte beso en los dedos, luego la soltó, se levantó y se dirigió a la mina.


  Al entrar en el nivel superior del segundo túnel, esquivó a los hombres empuñando picos y palas y se dirigió hacia el otro extremo, donde Hillsythe y Phillipe consultaban con Dixon. A la luz brillante de cuatro linternas entrenadas en el marco en la entrada al nivel inferior, los tres carpinteros discutían entre sí y marcaban líneas de tiza en varias vigas y soportes.


  Caleb se detuvo junto a Dixon.


  El ingeniero se volvió para mirarlo, con una hoja de papel en la mano.


  —Creo que, entre ellos, estos dos han encontrado lo que necesitamos.


  Los tres procedieron a explicar a Caleb cómo se podían construir varios pesos, vigas y bisagras en lo que equivalía a un disparador con un retraso significativo.


  Cuando se quedaron sin palabras, miró a los tres.


  —¿De cuánto tiempo de retraso estamos hablando?


  Dixon miró a Hillsythe, quien intercambió una mirada con Phillipe. Entonces Hillsythe miró a Caleb.


  —Lo mejor es quince minutos, pero podría ser media hora.


  Caleb sonrió intensamente.


  —Perfecto —Miró a los carpinteros. —¿Podemos estar listos para derribar esto mañana durante el descanso del mediodía?


  Los tres carpinteros lo miraron y gruñeron.


  —Déjame ver. —Jed extendió su mano para ver el diagrama del gatillo. Dixon se lo entregó. Jed lo estudió; Los otros dos carpinteros miraron por encima de sus hombros.


  Jed levantó la vista, le devolvió el diagrama a Dixon y miró a Caleb.


  —No al mediodía. Pero con suerte, por la noche, deberíamos haberlo hecho.


  Caleb hizo una mueca, pero asintió.


  —El descanso de la tarde, entonces. —Miró a Hillsythe, Phillipe y Dixon y bajó la voz. —Me atrevo a decir que no tengo que señalar que Muldoon mostrando su rostro aquí confirma que los patrocinadores, quienesquiera que sean, tienen un punto final definido en mente, uno que incluye matarnos a todos.


  Hillsythe resopló.


  —Si hubiéramos tenido alguna duda de eso antes, ver a Muldoon mostrando abiertamente su rostro la elimino.


  —No podemos asumir que Muldoon sufre la misma aflicción que evita que Dubois y los demás examinen el nivel inferior —dijo Phillipe.


  —Exactamente —Caleb miró a Dixon. —No he hablado con Fanshawe y Hopkins, pero me imagino que verán la situación como nosotros —Miró a Hillsythe y Phillipe. —Entonces, todos estamos de acuerdo en que si estos caballeros —inclinó la cabeza hacia los tres carpinteros, —¿ han debilitado las vigas y el mecanismo de gatillo en su lugar a la hora de la cena mañana, apretamos el gatillo?


  Tan sombrío como él, los otros tres asintieron.


  —Cuanto antes mejor —dijo Dixon.


  —Lo que —dijo Caleb, —significa mañana por la noche.


  Los cuatro permanecieron cerca durante el resto del turno, ayudando a los carpinteros cuando fue necesario, hasta que llegó la medianoche y salieron de la mina, todos rogando que los puntales que habían dejado refuerzos de las vigas parcialmente debilitadas sostuvieran el tiempo suficiente para que pudieran completar el trabajo al día siguiente.


  —Lo último que queremos —murmuró Caleb a Hillsythe y Phillipe mientras miraba por última vez la boca ahora oscura de la mina, —es despertar mañana a un colapso parcial que es demasiado limitado para hacer lo que necesitamos.


  


  


  Sus oraciones fueron contestadas. Entraron a la mina a la mañana siguiente para encontrar todo exactamente como lo habían dejado.


  Dixon estudió las vigas y luego dejó escapar un suspiro.


  —Gracias a Dios.


  Después de dejar a Dixon y los carpinteros para continuar con la delicada deconstrucción, Caleb, ayudado por Phillipe y Hillsythe, difundió lo que estaba planeado a todos los hombres antes de que los niños llegaran a llenar sus canastas con las rocas sueltas que salían de la roca. La noche anterior, en lugar de extraer más roca, los hombres se apartaron y dejaron que los niños se tomaran su tiempo para limpiar el suelo del túnel. Solo cuando la mayoría de los niños se habían marchado y uno de los pilluelos que había puesto de guardia en la boca de la mina se precipitó y silbó:


  —¡Vienen los guardias! —Los hombres alzaron sus herramientas y comenzaron a minar nuevamente.


  Incluso entonces, trabajaron tan lentamente como pudieron. Todos entendieron la necesidad de dejar tantos diamantes en la cara de la roca como sea posible; hicieron todo lo que pudieron para arrastrar sus talones de manera que Dubois y sus hombres no se dieran cuenta.


  A lo largo del día, Fanshawe y Hopkins se encargaron de supervisar la minería, asegurándose de que todo sobre cómo trabajaban los hombres y lo que salía de la mina cumplía con las expectativas de Dubois y no generaba sospechas. La pareja dirigió a las distintas pandillas y supervisó a los niños que fueron a recoger la roca rota. Mientras mantuvieron el nivel superior lleno de hombres, supuestamente minando, otros se adentraron más en el primer túnel y continuaron generando rocas sin diamantes para mezclarse con los retornos más ricos del segundo túnel.


  Varios otros hombres trabajaron con los niños para reponer la reserva secreta de rocas con diamantes en el hueco del primer túnel.


  Caleb, Hillsythe y Phillipe pasaron el día ayudando a Dixon y los carpinteros. Como se suponía que debían estar trabajando en la apertura del nivel inferior, no se levantaron las cejas cuando Caleb, junto con cuatro de sus hombres, acompañaron a Dixon a la cabaña de suministros para buscar más madera y las diversas uñas y otras piezas necesarias para construir su gatillo


  Posiblemente debido a que Muldoon estaba allí, los guardias, sin duda bajo las órdenes de Arsene y Cripps, aumentaron sus patrullas en la mina. Sin embargo, una vez dentro, sus inspecciones fueron tan superficiales como siempre. Aunque vieron al grupo trabajar en la entrada del nivel inferior, ninguno de los guardias mostró el menor interés en lo que los hombres estaban haciendo.


  —No es que haya algo muy diferente para ver entre poner vigas y sacarlas —resopló Jed.


  Como sucedió, precisamente porque Dixon era el ingeniero ejemplar que era, las estructuras alrededor de la entrada al nivel inferior demostraron ser tan fuertes y bien preparadas que el debilitamiento de la estructura hasta el punto de que definitivamente cedería no resultó ser una tarea sencilla. Especialmente porque no había manera de probar su mejor conjetura.


  Aunque estaban bastante seguros de que habían debilitado las vigas circundantes lo suficiente como para que una vez que el marco de anclaje en la entrada fallara, las vigas circundantes también fallaran, resolviendo cómo asegurar que el marco cayera tan completamente como lo necesitaban para que Dixon se agarrara sus cabellos y los tres carpinteros murmuraban y sacudían la cabeza.


  Caleb, Hillsythe y Phillipe intercambiaron miradas, reprimieron su impaciencia y se mordieron la lengua contra el impulso de instar a los cuatro a darse prisa, a recordarles la posibilidad de que Muldoon entrara demasiado pronto en la mina; independientemente de la necesidad de la prisa, con algo tan crítico, tan delicado y tan bien equilibrado, no podían permitirse cometer un error.


  A media mañana, sin embargo, Dixon y los tres carpinteros creyeron que habían establecido cómo hacer que se produjera la falla crítica. Sin embargo, una vez que se debilitó el marco, era imposible predecir cuánto tiempo pasaría antes de que finalmente cediera. Entonces, después de que Dixon y los carpinteros acordaron cómo destruir de la manera más efectiva su trabajo anterior, en lugar de hacerlo en el acto, el grupo en su conjunto se dedicó a construir su mecanismo de activación.


  Un complicado sistema de palancas, poleas, bisagras, y contrapesos, con todos ellos trabajando en ello, estaba casi listo cuando se llamó el receso del mediodía.


  Caleb aceptó su porción de pan y queso duro, luego fue a sentarse junto a Kate.


  Kate levantó la vista cuando Caleb pasó por encima del tronco y se sentó en el espacio entre ella y Gemma. Tan pronto como se hubo establecido, ella preguntó:


  —¿Han decidido tu y los demás qué hacer con el nivel inferior?


  A su otro lado, Harriet se inclinó hacia adelante para escuchar mientras Caleb contestaba:


  —Estamos trabajando en ello —Miró a Gemma, luego a Harriet, y luego a Kate. —¿Muldoon te ha visitado ya?


  Ella asintió.


  —Pero primero, pasó la mayor parte de la mañana con Dubois, haciendo un recorrido por las instalaciones.


  Harriet hizo un sonido poco femenino.


  —Por la forma en que Muldoon hizo sus preguntas, habrías pensado que esto era algún tipo de sanatorio. Aún así, parecía aprobar todos los arreglos y comodidades que Dubois ha puesto en marcha.


  —Aunque él hizo flotar la idea de que él y esta persona de Winton deberían hacerse cargo de la cabaña médica como su alojamiento —Kate sonrió con cinismo. —Casi aplaudo la respuesta de Dubois: de que si Muldoon deseaba asumir la responsabilidad de su propia seguridad, Dubois no veía ningún impedimento para eso, sino que él, Dubois, no podía permitirse colocar guardias sobre la cabaña médica mientras mantenía las patrullas perimetrales necesarias. —Ella sonrió cuando Dixon y Hillsythe, que habían subido y escuchado sus comentarios, pasaron por encima de los troncos y se sentaron junto a Harriet. —Muldoon decidió que los cuarteles, aunque primitivos, eran adecuados por el momento.


  —Es lo mismo que de costumbre —agregó Gemma. —A ellos, a Dubois y ahora a este Muldoon, no les importó que escucháramos.


  Kate miró las caras a su alrededor; todos entendieron las implicaciones de eso.


  —Entonces, ¿qué pasó cuando Muldoon entró en el cobertizo de limpieza? —Preguntó Caleb.


  —Solo entró un poco antes de que se llamara la pausa —Kate se encontró con la mirada de Caleb. —Pero si la forma en que sus ojos se iluminaron fue una guía, está absolutamente fascinado con lo que estamos haciendo, y con los diamantes en sí.


  —Bien —A través de ella y Harriet, Caleb intercambió una mirada, significativa de alguna manera que Kate no podía comprender, con Dixon y Hillsythe. Entonces Caleb volvió su atención hacia ella. —¿Crees que puedes tenerlo contigo por la tarde? ¿En el cobertizo de limpieza y con los niños?


  Kate intercambió su propia mirada con Gemma y Harriet.


  —Podemos intentarlo —respondió ella. —Ya pidió una demostración de cómo limpiamos las piedras.


  —Podemos arrastrar eso —dijo Harriet. —Cuando regresemos, podemos cazar algunos de los grupos más difíciles de limpiar, eso debería mantenerlo absorto.


  —Le sugeriré que intente limpiar él mismo —Kate miró a Gemma. —Una de las piedras más pequeñas con muchos agregados agrupados alrededor podría desafiarlo y le llevará más tiempo.


  Gemma asintió.


  —Vi una roca en la canasta que servirá perfectamente para eso. Lo sacaré y lo mantendré a un lado cuando regresemos.


  —Si lo mantienen en el cobertizo de limpieza todo el tiempo que podamos, entonces llévenlo con nosotros para repasar los descartes de los niños más tarde de lo que solemos hacer —Kate miró a Caleb —con suerte, entre nosotras y los niños, Deberíamos poder mantenerlo ocupado casi hasta la hora de la cena.


  Hillsythe se inclinó hacia delante.


  —Si pudieras manejar eso, ayudará enormemente. Si es posible, queremos mantener a Muldoon fuera de la mina por el resto del día.


  —¿Se puede avisar a uno de los niños antes de tiempo? —Preguntó Caleb, —para que cuando Muldoon esté con usted y los niños, si hace ruidos acerca de venir a la mina, ese niño pueda seguir adelante y avisarnos?


  —Por supuesto —Kate miró de un hombre a otro. —¿Es realmente tan importante, mantener a Muldoon fuera de la mina?


  Los rasgos de Caleb se endurecieron.


  —Si queremos enterrar la verdad sobre el nivel inferior, entonces sí, lo es.


  No tuvieron tiempo para más. Habían terminado sus comidas, y un revuelo en el porche del cuartel anunció el resurgimiento de Muldoon y Dubois. Las mujeres se levantaron. Con una última mirada a Caleb, Kate se fue con los demás, regresando al cobertizo de limpieza.


  Caleb se encontró con Phillipe y varios de sus hombres mientras regresaban a la mina.


  Cuando entraron en el segundo túnel, Caleb miró a Phillipe.


  —Tenemos que hacer esto hoy.


  —No obtendrás ningún argumento de mi parte. Muldoon... hace que me pique la piel. Dubois ya es bastante malo, y sin duda es la mayor pesadilla, pero se me ha ocurrido que Muldoon es el que podría ordenar que cualquiera de nosotros sea condenado a muerte, y Dubois obedecería.


  Cortante, Caleb asintió.


  —Sin un parpadeo.


  Sus hombres volvieron a sus estaciones asignadas entre las pandillas supuestamente mineras. Caleb y Phillipe se abrieron paso entre los mineros hasta el extremo del nivel superior y se unieron al pequeño grupo sobre cuyos hombros se encontraba el futuro de los cautivos.


  Otra hora y media, y tenían el mecanismo de disparo completado. Sin adjuntarlo a la viga, fue diseñado para desalojarse, lo probaron y respiraron un poco más fácilmente cuando el mecanismo de sincronización funcionó a la perfección, lo que les dio un retraso de cerca de veinte minutos. Todos intercambiaron sonrisas, Hillsythe, Caleb y Phillipe compartiendo el sentido de logro.


  Luego sus sonrisas se desvanecieron, y llegaron a la tarea realmente difícil de hacer los cortes finales que, esencialmente, desmantelaron el marco que sostenía la entrada al nivel inferior.


  Esta fue la parte verdaderamente peligrosa, realmente aterradora, del procedimiento, con ellos literalmente parados debajo de toneladas de roca y eliminando efectivamente los soportes que lo sostenían. Por cada haz que comprometieron, tuvieron que sujetar la estructura, inicialmente con su propia fuerza, mientras que otros colocaron rápidamente los soportes temporales en su lugar. Tuvieron que llamar a Quilley, Ducasse y a varios de los hombres más altos y fuertes para ayudar a sostener el techo del túnel, mientras que Dixon y los carpinteros tocaron cuñas temporales, puntales y refuerzos.


  Crujidos y gemidos profundos comenzaron a emanar de la roca sobre sus cabezas.


  Los sonidos encendieron un impulso primitivo para huir, pero se mantuvieron firmes en su posición, pusieron su fe en Dixon y continuaron trabajando constantemente.


  No podían permitirse entrar en pánico en ese momento.


  Los hombres que minaban más lejos a lo largo del nivel superior comenzaron a enviar miradas incómodas hacia ellos. Pero nadie se fue; mantuvieron sus posiciones y continuaron minando la cara de la roca, proporcionando camuflaje a los hombres que trabajan al final del túnel.


  Cuando, a última hora de la tarde, un par de guardias lo miraron, Hopkins, desplegando su propia fachada alegre y despreocupada, los interceptó en la boca del segundo túnel.


  Los hombres al final continuaron moviéndose, pareciendo estar trabajando, pero en realidad, no cambiaron ninguno de los rayos que estaban ajustando ni siquiera por media pulgada.


  Los guardias bromeaban con Hopkins.


  Luego, un gemido prolongado y prolongado recorrió la mina.


  Los guardias empezaron.


  —¿Qué fue eso? —Preguntó uno de ellos.


  Los hombres que minaban no habían reaccionado. Hopkins parecía desconcertado. Luego dijo:


  —Oh, ¿te refieres al ruido?


  —Sí. Eso. —Los ojos de ambos guardias brillaron blancos a la luz de la linterna.


  Hopkins se encogió de hombros.


  —Sólo un ruido. Ocurre de vez en cuando. —Sin prisa, miró hacia el techo del túnel y luego sonrió. —Tal vez sea el dios de la ladera que desahoga su descontento.


  Al final del túnel, Caleb llamó la atención de Hillsythe; Hopkins acababa de convertir el desastre cercano en una ventaja.


  No hace falta decir que, después de una mirada de sorpresa por el túnel, los guardias no pudieron salir de la mina lo suficientemente rápido.


  Phillipe se rió entre dientes.


  —Se apresurarán a balbucear a sus compañeros. Con un poco de suerte, esa será la última interrupción que obtendremos de ellos.


  Así lo demostró, que era igual de bueno. Tomaron sus esfuerzos combinados para completar sus preparativos para la satisfacción de Dixon y los carpinteros y luego conectar el mecanismo de activación antes de que la llamada para la cena se hiciera eco a través de la mina.


  Dixon y los carpinteros revisaron la instalación por última vez, luego todos retrocedieron y estudiaron la estructura final.


  Entonces Dixon se volvió y miró a lo largo del nivel superior, a las vigas que sostenían el techo.


  —Tenemos que hacer esto, ¿no? —La entrada se caería y casi con seguridad reduciría la sección contigua del techo del nivel superior, pero la cantidad del nivel superior permanecería, ni una de ellas podría siquiera correr peligro.


  —No tenemos otra opción. Tenemos que asumir el riesgo —Caleb hizo que las declaraciones fueran claras e inequívocas. Si derribaban toda la ladera, pasarían de la sartén al fuego, pero como las llamas amenazaban de todos modos, tenían que confiar en la experiencia de Dixon y tirar los dados. Caleb asintió a los demás. Hillsythe y Phillipe se dieron la vuelta y salieron, cayendo en la parte trasera de la pandilla minera. Los tres carpinteros echaron un último vistazo al encuadre y luego lo siguieron.


  Dejando a Caleb y Dixon.


  A medida que los sonidos de los otros se desvanecían, Dixon miró a Caleb y luego señaló la palanca del mecanismo de sincronización.


  —Es tu plan.


  Caleb se encontró con su mirada.


  —Es tu túnel.


  Involuntariamente, Dixon soltó una carcajada.


  —Todo bien. Tú sigue.


  —No. Esperaré.


  Dixon negó con la cabeza. Dudó, luego se limpió las manos en sus pantalones polvorientos, extendió la mano e inclinó la palanca.


  Aguantaron la respiración.


  El péndulo del mecanismo comenzó a oscilar. Exactamente como se suponía.


  Un pequeño crujido sonó, pero nada se vino abajo.


  Caleb quería decir "Vamos", pero un instinto primitivo se había apoderado de sus cuerdas vocales. En su lugar, le dio un golpecito a Dixon en el hombro y, cuando el ingeniero lo miró, señaló el túnel.


  Giraron y, lado a lado, caminaron, sin prisa, fuera de la mina.


  


  Capítulo Diecisiete


  


  


  Caleb salió de la mina al lado de Dixon, y se unieron a la reunión alrededor del pozo del fuego. Muchos de los hombres miraron brevemente en su dirección mientras aceptaban sus platos y se sentaban junto a sus respectivas damas, pero no había nada en eso para alertar a esas damas o cualquier otra persona de cualquier cosa que estuviera ocurriendo.


  Sentado entre Kate y Harriet, después de tragar su primer bocado, Caleb les agradeció por mantener a Muldoon ocupado toda la tarde, y luego les pidió sus impresiones sobre el ex agregado naval.


  Tal vez, como era de esperar, ambas mujeres eran mordaces.


  —Es increíblemente superficial —dijo Kate. —Más que la mayoría de los niños.


  —Todo lo que le importaba eran los diamantes. —Harriet movió la carne grumosa en su plato. —Nada más afectó su conciencia.


  —No vengo de mucho —Annie habló desde más allá de Kate. —Así que puedo entender que, para él, los diamantes pueden significar mucho. Pero nunca había pensado que la codicia pudiera volver tan ciego a un cuerpo. Ni siquiera se dio cuenta de lo delgados y desgastados que están algunos de los niños. Parecía que pensaba que estaba bien esclavizarlos para él y a sus amigos.


  Hubo murmullos de acuerdo por parte del resto de las mujeres e incluso menos comentarios elogiosos de algunos de los niños.


  Caleb miró alrededor del círculo y tuvo que dar crédito a los hombres por hacer un trabajo razonable de parecer despreocupados e inconscientes, en lugar de alertas y tensos, esperando que algo sucediera.


  Durante el debate sobre decirle a las mujeres, uno de los argumentos más enérgicos en contra fue que cuando el túnel estallara, las mujeres y los niños se verían realmente sorprendidos, y Dubois y sus hombres se darían cuenta y descartarían de inmediato cualquier idea de que alguna de las mujeres o los niños Había estado involucrado en la ingeniería del desastre.


  Por supuesto, su mayor esperanza era que la roca que se derrumbara rompiera y enterrara el mecanismo de sincronización y ocultara todas las señales de que alguien había diseñado el colapso.


  En cualquier caso, los hombres sabían claramente su papel y estaban decididos a mantener el guión. Cuando cayera la mina, se asegurarían de que, sin importar lo que pasara, las mujeres y los niños se mantuvieran a salvo, llevándolos al otro lado del complejo si fuera necesario. Nadie sabía cuánto de la ladera se derrumbaría, por lo que formularon sus planes en el peor de los casos.


  Caleb miró a Dixon justo cuando el ingeniero sacaba su reloj. Como él fue el que cronometró sus descansos, fue uno de los pocos con un reloj y una razón para comprobarlo. Según la estimación de Caleb, Dixon había tirado de la palanca hacia más de diez minutos.


  Con un leve ceño fruncido en su rostro, Dixon se guardó el reloj en el bolsillo, luego miró al otro lado del círculo para responder a algo que Hillsythe había dicho.


  Caleb terminó el estofado embarrado, limpió la fina salsa con el talón de pan que le habían dado y luego dejó su plato en el suelo delante de sus pies. Su expresión relajada, miró alrededor del círculo. Estaba sentado en el cuadrante más cercano a la mina, con la espalda más o menos a la entrada. La posición le dio una visión clara del porche del cuartel. Dubois estaba allí, apoyado contra un poste, de espaldas a la fogata mientras conversaba con Muldoon, quien se encorvó en su silla, en una silla que debía haberse llevado para acomodarlo.


  Mientras Caleb observaba, Muldoon agitó su mano en respuesta a algún comentario, y la luz brilló en el vidrio. Sin duda, el bicho estaba disfrutando de un brandy después de la cena.


  Caleb rara vez tenía pensamientos de justicia sumaria; Por lo general, dejaba la justicia a aquellos cuyo negocio lo era. Pero para Muldoon, Winton y quienquiera que fuera su coconspirador en la oficina del gobernador, él haría una excepción. Él podría fácilmente imaginar una muerte larga, lenta y extremadamente dolorosa para los tres.


  Ya era bastante malo lo que habían hecho al esclavizar a los hombres y las mujeres. ¿Pero los niños?


  Niños como Amy, una niña pequeña que actualmente rodeaba el anillo de cuerpos sentados en los troncos; su cabello rubio había llamado la atención de Caleb. Aún no había aprendido los nombres de todos los niños, como tampoco lo habían hecho todos los hombres, pero se había fijado en Amy. Ella era una de las niñas más pequeñas y ágiles enviadas a la mina para quitar los escombros de debajo de los pies de los hombres. Caleb supuso que tenía unos siete años, y que era una cosita brillante. A pesar de la situación, ella siempre mostraba una sonrisa alegre y hablaba con una voz suave y aguda que hacía sonreír a los hombres.


  Hacer que la gente sonriera, especialmente cuando se encontraban en situaciones espantosas, se calificaba como un regalo según Caleb.


  Observó a Amy detenerse junto a cada uno de los grupos de niños dispersos por el círculo. Ella sonreía, hablaba, luego aparentemente hacía una pregunta antes, eventualmente, continuaba.


  A su lado, Kate se levantó.


  Cuando él la miró, ella sonrió tranquilizadora y le puso una mano en el hombro.


  —Solo voy a ver cómo está Amy.


  Caleb le devolvió la sonrisa, la tomó de la mano y le dio un ligero apretón, luego la soltó.


  Hopkins le hizo una pregunta sobre la hermana de Hopkins. Tangencialmente, era una pregunta sobre el hermano de Caleb, Robert y su familia. Al sentir que le debía un cierto deber a Robert y al clan Frobisher, Caleb aprovechó la distracción: evitaría que se diera la vuelta y mirara la mina.


  Seguramente implosionaría cualquier segundo ahora.


  Después de satisfacer a Hopkins con cierta amplitud, Caleb se recostó, consciente de la impaciencia creciente.


  Entonces notó que Kate no había regresado a su lugar a su lado.


  Levantó la vista y escudriñó el círculo...


  Él no podía verla por ninguna parte.


  Un escalofrío le tocó la espalda.


  Se dio la vuelta y vio a Kate caminando, lentamente, hacia la mina.


  Él no podía correr hacia ella. Se obligó a levantarse lentamente. Mientras se enderezaba, siguió su mirada y vio el brillo de una linterna flotando en la oscuridad dentro de la mina.


  El no podía correr No podía apresurarse. Pero dio pasos muy largos mientras cerraba la distancia con Kate.


  A diez pasos de la mina, extendió la mano y la tomó del brazo. Colocando su cuerpo entre ella y cualquier observador, la detuvo y la miró a la cara de asombro.


  —¿Fue Amy la que entró en la mina?


  Con los ojos muy abiertos, Kate debió haber oído el golpeteo de terror en su voz.


  —S…sí. Está buscando su cinta para el pelo, es lo último que tiene, y cree que debe haberlo dejado caer en el segundo túnel.


  Miró la oscura boca de la mina.


  No tenía idea de cuántos minutos faltaban antes de que el mecanismo de sincronización llegara al final de su ciclo, sacara el rayo crítico y el túnel se derrumbara.


  —Necesito que vuelvas y te sientes como si nada en absoluto estuviera sucediendo —Miró a Kate a los ojos. —Por favor, confía en mí —Puso cada gramo de comando que poseía en su tono. —Regresa. Siéntate. Y buscaré a Amy.


  Kate lo miró por una fracción de segundo. Luego ella tragó y asintió.


  —Todo bien.


  Él la soltó.


  —Ve. Por favor.


  Él no miró hacia atrás para ver si ella lo hizo, pero continuó caminando, todavía sin prisas, hacia la mina.


  En el instante en que la oscuridad lo envolvió, corrió. Guiado por la tenue luz que se avecinaba, se lanzó por el eje principal hacia el segundo túnel.


  Efectivamente, Amy estaba allí. Estaba en el extremo más alejado, por supuesto, haciendo brillar el haz de la linterna sobre una pila de escombros. Cuando Caleb llegó hacia ella, sonrió, se inclinó, buscó entre los escombros y sacó un pedazo de lazo rojo.


  Luego se volvió y, blandiendo su hallazgo, sonrió a Caleb.


  —Todo está bien. ¡Lo encontré!


  El mecanismo de sincronización estaba inmóvil, el haz crítico sobresalía en ángulo con otras vigas que ya lentamente avanzaban cuatro metros detrás de ella.


  Caleb agarró a Amy. La linterna salió volando pero no salió.


  Sosteniendo su cabeza contra su pecho, apretando su cuerpo contra el suyo, él agachó la cabeza y la desgarró a lo largo del túnel.


  Se sentía como si se estuviera moviéndose bajo el agua.


  Un estremecimiento recorrió el aire y luego la roca que los rodeaba.


  Siguió un gemido espantoso y prolongado de roca torturada.


  Entonces, inesperadamente, llegó un ping de tono alto.


  Entonces el aire pasó a su lado, y un rugido llenó sus oídos cuando el techo del túnel se derrumbó detrás de ellos.


  La oscuridad estigia cayó.


  Las rocas cayeron y rebotaron; algunos golpeaban la parte posterior de sus piernas y hombros, sus caderas y espalda. Incapaz de ver, se había ralentizado; no tenía una idea clara de lo lejos que tenía que ir para sacarlos del segundo túnel. Tropezó, pero luchó por ponerse de pie. Agarró a Amy aterrorizada con un brazo, estiró la otra mano y trató de seguir adelante.


  El colapso inicial había sido la entrada al nivel inferior cediendo.


  Ahora el techo del nivel superior comenzó a caer.


  Las rocas llovieron sobre ellos. Instintivamente, hizo un gesto con la cabeza y los hombros sobre Amy.


  Un rayo golpeó su espalda, y se sintió caer.


  Entonces algo golpeó su cabeza, y sus sentidos se apagaron.


  La oscuridad lo envolvió


  


  


  Kate había llegado a los troncos sobre la fogata cuando un horrible gemido salió de la mina. Se giró, a tiempo para ver que el polvo comenzaba a ondearse.


  Entonces, un rugido ensordecedor sacudió el recinto y una enorme nube de polvo surgió de la mina.


  El shock la mantuvo inmóvil. Ella y todos los demás se quedaron mirando.


  Entonces la realidad se estrelló contra ella, y ella gritó:


  —¡No! ¡Caleb! —Recogiéndose las faldas, corrió hacia la mina. —¡Amy!


  La nube de polvo la envolvió, y ella tuvo que detenerse. Ella no podía ver. Ella apenas podía respirar.


  Ella se atragantó, tosió.


  Entonces Lascelle estaba allí.


  Él agarró su brazo con un agarre inquebrantable y la atrajo hacia atrás.


  —¿Está Caleb ahí dentro?"—Exigió.


  —¡Sí! ¡Sí! Me dijo que volviera y me sentara mientras iba tras Amy ... —Un ataque de tos la hizo doblarse.


  —Aquí. —Lascelle le puso el pañuelo en la mano. —Trata de no respirar tan profundamente.


  Kate se puso el pañuelo sobre la nariz y la boca. Con pánico y horrorizada, no pudo calmar sus respiraciones rápidas y jadeantes. Fue a seguir adelante, pero Lascelle no la dejó moverse.


  —¡Espera! —Espetó él.


  El maldito hombre era tan aficionado a las órdenes como Caleb. Su Caleb, que estaba en algún lugar de la mina.


  Hillsythe se materializó en el otro lado, un pañuelo anudado como una máscara sobre su nariz y boca.


  —Démosle un momento y veamos si sale.


  La nube de polvo aún era tan espesa que apenas podían distinguir las fauces de la mina.


  Luego llegaron Dixon y los otros hombres, junto con las mujeres y la mayoría de los niños. Todos estaban en un grupo a diez metros de la entrada de la mina y esperaron mientras la nube de polvo se reducía.


  A medida que los murmullos de la ladera y el ruido sordo de rocas cayendo y el ruido de las maderas sueltas se desvaneció.


  Todos se quedaron mirando la boca de la mina, pero se quedó vacía; No surgieron figuras, tambaleándose a través de la oscuridad.


  Reafirmando su mandíbula, Kate tiró del agarre de Lascelle.


  —¡Déjame ir!


  —Toda la ladera puede ser inestable —Dixon sonaba como si le hubieran arrastrado las palabras, algo que sentía que tenía que decir, en lugar de lo que quería decir.


  Kate lo miró, luego soltó el codo y corrió hacia la mina.


  Solo para encontrar a Lascelle y Hillsythe que la flanqueaban.


  —Ve con cuidado —advirtió Lascelle. —Lo encontraremos, pero no tiene sentido que todos nos sepultemos en el proceso.


  A pesar de sus palabras, Dixon debió haber estado siguiendo de cerca; Cuando se acercaron a las fauces oscuras de la boca de la mina y redujeron la velocidad, Kate lo escuchó decir:


  —Linternas: Henry y los demás, vayan y traigan la mayor cantidad posible. Todo el resto de los hombres, se forman en un solo archivo. Vamos a necesitar abrir un camino para sacar a Frobisher y Amy una vez que los hayamos encontrado. Vamos a formar una línea para mover los escombros, todas las rocas y maderas más grandes, fuera de la mina. Fanshawe, Hopkins, haganse cargo.


  En una agonía de impaciencia, Kate esperó justo dentro de la boca de la mina, mantenida a raya por la densa oscuridad, luego la primera de las linternas encendidas fue entregada a Lascelle y Hillsythe. Expresiones sombrías, sostuvieron las linternas en alto, dirigiendo las vigas hacia la oscuridad de asentamiento.


  Kate sintió que su corazón se contraía. Ella habría dado cualquier cosa por ver a Caleb saliendo, incluso tambaleándose con Amy en sus brazos, pero no había ninguna señal de ninguno de ellos. Sin embargo, aparte del polvo que aún flotaba y el pesado recubrimiento ya depositado sobre cada superficie, la primera sección del túnel, los diez metros antes de la apertura del segundo túnel, no sufrió daños.


  —¡Caleb! —Llamó ella. —¿Amy?


  Los únicos sonidos para llegar a sus oídos tensos fueron los murmullos de la roca y la tierra que aún se asentaban.


  Dixon se unió a ellos. Encendió la luz de su linterna sobre las vigas que sostenían el techo del túnel, luego cambió su atención a escanear las paredes del túnel, luego el áspero piso.


  Kate sintió la mano restringida de Lascelle en su brazo, pero como podía sentir la tensión en él, y en Hillsythe e incluso Dixon, un esfuerzo contra el impulso de correr hacia adelante y encontrar a su amigo, se obligó a respirar un poco más profundamente y espera la evaluación de Dixon.


  Varias rocas habían rebotado en el segundo túnel. La luz de Dixon permaneció sobre ellos durante varios segundos, luego pronunció: —Este estiramiento parece sólido. Ni siquiera ha cambiado. Diría que estamos tan seguros como lo hemos estado en esta sección.


  Inmediatamente después de que las palabras salieron de su boca, ellos, Kate, Lascelle y Hillsythe, avanzaron. Otros siguieron, pero de una manera ordenada. El miedo y la inquietud por lo que encontrarían los mantuvo en silencio.


  Dixon llamó en voz baja,


  —¿Jed?


  —¿Sí?


  —Toma algunos de los otros y un par de linternas y evalúa el resto del primer túnel. Comprueba las juntas donde el refuerzo lateral se encuentra con las vigas del techo. Si todo sigue apretado, no habrá ninguna razón para temer un mayor colapso a lo largo de allí.


  Jed llamó a varios otros.


  Después de rodear varias rocas, Kate y su compañía llegaron a la apertura del segundo túnel. Una vez más, tuvo que esperar, con el corazón en la boca, mientras los hombres tocaban los rayos de la linterna sobre la escena.


  Allí, el polvo aún colgaba pesado en el aire.


  Y hubo mucho más daño.


  Los escombros alcanzaron donde estaban, rocas y escombros ensuciando el piso previamente razonablemente claro. A su izquierda, la cara de roca tachonada de diamantes brillaba, los diamantes fracturados parpadeaban cuando captaban la luz.


  Con cada yarda más abajo en el segundo túnel, la densidad de escombros aumentó. Alrededor de un cuarto del camino hacia abajo, fragmentos de maderas rotas comenzaron a aparecer entre las rocas sueltas. Los hombres dirigían sus rayos de linterna a lo largo del techo, tratando de medir a qué distancia del túnel había llegado; por lo menos la mitad del largo del nivel superior, el techo parecía ser sólido.


  Los murmullos sombríos de la roca y la tierra perturbadas se estaban desvaneciendo, para ser reemplazados por un silencio misterioso.


  Todos detrás de ellos parecían estar conteniendo la respiración.


  Dixon empujó hacia arriba junto a ellos. Miró lo que los faroles revelaban. Luego ladró una risa aparentemente incrédula.


  —Parece que hemos perdido el último tercio del nivel superior, lo mejor que podríamos haber esperado. El techo está abajo hasta allí, pero parece que se mantuvo, y se mantuvo bien, desde ese momento en adelante —Dirigió su propia linterna a lo que los enfrentaba: una cascada de rocas revueltas y una maraña de pesadas vigas estructurales lanzadas como espinosas por la fuerza de la implosión y ahora encajada diagonalmente a través del túnel. El bloqueo estaba mucho más cerca de donde había colocado el colapso. —Todo eso ha sido empujado hacia adelante —dijo. —Estará suelto, pero si nos movemos con cuidado y progresivamente, deberíamos poder desenterrarlo nuevamente de manera segura. Caleb y Amy...


  La voz de Dixon se desvaneció.


  Pero mientras los hombres habían estado mirando el techo del túnel, Kate había estado buscando desesperadamente el suelo. Sus ojos se habían adaptado finalmente a la tenue luz emitida por el borde de las luces de las linternas y se habían vuelto borrosas y difusas debido al polvo que obstruía el aire.


  Le había tomado varios segundos darse cuenta de lo que estaba mirando, pero finalmente...


  Una cabeza y hombros, densamente cubiertos de polvo, eran perceptibles en las sombras debajo y detrás de la primera viga en ángulo. Y junto a él se extiende una maraña de fino cabello pálido y un delgado brazo extendido.


  Como si las palabras de Dixon los liberaran de alguna correa invisible, Lascelle y Hillsythe comenzaron a avanzar, pero Kate agarró el brazo de Lascelle.


  —¡Allí! —Ella señaló. —¡Caleb! —Su corazón se retorció en su pecho. Su voz ganó fuerza. —Él está ahí. Con Amy.


  Ella avanzó tan rápido como pudo. Era más ligera que los hombres, y posiblemente más desesperada. Primero alcanzó la maraña de vigas, se agachó y miró debajo de la primera viga.


  Sus ojos se agrandaron al darse cuenta de lo que había sucedido.


  Levantó una mano, con la palma hacia afuera.


  —Espera —Ella rápidamente observó el espacio en forma de cueva en el que Caleb y Amy estaban metidos. Tres de las vigas más pesadas, la que estaba acurrucada debajo y otras dos, se habían encajado contra el lado izquierdo del túnel, los extremos de las vigas aproximadamente a la mitad de la cara de la roca, con sus otros extremos hundidos y mantenidos en su lugar por la densos escombros empaquetados abarrotados en el espacio entre esos extremos y la pared opuesta. Una docena o más de maderas más pequeñas, divididas y quebradas, habían caído al azar sobre las vigas más grandes, y un montón de rocas grandes y más pequeñas habían caído sobre ellas.


  Kate se volvió hacia Lascelle.


  —Dame una linterna —Agarró la que él sostenía, y con el corazón palpitando salvajemente, deslizó la linterna hacia la cueva, centrando la viga en los dos cuerpos que estaban uno al lado del otro. El brazo de Caleb estaba alrededor de Amy, su mejilla presionada contra su hombro. Ninguno se movía, pero Kate pensó que ambas espaldas seguían subiendo y bajando.


  —¿Caleb?"


  Ninguna respuesta


  Pero Amy se movió, luego gimió.


  Kate empujó la linterna hacia Lascelle y se arrodilló; sin prestar atención al golpe de las rocas a través de sus faldas, se arrastró, se retorció y se apretó debajo de la viga gruesa, empujando las rocas hacia afuera hasta que estuvo dentro del espacio estrecho.


  Solo había suficiente espacio para ella contra la pared cerca de la cabeza de Amy.


  Lascelle llenó el hueco donde Kate había estado. Brilló la linterna y juró suavemente.


  Tanto Amy como Caleb habían caído sobre rocas sueltas, algunas pequeñas, otras del tamaño de un puño o más grandes. Otras rocas habían caído sobre ellos. El daño que se podría haber hecho era imposible de adivinar.


  Kate se estiró y acarició la polvorienta cabeza de Caleb.


  —No puedo ver ninguna herida.


  —Revisa su pulso —escupió Lascelle.


  Kate trató de llegar a la muñeca del brazo que rodeaba a Amy de forma protectora, pero en el espacio reducido no pudo tirar de ella para liberarla. Intentó por el cuello de Caleb y resopló en derrota.


  —No puedo alcanzar —No sin presionar a Amy.


  Ella cambió su atención a la niña. Apartando el fino cabello de Amy, Kate buscó el pulso en la base de la esbelta garganta de Amy y lo encontró tropezando, sorprendentemente fuerte.


  Entonces Amy gimió y movió su brazo extendido, atrayéndolo.


  —Silencio, cariño —Kate se inclinó sobre la niña. —Vamos a sacarte.


  Cogió una roca que estaba sujetando las piernas de Amy; estaba a punto de tirarla más lejos en la cueva cuando Lascelle dijo bruscamente:


  —¡No! —Cuando ella lo miró, él le hizo una seña. —Reparte las rocas. No quieres arriesgarte a que nada se mueva —Con una mirada sombría, indicó la maraña casual que sostenía una tonelada de escombros suspendidos sobre la espalda de Caleb.


  Kate miró, tragó y asintió. Ella y Amy también estaban bajo la masa amenazante.


  Tan pronto como pudo, liberó el torso, los brazos y las piernas de escombros de Amy.


  La niña gimoteó varias veces.


  —Antes de moverla —dijo Lascelle, aceptando la roca final, —mira si puedes despertarla y pregúntale si puede mover los dedos de las manos y los pies.


  A pesar de la casi abrumadora urgencia de llegar a Caleb, Kate inclinó la cabeza hacia la de Amy y pasó el siguiente minuto persuadiendo a la pequeña niña para que tomara plena conciencia. Cuando los grandes ojos azules de Amy finalmente se mantuvieron abiertos, Kate preguntó:


  —Dime dónde te duele, cariño.


  El labio inferior de Amy temblaba, pero claramente trató de evaluar...


  —Raspaduras —dijo. —Me he raspado las rodillas


  Kate asintió.


  —Todo bien. ¿Ahora puedes mover los dedos de los pies?


  Amy la miró como si fuera extraño.


  —¿Si, pero por qué?


  El alivio barrió a Kate, y ella logró sonreír.


  —No importa. ¿Qué tal tus dedos?


  —Están todos bien —Amy tiró del brazo que se había soltado antes, se apoyó en el codo y se agitó bajo el peso del brazo de Caleb. —Él es pesado —Miró a Caleb, a un lado de su cara que podía ver. —Vino a buscarme. Él me rescató cuando el techo se derrumbó. —Su vocecita bajó a un susurro silencioso. —¿Él está bien?


  —Espero que sí, cariño, pero necesito sacarte para poder acercarme lo suficiente para ver dónde está herido —Kate miró a Caleb. —Podría ser sólo su cabeza.


  —Recuerdo de un pedazo de madera que cae sobre él —dijo Amy, —y luego caímos —Miró a su alrededor, luego señaló un puntal que yacía entre los escombros debajo de la viga grande. —Ese, creo que fue. —Ella había usado su otra mano para apuntar y ahora sostenía el pedazo de cinta polvorienta que estaba agarrando para mostrar a Kate. —Pero tengo mi cinta, ¿ves?


  Kate logró sonreír.


  —Si cariño. Veo. Ahora aguanta eso mientras te sacamos para que Annie y Harriet puedan ver tus rasguños, y el resto de nosotros podamos sacar al capitán Caleb.


  Lascelle, Hillsythe y otros habían estado ocupados limpiando las rocas y las maderas del camino y enviándolas de vuelta y finalmente saliendo de la mina a través de líneas de ansiosos ayudantes. Por suerte, Mary y Gemma se habían dado cuenta de que había muchas rocas con diamantes entre los escombros, y las mujeres y las niñas mayores habían establecido un punto de control en la entrada del segundo túnel para controlar las rocas extraídas. Kate había sido apenas consciente de la conferencia susurrada entre Hillsythe y Dixon y había registrado los arreglos para desviar todas las rocas que contenían diamantes a la reserva que todavía estaba segura y encajada en la cueva en las profundidades del primer túnel.


  También había registrado la implicación del comentario de Dixon con respecto a la reserva:


  —Me preocupaba que pudiéramos perder incluso eso en el colapso, pero los dioses nos sonrieron, al menos en ese frente —pero decidió que no podía pensar en eso en ese momento.


  Dado que había logrado abrirse camino hacia la cueva, una vez que los escombros que bloqueaban el camino se redujeron aún más, Amy saldría con bastante facilidad. Kate trabajó con la niña para levantarla de su posición fetal y agacharse. Simpatizaba con las rodillas de mal piel de Amy y con los codos y las espinillas raspadas, luego, una vez que los hombres habían retirado la mayor cantidad posible de escombros ahogados, ayudó a la niña a arrastrarse bajo la viga, a las manos de Lascelle.


  Se levantó, levantó a Amy y se volvió.


  —¡Amy está libre!


  Se escuchó un fuerte grito. A distancia, Kate se dio cuenta de cuántos de los cautivos se habían metido en los túneles y estaban trabajando para liberar al par atrapado.


  Pero en el instante en que Amy había dejado sus manos, su atención se había centrado en Caleb.


  Ahora que la niña estaba fuera del camino, Kate se dio media vuelta y se acostó, inclinando la cabeza para poder mirarlo a la cara.


  —¿Caleb?"


  ¿Fue eso un destello de movimiento en sus rasgos? Ella no podía estar segura.


  Ella deslizó sus dedos bajo la curva de su mandíbula y bajó por la fuerte columna de su garganta, alcanzando, esperando... Se sintió como si todo su mundo, su mente, su ingenio, sus sentidos, se detuvieran a toda velocidad y se detuviera. Y esperó...


  Luego, debajo de las yemas de los dedos, sintió el calor y el fuerte golpe sordo.


  Por un instante, cerró los ojos, dejando que el sólido y repetitivo golpe de los latidos de su corazón se filtrara profundamente y la tranquilizara, luego inspiró profundamente y abrió los ojos.


  El mundo se estrelló de nuevo.


  Mirando hacia arriba y fuera de la cueva, se encontró con los ojos de Lascelle.


  No había expresión en sus rasgos hermosos, pero exudaba una sensación de emoción suspendida.


  Ella sonrió.


  —Está muy vivo.


  Lascelle soltó un bufido, pero no pudo detener la sonrisa que floreció y arrugó su rostro.


  —Siempre ha tenido la suerte del diablo —. Se volvió y devolvió la noticia, y una enorme y aún más fuerte alegría sacudió el túnel.


  —No tan fuerte —grotó Dixon.


  Todos se callaron y esperaron, pero no hubo crujidos ni gemidos reveladores. La ladera, al parecer, había hecho todo el colapso que iba a hacer, al menos por el momento.


  Kate volvió a mirar a Caleb. Acurrucada sobre él, incluso cuando Amy se había ido, las vigas de arriba la restringían a esa posición, se giró y miró hacia atrás a lo largo de su longitud. Rocas yacían esparcidas sobre su espalda, caderas y piernas. Ella no podía ver sus pies y no creía que tuviera espacio suficiente para alcanzarlos; la cueva se inclinó hacia abajo para encontrarse con el piso, y otra viga había golpeado el suelo horizontalmente justo más allá de donde estarían sus botas. Ella todavía no podía ver ninguna herida, aunque podría haber algo debajo de las rocas. Al menos no había sangre por ninguna parte que pudiera ver.


  Oyó a los hombres levantando rocas y escombros, despejando el túnel delante de la cueva.


  Entonces Lascelle volvió a mirar en el espacio estrecho.


  —Incluso si estuviera sano y salvo, sacarlo de allí no será fácil. Tendremos que despejar la roca lo suficiente para obtener al menos este primer rayo hacia arriba y lejos antes de ver si podemos sacarlo. —Su mirada se elevó al peso de los escombros suspendidos sobre su cabeza. —Esto va a tomar tiempo.


  Cuando él volvió a mirarla a la cara, ella asintió.


  —Me quedaré con él.


  Lascelle la miró, pero para su alivio y su crédito, él no discutió.


  —Llama si quieres salir.


  Con eso, se levantó y se volvió hacia los otros hombres. Kate lo escuchó confirmar que se quedaba donde estaba. En lugar de invitar a la discusión, él inmediatamente comenzó a discutir con Hillsythe y Dixon cómo abordar mejor lo que ella entendía era una tarea difícil.


  Ella los dejó para eso.


  Moviéndose de un lado a otro, se las arregló para ponerse en una posición semi sentada, medio tumbada que le permitió, muy suavemente, enviar sus dedos a sondear debajo del grueso cabello de Caleb, desalojando la capa de polvo que lo cubría.


  En unos segundos, encontró un bulto del tamaño de un huevo de gallina encima y detrás de su oreja derecha.


  Ella estaba revisando cuidadosamente si tenía alguna piel rota cuando él se movió. Su mirada fija en su rostro, lo que podía ver de ella, se quedó inmóvil.


  Tosió y luego hizo una mueca horrenda.


  —Me duele la cabeza —se quejó, como si ella hubiera sabido.


  Ella apartó su mano y hundió su cabeza más cerca de la suya.


  —¿Caleb?


  Sus párpados revolotearon, luego se levantaron. Él parpadeó, luego se concentró.


  —¿Amy?"


  —Ella está bien. Ya la hemos sacado. Solo las rodillas adoloridas y las espinillas y los codos raspados. —Se sentía como si estuviera balbuceando, pero al mirar el azul brillante de su mirada completamente lúcida, el alivio la inundó en una ola tan grande que casi se desplomó. —¡Gracias a Dios! —Suavemente, ella tocó su mandíbula. —¿Tu estas bien?


  El resopló.


  —Depende de tu definición —Extendió las manos en el suelo de la roca y se tensó como para levantarse.


  —No. —Ella lo empujó hacia abajo sobre su hombro. —No te puedes levantar todavía.


  Tumbado como estaba, su visión de su posición estaba severamente restringida, pero él la miró y luego inclinó la cabeza en su dirección, tratando de hacerse una idea...


  —Ah. Ya veo. —Volvió a bajar al suelo.


  Lascelle debió haber oído sus voces. Volvió a agacharse en la abertura y miró.


  Kate sonrió.


  —Está despierto.


  Lascelle gruñó. Tuvo que inclinar la cabeza para encontrarse con la mirada de Caleb.


  —¿Qué es el daño?


  Caleb hizo una mueca. Probó este músculo, luego eso, y finalmente respondió:


  —Puedo sentir todo muy bien, incluido el peso, sea lo que sea, en mis pies. Pero todo parece estar funcionando.


  —Bueno. En ese caso, simplemente recuéstate y levantemos esto —Lascelle asintió con la cabeza hacia el techo de su prisión, —fuera.


  —¿Puedes enviar a alguien para que pueda repartir las rocas y escombros desde aquí, para que él pueda moverse? —Preguntó Kate.


  Lascelle escudriñó la espalda de Caleb en las rocas y pequeños trozos de madera esparcidos sobre él.


  —Traeré a uno de los niños mayores aquí con una canasta.


  —Mientras tanto —dijo Caleb, —envía a Dixon. Si tengo que quedarme atrapado en silencio, al menos, háganme saber qué resultado obtuvimos.


  Lascelle gruñó y se levantó.


  Caleb lo vio desaparecer. Miró a Kate y pensó en cómo, cuando había recuperado la conciencia, se había sentido tan bien al encontrarla a su lado. Él movió su mano derecha, encontró la de ella, y la agarró.


  Un minuto más tarde, Dixon se agachó frente a la viga en ángulo. Caleb se sintió aliviado al ver al ingeniero sonriendo.


  —Fue mejor de lo esperado, la verdad sea dicha —dijo Dixon en respuesta a su pregunta. —Por lo que puedo ver, el nivel inferior está completamente bloqueado. En el nivel superior, hemos perdido cerca de un tercio de la roca de trabajo. —Dixon miró por encima del hombro. —Y podemos alargar la limpieza para todo el mañana, al menos.


  En su mente, Caleb repasó lo que significaría perder un tercio de la roca de trabajo. ¿Retraso suficiente o...?


  Dixon se movió.


  —Tengo que volver a supervisar la eliminación de los escombros por encima de ti. Solo descansa. Has hecho tu parte. Ahora hagamos lo nuestro.


  Retrocedió y fue reemplazado por Gerry, uno de los niños mayores.


  Kate comenzó a repartir las rocas que cubrían la espalda de Caleb, presionándolo. Ella constantemente se abrió camino por su cuerpo mientras Gerry ansiosamente le quitaba las rocas.


  Finalmente, Gerry dijo:


  —Déjame ir y vaciar esto —Agarró los mangos de la cesta. —Volveré en un momento.


  —En tu camino —dijo Caleb, —¿puedes pedirle a Hillsythe que venga?


  —Por supuesto, capitán. —Gerry sonrió y saludó, luego se apartó de la vista.


  Poco tiempo después, Hillsythe se agachó en la abertura.


  —¿Cómo te sientes?


  —Golpeado y un poco maltratado, pero he estado peor —Caleb estudió los rasgos de Hillsythe. —¿Dubois? ¿Los guardias?


  Hillsythe sonrió por su cuenta.


  —Fuera, y no muestran signos de querer entrar, ni siquiera de ver el estado de las cosas. Pero prepárate para responder a las preguntas de Dubois cuando te saquemos. Él ha visto a Amy, por lo que sabe por qué entraste en el túnel, pero aún no estamos seguros de lo que está haciendo todo.


  —¿Muldoon? —Caleb preguntó.


  El disgusto pasó por las facciones de Hillsythe.


  —Todo lo que le preocupa es lo que esto significa en términos de extraer más diamantes. Dixon describió la situación aquí —y con su mirada fija, Hillsythe indicó la pila debajo de la cual se encontraba Caleb, —y les dijo a Muldoon y Dubois que no sabremos qué es lo que será hasta que el túnel esté despejado, probablemente mañana.


  —¿Y el mecanismo de sincronización?


  La sonrisa de Hillsythe resurgió.


  —Bien y verdaderamente enterrado y casi con toda seguridad destrozado. En cualquier caso, ya que somos nosotros los que lo desenterraremos, creo que podemos estar seguros de que Dubois, Muldoon y los guardias nunca verán nada que despierte sus sospechas.


  Kate ya se había dado cuenta de que los hombres habían diseñado el colapso de la mina ellos mismos, en secreto, pero si necesitaba confirmación, los comentarios sobre el mecanismo de sincronización la proporcionaron. Pero se calló, y cuando Hillsythe retrocedió y dejó que Gerry regresara para quitarle más rocas, ella reanudó su tarea. Ella y Caleb aún tenían que liberarse del colapso que los hombres habían diseñado. Tiempo suficiente para cuestionamientos posteriores.


  Mientras trabajaba, liberó la cintura y las caderas de Caleb y llegó hasta sus rodillas, lo más lejos que pudo, ella consideró por qué lo habían hecho. Eso, ella podía entender, los tiempos desesperados requerían medidas desesperadas, y obviamente lo arreglarían para que, de no haber sido por el hecho de que Amy regresara a la mina, nadie se hubiera salido herido...


  Pero ¿por qué los hombres no se lo habían dicho a las mujeres?


  ¿Por qué no le había dicho Caleb?


  Con todas las rocas más grandes removidas, ella sonrió y saludó a Gerry con la mano.


  —Eso es todo por ahora. Debe ser tarde —Ella había perdido la noción del tiempo. —Todos los niños deben estar en la cama.


  Gerry sonrió.


  —La señorita Harriet y la señorita Annie nos están acorralando. —Miró a Caleb y se puso serio. —Yo y todos los demás, Capt’n, queríamos preguntarte si realmente estás bien.


  Caleb en realidad se rió.


  —Maltratado y magullado, pero más o menos intacto. Gracias a usted y a todos los demás por su ayuda, pero será mejor que se vaya antes de que la señorita Annie venga a remolcarte.


  Saludó Gerry.


  —Aye, aye capitán —Luego se levantó y arrastró la cesta.


  Caleb bajó la cabeza y la apoyó en su antebrazo izquierdo. La posición le permitió inclinar la cabeza lo suficiente para mirarla.


  Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, ella arqueó las cejas.


  —¿Puedes mover las piernas y los pies?


  El espacio aún era limitado, las vigas en ángulo sobre su espalda estaban demasiado cerca para que se girara de costado y levantara las piernas. Se movió, intentando varias maniobras, en el proceso de desalojar los escombros de sus pantorrillas y pies, pero al final, gruñó, se rindió y se desplomó como había estado. Mirándola a los ojos una vez más, él hizo una mueca.


  —Tendrán que quitar todas las vigas —Intentó mirar por encima del hombro, pero no pudo manejarlo. —¿Cuántas hay?


  —Al menos tres de los grandes, y hay varios otros en el medio. Pero creo que van a levantar este primero y luego a ver si pueden sacarte.


  Él gruñó de nuevo. Después de un momento, él llamó su atención.


  —Debes de estar exhausta. No tienes que quedarte.


  Ella sostuvo su mirada.


  —Sí, tengo —En caso de que él pensara discutir, ella añadió con firmeza: —es más, lo hare.


  Sus labios se curvaron en su habitual sonrisa, irreprimiblemente encantadora. Él extendió la mano y la tomó de nuevo, y ella se sentó a su lado y esperó.


  Pasó otra media hora antes de que los hombres hubieran limpiado los escombros lo suficiente como para levantar la primera viga. Atrapado por las vigas restantes, Caleb todavía no podía moverse, ni siquiera podía levantarse lo suficiente como para salir, pero después de ayudar a Kate a levantarse y levantarse, Fanshawe intervino, agarró las manos de Caleb, dio un respingo, y Lentamente lo arrastró fuera de debajo de las vigas restantes.


  ¡Finalmente!


  Caleb deslizó las manos de Fanshawe, le dio las gracias al hombre y luego se incorporó hasta quedar sentado. Metió las doloridas piernas y dobló las rodillas, luego giró para apoyarse contra la pared del túnel. Sólo ese movimiento hizo que su cabeza palpitara y sus sentidos nadaran; estaba agradecido por la mano firme de Kate en su hombro.


  Docenas de hombres estaban apiñados en el túnel; Ellos lanzaron un grito de alegría. En lugar de una sonrisa, Caleb logró levantar una mano y saludar débilmente en reconocimiento.


  Dixon apareció, agarró brevemente el hombro de Caleb y se dirigió a los hombres.


  —Ahora que está fuera, dejaremos el resto hasta mañana. No tiene sentido arriesgarse a quedar atrapado aquí si hay más caídas.


  Todos estuvieron de acuerdo. Los hombres comenzaron a salir.


  Phillipe se agachó ante Caleb y buscó en sus ojos.


  —¿Cómo te sientes?


  Caleb deseaba poder sonreír como lo había hecho antes, pero ahora que estaba sentado, la sangre corría por sus extremidades, haciéndolo perfectamente consciente de cada moretón y rasguño.


  —No creo que esté sangrando en ningún lado—fue lo mejor que pudo reunir.


  Phillipe levantó varios dedos.


  —¿Cuántos?


  Caleb estaba bastante seguro de que la respuesta era dos y lo dijo.


  Phillipe gruñó.


  —Tú estás adivinando. Tienes una conmoción cerebral. Aún no hay dormida para ti.


  —En realidad —dijo Hillsythe, que había venido detrás de Phillipe y había estado estudiando a Caleb, —no intentaría parecer demasiado alegre. Dubois está esperando afuera. Su palidez es bastante convincente, pero no me tomaría la molestia de minimizar ninguna debilidad, no en este caso.


  —Ah —Caleb fue a asentir, pero se lo pensó mejor. —Tomo tu punto —Se estiró detrás de él para levantarse de la pared.


  Phillipe se movió a su lado, agarró el brazo de Caleb y lo colocó sobre sus hombros. Hillsythe desplazó a Kate al otro lado de Caleb, y entre ellos, la pareja lo levantó para levantarse.


  Cuando él se tambaleó, lo estabilizaron.


  Caleb cerró los ojos y contuvo el aliento.


  —Maldita cabeza.


  —Del mismo modo, todavía está adherido a tus hombros —comentó Hillsythe con sequedad, —porque todavía lo vamos a necesitar y tu nos llevará por agosto y hasta septiembre.


  Caleb gruñó, pero cuando Hillsythe y Phillipe se giraron para sacarlo de la mina, abrió los ojos lo suficiente para encontrar la cara de Kate.


  Ella sonrió, aunque el gesto no borró la preocupación en sus ojos, luego habló con Hillsythe y Phillipe.


  —Llévenlo a la cabaña médica. Necesitaré revisar sus lesiones, y debemos bañar ese bulto y darle algo para el dolor.


  Caleb decidió que podría vivir con ese plan.


  —Como esta Amy? ¿Está ella realmente bien?


  Con el camino iluminado por linternas sostenidas por otros hombres, Kate caminó junto a los tres y le aseguró que Amy estaba mejor que él y, más aún, había recuperado su cinta. Aparentemente, ese hecho, combinado con la elasticidad habitual de la juventud, significaba que Amy ya estaba en el buen camino para convertirse en su alegre persona habitual.


  Apoyado entre Phillipe y Hillsythe, se tambaleó lentamente fuera de la mina y entró en el recinto abierto. Cuando se detuvieron para girar hacia la cabaña médica, vio que Dubois y Muldoon esperaban hacia adelante y hacia un lado, respaldados por un semicírculo de guardias con mosquetes en las manos. Instintivamente, Caleb trató de mantenerse de pie, solo para tener un tobillo cediendo debajo de él.


  Kate agarró la mano del brazo que colgaba del hombro de Hillsythe, mientras que ambos hombres gruñían y levantaban a Caleb en posición vertical.


  Bajo el aliento, Hillsythe gruñó:


  —No hay necesidad de histrionismos.


  Caleb murmuró:


  —Eso no fue un acto.


  Kate apretó los dientes. Ella no estaba del todo segura de cuál era la verdad. No es que importara; sus heridas necesitaban ser atendidas, y él necesitaba mantenerse despierto. Ella le soltó la mano.


  —Directo a la cabaña médica.


  Dubois, por supuesto, se adelantó para bloquear su camino, sus hombres iban detrás de él.


  Hillsythe y Phillipe se acercaron con Caleb balanceándose entre ellos. Notó que Muldoon había permanecido donde había estado, al margen y más lejos de los cautivos.


  Dubois estudió a Caleb con frío desprendimiento.


  —El Capitán Dixon me informa que el colapso del túnel fue probablemente debido a un temblor de tierra menor que causó que la entrada recién construida al nivel inferior se desplace y posteriormente falle.


  Caleb intentó valientemente levantar la cabeza lo suficiente como para asentir, pero no pudo hacerlo. Se las arregló:


  —No soy un experto, pero eso parece correcto. El suelo... temblaba, y estaba en algún lugar allá atrás, alrededor de la entrada al nivel inferior, lo que se derrumbó primero. —Realmente no quería revivir el momento, los segundos antes de que cayera el techo y él pensó que finalmente había empujado al Destino demasiado lejos, y si algo de esa reticencia se deslizaba en su tono, no podía preocuparse.


  Dubois no dijo nada durante varios segundos, pero Caleb tenía una madre y tres hermanos manipuladores; el silencio no iba a hacer que se apresurara a llenarlo.


  Kate, sin embargo, no estaba tan cansada.


  —Estaba más cerca de la mina. Sentí que el suelo temblaba, solo un poco, antes del colapso. —Ella ofreció el comentario de mala gana, como si se sintiera obligada a hablar.


  Dubois miró en su dirección, luego inclinó la cabeza.


  —Como sucede, los guardias en la torre también sintieron el movimiento. —Él volvió su mirada a Caleb. —Lo que me lleva a concluir que la causa era, de hecho, natural —La sonrisa de Dubois fue tan fría como su tono mientras continuaba: —Lo que es una buena noticia para usted, capitán Frobisher. Si parte de la mina se hubiera derrumbado de manera inexplicable, incluso cuando enviaste a una joven para que te diera una razón para entrar cuando no había nadie más allí, habría estado muy tentado de poner la culpa a tus pies.


  En ese momento, Caleb levantó la cabeza lo suficiente como para mirar a Dubois a los ojos.


  —¿De verdad cree que sería tan tonto como para derribar la mina sobre mis propios oídos, y mucho menos con Amy que estaba conmigo?


  Dubois mantuvo su mirada fija.


  —¿Pienso que serías lo suficientemente imprudente como para organizar tal escenario, pero juzgarías mal el resultado y quedarás atrapado en el colapso? Sí, capitán Frobisher, lo haría.


  El ceño fruncido de Caleb era completamente genuino.


  —Bueno, no lo hice —Por una vez, su plan había sido decididamente no temerario, y ciertamente no había sido parte de su plan enviar a Amy como una especie de señuelo. Sentía que tenía derecho a estar indignado, pero no estaba seguro de que no fuera su conmoción cerebral. —Fue un temblor de tierra.


  —Como lo confirman el capitán Dixon y mis hombres, acepto que así sea —Con un guiño fríamente despectivo, Dubois retrocedió. Sus hombres siguieron su ejemplo, despejando su camino hacia la choza médica. —Me han dicho —dijo Dubois, —que está tan gravemente herido que no podrá seguir trabajando como lo ha estado.


  Fue Kate quien dijo bruscamente:


  —Él tiene una conmoción cerebral, pero eso parece ser todo. Debería haberse recuperado lo suficiente en veinticuatro horas.


  —Excelente —Con una sonrisa fría, Dubois les hizo señas con la mano. —De acuerdo con el Capitán Dixon, tomará todo ese tiempo para limpiar los escombros. Espero verte de pie cuando el Sr. Muldoon y yo hagamos una inspección de la mina mañana por la tarde.


  Caleb no se molestó en intentar una respuesta.


  Con la cabeza en alto, Kate pasó de largo a su lado, avanzando hacia la cabaña médica, y él permitió que Hillsythe y Phillipe lo guiaran en su estela. Su mente vibraba con preguntas sobre el estado de la mina y sus planes para la próxima inspección, pero luego tuvo que subir los escalones hasta la cabaña médica.


  Kate se había adelantado y se quedó sosteniendo la puerta.


  Él tomó aire y comenzó a subir.


  El cambio en la elevación sacudió su equilibrio.


  El zumbido en su cabeza aumentó bruscamente, y un mareo vertiginoso se elevó y lo arrastró a una oscuridad benditamente insensible.


  Cuando recobró los sentidos, estaba recostado en la cama en la cabaña médica, bajo la red de mosquitos. Desde algún lugar cercano, una lámpara arrojaba una luz dorada sobre la escena.


  El parpadeó.


  Pasaron varios segundos, luego se dio cuenta de que estaba desnudo.


  También estaba limpio.


  Alguien había limpiado el polvo con esponja de todo él, de todos sus cortes y magulladuras, y en todas partes...


  Sin mover la cabeza, desvió la mirada y vio a Kate llevando un tazón ancho al cofre contra la pared.


  Él parpadeó de nuevo. ¿Seguramente no?


  Sabía que su cerebro no estaba funcionando tan bien. Mientras ella estaba de espaldas a él, levantó la sábana y miró hacia abajo.


  Sí, él estaba desnudo.


  Y sí, estaba limpio.


  Alguien lo había lavado todo de él


  


  Capítulo Dieciocho


  


  


  Caleb bajó la sábana y miró hacia la puerta.


  Kate se volvió y vio.


  —¿Qué es?


  Él la miró.


  —¿Hay alguien más aquí? —¿Cuándo se fueron Phillipe y Hillsythe?


  Ella frunció.


  —No lo creo. —Llevando un pote de ungüento en una mano, caminó hacia la puerta y miró hacia el pasillo. —No. No hay nadie cerca. —Ella cerró la puerta y la tranco. Volviéndose a la cama, dijo: —En caso de que traigan a alguien más.


  Su ingenio, descubrió, no estaba cooperando.


  —¿Qué hora es? —¿Cuánto tiempo había estado sin composición?


  —Debe ser cerca de la medianoche —Avanzó a la cama.


  La observó acercarse y se recordó a sí mismo que debería estar tratando de mantener una distancia viable... ¿no debería? Su ingenio también estaba confuso al respecto. Cuando ella levantó la red, se agachó debajo y la dejó caer, luego se sentó en la cama a su lado y se aclaró la garganta.


  —¿Cómo llegué aquí? —Señaló. —¿A la cama? —¿En este estado?


  Ella había estado destornillando la tapa del pote. Levantó la vista y se encontró con su mirada.


  —Hillsythe y Lascelle te trajeron, luego Hillsythe tuvo que regresar. Lascelle me ayudó a desvestirte y bañarte. —Sus pestañas bajaron, pero sus labios se curvaron. —Si eso es lo que quieres saber.


  No estaba del todo seguro de lo que sentía al respecto, atormentado u horrorizado. Pero...


  —Puedo curar mis propios cortes.


  —En realidad, no puedes. —Ella levantó la vista, y él vio una determinación de una clase que no había encontrado previamente en sus ojos. Antes de que él pudiera decidir lo que predijo, ella continuó, —La mayoría de tus abrasiones están en tu espalda, no podrás verlas mucho menos alcanzarlas —Ella hizo un gesto con una mano. —Ahora date la vuelta para que pueda frotar algo de esto. Sabes que no puedes arriesgarte a una infección en este lugar.


  Un segundo fue todo lo que se necesitó para convencerlo de que realmente no estaba dispuesto a discutir. Él zumbó, y agarrando la sábana para mantenerla sobre sus hombros, se apartó de ella hacia su lado izquierdo, luego, con cautela, sobre su estómago.


  Por supuesto, ella rápidamente bajó la sábana, pero solo a sus caderas.


  Luego llegó el toque extremadamente delicado de las puntas de sus dedos mientras frotaba el ungüento alrededor de un rasguño en el omóplato, pero a eso le siguió una presión mucho más firme y definitivamente suave cuando la acariciaba suavemente, y luego se frotó el ungüento.


  Después de que ella había atendido varios rasguños de ese tipo, descubrió que estaba casi flotando, relajado y extrañamente satisfecho.


  Luego se puso de pie, rodeó la cama y se sentó en el otro lado, para alcanzar el resto del daño. Ella frotó, luego acarició. Él sintió su mirada en el costado de su cara, pero no levantó sus pesados párpados.


  —Se supone que debes permanecer despierta —dijo ella, con voz suave y baja, —o al menos, se supone que debo asegurarme de que no te hundas en el sueño por mucho tiempo.


  —Hmm.


  —Entonces, ¿por qué no me dices por qué tú y los otros hombres decidieron no decirle a las mujeres sobre tu plan?


  Aunque no levantó los párpados, se despertó de inmediato. Y para asombro, su cerebro parecía darse cuenta de que necesitaba todo su ingenio acerca de él.


  —Quería decirte, a ti y las otras mujeres, pero el resto de los hombres hicieron un caso convincente".


  —Así es que Lascelle me informó. También dijo que las razones por las que los otros hombres se presentaron eran indiscutibles, y que si volviera a surgir la misma situación, se comportaría de la misma manera.


  Caleb hizo una nota mental para recompensar a Phillipe adecuadamente por su ayuda. Primero, Phillipe aceptó que Kate se involucrara en desvestir y bañar a Caleb, y luego Phillipe le había dicho lo suficiente para dejar que Caleb tuviera que explicar un punto que él sabía que las mujeres a menudo no apreciaban.


  —Phillipe es un buen amigo.


  —Ciertamente —La rispidez de su tono sugería que ella entendía lo suficiente como para sospechar los motivos de Phillipe. —Pero para mantener la paz entre todos nosotros, ¿por qué no explicas cuáles fueron esas razones" indiscutibles "?


  Por dentro, suspiró.


  —Me convencieron señalando que cuando el túnel se derrumbara, las reacciones de las mujeres y los niños, tu sorpresa y su sorpresa, te eliminarían instantáneamente de la lista de sospechosos de Dubois. Además, todos estamos bastante seguros de que Dubois se divierte observándonos conspirar, por lo que sabe que, en general, las mujeres y los niños están incluidos e involucrados en todos nuestros planes. Entonces, en este caso, tenerte a ti, las mujeres y los niños, todos reaccionando con obvio shock y sorpresa también ayudaría a que Dubois no piense que nosotros, los hombres, fuimos los responsables de diseñar el colapso.


  Hizo una pausa, sabiendo que la siguiente parte era en realidad el punto crucial del asunto, al menos para él y para ella. Levantó los párpados y movió la cabeza para mirarla a los ojos.


  —No podíamos arriesgarnos a que Dubois adivinara que el colapso fue cosa nuestra, porque si lo hiciera, tomaría represalias —Él sostuvo su mirada. —Y la primera persona a la que tendría que culpar sería a mí. Así que la primera víctima que aprovecharía para sus atrocidades... serías tú.


  Kate se encontró a sí misma ahogándose en el azul vibrante de sus ojos, en la firme devoción inquebrantable que era una parte tan importante de él, una piedra angular de su carácter, y en el conocimiento de que esa devoción era ahora de ella. Este hombre caminaría a través del fuego por ella. Ella lo sabía, podía verlo con sus propios ojos. Ella nunca tendría que dudar de él, nunca tendría que cuestionar su compromiso con lo que evidentemente había asumido como una nueva causa.


  Ella y él viviendo una vida compartida.


  Él nunca renunciaría a esa meta.


  Y después de esa noche, sabía que, a pesar de las objeciones de su mente racional, su alma ya había decidido que debía sumarse a la suya.


  Esta noche, ella había sabido lo que era cuidar a otro, excluyéndose a sí mismo.


  Esta noche, había sentido que algo dentro de ella se levantaba y se liberaba, y la llenaba, la conducía, lo encontraba, lo rescataba, lo cuidaba.


  Todavía sosteniendo su mirada, ella inclinó su cabeza.


  —¿Así que me mantuviste en la ignorancia para protegerme?"


  Buscó sus ojos, luego sus labios y su barbilla se afianzaron.


  —Sí. Y Phillipe habló con sinceridad: si las circunstancias fueran las mismas, lo haría de nuevo.


  Lo que Lascelle había dicho en realidad era que así era simplemente Caleb, y que tendría que acostumbrarse. Ella bajó la mirada de él, pero sabía que él vería sus labios curvarse. Pero aún no estaba lista para explicar por qué, después de haber estado sumamente irritada por haberse mantenido ignorante antes, al enterarse de su razonamiento, ahora encontraba sus acciones... románticamente cautivadoras.


  Si este era un augurio de sus vidas por venir, entonces ella, de hecho, estaba dispuesta a acostumbrarse.


  Ella respiró hondo, luego se dispuso a ungir otro rasguño profundo en su costado.


  Él movió la cabeza y estudió su rostro.


  —¿Y bien? —Eventualmente lo incitó.


  Ella todavía no había encontrado las palabras correctas.


  —Bueno... siempre y cuando tengas validas y sólidas, de hecho, indiscutible razones... entonces supongo que eso está bien.


  Ella lo miró y lo encontró mirándola como si fuera un rompecabezas para el que le faltaban varias piezas. Ella sonrió y miró hacia otro lado, continuando sus cuidadosas atenciones.


  —Y en este caso, al menos, la estratagema funcionó. Cuando la mina se derrumbó, grité e intenté entrar corriendo. Lascelle tuvo que atraparme y detenerme. No hay ninguna posibilidad de que Dubois no haya creído mi desempeño o el de las otras mujeres y niños —Ella lo miró brevemente. —Y también tienes razón en que nuestro shock y sorpresa es infinitamente más convincente. Ustedes, los hombres, se ponen más duros cuando ocurre algo terrible, más estoicos. No se sabe lo que realmente están sintiendo, y mucho menos por qué, todos ustedes raramente muestran sus emociones.


  Él asintió parcialmente.


  —Y nunca a un enemigo. Eso está escrito en las reglas de compromiso.


  Ella sonrió, luego le dio una palmadita en el costado.


  —Hay varias abrasiones graves en la parte posterior de las piernas. Voy a levantar la sábana y tenderla, y tendrás que tumbarte y soportarla.


  Sus ojos se ensancharon, pero cuando ella se levantó y levantó la sábana de sus pies, él se humilló y se relajó otra vez, hundiendo su cabeza en la almohada.


  —¿Cómo está tu cabeza? —Ella comenzó con un largo rasguño en la parte posterior de una pantorrilla.


  Frunció el ceño ligeramente como si estuviera haciendo balance. Finalmente, él respondió:


  —No es tan malo como pensé que sería.


  —Tanto Hillsythe como Lascelle dijeron que debes permanecer en posición horizontal hasta mañana, que cuanto más tiempo lo hagas, mejor estarás cuando finalmente te pongas de pie.


  Él hizo un sonido sin compromiso que ella interpretó como una confirmación de que la receta de sus amigos era la adecuada.


  Lo que solo llevó a su mente a lo largo del camino que sus emociones habían estado tirando de ella durante la última hora.


  Ella dejó que los pensamientos, los impulsos, se desarrollaran como lo harían mientras ella cuidaba el resto de sus heridas. Cuando terminó, dio un paso atrás y observó todo lo que podía ver de su espalda, la delgada sábana ahora cubría sus nalgas y poco más.


  —Lascelle tenía razón: dijo que tenías la suerte del diablo —Su amigo también había declarado que los dioses cuidaban a alguien como él.


  Caleb resopló.


  —Él puede hablar. Lo he visto venir a través de batallas campales sin siquiera un rasguño —Levantó la cabeza y trató de mirar por encima del hombro y la espalda. —Yo, al menos, termino con rasguños".


  —Rasguños, abrasiones profundas y magulladuras, por haber sido enterrado en una mina —Ella negó con la cabeza, luego se metió debajo de la malla, caminó hacia el tocador y dejó el ungüento. —Por cierto, también tienes varios moretones profundos en la parte delantera. Pero me ocupé de los anteriores.


  Ella se apresuró a eliminar los moretones antes de que él se despertara; había estado bastante segura de que él no habría estado tan dispuesto a que ella se ocupara de eso como lo había estado por las abrasiones en su espalda. Ella sonrió para sí misma, pero no miró a su alrededor; Podía imaginar su expresión. A pesar de todas sus formas confiadas y agresivas, había una fuerte racha de caballero en él.


  El susurro vino de la cama. Se volvió para verlo una vez más en su espalda, la sábana se volcó modestamente sobre él, y su mirada se fijó en la red de arriba.


  Después de un momento, dijo, con un tono totalmente sobrio y serio,


  —Hubiera sido mucho peor si esos rayos no hubieran caído como lo hicieron.


  —Ciertamente —Y esa confirmación había sido su punto de inflexión. Ver y comprender que se había acercado a la muerte por un bigote, enfrentándose a lo que su muerte significaría para ella, la había obligado a ver, reconocer y admitir, que solo había un camino que podía tomar. Sólo un camino hacia el futuro que ella quería.


  Que ella ahora ansiaba.


  Caminó, lentamente, de vuelta hacia la cama.


  Bajó la mirada y la observó acercarse.


  Se detuvo junto a la cama y alcanzó los cordones de su vestido gris y poco favorecedor.


  El parpadeó. Sus ojos se ensancharon.


  —¿Kate? ¿Qué estás haciendo?


  En lugar de responder, sacó los brazos de su corpiño aflojado, luego empujó la tela hasta su cintura, luego más allá de sus caderas hasta que, por su propia voluntad, la prenda cayó al suelo. Más bien pensó que las palabras serían superfluas, que sus acciones hablarían con suficiente claridad.


  Todo lo que llevaba puesto debajo del vestido miserable era la fina camisa que había estado usando cuando fue secuestrada. Su vestido para caminar no había durado mucho en las condiciones del complejo, y como Dubois había hecho con todas las mujeres, le había dado el descolorido vestido para usar.


  Había esperado sentirse tímida, pero deshacerse de la odiada prenda exterior la hacía sentir más a sí misma.


  Y la expresión aturdida pero abiertamente caliente en los brillantes ojos azules de Caleb la hizo sentir...


  Como si ella, Kate, la mujer que realmente era, fuera su máximo premio.


  No dudó, se agachó debajo de la red y se arrodilló en la cama.


  Ella se inclinó sobre él, cayendo hacia él, y él instintivamente levantó sus manos para agarrar su cintura. Sus dedos casi la rodearon, y ella cerró brevemente los ojos; ella no intentó silenciar el delicioso escalofrío que recorrió su piel, a lo largo de sus nervios. Sintiéndose a través de su delgada camisa, el calor de su toque era casi ardiente.


  Entonces ella lo sintió respirar profundamente, sintió la elevación y la hinchazón de su pecho. Antes de que él pudiera hablar, ella abrió los ojos, lo miró, luego inclinó la cabeza y ajustó sus labios a los suyos.


  Esta vez, definitivamente fue ella quien lo besó. Ella que siguió adelante; Ella, que enmarcó su rostro entre sus palmas, se lanzó hacia su boca y reclamó.


  Y él la dejó. Él separó sus labios y dejó que ella los guiara, dejándola dirigir, incluso diciéndoles que juegos, a pesar de que él estaba pisándole los talones, siguiendo cada movimiento que ella hacía y devolviéndolo alegremente. Con vigor, entusiasmo y entusiasmo sincero.


  Justo como ella deseaba.


  Justo como ella quería.


  Porque ella lo quería. Porque ella quería el futuro que él había conjurado. Ya se había comprometido con eso, tanto en palabras como en hechos. Ella... ella había estado sentada en una valla mental, también sin confianza en sus propios impulsos, sus propias emociones, para dar el paso.


  Esta noche había pagado por eso.


  Él, su plan y el colapso de la mina, y mucho menos su falta de egoísmo al perseguir a Amy, habían matado cada queja, eliminando toda incertidumbre.


  ¿Qué estaba esperando?


  Estar tan cerca de perderlo había puesto esa pregunta ardiendo en su mente.


  No tenía ningún sentido frenar. En no cometer, en no reconocer abiertamente a ese hambre, ese deseo. Ese ardiente querer reclamarlo y hacer que él la reclame.


  Soltó su rostro y pasó una mano de búsqueda por la fuerte columna de su garganta hasta donde la sábana quedó atrapada en su pecho. Agarró y retorció la tela protectora hacia abajo, luego extendió las manos sobre su pecho, y la devoró con tacto, incluso mientras empujaba su beso hacia lo que, al menos para ella, eran las aguas desconocidas.


  Sus manos se levantaron para ahuecar sus pechos. Luego esas poderosas manos se cerraron y amasaron, cambiando el fino césped contra su sensible piel. Luego sus dedos encontraron sus pezones, dando vueltas en broma, luego pellizcaron hasta que los capullos se enroscaron tan fuertes que ella jadeó.


  Ella rompió el beso, enderezó la espalda y levantó la cabeza para arrastrar el aire que tanto necesitaba. Y se dio cuenta de que, en algún momento, ella había cambiado a horcajadas sobre su cintura.


  Bueno.


  La sirena dentro de ella ronroneó en aprobación. Ahora que había dado el salto y había tomado una decisión, se sentía extraordinariamente unida con ese lado raramente vislumbrado de ella, el lado que solo él había evocado.


  Sentada casi en posición vertical, sacó sus manos de mala gana del ancho glorioso de su pecho, acunó los músculos acerados de sus antebrazos y los trazó hacia arriba, sintiendo la flexión del músculo y el tendón mientras él continuaba atendiendo sus pechos. Ella patinó sobre sus muñecas y finalmente cerró sus manos sobre la espalda de él, y se dio un momento para saborear la sensación de sus manos trabajando mientras él la complacía.


  Se encontró cambiando a un ritmo que presionaba sus pechos contra sus palmas, y se regocijaba en la conexión


  Sus pestañas habían caído; Levantando los párpados, ella lo miró a los ojos. Lo observé observándola, observándolo bebiendo de su placer y deleite.


  Ella sabía que él no pediría, y mucho menos que se moviera para hacerlo; Ella tenía que hacerlo ella misma.


  Soltó sus manos, se agachó, encontró el dobladillo de su camisa, luego, con un movimiento suave, lo levantó y lo sacó sobre su cabeza. Después de liberar sus brazos, ella tiró la camisa de distancia. Ella había esperado sentir sus manos, retiradas temporalmente, inmediatamente regresar a su piel desnuda; ella se arregló para esa conmoción íntima, pero eso no sucedió.


  Ella miró su rostro y vio algo cercano a la reverencia en su expresión. Algo parecido a la adoración mientras su mirada viajaba sobre ella, desde sus hombros desnudos hasta sus pechos, hinchados y enrojecidos, con sus picos rosados y tan fuertemente fruncidos, sobre su cintura hasta la muesca de su cintura, luego sobre la sutil curva de su tensa el estómago y la quemó de sus caderas, hasta el triángulo de rizos oscuros que ocultaban su carne más privada.


  Sus manos habían caído de rodillas. Ahora se aferraron suavemente, luego él patinó esas manos grandes y duras por la suave extensión de sus muslos, hasta sus caderas. Se aferró, largos dedos se extendieron alrededor y acariciando las curvas de su parte inferior.


  Cerró los ojos y dejó que su cabeza se inclinara hacia atrás mientras el calor y el deseo, el amor y la pasión, se expandían y se arremolinaban más y más alto dentro de ella.


  Apenas podía respirar por la fuerza de la sensación.


  Caleb la miró fijamente. Nunca en su vida había visto algo tan bueno. Tan fascinante.


  Tan excitante.


  No solo era duro; debajo de la restricción inadecuada de la sábana, estaba tan rígido como el hierro y el dolor.


  Pero todavía tenía tiempo para eso. Para ella.


  Para absorber por completo lo que fuera esto y seguir a donde ella quisiera dirigirlo.


  Él era de ella, y lo sabía desde el momento en que la había visto por primera vez, en la jungla, recogiendo fruta con Diccon.


  Y ella también había sido suya desde ese momento, incluso si ella no lo hubiera sabido.


  Tenía que preguntarse si ella sabía, y aceptaba, eso ahora. ¿Era eso lo que significaba?


  Si había una cosa que había aprendido a través de todos sus muchos encuentros con el sexo opuesto, era que, a pesar de sus convicciones a menudo bastante firmes, rara vez entendía lo que estaban pensando.


  Ella, y esto, y más aún lo que él estaba determinado sería demasiado importante para tener la oportunidad de entenderlo, no siempre de forma precisa.


  Cuando ella contuvo el aliento y lo miró, aunque era muy consciente de la acalorada compulsión que ya corría por sus venas, se obligó a mirarla a los ojos y le preguntó:


  —¿A dónde vas a llevar esto?


  No le sorprendió que ella no tuviera que pensar, que la respuesta saliera de su lengua. Ambos acababan de pasar por una experiencia de vida o muerte, ambos sobrevivieron a ese choque saludable. Sabía lo que eso le hacía a uno, cómo enfocaba la mente en las cosas que realmente importaban. Y cómo lo que se reveló podría conducir a uno.


  Así que no se sorprendió cuando, como una sirena, ella se lamió los labios y dijo algo sin aliento:


  —La vida es para vivir, pero también es corta. Necesitamos, y debemos, aprovechar cada momento y vivirlo al máximo.


  Su mirada fija con la de ella, él inclinó la cabeza.


  —Esa es mi filosofía.


  Ella asintió.


  —Y la estoy abrazando —Sus manos cayeron a su pecho; sus dedos se curvaron inconscientemente, como para abrazarlo. Pero ella no apartó la mirada, no rompió su conexión. —Me dijiste lo que querías, lo que pretendías ofrecer. Estabas claro, mientras que yo... yo no lo estaba. —Un indicio de autodesprecio se deslizó por sus ojos. —No estaba clara porque no estaba realmente segura, no en mis pensamientos, aunque mis emociones, mi corazón, sabían mejor. Entonces no respondí a tu declaración, pero ahora lo estoy.


  Sus ojos no dejaron los suyos, pero el avellano se oscureció, su mirada se volvió más intensa cuando dijo:


  —¿Así que esto? Esta soy yo uniéndome a ti. Esta soy yo uniendo mi vida a la tuya, irrevocablemente y para siempre. Porque quiero que nosotros, tú, yo y los dos juntos, tengamos todas las razones posibles para luchar por lo que podamos tener. Para luchar y sobrevivir, aquí y más allá. Porque, como tú, creo firmemente que el futuro que ambos podemos ver valdrá la pena.


  No estaba dispuesto a discutir. Su corazón se hinchó; tuvo que respirar profundamente para adaptarse a la expansión, o al menos eso se sintió.


  Pero ella no había terminado. Ella se inclinó más cerca; su cabeza colgando sobre la suya, ella lo miró a los ojos.


  —Así que estoy abrazando tu filosofía y te estoy abrazando a ti. Con todo mi corazón. Con toda mi alma y todo lo que tengo en mí. —Ella inclinó la cabeza. —Porque ya no tengo miedo. Porque he aprendido que hay cosas mucho peores de las que asustarse que arriesgarnos al amor. Ahora sé que tengo la fortaleza de mirar a la cara a la muerte, y todavía luchar, sé que tengo el coraje de abrazarte, de abrazar el amor. Agarrar el tuyo y hacerlo mío. —Bajó la cara hasta que sus labios, calientes, hambrientos y anhelantes, se separaron menos de una pulgada. —Y para darte el mío con el corazón abierto.


  No esperó más. Levantó la cabeza, puso sus labios en los de ella y reclamó.


  Ella le dio la bienvenida y lo instó a seguir, su lengua batiéndose con la suya. Ella bajó su cuerpo para flotar sobre él, balanceándose seductoramente, y la sensación de sus pechos, caliente y exuberante carne sedosa, rozando tentativamente sobre su pecho envió fuego corriendo por sus venas.


  El calor subía como un horno dondequiera que se tocaban. Él no podía tener suficiente de la sensación de su suavidad acariciando su piel más áspera. Sus manos la recorrieron, explorando con avidez las suaves caídas, los planos de satén, y luego con una voluntad propia, barrieron sus caderas, y él llenó sus palmas con las curvas maduras de su parte inferior.


  Amasó, y las llamas saltaron más alto.


  Luego ella onduló, presionando sus caderas contra las de él, y la conflagración dentro de ellas rugió.


  La pasión se derramó a través de ellos, un elixir incendiario que los encendió a ambos.


  Sus manos se volvieron tan codiciosas como las suyas, buscando, acariciando, despertando. Encontró la suavidad entre sus muslos y ahondó, y ella jadeó y presionó su mano. Él respondió, deslizando primero uno, luego dos dedos en su suavidad, sondeando, luego acariciando la pulcra pulida y suave, y ella rápidamente encontró su ritmo. Ella montó todos y cada uno de los empujes, su cuerpo moviéndose y balanceándose sobre él en una danza increíblemente evocadora. Y a través de su beso, a través de la tensión que agarraba su cuerpo, a través de la presión de sus muslos agarrando sus caderas, ella rogó sin palabras más.


  Exigió más. Ella extendió la mano entre ellos y cerró su pequeña mano sobre su erección, apretó y luego la acarició.


  Su reacción dejó en blanco su cerebro.


  Antes de que pudiera pensar otra vez, ella rompió el beso, se alzó, colocó la cabeza ancha de su erección en su entrada y se hundió.


  O lo intentó.


  A pesar de la pulpa escaldada, ella no fue probada, y él...


  Sacudió la cabeza. Entonces se dio cuenta de que no podía ver; sus ojos estaban fuertemente cerrados, y se estaba mordiendo el labio inferior.


  —Cariño, aprecio el sentimiento —Su voz era tan grave, tan baja, tan hambrienta de aire que no estaba seguro de que ella pudiera distinguir sus palabras. Pero él siguió avanzando, sin estar completamente seguro de a qué cerebro provenían las palabras: —Pero eso no va a funcionar esta vez —La agarró por las caderas, la levantó a medias y rodó.


  Solo entonces recordó su herida en la cabeza, pero para su intenso alivio, ninguna reacción adversa lo asaltó.


  El instinto surgió, impulsado por la nueva posición, por la sensación de su cuerpo núbil acariciando el suyo y el firme agarre de sus muslos a lo largo de sus flancos; él la colocó debajo de él y se levantó sobre ella, hundiendo sus palmas en las almohadas a cada lado de su cabeza. Apoyó los brazos y miró el rostro de una madonna perdida en la lujuria.


  Angelical, sin embargo, invirtió con tanta pasión que la vista se quedó sin aliento en su pecho laborioso.


  Luego abrió los ojos y el deseo ardió en el avellana. Con su mirada fija en la suya, ella se movió, deliberadamente, para atraerlo hacia ella. Invitándolo a su cuerpo, a su suavidad, a su calor.


  Como ella había dicho, en su abrazo.


  Por un fugaz segundo, se quedó allí y simplemente bebió a la vista. Atrapados en el asombro y atrapados por el hambre y el arrebatador descubrimiento de que se encontraban en la cúspide de una eternidad que solo había vislumbrado recientemente. Él respiraba tan duro, tan desesperadamente como ella. La cálida miel de su bienvenida, de su necesidad, cubrió la cabeza hinchada de su erección, y él no quería nada más que simplemente hundirse en su casa, pero parecía que tenía que preguntar:


  —¿Está realmente segura? —Cerró los ojos, apretó los dientes y logró rechinar: —Por favor, di que sí.


  —Sí. Te quiero ahora.


  Eso era todo lo que necesitaba escuchar, exactamente lo que necesitaba escuchar. Con cada rienda que poseía apretada con fuerza en un puño mental, mantuvo los ojos cerrados y se deslizó lentamente, tan lentamente que pensó que se volvería loco, en su estrecho canal.


  La suavidad de terciopelo escalonado lo envolvió. Él presionó más y sintió la ruptura desgarradora de su cabeza de soltera, escuchó la rápida absorción de su dolorido aliento.


  Se quedó inmóvil y se quedó quieto, esperando, esperando... luego sintió que se relajaba debajo de él, sintió los primeros débiles movimientos del deseo resurgente y dejó que las riendas se deslizaran. Solo un poco.


  Solo lo suficiente para empujar a casa, luego retírese y volver a calentar su resbaladizo calor una vez más.


  Cinco golpes, y ella cabalgaba con él.


  Diez, y ella lo estaba conduciendo, la cadencia de sus sollozos respiraba un ritmo rápido que lo impulsaba con urgencia.


  Kate se aferró al abultamiento, flexionando los músculos de sus brazos, hundió las puntas de sus dedos y apretó con fuerza, usando desesperadamente el contacto para anclarla como pasión, y él la giró. En y a través de un paisaje pintado por la pasión y moldeado por el deseo, uno que nunca había imaginado que pudiera ser, donde cada raspadura de sus extremidades manchadas de pelo contra su suave piel enviaba una serie de sensaciones que la invadían. Pero eso no era nada para la sensación hasta entonces inimaginable de que la llenaba, la estiraba y la empalaba. Tan grande y robusto, tan duro, y tan asombrosamente y sorprendentemente bienvenido.


  Su cuerpo había anhelado eso, por esta cercanía, esta intimidad. Ahora ella entendió. Ahora, finalmente comprendió a dónde podría conducir la pasión y el deseo: a otro plano de conexión, a otro nivel de satisfacción.


  Pero a medida que aumentaba el calor y la desesperación, las llamas que parecían haberlos envuelto a los dos se encendían aún más, supo que ella, y él, necesitaban más. Algo más. Contuvo el aliento en un enganche casi doloroso, luego se rindió al instinto, le soltó los brazos y lo alcanzó.


  Ella envolvió sus brazos alrededor de él tanto como pudo y lo derribó. A ella.


  Él gruñó y obedeció. Sin romper el ritmo de su unión, algo que ahora parecía vital y crítico para ambos, se apoyó en sus codos.


  El cambio en la sensación, la escalada instantánea, mientras su cuerpo duro cabalgaba directamente sobre el de ella, los pesados músculos de su pecho desgastaban sus pechos, el pelo en su ingle definitivamente se deslizaba sobre su monticulo, el ángulo alterado mientras empujaba más fuerte y más profundo ella, envió su tensión a un ritmo acelerado, cada vez más fuerte.


  Impulsada por una necesidad que nunca podría negar, apretó sus manos sobre su rostro y acercó sus labios a los de ella. Lujuriosamente lo atrajo a un intercambio aún más febril que antes.


  Él se hundió en su boca y en su cuerpo. Una y otra vez, a su propio ritmo.


  Ella se quedó sin aliento a través del beso, se aferró y vertió todo lo que estaba haciendo para animarlo.


  De repente, una ola de sensación intensa la atrapó y la levantó.


  Alto y aún más alto. Hasta que ella no supo nada más allá del placer de un placer intenso que construyó y construyó.


  Luego, la sensación implosionó en un estallido de sentimientos brillantes, nítidamente exquisitos, que recorrieron todos los nervios, se dispararon a través de cada vena y luego se hundieron lentamente, disolviéndose en su carne.


  Dejándola flotando en un vacío lleno de felicidad.


  Uno, dos, tres embates más profundos y él se unió a ella. Ella escuchó su gemido bajo y gutural, sintió que el derrame de su semilla se calentaba dentro de ella.


  Luego se desplomó, su peso presionándola contra la cama.


  Y aun así ella flotaba.


  Levantó la mano y le acarició el pelo con la nuca, luego le tocó suavemente la mejilla.


  Caleb sintió ese toque, esa bendición sin palabras, en sus huesos.


  Le tomó un esfuerzo, pero él logró levantar la cabeza lo suficiente para mirarla a la cara.


  La madonna se mantuvo, aunque ahora parecía completamente deslumbrada, y completamente saciada.


  Entonces sus pestañas se alzaron, y se encontró mirando a los ojos color avellana iluminados por un brillo imposible de confundir. Se dejó caer, se hundió, se ahogó.


  Luego sus labios, hinchados y rosados, ligeramente curvados.


  —Esto, —ella murmuró, —era todo lo que quería. Todo lo que necesitaba.


  Su tono era de maravilla.


  Sus párpados bajaron. Sus dedos le acariciaron la mejilla una última vez. Él solo atrapó su último susurro.


  —Necesitaba y quería compartir la maravilla, la alegría, la felicidad... para experimentar el poder absoluto de estar contigo.


  La sintió caer dormida, saciada y repleta.


  Sintiendo la misma laxitud que se arrastraba sobre él, trató de hacer lo más caballeroso y liberarla de su peso, pero a pesar de que ella dormía, en el instante en que trató de moverse, lo agarró con sus brazos, con sus piernas, con su vaina.


  Se rindió, se desplomó en sus brazos y dejó que el sueño, y ella, lo tuviera.


  


  


  Como sucedió, durante la noche y hasta la mañana, Kate lo tuvo varias veces.


  Se despertaban cada pocas horas, pero ella aceptó el desafío y, en cada ocasión, logró mantenerlo en alto y en gran medida horizontal.


  Sintió una ridícula sensación de logro cuando, finalmente, emergieron de la cabaña médica en respuesta a la llamada para la comida del mediodía. Ninguno de los dos había dormido tanto, pero él caminaba constantemente, con los ojos alerta y el ingenio de él.


  En cuanto a ella misma, se sentía como una mujer nueva. Como si fuera de la noche a la mañana, durante las horas más calurosas, ella había madurado, y tal vez lo había hecho.


  Ella había dado un paso irrevocable. Ella había puesto su fe en el amor y puso su mano en la suya.


  Y desde ahora hasta que murieron, ella y él se enfrentarían a la vida juntos.


  Ella no necesitaba preguntar para conocer lo que había en la mente de el


  Juntos pelearían. Primero para sobrevivir Luego ganar y reclamar el futuro que querían y, incluso más ahora que antes, estaban decididos a hacerlo suyo.


  


  Capítulo Diecinueve


  


  


  Se enfrentaron a su primer obstáculo más tarde esa tarde.


  Después de que Kate y Caleb se unieran a los otros cautivos en la fogata, la breve pausa para la comida había huido en una serie de preguntas sobre la recuperación de Caleb, intercaladas con ocurrencias y cierta cantidad de bromas. Los comentarios más tranquilos, burlones y aprobados de las mujeres habían tenido a Kate luchando contra los sonrojos. Sin embargo, en general, había sentido un resurgimiento de la esperanza, una nueva ola de camaradería renovada y que ahora alentaba a la compañía.


  Los hombres habían intervenido y dado un paso desesperado, pero su plan había funcionado, y todos tenían grandes esperanzas de que el resultado extendiera la minería hasta septiembre.


  Después de que terminó el descanso, Caleb se cambió a otra camisa y fue a la cabaña de limpieza. Encontró a las damas reunidas alrededor de su larga mesa, simulando trabajar mientras chismorreaban. A juzgar por los ojos brillantes que se clavaron en él y la luz se sonrojó en las mejillas de Kate, estaba bastante seguro en cuanto al tema de dicho chisme; después de preguntar por Muldoon y Dubois, y asegurado que ninguno de los dos había aparecido allí, se retiró rápidamente.


  Hizo una pausa para hablar con los niños. Lo que con toda la roca que se eliminó de la mina, estaban ocupados clasificando, pero sintió una cierta supresión reprimida. Cuando se agachó junto a ellos, levantó las cejas y miró a su alrededor con ánimo, una de las chicas mayores susurró que estaban escondiendo la mayoría de los diamantes en bruto en su arsenal y que enviaban muy pocos a la pila que aún esperaba ser limpiada fuera del cobertizo.


  —Nuestra pila es casi tan grande como la de la mina ahora —proclamó orgulloso uno de los niños.


  —Excelente. —Caleb sonrió. —Sigan así, pero asegúrense de que ninguno de los guardias los vea —Se levantó y vio a Amy con un grupo de otros niños alejándose de la mina, arrastrando sus canastas.


  La niña tenía una sonrisa alegre, y su cinta roja estaba atada firmemente en su cabello. Al llegar a la pila de minerales, ella dejó caer su cesta y corrió hacia él. Ella tomó su mano entre las suyas, la apretó y lo miró fijamente a la cara.


  —¿Está realmente bien, capitán Caleb? Tu cabeza todavía debe doler.


  Caleb le aseguró que casi había vuelto a la normalidad. Como ella no era transparente, lo peor para su terrible experiencia, él sonrió, soltó su mano y pellizcó su cinta, luego, riéndose de su chillido encantado, se dirigió a la mina.


  Caminó hacia la penumbra y encontró a los hombres merodeando y descansando en grupos. Sus herramientas estaban al lado de ellos, pero nadie pretendía siquiera trabajar.


  —Los guardias están demasiado asustados para entrar —le informó Quilley. —Ahora que el túnel está completamente despejado, los niños simplemente se lanzan, haciendo un buen espectáculo mientras esperamos que llegue Su Alteza para hacer su inspección.


  "Su alteza" era Dubois. Caleb tuvo un vago recuerdo de que Dubois había dicho algo sobre una inspección en la tarde. Con una inclinación de cabeza, siguió caminando y entró en el segundo túnel.


  Más hombres apoyaban las paredes allí, relajados y despreocupados; Caleb los pasó con sonrisas y asentimientos. Hacia lo que ahora era el final del túnel, vio a Dixon, Hillsythe, Fanshawe, Hopkins y Phillipe reunidos en un grupo a poca distancia de los otros hombres.


  Mientras se acercaba, Caleb examinó las caras de sus compañeros oficiales. Había esperado cierto grado de satisfacción, incluso un poco de júbilo, pero a juzgar por sus expresiones, las cosas habían empeorado de alguna manera.


  Decidiendo que no debía saltar a conclusiones, se unió al grupo.


  —¿Qué ha pasado?


  Los otros se miraron, luego todos miraron a Dixon.


  El ingeniero suspiró.


  —Esperábamos que limpiar el nivel superior llevara más tiempo, pero... —Señaló el tramo del túnel, casi ridículamente limpio.


  —Una vez que te sacamos—dijo Hillsythe, —el resto de los escombros resultó no ser tan denso como lo hubiéramos deseado. Todavía tenemos que volver a excavar y volver a explotar el último tercio, pero eso no llevará más de unos pocos días, y más pertinente, no interferirá con la minería en curso en el resto de este nivel.


  Mirando por el túnel, por encima y por el desorden de escombros que obstruia la sección que ya no estaba cubierta y sujeta al lugar donde había estado la entrada al nivel más bajo, y al ver una pared de rocas grandes y densas, Caleb se encogió de hombros.


  —Al menos el nivel inferior está bien y verdaderamente bloqueado. Ese fue nuestro principal objetivo. Cualquier otra cosa iba a ser una ventaja.


  Dixon resopló.


  —Lamentablemente, nuestra bonificación ha resultado ser un problema nuevo y potencialmente peor —Señaló con la mano hacia la roca restante que se suponía que los hombres estaban minando. —Sólo mírala.


  Caleb obedeció, pero no estaba seguro de qué hacer con lo que estaba viendo. En el instante en que entró en el túnel, supo que algo había cambiado, pero como las dimensiones de incluso el suelo del túnel se habían alterado, tanto por el colapso como por la consiguiente excavación y limpieza, aún no había alcanzado el punto de decidir si los cambios tenían alguna implicación práctica.


  Él examinó la cara de roca larga; por su dinero, parecía haber muchos más diamantes fracturados incrustados en la roca... ¿Era eso malo? Él desvió su mirada hacia Dixon.


  —Tendrás que explicar. Todavía no estoy pensando con tanta claridad.


  Dixon respiró hondo y luego apoyó una palma contra la roca dentada.


  —El colapso cortó una sección de esta cara de roca. Junto con los escombros, hemos limpiado docenas y docenas de rocas con diamantes. Y sí, lo hemos escondido más, pero aún así... —Hizo una pausa, enfocándose en la cara de la roca como si de alguna manera pudiera ver y atravesar. Luego sus rasgos se endurecieron. —Creo, y mucho me temo, que pronto vamos a correr a través de la tubería. La cizalla lo adelgazó, por lo que efectivamente ya hemos eliminado más de la mitad de su profundidad. Pronto, tal vez en tan solo una semana, no nos quedará mucho —Dixon se encontró con los ojos de Caleb. —Sé que hemos retenido las piedras por las que nos ayudamos a cruzar por un corto tiempo, al menos, pero no solo tengo reservas, sino que también podremos alargar el tiempo suficiente, esa táctica también se basa en que Dubois crea que estamos en realidad siguiendo la minería.


  Caleb se dio cuenta de que había dicho la verdad acerca de que su mente no estaba funcionando tan bien. Tomar las palabras de Dixon fue bastante difícil; aceptando las implicaciones... parecía que no podía hacer creer lo que pensaba.


  Miró a los demás; al menos ahora entendía sus comportamientos abatidos, casi desilusionados.


  Antes de que pudiera pensar qué decir, qué táctica tomar, si había alguna posibilidad de avanzar, una advertencia transmitida desde la entrada de la mina hizo que todos los hombres se movieran. Levantando picos y levantando palas, hicieron una demostración de trabajo.


  —Maldición —Hillsythe se encontró con los ojos de Caleb. —Esperábamos que, independientemente de su declaración de la noche anterior, la aversión de Dubois lo mantuviera fuera por otro día o así —. Miró a la roca. —Al menos el tiempo suficiente para que decidamos cómo manejar esto.


  Un revuelo en la entrada del segundo túnel resultó ser causado por Dubois, Muldoon y cuatro guardias pesados y sudorosos.


  —¡Fuera! —Dubois hizo un gesto hacia todos esos mineros.


  Los oficiales se miraron entre sí, luego se colocaron detrás de la columna de hombres cuando salieron.


  Pero cuando se acercaron a Dubois y Muldoon, Dubois les devolvió el saludo.


  —No tú —La tensión ya era evidente en el rostro del capitán mercenario, pero parecía que estaba decidido a conquistar, o al menos ignorar, su miedo a estar en la mina, y mucho menos a una mina que se había derrumbado parcialmente.


  Junto con los otros oficiales, los líderes de facto de los cautivos, Caleb estaba de pie contra la pared del túnel.


  Una vez que los hombres de las pandillas de mineros se habían ido, Muldoon entró en el túnel, sus pasos hacían eco.


  Dubois, todos lo notaron, tomó una posición apenas dentro de la entrada. Con las manos entrelazadas detrás de la espalda, se puso de pie y observó cómo Muldoon se aventuraba por el túnel.


  Esa era la primera incursión del agregado naval en la mina. Con los ojos bien abiertos, su expresión fascinada, miró ansiosamente aquí, allí, a todas partes. Al observar el túnel en forma de pasillo y las vigas que bordean su techo, dijo a nadie en particular:


  —Debo decir que siempre imaginé que los túneles mineros eran mucho más estrechos.


  Dubois miró a Dixon, y el ingeniero se trasladó al lado de Muldoon.


  —Es porque estos son diamantes —dijo Dixon, —y pueden romperse si son golpeados incorrectamente. Así que es imperativo que los hombres mineros tengan el espacio para hacer pivotar sus selecciones, no solo con suficiente fuerza sino también con excelente objetivo.


  —Ah —Con su mirada ahora en la roca, Muldoon asintió. —Ya veo. —Se detuvo a mitad de camino por el túnel y miró la roca.


  Caleb se movió para poder ver la cara del hombre; Atrapó el momento en que Muldoon se dio cuenta de lo que estaba mirando.


  —¡Dios mío! —El tono de Muldoon se volvió reverente. —Son estos ... —Extendió una mano y casi acarició una piedra que parpadeaba. Luego tragó y miró a Dixon, luego a Dubois. —¿Estos son los diamantes?


  Dubois asintió.


  Dixon dijo:


  —Estos son diamantes en bruto, por así decirlo.


  La boca de Muldoon se había aflojado. Dio un paso atrás y recorrió con la mirada la cara de roca, los dos tercios de la tubería que quedaban expuestos.


  —¡Pero... hay más que el rescate de un rey... infierno, ¡hay más que diez rescates aquí!


  Dixon se apresuró a explicar:


  —El colapso cortó a lo largo de la cara de la roca y expuso más de ella. Es por eso que hay tantos diamantes visibles”.


  —Pero eso es excelente —Con los ojos en llamas con una avaricia flagrante, Muldoon se giró para enfrentar a Dubois. —El destino nos ha sonreído claramente. Según tengo entendido, ahora no hay ningún impedimento para sacar estas piedras a Ámsterdam y a nuestros patrocinadores, con toda la velocidad —Hizo una pausa y luego preguntó desafiante: —¿Lo existe?


  Por un instante, Dubois no reaccionó y luego dijo:


  —Creo que es así. Sin embargo, ¿qué pasa con el nivel inferior?


  Antes de que Dixon pudiera interrumpir las predicciones y sugerencias que reducirían significativamente el número de hombres que minaban, Muldoon saludó.


  —Olvida el nivel inferior. Hay suficiente aquí, te lo digo. Y solo tenemos poco tiempo


  La última frase de Muldoon provocó un escalofrío en la espalda de Caleb y, estaba bastante seguro, en las de todos los demás hombres. Rápidamente, dijo, como recordándole a Dixon, pero en realidad para que todos lo oyeran:


  —Pensé que habías dicho que tendríamos que apuntalar el extremo lejano correctamente o la extracción en el último tercio se arriesgará a otro colapso.


  Dixon recogió la cuerda de salvamento sin un parpadeo.


  —Sí, eso es correcto —Se volvió hacia Dubois.


  Quien comentó con frialdad:


  —Con todos los suministros frescos y madera que ya hemos traído, no debería encontrar dificultades ni demoras para asegurarse de que este túnel, todo, se proteja adecuadamente —Dubois desvió la mirada hacia Muldoon. —Por lo tanto, aparte de esa advertencia, la minería puede proceder rápidamente.


  —¡Excelente! —Muldoon había vuelto a mirar los diamantes brillando como estrellas atrapadas en la roca más oscura. —Debo decir —murmuró, nuevamente estirándose para acariciar una piedra reluciente, —que ver todo esto es un gran alivio. Como saben, nuestros patrocinadores se han vuelto cada vez más inquietos y cada vez más exigentes. Han estado haciendo ruidos fuertes y aún más fuertes acerca de la necesidad de ver evidencia y, por lo tanto, están convencidos de que los riesgos que corren serán tan ampliamente recompensados como prometimos que lo serán.


  Muldoon sonrió y dio un paso atrás, luego miró a Dubois.


  —Un flujo constante de cajas fuertes llenas de diamantes que ingresan a Ámsterdam los apaciguará y, más aún, los callará —La expresión de Muldoon cambió para reflejar una frialdad cínica digna de Dubois. —No hay nada como un sólido retorno para convencer a los empresarios como a nuestros patrocinadores de que dejen sus inversiones en su lugar


  ¿Y cuando el túnel esté minado?


  Muldoon pareció ignorar el impacto que la extensión lógica de sus comentarios tendría en los cautivos.


  Dubois, sin embargo, vio los asuntos más claramente.


  —Y una vez que todos los diamantes de este nivel han sido extraídos, ¿qué? ¿Querrán estos patrocinadores tuyos que se reabra el nivel inferior?


  Muldoon frunció el ceño. Echó un vistazo por el túnel a los escombros y las rocas que ahora bloqueaban el acceso al nivel inferior.


  —Realmente no puedo decir. Sospecho que dependerá de cómo se coloquen ellos, los patrocinadores, en ese momento. —Casi como una ocurrencia tardía, agregó, —Pero dada su reciente capacidad de vuelo...


  Muldoon inspiró profundamente, luego se dio la vuelta y volvió a caminar por el túnel. Él sonrió a Dubois.


  —Pero independientemente de eso, en este momento, todo está definitivamente mejorando".


  


  


  —Mejorando es relativo —se quejó Fanshawe. —Tal vez para él y sus malditos patrocinadores, pero definitivamente empeorando para nosotros".


  Eran tres horas después. El sol se había puesto, y los cautivos se habían reunido alrededor de la fogata para su cena. Y en todo caso, en lo que respecta a asegurar su supervivencia, en las últimas horas, sus perspectivas se habían vuelto aún más sombrías.


  Kate, Harriet y las otras mujeres habían informado que, después de la experiencia de Muldoon en la mina, se había abierto paso hasta el cobertizo de limpieza y estudiado minuciosamente las piedras limpias en la caja fuerte. Y al final del día de la mujer, había insistido en llevar la caja con él al cuartel, sin duda para estudiar cada piedra individualmente.


  —Si él continúa haciendo eso —había señalado Harriet, —tendremos que producir nuevas piedras todos los días a un ritmo creíble. No podremos contener casi tanto de vuelta.


  Peor aún, habían escuchado a Muldoon diciéndole a Dubois que entrara en más cajas fuertes para que pudieran enviar dos o incluso tres a las naves a la vez.


  —Y tenemos otro problema con Muldoon —Phillipe se encontró con los ojos de Caleb. —No está para nada nervioso por ir a la mina. Incluso después del colapso, era ajeno a cualquier peligro. Él seguirá viniendo y examinando la cara de la roca, lo que significa que tendremos que seguir quitándole diamantes a un ritmo razonable, y verá cuándo se agotarán.


  —La verdad —dijo Fanshawe, —es que uno de los factores críticos que nos ha permitido estirar las cosas durante tanto tiempo es el disgusto de los guardias de profundizar en la mina. Eso, y la aversión de Dubois, Arsene y Cripps a entrar, con ellos solo aventurándose cuando son obligados a hacerlo. Si no hubiera sido por eso, nunca habríamos podido llevar a cabo todas las tácticas de demora que hicimos.


  —Pero ahora —dijo Phillipe, —con Muldoon monitoreando tanto la cara de la roca como las piedras que salen en la caja fuerte, se dará cuenta si intentamos frenar las cosas.


  El golpe final cayó cuando Dixon, Hillsythe y Hopkins finalmente se unieron al círculo. Anteriormente, los tres habían dejado a Caleb, Phillipe y Fanshawe para trabajar con los carpinteros sobre las maderas necesarias para volver a escalar el último tercio del túnel y habían ido a evaluar las reservas.


  Caleb miró la cara de Dixon y supo que no le iba a gustar lo que habían encontrado. Una mirada alrededor del círculo mostró que todos los demás también estaban esperando malas noticias. Con qué rapidez se disipó el ascenso generado por su exitosa ingeniería del colapso. Su confianza, reflexionó Caleb, se había convertido en algo muy frágil.


  Miró a los tres rezagados y, aceptando que nadie más iba a hacerlo, le preguntó calladamente:


  —¿Cuánto tiempo tenemos?


  Al otro lado del hoyo, Hillsythe se encontró con su mirada.


  —Hicimos una estimación tan precisa como pudimos de las piedras que aún estaban en la superficie de la roca, más las de nuestras cuatro reservas: en la mina, en los descartes, fuera del cobertizo de limpieza y dentro de ella. Con Muldoon monitoreando el resultado final como parece que está listo para hacer... nuestra mejor estimación es entre diez y quince días.


  Era el diez de agosto.


  Caleb asintió. Diez días, o incluso quince, no eran suficientes, eso no los llevaría a septiembre. Quería decir algo, el impulso de tratar de levantar el ánimo de todos creció dentro de él, pero por una vez, no podía pensar en nada que pudiera funcionar.


  A su lado, Kate se movió. Luego sintió que su mano descansaba sobre su muslo, y ella se aferró ligeramente. Simplemente un recordatorio de que ella estaba allí, que lo que viniera, lo enfrentarían juntos...


  Y nunca se rendirían.


  Llenó sus pulmones, luego levantó la cabeza y miró alrededor del círculo.


  —Obviamente, eso no es una buena noticia. Hoy sucedieron varias cosas negativas que, actuando juntas, nos han dejado en lo que parece ser una situación desesperada. —Barrió el círculo de nuevo, observando las caras ahora familiares. —Sin embargo, me gustaría recordarles que aún no estamos muertos.


  Varios resoplidos y breves sonrisas saludaron ese pronunciamiento, pero no se terminó.


  —Sé que es más fácil decirlo que hacerlo, pero tenemos que aferrarnos a la esperanza. Ese es el único elemento que nunca debemos dejar que se nos escape entre los dedos —Hizo una pausa y luego continuó: —Alrededor de este círculo están sentados unos cuantos que han navegado conmigo durante más de una década. Saben que yo, y ellos conmigo, he estado en una situación aún peor que esta. Siempre hemos superado, siempre hemos sobrevivido. Porque nunca renunciamos a la esperanza. —Algo se movió dentro de él, y sin pausa continuó: —A menudo, aunque algunos creen que es una fantasía, pero a menudo en las horas más oscuras, es cuando el Destino interviene y enciende una luz. Al igual que la luz de un faro, brilla en la oscuridad para conducir un barco a puerto seguro. Y al igual que los vigías de los barcos, debemos permanecer alertas, con los ojos bien abiertos para que podamos ver la luz. Para que cuando el Destino brille para nosotros, notemos y tomemos la dirección correcta.


  Miró alrededor de las caras y se encontró con todos los ojos ahora fijos en él.


  —No estamos muertos todavía y todavía tenemos esperanza. Y aferrarnos a esa esperanza es nuestro único camino hacia adelante.


  


  


  En la noche del 11 de agosto, Lord Peter Ross-Courtney convocó a los cinco caballeros que había reclutado para su última aventura en una reunión en una sala privada en The Albion, un club de caballeros altamente selecto, favorecido por los socios más cercanos del rey. Como un caballero de la alcoba real y un íntimo confidente del rey, Lord Peter definitivamente figuraba entre esa tribu de agosto.


  Para sorpresa de Lord Peter, el primero de los cinco en llegar fue el Sr. Frederick Neill, un caballero de varias ramas de un árbol aristocrático. Neill había cambiado su nacimiento y conexiones por una riqueza significativa a través de no uno, sino dos matrimonios ventajosos. Dicha riqueza también le había permitido adquirir una influencia política significativa, por lo que Lord Peter se había acercado a él; en la estimación de Lord Peter, uno podría encontrar la riqueza con bastante facilidad, pero uno nunca podría tener demasiado capital político.


  A los cincuenta y cinco años de edad, tres años más joven que los cincuenta y ocho de lord Peter, Neill era un hombre robusto que no estaba muy dedicado a las conversaciones sociales. Aceptó un vaso de brandy, se hundió en uno de los lujosos sillones de cuero, tomó un sorbo y luego preguntó:


  —¿Qué noticias?


  Lord Peter se limitó a sonreír.


  —Esperemos hasta que los otros lleguen aquí. Hay noticias, pero será más fácil relatarlas una vez.


  Lord Hugh Deveny eligió ese momento para entrar.


  Lord Peter lo saludó. Otro descendiente de una casa antigua, bien conectada y supuestamente rica, dentro de ciertos círculos, se sabía que Lord Hugh era un jugador fuerte, y muchos sospechaban que estaba muy endeudado. Por supuesto, eso no significaba que no pudiera echar mano en efectivo significativo.


  A Lord Hugh lo siguió el Marqués de Risdale, un noble a quien se consideraba que no tenía ningún pensamiento real en su cabeza más allá de la próxima moda en la que podía gastar dinero. Risdale le dio a la palabra libertino un nuevo significado. Él también era un conocido cercano del rey, una conexión que solo había alentado a Risdale en su creencia de que cualquier cosa que quisiera debería ser suya.


  Tener a Lord Hugh y Risdale presentes hizo que Lord Peter se sintiera más cómodo; aunque ambos hombres eran varios años más jóvenes, eran del tipo que lord Peter entendía bien. Un tipo que se sentía seguro de controlar.


  No así los dos últimos caballeros en llegar. El Sr. Frederick Clunes-Forsythe era, sencillamente, un agente de poder. Era un hombre extremadamente rico, de excelente nacimiento y de moral inexistente. Si bien Clunes-Forsythe había sido un candidato obvio para dar golpecitos en el hombro para esta aventura, Lord Peter sabía que no debía imaginar a Clunes-Forsythe en quien se pudiera confiar. No a menos que su propia posición, sus propios intereses, estuvieran en juego.


  Con respecto a esa empresa, lord Peter había tomado medidas para garantizar que el último criterio siempre se cumpliría.


  El último hombre que se unió a ellos fue un caballero de gran estatura, aparentemente vigoroso y, de aspécto colérico, sir Reginald Cummins, un amigo cercano de Neill. Era un hombre similar a Neill, con antecedentes aristocráticos y una importante riqueza acumulada, y a pesar de su fachada superficialmente genial, Cummins era tan astuto como su amigo.


  Astuto y despiadado; Lord Peter había decidido que la combinación era una virtud.


  Una vez que todos se acomodaron en los sillones y se les proporcionaron bebidas, Lord Peter despidió al camarero con un gesto. Una vez que la puerta se cerró detrás del hombre, lord Peter observó a sus coconspiradores.


  —Obviamente, tengo noticias. Algo bueno. Algo… potencialmente inquietante —Tomó un sorbo y luego dijo —Primero, para bien. Hemos recibido el último informe de nuestro hombre en Ámsterdam. —Lord Peter se metió la mano en el bolsillo del pecho, sacó una hoja doblada y se la entregó a Neill. —Nos ha dado los precios de los últimos envíos, y la ganancia se está acumulando muy bien, tan bien como podríamos desear.


  Neill había escaneado la hoja. Resopló y se lo dio a Cummins, luego miró a Lord Peter.


  —Como todos sabemos, el retorno es una función de la cantidad y el tiempo. La cantidad es buena, ¿pero el tiempo? Pensé que habíamos acordado que necesitaban acelerar las cosas.


  —Ciertamente. —Lord Peter inclinó la cabeza. —Y hemos enviado varias cartas para ese efecto —Hizo una pausa cuando Cummins le entregó la hoja a Clunes-Forsythe. —También dejamos claro que, desde el principio, esta empresa se ejecutó esencialmente en tiempo prestado. Que solo había una ventana finita durante la cual se podía garantizar nuestra participación.


  —Han pasado ocho meses desde que invertimos —Clunes-Forsythe le entregó la hoja a Risdale, luego miró a Lord Peter a los ojos. —Hemos estado recibiendo dividendos a través de Ámsterdam durante los últimos cuatro meses, pero a la velocidad suficiente para satisfacer nuestros apetitos y con promesas constantes de un aumento en la producción.


  —Y les hemos recordado a nuestros agentes en el acuerdo que ese aumento debe suceder, y pronto. Sin embargo —Lord Peter asintió con la cabeza al ver la nota que Risdale le estaba pasando a Lord Hugh —habrá visto la posdata de Herr Grendel señalando que los últimos tres envíos se acercaron más, lo que sugiere un aumento en la producción. Pero aún más alentador es su comentario de que la calidad de las piedras ha mejorado significativamente. Hasta el punto en que, al menos, parece bastante emocionado ante la perspectiva de más.


  —Así que estás diciendo —Lord Hugh le devolvió la hoja a Lord Peter —que parece que estamos en algo bueno, con el suministro de piedras en aumento y la calidad también. En consecuencia, ahora no sería el momento de retirarse.


  —En pocas palabras —Lord Peter se metió la hoja doblada en el bolsillo.


  —Dijiste que había algunas noticias inquietantes —Neill arqueó las cejas. —¿Qué?


  Lord Peter frunció el ceño.


  —Potencialmente inquietante, lo que me preocupa es que no puedo estar seguro de si es algo de lo que deba preocuparme. Pero en aras de la divulgación franca, al menos entre nosotros, uno de los capitanes que usamos para transportar las piedras de Freetown a Ámsterdam informó que su barco fue registrado por orden de Macauley y Babington.


  —¿Estaban buscando diamantes? —Los ojos de Risdale se abrieron como platos.


  —No. Entiendo que fue una búsqueda general de bienes que podrían estar destinados a Inglaterra. Macauley y Babington tienen una licencia exclusiva para el comercio con destino a Inglaterra fuera de África occidental, de ahí su interés.


  —¿Entonces fue una búsqueda no específica? —Preguntó Neill. —¿Algo que Macauley y Babington hacen habitualmente?


  Lord Peter inclinó la cabeza de lado a lado.


  —Aparentemente, realizan estas búsquedas de vez en cuando, pero nuestro capitán informó que el propio Babington estaba en el muelle, lo cual no es algo que ocurra normalmente. El propio capitán no estaba seguro de cuánto peso colocar en el evento, pero sintió que debía informarlo.


  —No encontraron ninguno de los diamantes, ¿verdad? —Preguntó Cummins.


  —No. —La sonrisa de lord Peter era engreída. —Nuestros agentes tienen su inteligencia sobre ellos: los barcos no recogen los diamantes hasta que salen del puerto.


  —Entonces —Neill giró su vaso entre sus dedos —este es uno de esos, como lo dijiste correctamente potencialmente situaciones inquietantes que uno encuentra ocasionalmente. Podría no significar nada, o podría ser un presagio de problemas más serios.


  Clunes-Forsythe asintió.


  —Por un lado, finalmente hemos visto evidencia de que los beneficios que obtuvimos en esta empresa con la esperanza de darnos cuenta tienen una posibilidad real de materializarse —Él inclinó la cabeza hacia Neill. —No solo en cantidad, sino en un período de tiempo razonable. Por otro lado, tenemos un potencialmente Informe preocupante, uno que podría o no tener una conexión real o un impacto en nuestra empresa —Clunes-Forsythe miró alrededor del círculo de caras. —Todos estamos buscando un El Dorado fuera de esta empresa, y hemos logrado vislumbrar por primera vez que tal retorno pronto podría venir en nuestro camino. Contra eso, sin embargo, tenemos que sopesar el riesgo de que nuestra participación sea conocida. Siempre. —Miró a Neill. —Hemos discutido el retorno de nuestra inversión. Ese es un aspecto en el que todos tenemos interés. Otro es el riesgo, no tanto para la inversión como para nosotros mismos. —Una vez más, Clunes-Forsythe miró alrededor del círculo, su mirada, como siempre, fría. —No debemos recordar a ninguno de nosotros que cada uno de nosotros es lo suficientemente alto como para que una caída sea... sencillamente, el final.


  Neill resopló.


  —Aparte de esclavizar a los ingleses y al conjunto de otras leyes que estamos violando, tanto el gobierno de la Corona como el de Su Majestad tendrán una visión muy tenue de nuestras ganancias ilícitas


  Risdale resopló.


  —Eso puede ser así, pero un informe de un capitán nervioso sobre algo que podría no tener nada que ver con nuestra empresa no parece ser razón suficiente para subir nuestras faldas y huir de la mejor parte de dichas ganancias.


  —Y —agregó Lord Hugh, —si nos retiramos ahora, no vamos a recuperar ninguna de nuestras inversiones más allá de lo que ya hemos recibido.


  —Un punto excelente —Lord Peter le cruzó las piernas y se enderezó. —Caballeros, creo que hemos llegado a un punto en esta empresa cuando para proteger mejor nuestros intereses, tanto financieros como personales, necesitamos una inteligencia mejor y más confiable. Inteligencia sobre el terreno, por así decirlo.


  Hubo murmullos de acuerdo por todas partes.


  —Entonces, ¿qué sugieres? —Preguntó Cummins.


  —Propongo —dijo Peter Peter, —que viaje a Freetown y de allí a la mína —Sonrió. —Prefiero tomarme un descanso de la ciudad, y podría evaluar las posiciones de nuestros agentes en el acuerdo, y señalaría que, desde el principio, hemos aceptado todo lo que nos han contado sobre ellos mismos y sus diversas capacidades. A pesar de que su desempeño general ha sido satisfactorio hasta este punto, verificar que sus reclamos no saldrían mal. Pero es la mina y su potencial que creo que realmente necesitamos ojos en los que podamos confiar para evaluar de manera confiable, especialmente en términos de cuánto tiempo mantendremos la empresa en marcha. Y más aún, de que surja alguna amenaza —La sonrisa de Lord Peter se puso nerviosa. —Después de todo, nadie fuera de esta sala tiene el mismo grado de interés creado en este proyecto que nosotros.


  Si bien su sugerencia se había encontrado, al principio, con cierta sorpresa, nadie parecía dispuesto a discutir.


  Lord Peter se felicitaba mentalmente por haberse llevado con tanta suavidad su estratagema cuando Neill dejó su vaso y dijo:


  —¿Si pudiera hacer una sugerencia?


  Todos los ojos se volvieron hacia Neill.


  Miró alrededor del círculo.


  —Dos pares de ojos serán mejores que uno —Finalmente, llevó su mirada a descansar sobre Lord Peter. —Entonces, mi lord, si está de acuerdo, sugiero que viajemos a Freetown, y de allí a la mina, juntos.


  Lord Peter agradeció a su creador que había sido bendecido con la capacidad de mantener una cara de póquer. Lo hizo ahora mientras su mente daba vueltas, recalculando, reevaluando.


  Los otros no fueron de ayuda; Cummins y Clunes-Forsythe fueron todos por la inclusión de Neill; sin duda, sintieron que Neill tendría más probabilidades de reaccionar de una manera mejor alineada con sus necesidades. Y Risdale y Lord Hugh no tenían ninguna razón para oponerse a Neill.


  Así que lord Peter sonrió y bajó la cabeza hacia Neill. —Me encantaría tener su compañía, mi lord —Lord Peter levantó su vaso y miró alrededor del círculo. —Por Freetown. Por nuestra mina.


  —Por los diamantes —dijo Neill, y vació su vaso.


  


  


  Para los cautivos, las malas noticias continuaron amontonándose, junto con los diamantes en bruto que casi se cayeron de la roca en el mejor toque.


  —Se desmoronan


  Dixon se apartó de examinar la cama de mineral a través de la lupa del joyero que había tomado prestada, de todas las personas, Muldoon. En algo cercano a la desesperación, Dixon se pasó una mano por el pelo y luego sñaló a la roca.


  —Es como si la cizalla pulverizara el mineral, como si lo hiciera casi en pedazos. En lugar de la roca que contiene los diamantes, ahora son los diamantes que sostienen la roca en su lugar.


  Ante tal desastre, fue sumamente difícil aferrarse a la esperanza. Incluso para encontrar alguna esperanza a la que aferrarse.


  Eran una compañía tranquila y silenciosa mientras se reunían alrededor del pozo de fuego esa noche. Alguien había empezado a contar los días. Caleb escuchó varios susurros de


  —Estamos a doce.


  Miró alrededor del círculo. Cuando su mirada alcanzó a Kate, sentada a su lado, y ella lo miró a los ojos, vio la misma certeza que sentía, en la vida, en el amor, reflejada en él. Sabía que ese era el tipo de fuerza fundamental, el tipo de creencia elemental que iba más allá de toda lógica, que todos necesitaban recurrir.


  Había destrozado sus cerebros a lo largo del día, pero aún tenía que encontrar un nuevo camino hacia adelante.


  Solo podía esperar que lo hiciera.


  Y allí estaba otra vez, la esperanza. Él, ellos, tenían que seguir esperando.


  Todos estaban comiendo en silencio cuando los pasos repentinamente resonaron en el porche del cuartel.


  La mayoría miró de reojo y vio que Muldoon avanzaba rápidamente hacia ellos. Dubois, desconcertado, lo seguía más lentamente, Arsene y Cripps lo seguían.


  Pero Muldoon... el hombre parecía eufórico. Emocionado, entusiasmado, casi saltando de su piel con alegría.


  Con el rostro iluminado, Muldoon se dirigió directamente hacia Kate. Se detuvo a su lado y le tendió la mano.


  —¿De dónde vino esta piedra? —Cuando ella parpadeó ante el diamante en bruto en la palma de Muldoon, luego, desconcertada, lo miró, hizo un esfuerzo obvio para controlar su emoción y aclaró: —¿Desde el primer túnel o el segundo?


  Kate frunció el ceño y alcanzó la piedra. Por un segundo, Muldoon se tensó, y ella se preguntó si él le permitiría que lo tomara, pero luego se obligó a quedarse quieto y dejó que ella lo levantara de su palma.


  Ella giró la piedra limpia entre sus dedos.


  —Harriet, creo que este es uno de los tuyos —Cada una tenía su propia manera de acercarse a la limpieza, y Harriet era zurda, lo que hacía que su trabajo fuera más fácil de detectar.


  Harriet miró a Muldoon con cautela. Cuando él asintió bruscamente, ella tomó la piedra que Kate le tendió. Harriet lo examinó.


  —Sí. Hice esto hoy.


  —Entonces, ¿desde el primer túnel o el segundo? —Exigió Muldoon.


  —Bueno, si limpiamos eso hoy —Kate le dijo, —es casi seguro que sería desde el segundo túnel. Debido a la acumulación anterior, solo hemos pasado a las piedras desde allí.


  La expresión de Muldoon se volvió beatífica. Él arrancó la piedra de los dedos de Harriet.


  Dubois se acercó.


  Muldoon se volvió hacia él y le tendió la mano.


  —Mira eso.


  Desconcertado, Dubois tomó la piedra y la examinó.


  —Un diamante en bruto limpio.


  —No cualquier diamante en bruto. Eso, mi amigo, es un diamante azul —Muldoon casi arrebató la roca. Lo giró entre sus dedos, luego señaló. —¿Ves? Justo aquí. Puedes ver el color, el fuego azul.


  Dubois miró, y luego resopló.


  —Así que es un poco azul. ¿Qué diferencia hace eso?


  —Unas diez veces —le informó Muldoon. Como si tratara de contener su exuberancia, inspiró profundamente y luego dijo de manera más uniforme: —Pasé todos mis últimos permisos en Ámsterdam con los joyeros que reciben nuestros diamantes. Me enseñaron sobre los diversos grados de piedras. Tenían unas cuantas fichas, solo pequeñas cosas, de diamante azul. Según ellos, cada coleccionista de diamantes del mundo dará su brazo derecho por un azul de tamaño decente.


  Con expresión casi diabólica de alegría, Muldoon casi tocaba el diamante en bruto en la cara de Dubois.


  —Este, mi amigo mercenario, incluso cuando está cortado, será más que el diamante azul de un quilate. Solo vale la pena una pequeña fortuna. —Él barrió un brazo hacia la mina. —¡Y tenemos toda una roca de las malditas cosas!


  Kate se aclaró la garganta, preparándose para hablar, pero Dixon la golpeó.


  —He oído hablar de diamantes azules. Es poco probable que todos los diamantes en la segunda tubería sean azules.


  Muldoon fijó a Dixon con una mirada dominante.


  —¿Pero habrá más?


  Dixon asintió.


  —Esa sería mi suposición, pero qué porcentaje de las piedras será azul... la única forma de saber es mirar y ver.


  Muldoon asintió.


  —Mis pensamientos exactamente. Solo por lo que había en la caja fuerte de hoy, ya he encontrado dos —Señaló a las mujeres. —Mañana iré al cobertizo y les enseñaré qué buscar —Su mirada se desvió hacia los niños. —Y luego se puede enseñar a los mocosos. Si pueden ver la diferencia durante la clasificación, podemos mantener a un lado los blancos y concentrarnos en limpiar los azules primero. Y en cuanto a ti —Muldoon se giró para enfrentar a Dubois y apuntó un dedo a la nariz del mercenario —puedes olvidar cualquier idea de cerrar esta mina pronto. ¡Mientras exista la más mínima posibilidad de que salga un diamante azul, la mina permanecerá abierta, y los hombres deben dejar de atacar esa roca con sangrientas púas! Cinceles y pequeños martillos, como lo que usan las mujeres. Quiero todos los diamantes en ese segundo túnel afuera. Una vez que se enteren de esto, solo la idea de destrozar un azul será un anatema para nuestros patrocinadores, te lo aseguro. Y confía en mí, no tendré que explicar el valor de los diamantes azules a otros como ellos.


  Dubois se había centrado en el dedo de Muldoon.


  Para el dinero de Caleb, el mercenario estaba pensando seriamente en romper el dígito de Muldoon.


  Pero entonces Dubois contuvo el aliento y cambió su mirada hacia la cara de Muldoon. Pasó un segundo, luego Dubois se encogió de hombros.


  —Es lo mismo para nosotros. Usted y sus patrocinadores han pagado nuestro retenedor, por lo que siempre que continúen los pagos semanales, nos quedaremos y mantendremos la mina en funcionamiento.


  —¡Excelente! —Muldoon deslizó la roca en su bolsillo, luego se frotó las manos con exuberante alegría. Miró alrededor del círculo de cautivos, su expresión una vez más encendida. —Este hallazgo va a aparecer en los libros de historia.


  Con eso, se dio la vuelta y regresó a los cuarteles.


  Dubois lo vio irse, luego miró a sus lugartenientes.


  —Diamantes azules —dijo Arsene. —Me pregunto si tiene razón en que valga la pena diez veces más que los blancos.


  —Suponiendo que lo sea... —Las suaves palabras de Dubois se filtraron de nuevo a los cautivos silenciosos, luego se encogió de hombros y comenzó a seguir a Muldoon. —Tengo que decir que esto me hace sentir inclinado a ver la llegada del Sr. Muldoon desde una perspectiva más favorable.


  Arsene se rió entre dientes. Él y Cripps siguieron a Dubois.


  Los cautivos intercambiaron miradas. Asombrados, casi incrédulos, casi asustados de creer, permanecieron en silencio hasta que los mercenarios llegaron al cuartel y estaban demasiado lejos para oírlos.


  Luego, después de un audible silbido, la mayoría de las respiraciones que habían estado conteniendo, todos empezaron a hablar a la vez.


  Al otro lado del círculo, Hillsythe captó la mirada de Caleb y levantó la voz para que se escuchara en el estruendo.


  —Es real, ¿no? Acabamos de obtener nuestro indulto.


  Sonriendo a punto de estallar, Caleb asintió y respondió:


  —Cortesía de Muldoon.


  —Simplemente demuestra —dijo Lascelle, —que nunca se puede saber de qué dirección podría llegar una ayuda inesperada, o a quién el destino decidirá hacer su peón.


  Fanshawe resopló.


  —Bien que yo no maté al cabrón cuando llegó.


  Otros se rieron y le dieron una palmada en la espalda.


  Kate observó cómo el alivio, aturdido y abrumador, se apoderaba de ellos. Incapaces de quedarse quietos, algunos de los niños empezaron a bailar, y luego otros, hombres y mujeres, se pusieron de pie y se unieron.


  ¿Y qué si los guardias vieron? Ellos no sabían que el rescate estaba llegando.


  No sabía la verdadera naturaleza del indulto que los cautivos acababan de recibir.


  Entonces Caleb se volvió hacia ella, y ella lo miró a la cara. Ella sonrió, permitiendo que cada una de las innumerables emociones que brotaban dentro de ella se mostrara. Ella le puso una mano en la mejilla.


  —Se te permite decir que te lo dije.


  Su sonrisa se ensanchó en una gloriosa sonrisa.


  —Oh no. Nunca haría eso —Le pasó el brazo por la cintura y la abrazó con fuerza, luego bajó la cabeza y le susurró al oído: —El destino es una mujer, y uno nunca debería dar por sentado a las mujeres.


  Su carcajada era música para los oídos de Caleb. Él le sonrió a ella, a su futura esposa, a su futuro.


  Luego se levantó y la tiró con él, y se unieron al baile.


  Más tarde, cuando hubieron agotado la exuberancia engendrada por tanto alivio, se sentó con los brazos alrededor de Kate y miró el círculo de caras. Todos los cautivos, incluso los niños más pequeños, todavía estaban allí. La facilidad en sus expresiones atestiguó la esperanza del resurgimiento, el levantamiento de la atención inmediata y la liberación de la tensión que los había mantenido a todos en un agarre tan cruel y constante.


  También se hizo evidente un fuerte sentido de comunidad, una creencia fortalecida de que esa comunidad de ellos podría y iba sobrevivir.


  Suavemente, Caleb habló, sus palabras cayendo en la suave oscuridad.


  —Todavía somos cautivos. Cuando llegue el momento, todavía tendremos que luchar para sobrevivir, para superar a Dubois y sus hombres y reclamar nuestra libertad. Pero ahora tenemos esperanza. Esto es lo que se siente. —Hizo una pausa, y luego continuó: —El destino acaba de intervenir. Les dije que lo haría. No importa qué obstáculos puedan surgir ante nosotros, si miramos, si creemos, si seguimos aferrados a la esperanza, encontraremos una manera, una forma de estar aquí cuando llegue la fuerza de rescate.


  Hizo una pausa de nuevo y dio plena convicción.


  —Estaremos aquí en septiembre.


  No se alegraron, no se atrevieron. Eso podría haber sido demasiado descarado.


  Pero si se pronunciara libremente, el coro de


  —¡Aquí, aquí! —Habría sido el equivalente a un rugido.


  


  


  La marea llevaba a The Prince al muelle de Southampton a las once de la mañana. El teniente Frederick Fitzpatrick, un amigo cercano de Caleb en sus días escolares, entendió el valor del tiempo. Aunque había amontonado cada centímetro de vela, ya era el trece de agosto. No estaba dispuesto a perder un minuto más para que los documentos que Hornby había llevado de la jungla llegaran a las manos de los hermanos de Caleb, pero Fitz tuvo que quedarse en Southampton para firmar el viaje y explicar a Higginson por qué no era Caleb quien enfrentaba el escritorio de la oficina.


  Por eso Hornby, con su mejor traje, estaba esperando junto a la barandilla, con una bolsa en los brazos.


  En el instante en que el costado de la nave tocó el muelle, un guardiamarina deslizó la barandilla a un lado. A pesar de sus años, Hornby no esperó a que se extendiera la pasarela. Saltó hacia el muelle, aterrizó en cuclillas de un experimentado marinero, luego, literalmente, corrió hacia la calle y la posada de carruajes que la compañía patrocinaba.


  —¡Dios mío! —Gritó Fitz, y él no era el único.


  Sin frenar su paso, Hornby lanzó un saludo y siguió corriendo.


  


  


  A las tres de la tarde de esa tarde, Robert Frobisher, en su opinión, lamentablemente, estaba relajado en la biblioteca de su hermano Declan. Declan estaba sentado detrás del enorme escritorio y fingía leer una hoja de noticias. Robert se había rendido; The times descansaba junto a su silla. Ni él ni Declan eran particularmente buenos en esperar, interminablemente, parecía, noticias de una acción en curso, y como ambos habían estado involucrados en etapas sucesivas de una misión que actualmente estaba siendo procesada por su hermano menor, Caleb, pero no habían oído ni un atisbo de Freetown en semanas, ni Robert ni Declan estaban de buen humor.


  Sin levantar la vista de su lectura de la página impresa, Declan murmuró:


  —Lo que no daría por que suceda alguna cosa.


  Las palabras apenas habían salido de sus labios cuando un golpe en la puerta de entrada hizo que ambos hermanos se pusieran de pie.


  Robert llegó a la puerta de la biblioteca primero. Abrió el camino hacia el vestíbulo, justo cuando Humphrey, el muy correcto mayordomo de Declan, se apresuró a abrir la puerta principal.


  Recordando tardíamente que esa no era su casa, que era Londres y quién sabía quién podría estar llamando, Robert redujo la velocidad, pero Declan, siguiéndolo, lo pisó.


  Cuando Humphrey abrió la puerta de par en par, Robert y Declan estaban lo suficientemente cerca como para reconocer al marinero que estaba parado en el pórtico.


  —¿Hornby? —Declan empujó hacia adelante, empujando a Robert delante de él.


  El alivio de Hornby al verlos fue intenso.


  —¿Dónde está Caleb? —Robert preguntó.


  —Capitanes —Hornby se levantó y lanzó un saludo. Luego sacó una bolsa pesada de su hombro. —El capitán Caleb está vigilando el campamento minero en la selva. En caso de que algo le pase a las pobres almas atrapadas dentro de el y antes que ustedes y el resto puedan alcanzarlas.


  —¿Encontró el campamento? —Preguntó Declan cuando Robert tomó la mochila y la abrió.


  —Oh, aye. —La mirada de Hornby pasó por delante de ellos, y se detuvo para hacer una reverencia, y Robert se dio cuenta de que el ruido que había escuchado detrás de él había sido Aileen Hopkins, su futura esposa, y la esposa de Declan, Edwina. Corriendo para unirse a ellos. Como ambas mujeres habían participado activamente en sus respectivas misiones, y como ambas habían conocido a Caleb, estaban tan ansiosas por escuchar cualquier noticia como Declan y Robert.


  —¡Por el amor de Dios, retrocede! —Edwina tiró del brazo de Declan. —Y que el pobre Hornby, es Hornby, ¿no es así?, pueda pasar el umbral.


  Declan obedeció, pero su atención no se desvió de los documentos que Robert estaba extrayendo de la cartera.


  —¿Qué ha enviado?


  —Mi maldito diario, para empezar. —Robert blandió el delgado volumen y luego se lo entregó a Aileen. —Y parece que ha tenido el sentido de dibujar mapas.


  Declan miró a Hornby, ahora flotando justo dentro de la puerta abierta. Independientemente de los dictados de la costumbre social, ni Declan ni Robert estaban a punto de ir y sentarse tranquilamente, no antes de que hubieran descubierto lo que Caleb había enviado, y tampoco lo estaba Edwina o Aileen.


  Reflejando que Hornby lo entendería, Declan dejó a Robert escaneando los documentos que había sacado y repitió su pregunta.


  —Tan fácil como quiera —dijo Hornby, —una vez que tomamos el campamento de Kale.


  Robert miró hacia arriba.


  Declan lo miró fijamente.


  —¿Tomaron el campamento de Kale? —Robert finalmente preguntó. —¿Qué, exactamente, quieres decir con eso?


  Hornby se encogió de hombros.


  —Desagradable trabajo, Kale era, pero el capitán Caleb lo superó.


  Cuando Robert y Declan quedaron atontados, Aileen llamó la atención de Hornby y sonrió alentadora.


  —Observo que estás usando el tiempo pasado con respecto a Kale, ¿entiendo que significa que ha fallecido?


  —Muerto como un pájaro, señora, pidiendo perdón.


  —Oh, puedes decirme cosas así en cualquier momento —Aileen le sonrió a Hornby. —Kale era la forma más baja de escoria, y estoy encantada de saber que Caleb lo sacó de esta tierra.


  Edwina se profesó a sí misma encantada, también.


  —¿Cómo llegaste aquí, Hornby?


  Hornby relató debidamente cómo llegó a entregar la mochila.


  Declan y Robert apenas levantaron la vista, y luego abandonaron nuevamente a Hornby a sus damas para que vieran la información que Caleb le había enviado.


  Edwina le sonrió a Hornby y le ordenó a Humphrey que pusiera cómodo al viejo marinero.


  Hornby parecía incierto.


  —Me atrevo a decir que debería volver a The Prince, señora. El teniente Fitzpatrick esperará a que le entreguen la información.


  —Enviaremos un mensajero —Edwina agarró la manga de Hornby e inexorablemente llevó al viejo marinero al interior del pasillo. —No podemos dejar que vuelvas al The Prince hasta que estos dos—señaló a Declan y Robert, —y los demás estén seguros de que no tienen más preguntas para ti. Supongo que estabas con Caleb cuando encontró la mina. —Cuando Hornby lo confirmó, Edwina sonrió. —En ese caso, una vez que hayamos digerido las noticias de Caleb, estoy seguro de que todos tendremos más preguntas para usted.


  Con eso, ella envió a Hornby al cuidado de Humphrey.


  —No te preocupes por la puerta, me encargaré.


  Robert y Declan estaban ocupados con varios documentos, y Aileen se había apoderado de la cartera y estaba examinando un mapa. Edwina se dirigió a la puerta, solo para ver un carruaje de cuatro, los caballos enjabonados, deteniéndose en el bordillo delante de su casa. Ella se detuvo.


  —¿Quién en la tierra...? —Miró a Declan. —¿Estamos esperando a alguien?


  Alertados por el sonido de los cascos, Declan y Robert habían mirado hacia arriba. En las palabras de Edwina, los hermanos caminaron hacia la puerta y se detuvieron en el umbral, hombro con hombro, llenando efectivamente el espacio.


  Edwina frunció el ceño y empujó para mirar alrededor del brazo de su esposo, mientras que al otro lado de la puerta, Aileen se puso de puntillas para mirar por encima del hombro de Robert.


  Aileen se estabilizó con una mano en la espalda de Robert. El carruaje se balanceó sobre sus muelles, luego la puerta se abrió y un hombre salió. Aileen registró la tensión que infundió a los músculos de Robert, pero su atención fue captada por el caballero que, habiendo ganado el pavimento, miró hacia Robert y Declan directamente.


  El hombre era alto, tan alto como Robert y Declan. Su cabello era negro como la noche y caía sobre su cabeza bien formada como la seda con volantes. Sus rasgos, aunque claramente tallados en el mismo molde que el de sus hermanos, eran más duros, más cincelados, tal vez un toque más finos. Su mandíbula era intransigentemente cuadrada, y había una fuerza discreta en la forma en que se movía, que era nada menos que fascinante.


  Estaba vestido a la moda, pero con cierta negligencia, como si la ropa fuera de poca importancia para él. Su figura era larga, delgada, elegante pero poderosamente musculosa, los muslos revelados por sus calzones de ante de un hombre que montaba con frecuencia.


  Aileen observó que, con una elegancia que era transparentemente innata, el caballero se volvió hacia la puerta abierta del carruaje.


  —Royd —Robert le informó innecesariamente en voz baja.


  Aileen pensó que todo lo que había escuchado sobre el impacto del hermano Frobisher más viejo era, evidentemente, cierto.


  Ella todavía miraba a Royd cuando él se enderezó, dio un paso atrás y ayuda a una dama desde el carruaje.


  Si la aparición de Royd había hecho que Robert, y sin duda Declan también, se pusiera tenso, la visión de la dama sorprendió a ambos hermanos en la rigidez.


  Aileen tuvo que admitir que la dama era deslumbrante, una lámina visual muy apropiada para Royd Frobisher. También era alta, con la cabeza justo debajo de los ojos de Royd, y poseía la misma gracia inefable. Su cabello era pura medianoche, una gran cantidad de rizos brillantes que cubrían sus hombros y su espalda. Estaba vestida con un vestido de carruaje muy simple, pero su figura hacía maravillas con el atuendo. Ella era todo curvas elegantes; dada la forma en que levantó la cabeza, le recordó a Aileen con fuerza a un excelente pura sangre.


  Royd se volvió para dar órdenes al conductor.


  La dama, recuperando la mano de Royd, se volvió para hablar con el cartero y señaló una caja de cinta atada al techo.


  Declan se movió.


  —Wolverstone dijo que le había escrito a Royd, contándole sobre Caleb y pidiéndole que tomara la última etapa de la misión.


  En un tono que atestiguaba la profundidad de su mistificación, Edwina susurró:


  —¿Pero quién es ella?


  Aileen se inclinó sobre el hombro de Robert para mirar a Declan. Solo para ver que la expresión de Declan crecía despreocupadamente estudiada, luego lanzó una mirada a Robert.


  Colgando del brazo de Robert, ella miró su rostro y vio que su expresión se había vuelto tan poco informativa como la de Declan.


  Decidida, Aileen le pellizcó el brazo a Robert.


  Enfocado en la dama, ni siquiera se inmutó.


  —¿Quién es ella? —Repitió Aileen.


  Sotto voce, Robert respondió:


  —Problemas. Problemas con una P mayúscula


  


  


  Fin
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